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RAiiDBs mudanzas habían ocurrido en Castilla 

desde el año 1 1 58 hasta el de 1 1 88 en que 

comienza nuestra historia. 

En el primero de aquellos años , un rey 

huérfano , y tan niño que aun se alimentaba 
de los pechos de su nodriza , era el juguete de la ambición de 
dos razas nobles y poderosas , que se disputaban su tutela y el 
gobierno del reino, y que , dividiendo en bandos el clero, las 
ciudades y el pueblo , amenazaban destruir la rica herencia de 
don Alonso el emperador y de don Sancho el deseado. 

En el segundo, un rey, mozo en edad y gallardía, i)ero an- 
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ciaDo en prudencia , como educado en la escuela, de la adversi- 
dad, era el gefe acatado de, una nobleza pujante y soberbia, el 
amigo de la religión , con quien compartía sus desvelos en bien 
de la patria , y el padre del pueblo. 

En el primer año y los ocho que le siguieron, Castilla no tu- 
vo corte propiamente dicha : el palacio de si) monarca estuvo en 
los campamentos^ adonde los poderosos condes de'Lara lleva- 
ban al príncipe , como si fuese el estandarte ^e sus ejércitos, y de 
quien se servian como de un apoyo para fomentar su engrande- 
cimiento y atraerse las simpatías de los pueblos mismos que ve- 
jaban. Muchos de estos pagaban tributos á un rey estraúgero, 
don Femando de León , tío del Tey de Castilla , que so pretésto 
de amparar á su sobrino, le usurpó gran parte del reino:* los de- 
más pueblos , unos habian caido en poder de don Sancho de Na- 
varra , otros en manos del aragonés , otros , en fin , eran presa 
sucesiva de los magnates, ó gemían bajo la devastación arbitra- 
ria de hidalgos bandidos , que en cuadrillas recorrían el territo- 
rio, tratándolo como país de conquista. 

En el último, la corte de Castilla, si bien no tenia lugar fijo, — 
porque en aquellos tíempos el rey llenaba oon su pFesencia todo 
su reino, y donde él estaba iba su corte, — residía particularmen- 
te en Toledo, y era, no tan brillante y dada á la galantería co-- 
mo la del rey poeta de Aragón , pero sí la mas rica y poderosa 
de la España cristiana, y su monarca el mas querido de vasallos, 
nobles y pecheros , entre los cinco que á la sazón se repartían 
la soberanía de ta Península , desde el mar Cantábrico basta las 
márgenes del Guadiana. 

Bello es el-retrato moralque de este rey nos han dejado los 
historiadores propios y estraños : fuerte y á veces vigoroso con 
los soberbios , manso y afable con los débiles y oprimidos , in- 
trépido en los combates , generoso y magnánimo con los vencí- 
dos , esclavo de su palabra , ardiente deftensor de la fé , atento 
á la razon y á la justicia, y á premiar la virtud; pero al mismo 
tíempo tolerante con los que profesaban otra religión, mientras, 
acatasen la suya , y siempre dispuesto á perdonar las faltas na- 
cidas de la flaqueza humana; protector del talento, amigo de 
ias ciencias. y de ías artes, promovedor celoso de la prosperidad 
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y grandeza de su reino ; tal era el rey don Alfonso, VIII de esté 
nombre, á quien el pueblo amaba , el clero y lá nobleza tenián 
respeto y admiración , y hasta los sarracenos estimaban por su 
valor é hidalguía. 

Empero, como no sea fácil cosa contentar á todos, ni habría 
bastado, en aquella edad de violencias, toda la cordura del nías 
hábil político á conciliar los inimos opuestos y envenenados por 
las pasadas discordias aviles , dióse por satisfecho el rey con 
atender al bien general de sus*estados , reprimiendo por fuerza 
las demasías de los que á buenas no quisieron vivir en paz y 
concordia; y como quiera que la casa de Lara con sus deudos y 
vasallos y otras grandes familias á ella adictas le habían ayuda- 
do (si bien por su propio interés) á reunir los tiispersos trozos de 
su cetro , y al mismo partido se inclinaban el pueblo y los pre- 
lados , por amor á la paz , no menos que por gratitud , conservó 
en su corte y en su consejo á los conáes y barones del bando 
vencedor, y admitió á los del vencido que olvidaron las antiguas 
discordias; pero los gefes de la casa de Castro,* y en particular 
don Pedro Fernandez , nunoa vieron con buenos ojos el gobier- 
na y la dominación de .sus rival^, por lo cual, espulsados de 
Castilla, fueron á ofrecer sus servicios unos al rey de León, 
otros al emir Almumenin , ó príncipe de los creyentes , que era 
kalifa de los Almohades y tenia su corte en África. Quedaban 
ademas algunos partidarios de los Castro en Castilla, desconten-, 
tos pqr estos motivos , á pesar de que el rey don Alfonso á to- 
dos hacia justicia. 

Los príncipes que en la infancia de don Alfonso , faltando al 
vasállage que le debían ó abusando de su flaca edad , le toma- 
ron* las tierras y castillos, habían cedido sus usurpacierfes, unos 
por la fuerza de las armas , otros por medio de tratados y alian- 
zas. Vencidos fueron los reyes de León y Navarra en reñidos .en- 
cuentros , y fuélo tambjen el de Aragón en noble lid de genero- 
sidad, pues ayudado por él don Alfonso en la toma de Cuenca, 
le alzó el pleito homenage, y le cedió los reinos de Valencia y 
* Murcia, que acababan de arrebatar á su vasallo el emir Ibn-Sad 
los almohadas de Marruecos. 

El aragonés fué desde entonces fiel aliado del rey de Casti- 
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tilla ; pero el üavarro.Ie guardó rencor, y don Fernando de Leos 
jamás quiso rendirle el pleito bomenage que le debia como fea- 
datario. 

Don Alfonso no se inquietó por esto : recobrados los peda- 
zos de sa manto real y tranquilizado su pueblo, apenas fortale- 
cida su razón con la esperiencia , cifró su poder en el bienestar 
de sus subditos ; puso orden en la administración , protegió á los 
laboriosos, fundó pueblos y ciudades, entre los que se cuentan 
Santander y Plasencia, y á tal prosperidad elevó el reino, que 
era envidiado de todos sus vecinos. 

Siendo apenas adulto, le casaron los nobles con la princesa 
Leonor, hija de Henríque II , r^y de Inglaterra * y á la sazón te- 
nía una hija de doce años , la infanta Berenguelst , prometida en 
matrimonio á Conrado, hijo del emperador de Alemania Fede- 
rico Barbarroja. 

Resta decir, para la mejor inteligencia de esta historia^ que 
en el mismo año en que le damos principio , habia muerto don 
Fernando de Leoli , dejando por heredero al {íilncipe don Alon- 
so , jóvenf de diez y siete años , á qpien acababa de declarar la 
guerra su tio el rey de Portug9l. Intentaban combatirle igual- 
mente los barones de Castilla , y con este motivo y el de los des- 
posorios de la infanta se habian convocado cortes en la villa de 
Carríon. 
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N numeroso gentío llenaba* las palles y en 
particular la plaza que haibia delante de la 
iglesia mayor de la villa y castillo de Car- 
rion : los hombres en general estaban con la 
cabeza descubierta i ó se la descubrían cada 
vez que pasal)a algún obispo , abad ó prelado , precedido de su 
cruz y de sus palafreneros, seguido 'de sus hombres de armas, 
escuderos y jpages , y montado en su caballo cubierto con gual- 
drapas de seda bordadas de oro. Igual muestra de acatamiento 
daba el pueblo cuando aparecia algún señor dé la alta nobleza, 
rodeado de sus caballeros , y cuando llegaban los mayores de 
las ciudades con su trage negro y precedidos de sus ferautes, 
gaiteros y pendones , en que iba pintada la imagen de la Vir- 
gen ó del santo patrón de cada comunidad , juntamente con las 
armas reales. 

Al llegar á la puerta.de la iglesia , los prelados , barones y 
mayores desmontaban de sus caballos, y precediéndoles tas cru- 
ces , los blasones ó los estandartes, penetraban en el templo, 
quedando fuera sus comitivas, que iban luego á situarse en el 
lugar que les correspondía , conforme á la clase y rango de sus 
señores. Cuatro alabarderos reales colocados delante áe la puer- 
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la presentaban sus alabardas á los recien llegados , teniendo or- 
den de cruzarlas é impedir el paso á cualquiera que lo intentase 
sin estar autorizado para entrar en aquel sagrado recinto. 

De pronto se oyó un ctofaioreo lejano y el estruendo de una 
música marcial , seguido de un repique de campanas , y por to- 
d^s partes jcorrió la voz del pueblo que gritaba: — El rey!.,: • 

No tardó en aparecer á la entrada de una de las calles que 
desembocaban en la plaza la brillante comitiva de don Alfonso. 
Yenian delante dos heraldos en caballos ricamente encuberta- 
dos, que de cuando en cuando gritaban : --^ « Plaza ! plaza! al 
muy alto y muy poderoso señor rey de Castilla y de Toledo! ; » 
seguíales , después de una banda de bélicos instrumentos , un 
bizarro caballero r el muy noble don Alvar Nunez , alférez del 
rey, llevando su pendón desplegado , y detrás de él marchaban 
muchos Hcos-homes y magnates , la flor de la nobleza castella- 
na : venian luego dos literas conduciendo á cuatro damas , de 
las cuales Hanjaba la atención por su hermosura una joven que 
á veinte años no llegaba , y era conducida en la segunda litera 
en compañía de una noble dueña que parecía su madre. A los 
lados de cada litera iban , como guardia de honor, dos caballe- 
ros seguidos de pages al servicio de las damas, y entre estos fi- 
jaba las miradas de las mujeres uno de grandes y modestos ojos, 
mirar halagüeño aunque por demás melancólico , y rizadas me- 
lenjas, rubias cotno el oro. Este joven , á quien apenas nacia el 
bozo , llevaba en el pecho el blasón de los coadas de Lara. Mar- 
chaba detrás otra litera , dentro de la cual se veían una señora 
joven todavía y de bella presencia , aunque de salud quebran- 
tada , en cuyo perfil fino y blanco cutis se descubría el tipo pe- 
culiar de la raza inglesa. Esta señora era la reina doña Leonor, 
la cual á la sazón estaba en cinta : sentada á su izquierda iba la 
infanta su hija doña Berenguela , presunta heredera del trono de 
Castilla, hermosa niña de trece años no cumplidos, rubia como 
una espiga de trigo, y vivaracha* como la inocencia. Marchaban 
á los costados varios caballeros,' entre ellos Ruy Gutiérrez, ma- 
yordomo de la casa del rey, anciano venerable encanecido en 
las lides y en el consejo, y Alvar Rodriguez MansíUa. 

Venia , por último , armado con la loriga y cubierto con el 
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manto real, el rey, joven de treinta años ,' en cuyo rostro, por 
(Jemas agradable y simpático , so pintaban ia benevolencia y la 
energía. Le rodeaban los condes don Pedro y don Fernando de 
I^ara , los maestres de Santiago y Galatrava , y otros altos díg- 
natarios de su corte; pero entre todos se h^cia notar un persó- 
nage de facciones duras y morenas , de gruesa bapba negra y 
miradas ardientes , cuyo trage habría sido indefinible fin nues^ 
tros dias, pues llevaba ornamentos episcopales, y át mismo tiem- 
po se descubría parle de sus brazos protegidos por una fuerte 
cota de mallas, que también le asomaba por el cuello, y de un 
ancho tahalí' guarnecido de brocado le pendía un largo mpntaiib- 
te, *Este personage , semi*ecle^iástico« semi^guerrero , era don 
Martin de Pisuerga, siervo de Dios y arzobispo de Toledo. 

Detrás del rey marchaban si\s guardias de honor, compues- 
tas .de los pesn^derdb de su casa y de sus donceles, su^ criados 
y la servidumbre de sus condes y acompañantes. En esta servir 
dumbre figuraba en clase de escudero un htmbre tosco al pa- 
récjer, aunque en tiempos menos rudos no habría carecido de 
agudeza, el cual llevaba el brazo derecho vendado, y era por 
esta causa el objeto de las burlas y chufletas' de sus compañeros. 
Este hombre se -llamaba Martin Alhaja, no sabemos si pqr sus 
buenos ó sus malos antecedentes. 

La comitiva de don Alfonso había ido avanzando sin 4es- 
montar, dejando espedíto el paso al rey, que, así como la rei- 
na y la infanta , recibía las mas alegres y respetuosas aclama- 
ciones de su pueblo. Los prelados y ricos-homes que habia'deú- 
tro de la iglesia salieron á rendir el debido homenage á su xnor 
narca , y este se disponía 6 dejar el caballo que montaba, cuando 
por la parte opuesta al punto por donde habia' venido» se oyó 
el sonido de una trompa, y se vio al gentío abrir paso á un fa- 
raute, al cual seguia un caballero armado de todas armas. 

El faraute se detuvo respetuosamente donde acababa el cír- 
culo formado por el pueblo , y aguardó que el rey te mandase 
hablar. Entonces dyo : 
*' I ' — «Al muy alto y poderoso señor rey de Castilla y de Tole- 

'^ ■ do envía un mensag^o de paz y amistad el muy alto y podero- 
so señor rey de León y d^ Galicia.» / . 
6* I 'Gonlrán, 2 

i 
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— Que sea bien venido el mensagero del rey de León , dijo 
don Alfonso. 

El faraute hizo una reverencia y se. retiró, mi^tras los mag- 
nates de Castilla se colocaban detrás del rey. Entonces se vio 
avanzar mi galldrdoécabalíero leonés, el cual, apenas entró en 
fel círculo despejado de la plaza , levantó su v rsera , refrenó el 
caballo ,*y esperó. 

-^Acercaros, don Farfan de Castro , Je dijo el rey. 

Don Farfan , que era uno de aquellos nobles que , disgus- 
tados del rey de Castilla, habian abandonado el reino, y estaba 
al servicio del leonés, echó una mirada á su alrededor, y no 
encontrando rostros hostiles ni benévolos , porque á todos con- 
tenia el respeto al monarca , bajó de stí caballo y avanzó hasta 
donde estaba don Alfonso , llevando en la miino un pergamino 
enrollado. Hizo una profunda reverencia y entregó ,1a <*arta al 
rey. Este la leyó sin disimular el contento que le daba su con- 
tenido', y entregándola luego al arzobispo de Toledo, que estaba 
cerca de él,, dijo al caballero : 

— Dónde está -vuestro señor? 

— Aguarda con su corte ^ las puertas de la villa , contestó 
don Farfan. 

— Decidle, pues ; que el rey de Castilla, repuso este, le ofre- 
ce hospitalidad en su alcázar, parac él y para cuantos con él ven- 
gan , y que sus deseos Serán cumplidos , porque n\e placen. 

— Señor, objetó don Farfan, pareciéndole qué habia dema- 
-siado espíritu de protección en las palabras del rey, porque pla- 
ce á don Alonso, mi señor , viene como amigo á honrarse y hon- 
raros , obteniendo de vos la espada dé caballero. 

— Ceñírsela hé , don Farfan : id con Dios, le contestó el rey 
algo picado. Pero como al mismo tiempo sé alzase un rumor de 
desaprobación por las palabras del caballero , don Alfonso es- 
tendió el brazo en ademan de impaciencia, y restablecido él 
silencio , añadió con rostro afable : 

— Id , don Farfen de Castro : los deseos de vuestro señor ^- 
rán cumplidos. 

El caballero hizo una nueva reverencia, recobró su caballo 
y partió á escape.^ 
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— ¿Qué o» parece, don Martín? dijo entonceá .el rey al ar- 



— Paráleme» señor, contestó este conservando el pergamino 
en la mano, paréceme que no es tsta fiero el león como le'pintan. 

— Pero , ¿nó os agrada, insistió don Alfonso , la solicitud de 
naestro primo? Su venida á Carrion á recibir jde mis manos la 
investidnra de*cabaUero, afianzará la paz entre nosotros, y es 
cuanto deseo jpaxa poder combatir á los enemigos de nuestra 
Santa Fe. 

*-*- Decís bien , señor, repuso don Martin; pero esto significa 
que el Jiijo de don Fernando no quiere luchar cqu dos enemigos 
á un tiempo. ' 

— Plegué á Dioíi , observó Ruy Gutiérrez acercándose, q^ 
esta amistad que se os ofrece^ seqor , no sea el or^en de nuevas 
discordias. 

Don Alfonso , que siempre escuchaba con particular benevo- 
lencia los consejos de Ruy Gutiérrez y«dc los ancianos en. gene- 
ral , se volvió á su senescal y le dijo : * . 

— ¿Creéis, mi bueii Ruy , que el reino de León no apruebe 
la alianza de su rey conmigo? 

— Creo , señor , contestó el anciano , que no es alianza lo que 
el rey de León os debe , sino pleitesía , y si os la negase como 
su padre , los barones de Castilla somos hoy bastante, fuertes 
para ayudar á su s^or á imponerla. 

— Y la impondremos, «añadió el belicoso copde de £^a. 

— Sí ,.la impondremos, repitió don Martin de Pisuerga. 

— Paso, paso , señores, dijo entonces el rey : no se trata de 
dividir, que asa& divididos estamos los príncipes cristianos, para 
mengua nuestra y de nutres reinos , si no de estrechar* nues- 
tros vínculos de amistad y de parentesco. Y vos , don- Martin, 
añadió dirigiéndose al arzobispo , bien sabéis cuánto anhelo ,que 
la Iglesia se ocupe en unir , no ^ desunir. 

— Pero , señor... interrumpió inmutado el arzobispo. 

— No traté de reprenderos, mi buen don Martin, continuó el 
rey. Os recordé solamente cuáles son los servicios que mas me 
placen , y cuáles son los que con mas gusto mió soléis prestar á 
vuestro rey y á nuestra religión. . 
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Volviéndose* en seguida á ioáois los presentes , añadió: 
— Ahora , señores , pasemos á dar gracias á Dios por naestra 
feli2 llegada , y luego t^m jretírarettiós á descansar. . 

Dicho esto , el rey echó pió á tierra y ofreció con galantería 
sa mano á la reina para bajar de la litera. Para descender de la 
suya la hermosa joven que hemos dicho iba en ¿ompañía de una 
señora mayor, se apoyó en el hombro del page de loe eabellos 
rublos , cuyo cuerpo se estremeció al sentir el conato de aqiie- 
lia mano. El rey , la reina y la infanta entraron en la iglesia, 
donde se les tenia preparado un trono al lado del Evangelio, Y 
donde varios bancos colocados en forma de emiciclo aguardaban 
á los representantes de los tres órdenes del reino, llamados á de-* 
liberar sobre los negocios públicos. Todos loa demás pera(»iages 
siguieron los pasos del rey , ocnpaitm sus puestos y or^oron en 
silencio por espacio de algún tiempo. 

Entre tanto los servidores de cada casa formaron grupos en 
la plaza y departían entre* sí , los caballero» con los caballeros, 
y lóá escuderos y pagesMnos con otros. 

El page de los cabellos rubios^rmanécia, sin embargo, re- 
traido y como abismado en hondas cabílaciones ; pero le sacó de 
ellas Martin Alhaja, acercándose á él y diciéndole: 

--^Distraido andáis, Gontran; cuidad no tropecéis i que se- 
gún miráis á las alturas, no es dificil , y una caidc^ pudiera seros 
peligfosa. 

El joven miró al pronto á Martin con aire de sorpresa; peto 
encendiéndose luego en ira á medida que hablaba el escudero, 
le contestó con marcado acento- francés : 

— ¿Y qué ós importan mis pasos , ni quién es mete á conse- 
jero? lílejor haríais en cuidar de vuestra persona. ¿En qué ha- 
béis tropezado que necesitáis curar vuestras heridas , que de se- 
guro no habréis recibido en ninguna honrosa lid? 

Martin se encogió de hombros , pero le chispearon lo6 ojos»- 
y repuso mirando á su brazo: 

— Esto no es tropiezo , amigo Gontran. 

— No , eso es el castigo de la malicia , dijo otro escudero que 
se habia acercado á nuestros interlocutores. 

— Mira, Fortun, repuso Martin , ya te he^tlicho que no gas^ 
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íes bromas sobre las cosas ^ntas. Si yo me he quemado el bra^o ' 
derecho / oo tengo por qué quejarme : esto es la justicia de Dios; 
peto en cambio sé que he sido un necio, en dudar de la virtud de 
mi AldoBza. Puede ser que $i.tú metieses el tuyo en la caldera 
dé aceite hirviendo para probar la honra de . tu Beatriz , no sat- 
cái^s ni los huesos. 

-Gontran , que desde la interrupción de Fortun habia estado 
escuchando con suma atención, soltó una carcajada al oic las 
palabras de Martin Alhaja , y le dijot 

«-^Pláceme mucho, señor escudero, que veáis probada oon 
la prueba del fntcgo la virtud de la bombada Áldonza.; pero... 
añadió habiéndole al oído , guardad la lengua de la prueba del 
hierro / que pudiera correros mucho peligro. • 

Martin iba á replicar al osado pa^e ; pero este, dirigiéndose 
á Fortun , le dijo : . « 

^ —Mucho. placer me daríais , señor Fortun,- si me contéseis 
cómo ha sido^ta desgracia afortunada del señor. Martin Alhaja. 
— tendré sumo gusto en ello, amigo Gontran,* contestó el es- 
cudero; tanto mas « cuanto vos j con vuestro talento, podréis ha- 
cer unas trovas sobre tan graciosa aventura , ya que no para can^ 
tarlas á nuestra Señora laeondesa ni á su hija doña Dulce, al me^ 
nos* para servir de solaz á nuestros ballesteros. 

Martin se mordió los labios , no atreviéndose á repUcar á 
Fortun , bajó la cabeza como un toro que se recela del diestro, 
y ¿olo dijo : ' • 

— Cuidado lo que cuentas, porque estoy aquí yo para des- 
mentirte. 

Afortunadamente para Martin, en el momento en que. su 
compañero se disponia á revelar su historia , se abrieron de pai! 
en par las puertas de la iglesia , y apareció en ellas el rey cou 
su esposa y su hija y seguido de su corte. 

Gontran cerrió apresuradamente á ofrecer su brazo á doña 
Dulce , hija del conde don Femando de Lara , para subii;; á la li- 
tera; Fortun acudió á tener el estribo á don JPernando , y Martín 
á presentar el xíaballo á d<^ Pedro Manrique^de Lara » dando 
gradas á Dios de verse libre de los dos importunos. 

En aquel momento asomó por el estremo occidental de la 
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piaza un joven de diez y siete años , .montado én im brioso ala*^ 
zan , y seguido de basta doce caballeros armados. Era el nuevo 
rey de León « el cual , viendo á su primo don Alfonso desmontan 
do, se arrojó del caballo, y dejando las riendas á uno de sus 
servidores, se adelantó hacia el rey de Castilla con gentil des-- 
embarazo. . ' 

El joven don Alonso de León era un mozo d^ agradable as- 
pecto , mas que nada por lo espontáneo de s^s gestos, que reve^ 
laban á primera vista un alma franca y no avezada al disimoJa 
cortesano. Á la vivacidad irreflexiva.de un príncipe educado par^ 
la guerra, reunia cierta cultura no afectada , que mas. bien na- 
cia de natural delicadeza que de instrucción , y la imprevisión 
simpática de los pocos anos. Sin ceremonia ninguna se acercó al 
rey de Castilla , y le saludó cortesmente, .de^ues de hacerlo con 
una graciosa inclinación de cabeza á la reina y á la infanta. 

Esta , fuese* por curiosidad , fuese por iose delicado instinto, 
que Dios ha puesto en el coi*azon de la mujer p^ra inclinarla á 
distinguir entre el vulgo de los hombres. al que merece- uiia par- 
ticular predilección , no apartó un momento la vista de su ilustre 
pariente. No le sucedió lo mismo á él , que demasiado aturdido, 
y preocupado, ademas por otras ideas , apenas reparó en ella. . 

— Primo, dijo el príncipe de León á don Alfonso, vuestras 
hazañas han llegado á mi noticia , y os envidio. Mis grandes me 
han dicho que pensáis hacerme la guerra : yo he preferido tener 
en vos un padrino á un enemigo. Nuestro pariente el de Portogal 
me amenaza, y como no tengo todavía una espada, vengo á pe- 
dírosla, seguro de. triunfar con ella si la recibo de vuestra mano» 

— Seréis complacido, primo, le contesta sonriéndose' don Al- 
fonso ; pero no creo sea tanta vuestra prisa que no podáis aoep^. 
tar antes algún descanso en mi alcázar. Mañana , cuando hayáis 
reposado, trataremos de eso.- 

Dicho esto , don Alfonso montó á caballo, la reina, la infan- 
ta y las .damas entraran en sus literas , y toda la comitiva se puso 
en marcha como habiéi venido, dirigiéndose al castillo. El joven 
rey de León recobró su alazán y fué á colocarse al lado de la 
litera de la reina , cautivando así mas y mas la atención infantü 
de la joven doña Berenguela. 
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L castillo de Cárrion recientemente reconstruí-^ 
dó era espacioso' al par que fuerte , y podía 
muy bien llenar su destino de morada real; 
pero ho fíié posible aposentar en él á toda la 
comitiva de don Alfonso , siendo esta numero- 
sa , y debiendo darse hospédage al rey de León y á su gente. 
No faltó , sin embargó , espacio para las damas y los principales 
vasallos con sus respectivas* servidumbres. 

Una noche deliciosa de verano habia seguido á esíte dia : la 
atmósfera estaba tranquila , el ambiente templado y el cielo lim- 
pio y sereno: la luna , que acababa de entrar en su período men- 
guante, asomaba por. el oriente bella y risueña^ bañando en su 
luz pálida las frondosas arboledas de la vega de Carrion , y rie-^ 
lando en las aguas del río que pasa junto á la villa. 

Los huéspedes del castillo aun no se habían entregado al sue- 
ño, antes al contrarío , como si temiesen perder las delicias de 
aquella noche , conservabaa las ventanas abiertas , y varios ca- 
•balleros y criados se paseaban por las azoteas y por el terraplén 
de los baluartes* 

En un estremo retirado de estos, sentado en.él.muro, estaba 
Gqntran , el page de los cabellos rubios , absorto cpmo solía en 
sus meditaciones. Á su lado , y asido del mástil , tenia un laúd, 
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cuyas cuerdas hacia vibrar de cuando en cuando maquinalmen- 
te , produciendo sonidos tenues y melancólicos, 

Pero esta vex nuestra joven no meditaba mirando al suelo: 
sus miradas estaban fijas en* una de las ventanas del castillo, cu- 
yos vidrios de colores aparecían Uummados por una luz amortí- 
guada que procedia de lo interior, y en los cuales ise proyectaba 
de tiempd en tiempo una ligera sombra. Cuando esto sucediá, los 
ojos del page brillaban de repente » como si la interposición de 
aquel cuerpo opaco les comunícase mayor vida : entonces el jo- 
ven permanecía inmóvil , no respiraba ; pero al desvanecerse la 
sombra , siempre despedía el laúd un sonido semejante á un sus- 
piro doloroso. 

No es díQcil adivinar la ca)]$a de estos síntomas alarmantes. 
La ventana correspondía al apo^nto que ocupaba doña Dulce de 
Lara , la herniosa joven de la litera , y aquella sombra podia ser 
1^ suya , y si no era» tal le parecía á Gontran, el page de ios ru- 
bios cabellos, # 

No estará de mas dar algunas noticias de este enamorado 
joven. 

Desde niño , según él recordaba , se había criado en Francia, • 
en el castillo del vizconde de Narbona , del cual eran sobrino^ 
don Pedro y don Femando de Lara , pueé el conde doi» Manri- 
que, padre de estos , habia casado* con Hermesinda> hermana 
del de Narbona. Gontran pasaba por huérfano^ pero' sus protec- 
tores el vizconde y la vizcondesa le querían como si fuera bijo 
suyo , y desde pequero le habían destinado al claustro. 

El joven , sin embargo , no mostró nunca tener vocacicm de 
monge : sus inclinaciones eran guerreras , y aunque esto no se 
oponía mucho en aquel tiempo á la vida monástica , su afición á 
la gaya ciencia, que se despertó en él desde muy temprano, mer- 
ced á la protección que hallaban los trovadores en los magnates 
del mediodía de Francia , y su espíritu indq[)endiehte , se rebe-. 
laban contra la idea de sujetarse á la regla y al coro. 

Esto no habría impedido que Gontran se sometiese al destina 
que seguramente le habia sido impuesto desde que nació, pues 
tal era el de .todos los hjjos ilegítimos de los altos personages, 
que, según cuentan.los cronistas, abundaban en aquella época^ 



Digitized by VjOOQIC 



- 17 
y 6ra de prefií^tnir que nuestro mozo perteneciese á una familia 
ilustre , pues como á tal se le tratabp; pero el cariño que le te- 
nían los vizcondes de Narbona y un incidente singular que va- 
mos á referir , dieron á su vida un rumbo mas conforme con la 
índole de su carácter. 

Teobaldo , conde de Beziers , estaba casado con Margarita, 
hermana de la vizcondesa de Narbona ; pero el marido de esta y 
Teobaldo tenian grande enemistad desde mucho, tiempo , y en 
varias ocasiones habian venido á las manos , haciendo uno y otro 
frecuentes incursiones en los respectivos dominios de su contra- 
río. En vano las dos hermanas habian tratado de reconciliar á sus 
maridos , pues ambas se querían entrañablemente , y nunca po-^ . 
dian verse á causa de esta enemistad. Los vasallos del de Nar- 
bona recordaban , sin embargo , haber visto en casa de su señor 
á la condesa Margarita , que habia pasado allí una temporada; 
pero de esto hacía ya bastantes años , y fué en ocasión en que 
el conde Teobaldo había ido á la Tierra Santa con la cruzada que 
predicó San Bernardo. Diremos de paso que, poco mas ó menos, 
por aquel tiempo fué cuando apareció el niño Gontran bajo el 
amparo de los señores de Narbona. 

No obstante la rivalidad de los dos magnates, un dia se pre- 
sentó en el castillo del vizconde un emisario de su cuñado pro- 
poniéndole la paz ,. y anunciando que Teot)aldo,. deseoso de vi- 
vir en buena armonía con él , estaba en camino con su esposa y 
venia á visitarle* Al pronto el vizconde arrugó el gesto y y acaso 
habría mandado echar á palos al enviado de Teobs^ldo ; pero su 
mujer , que oyó la relación, intervino , y no hubo mas remedio 
que decidirse á recibir al enemigo con banquetes y festejos^ 
' Al partir el emisario con tan buena respuesta, llegó al casti- 
llo un anciano religioso, muy cansado y hambríento, ef cual ja- 
dió hospitalidad y la obtuvo; y como la señora de la casa era muy 
caritativa , mientras disponía ella misms^ lo necesario para obse- 
quiar al pcbve anciano ^ este aprovechó un momento oportuno 
para decirla dos palabras en voz baja» Inmediatamente mandó la 
noble dama salir á sus criados , y se quedó sola con el peregrino. 
Nadie oyó lo que este la dijo , pero el resultado fué que aque- 
lla misma noche Gontran fué enviado á una aldea del vizconda- 
Gontran. Z 
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do^ con una comisión que ie tuvo entretenido muchos días ^ du- 
rante los cuales el conde Teobaldo hizo las paces con su cunado, 
empinó buenos tragos de sangre de Cristo ^ cazó algunos vena-^ 
dos en el parque de Narbona , de}ó á su esposa Margarita en li- 
bertad de entregarse á los deliquios del amor fraternal,' y volvió 
á su condado muy resuelto á no romper las hostilidades hasta 
que una mañana se levantase de mal humor. 
• Apenas se marchó el conde, regresó Gontran al castillo. En- 
tonces sus protectores le propusieron encerrarle en un monaste* 
rio ; pero el joven pidió por Dios y por Santa María que no le im- 
pusiesen un sacrificio al cual no se sentía bastante inclinado. Sin 
embargo, como insistiese el vizconde, interponiendo toda la fuer- 
za de su autoridad , el pobre muchacho se arrojó á sus plantas 
suplicándole que » pues era forzoso apartarse de su lado , le re- 
comendase á algún caballero de los que iban á la Tierra Santa, 
para que , yendo en su compañía , pudiese al mismo tiempo que 
se empleaba en el servicio de Dios , conquistar una espada y vol- 
ver algún dia á ofrecérsela á su señor. 

No pareció mal la idea al vizconde; pero su esposa dijo en- 
tonces.: . 

— Mejor que á Tierra Santa , pudiéramos mandarlp á Castilla, 
donde tenemos parientes que le tratarán bien, y donde podrá ha- 
cerse hombre de provecho en la guerra contra los sarracenos. 

Este parecer fué adoptado , y de allí á pocos dias , Gontran, 
después de despedirse de la vizcondesa , que le abrazó llorando 
y le dio el nombre de hijo , como también del vizconde , qué le 
dio buenos consejos, partió de Narbona en compañía de dos es- 
cuderos y del religioso que habia originado esta separación. 
Nuestro joven vino recomendado á don Fernando de Lara, el 
cual le acogió bien, como era de esperar, y le nombró su page 
de lanza , destino que desempeñaba hacia dos años á completa 
satisfacción de su nuevo señor. Los escuderos que le acompaña- 
ron se hablan vuelto á su tierra , pero el religioso habia queda- 
do en Castilla , y aunque retirado en una ermita cerca de Tole- 
do , solía presentarse de tiempo en tiempo á Gontran , y en es- 
tas entrevistas le revelaba que no le era desconocida ninguna de 
sus acciones. 
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En el poco tieippo que hada se hatlaba en Castilla , el reli- 
gioso , á pesar dé su aislamiento del mundo , habia adquirido 
cierta celebridad entre el pueblo, y él nombre del hermano Án- 
gel , como generalmente le llamaban , era repetidp con amor y 
veneración por las gentes sencillas , y con respeto por algunos 
de los grandes del reino. Decíase de él que estaba dotado de es- 
píritu profetice^ y no habia contribuido poco á esta fama cierta 
aventura en que tuvo parte 'á poco de su venida á España , la 
cual fué muy sonada y celebrada en todo el territorio cristiano. 
El suceso fué de esta manera. 

Entre los reyezuelos moros ó gefes independientes que tenian 
señorío en las comarcas montañosas situadas entre la España cris* 
tíana y el imperio marroquí , habia uno muy temible por sus es- 
traordinarías fuerzas y por el misterio impenetrable que envolvía 
el lugar de su residencia. Llamábanle el moro Zafra , no por otra 
razón sino porque en un castillo de este nombre habia tenido sü 
residencia antes de la conquista de Cuenca. aSus victorias, dice 
•tola crónica de donde tomamos estos apuntes, tenian tan ame- 
»drentados los caballeros de aquel tiempo, que nadie osaba com- 
»batir con él... Era de descomunal estatura , y tenia de ojo á ojo 
))Dn palmo , y á esta desproporción todo lo demás , conque solo 
)jsu presencia causaba horror.» 

Añádase á esto que el tal moro Zafra solía descolgarse de sus 
montañas seguido de una banda de jayanes no tan descomunales 
como él , pero no menos desalmados , corría la tierra en silen- 
cio, y cuando mas descuidados estaban tos habitantes de alguna 
aldea , festejando á su santo patrón , se echaba encima , ponia 
fuego á la iglesia , saqueaba los vasos sagrados , y se llevaba las 
doncellas , de las cuales diz que tenia recogida^ en su castillo un 
ciento y la madre. Con esto estaban las gentes aterradas , de 
modo que decir «el moro Zafra,» era lo mismo que decir el pe- 
drisco ó la langosta, ú otra cosa peor. Se aseguraba que el tal 
moro tenia pactó con el diablo , y los pobres villanos* ayunaban 
y hacían, rogativas , con el cura á la cabeza revestido de alba y 
estola , para que les librase Dios de aquel enemigo. 

Bien era menester que Dios tomase parte en d negocio, pues 
el moro Zafra no se dejaba esterminar por los hombres. Cuando 
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sabía que algún caballero esforzado andaba cerca de su guarí-^ 
da , le enviaba un cartel y le pedia sitio y hora para combatir. 
Ningún hombre de honor podia desentenderse de esta invitación, 
y el resultada era que á los primeros encuentros el moro hacia 
trizas su lanza contra el arnés del caballero , y echando mano 
entonces á su esterminadora maza , se arrojaba sobre su contra- 
rio, como un mastin sobre un gozquecillo, y lo dejaba magullado. 
• Uno de los territorios mas atormentados por las depredación 
??es del moro Zafra era el señorío de Molina , que pertenecía al 
conde don Pedro Manriquede Lara , el magnate mas poderoso 
dé Castilla después del rey. Sus vasallos se le quejaron, «asegu- 
rándole que si no ponía coto á los desmanes del moro , en poi- 
cos años el señorío se quedaría sin pobladores , tanta era la tala 
de doncellas que aquel infiel hacia. 

El conde echó sus cuentas y dijo: — Malo es quedarse sin un 
señorío que da tan buenas rentas ; pero peor será que el señorío 
se quede- sin su señor, — Y considerando que su presencia en la 
corte era muy indispensable, mandó á uno de sus vasallos con- 
golpe de gente de pié y de caballo , que fuese al socorro de los 
de Molina. Pero el moro Zafra le venció y desbarató su gente. 
Tras de aquel fué otro y le sucedió lo mismo. Marchó un terce- 
ro, y este no pudo volverá contar él término de su aventura. 

En este conflicto, se enteró el rey de lo que pasaba , y lla- 
mando al conde , le dijo : ' 

— Menester es, don Pedro, que acabéis dé una vez con ese 
perro in^el , que tan mal trata á vuestros vasallos de Molina. 

— Y qué he de hacer, señor, contestó el conde, si no puedo 
separarme de vuestro servicio? 

— Qué habéis, de hacer ? Id vos en persona ,. repuso el rey: 
juntad vuestras gentes , buscad á ese moro , retadle á singular 
combate , y enviadle al infierno con su tio don Judas. 

— Amen ■, dijo el conde; y se despidió del rey calculando cómo 
baria para destruir al jayán. No era cobarde don Pedro , no; 
pero le temblaban las carnes de pensar que si el moro le ven-^ 
cia , como era probable teniendo como tenia el diablo en su ayu-^ 
da , iba á perder en una hora toda la reputación de buen lidia- 
dor que habia adquirido durante su vida: y era tal el orgullo 
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del coúde, que» st le velicíese el moro, estaba dispuesto á encer- 
rarse en un monasterio y pasar allí el resto de sus días. 

Viéndose tan comprometido , tomó don Pedro la resolución 
deuir en romería , á pié y descalzo , al santuario de Nuestra Se- 
ñora de Huerta, de quien era muy devoto. Todavía existen hoy, 
en las inmediaciones de Huerta , las ruinas de un castillo feudal 
que perteneció al conde de Lara , y á corta distancia , sobre la 
eminencia de una roca, estaba la ermita del hermano Ángel, 
pegada á un fuerte que ha desaparecido ya completamente , y 
que todavía en el siglo XYU se llamaba la Torre del Monge. 

Guando el hermano Ángel supo la llegada del conde al san- 
tuario de Huerta , se puso en oración , y es fama que estuvo en 
éxtasis toda la noche. Por la mañana , don Pedro pasó á viatar- 
le con el objeto de pedirle .consejo ; pero cuál no sería la sorpre- 
sa del conde y de su comitiva al ver al monge salir á su encuen- 
tro y al oirle decir con voz tenante que retumbó en aquellos 
Valles : 

— Venid á mí , que os abrace , ilustre vencedor del enemigo 
de Cristo 1 Venid , brazo escogido por el Señor para esterminar 

* al nuevo Goliat ! 

Todos los que esto oyeron , y en particular el conde , que- 
daron atónitos, i Cómo sabia el monge en su aislado retiro lo 
que el conde meditaba? Si el hermano Ángel no era el diablo, 
por fuerza era un iluminado de Dios. ]Pero las opiniones debían 
inclinarse á esto último, puesto que el monge no solo adivinaba, 
sino que predecía, revelando como consumado lo que solo estaba 
en los deseos y en las esperanzas del conde. 

Este se acercó , le dio los brazos y le besó las manos ; des- 
pués de lo cual le dijo : 

— Creéis, hermano Ángel, que el Señor me dará el triunfo? 

— Id sin temor , hermano, le contestó el monge; llevad con- 
fianza en el que todo lo puede y en su Santa Madre, que os pro^ 
tege y ayuda. Retad al inñel , y aguardadle no al pié de las mon- 
taña$ , sino lejos , en la llanura , y no entréis en combate hasta 
la hora de sexta , cuando el sol llegue á su cumbre. Si la santa 
fé os anima , triunfareis , y no dudo que vais á pelear con esta 
seguridad. 
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— Si la Virgen me ayuda ,• repuso el ¿onde / confio desde aho- 
ra traerle como trofeo la cabeza del moro. 

— La traeréis, la traeréis I esclamó el monge: Nuestra Seño- 
ra os ampara. 

Esta entrevista singular con el hermano Ángel infundió tales 
bríos al conde (que por cierto no le faltaban) , que inmediata- 
mente partió á' Molina , hizo alarde de su presencia en el país, 
y retó al moro ; el cual se presentó armado y seguido de su gen- 
te en una llanura cerca de Arcos. Don Pedro entró en la liza con 
tan buena suerte , que á los primeros encuentros le metió la lan- 
za al moro por un ojo , y aquella montaña de carne cayó al sue- 
lo con grande estrépito. 

Los soldados del moro Zafra se desbandaron dando fuerte^ 
alaridos al ver muerto á su gefe; pero los de don Pedro los per- 
siguieron, y habiendo cogido algunos vivos, averiguaron por 
ellos dónde tenian su habitual guarida , y rescataron ochenta jó- . 
-venes, recobrando ademas gran cantidad de alhajas y cogiendo 
un inmenso botín. 

El conde cortó la cabeza al moro , y en todos los pueblos 
por donde pasaba con ella clavada en una pica , era recibido con* 
vítores y aclamaciones. Luego que llegó á Huerta , rindió su tro- 
feo á la Virgen y cedió á su santuario la Torre de Zafra que era 
suya, con muchas tierras, molino y balan , y otras posesiones, 
según consta de una antigua escritura. 

Todo el mundo quedó agradecido al esfuerzo y valor del 
conde don Pedro , pero nadie puso en duda que su importante 
triunfo era debido principalmente ú la intercesión del hermano 
Ángel con la Virgen María , pues de otro modo no habría venci- 
do al ahijado del diablo. 

No obstante el espíritu adivinador de nuestro monge y el in- 
terés con que hemos dicho se ocupaba en vigilar la conducta de 
Gontran , ignoraba completamente la inclinación que este había 
sentido hacia la hija de su nuevo señor, la hermosa doña Dulce, 
casi desde los primeros días de su llegada á Castilla , inclinación 
de pura simpatía al principio , pero que había ido creciendo in- 
sensiblemente hasta absorber todas las potencias del joven page. 
De tal manera estaba apasionado de ella , que habiéndola oido 
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celebrar las trovas de un poeta pro venza I famoso, y manifes- 
tar afición á los versos, despertóse en él con viva fuerza el 
estro que en su inteligencia germinaba , y comenzó á trovar, 
por solo complacer á la señora de sus pensamientos, con tal 
arte que á todos hechizaba* 

Doña Dulce le aplaudía cómo los demás, y esto solo era 
para el pobre joven un premio inapreciable. Guardaba este, 
sin embargo , en su corazón oculta la llama que le devora- 
ba, y con tanta discreción y recato que nadie hasta. el dia, 
ni aun la misma doña Dulce, sospechaba el amor de que 
era objeto. La joven por su parte distiaguia y apreciaba al 
page entre todos los criados de su padre; pero esta distinción 
y este aprecio no eran amor , sino justicia á Jas bellas pren- 
das de aquel, y en cierto modo un tributo de admiración á sy ta- 
lento. 

Gontran , no por' reflexión , porque el verdadero amor no 
raciocina, sino por instinto ,' dedicaba todas sus facultades al 
cultivo de un talento que tan grato parecía á doña Dulce , y- 
descuidaba, el ejercicio de las armas , que pedia elevarle al- 
gún dia al rango de caballero. Creía imposible llegar á unir- 
se á su amada; pero procuraba hacer solo aquello que fue- 
se de su agrado , manteniéndose, sin embargo, en la mas pro- 
funda reserva, y se alejaba de las gentes para entregarse sin 
testigos á los deliquios de un amor que no alimentaba la es- 
peranza , pero que absorbía todo su ser. 

La luz que se veía en la ventana del castillo se amorti- 
guó mas , y la sombra pasagera dejó de aparecer en los vi- 
drios de colores. Gontran siguió contemplando aquellos vidrios 
mudos , y al cabo de un rato lanzó un suspiró y dirigió la vista 
al cielo y al neblinoso horizonte iluminado por las bellas tintas 
que producía la luz de la luna. Entonces pulsó su laúd y comen- 
zó á improvisar , cantando á media voz : 

Dulce luna ríente ^ 
non veles en tristura 
tu faz bien paresciente , 
tu luz candida é pura : 
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non tomes en figura 

tu plácido claror 

de amor que calla amor. 



Dulce cielo é febrido , 
no ascondas tus luceros , 
que al corazón ferído 
les parlan falagueros : 
maguer que asjaz parleros , 
non tornan fablador 
amor que í^alla amor. 



Al canto de Gontran acudieron otros pages , con lo que nues- 
tro joven, se vio precisado á variar de metro y de pensamiento, 
y á improvisar , en vez de trovas amorosas» epigramas contra 
sus importunos compañeros» 
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Be cém# iMi JttletoH denlos eran IneaniprensIMes «ntlf aaneAte. 




EES dias eran pasados desde «que llegaron á 
Carrion los i^eyes de Castilla y de León: se 
habían abierto solemnemente las, Cortes, y don 
Alfonso había dado cuenta á sus grandes del 
pacto celebrado entre sus anisarlos y el em- 
perador Barbaroja , relativo al inatrímonio«de la infanta con el 
príncipe Conrado. Se aguardaba de un momento á otro la Hel- 
gada de este, á quien acompañaban los emisarios de Castilla, 
escepto los señores de Lara , qné se habían adelantado lalgn* 
nas jornadas para (M^evenir á la corte , y á la cual se vennie- 
•ron en Burgos, viniendo el rey á Carrion. 

Los artículos del tratado habían merecido la aprobación de 
las Cortes : se dejaban ilesas las inmunidades de Castilla , se 
daba á los grandes el título de príncipes , se les mantenía en 
su derecho de gobernar el reino si muriese el rey sin • hijo 
varón , á ti^po que la infanta y Conrado no tuviesen suce- 
sión; en fin, se impedia que el territorio pasase en todo ó en 
parte á manos estrangeras , no siendo á las de Conrado en unión 
de su mujer , estando en Castilla , y con intervención de los no- 
bles, que debían prestarles homenaje. 

Doña 'Berenguela había asistido á la lecliirá de los pactos 
Gontran, 4 
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y al juramento de observarlos beehft por los barones y pre- 
lados , sin fijar apenas su infantil atención en unos actos que de- 
bían decidir de su futura, suerte. Otto asunto no menos serio la \e- 
nía distraída : se trataba de armar caballero ál joven rey de 
León, y ella era la designada por sú padre para calzar la espue- 
la de oro á don Alonso. Pespues de esta ceremonia se disponían 
grandes fiestas y un torneo , que debía pi:0sidir la infanta como 
reina de la hermosura. Todo esto halagaba su vanidad de niña 
mas que su proyOctadp enlace con el principe alemán , ^ quien 
no conocía, y en quien^apenas pensaba. Sabia que iban a casarla, 
pero ignoraba el significado propio de la palabra matrimonio , . y 
ne sentía hacia este acto.ni repugnancia^ ni deseo. 

Pero entre tanto, el rey de Leo» ejercía en su tierno ánimo 
un influjp que ella misma no habría sabido esplicarse. Si era 
amor, debía de ser como el qne se tengan los ángeles, ó como el 
de dos gemelos que duermen en una misma cuna. El cariño de 
doña Berenguela á don Alonso no tenia nada de terrenal. La 
inocente hiña había recibido una impresión agradable al ver lle- 
gar aquel jóv,en príncipe, cuyo rostro revelaba franqueza y Imi- 
tad , y al saber por su boca que venía en busca de una espada 
para combatir á sus enemigos : desde sh llegada no había oído 
hablar mas que de uoion , pat y amistad entre él y su padre, 
cuando poco antes se trataba de hacer contra el mismo prepa- 
rativos de guerra : en aquellos tres días le había visto emplear 
en su Obsequio y el de su madre el tiempo que le dejaban libre 
las honrosas ocupaciones que eran objeto de su estancia en Car- 
rion; y en fin , por él iba á ejercer un acto religioso de grande 
importancia, y a presidir por primera vez un torneo. Don Alon- 
so daba á su vida una nueva faz ; la hacia entrar en un nuevo 
período, y esto bastaba para que la inl^nta le quisiese ya ramo 
á un hermano, y soñase en no apartarse nunca de él. 

Acababa de amanecer el cuarto día , y las gentes del pueblo 
se agolpaban á las puertas de la iglesia de Santa María de Be- 
lén, ansiosas de ver al joven príncipe, que había pasado la no- 
che velando sus armas , y aun permanecía orando delante del 
altar de la Virgen. Al abrir las puertas el campanero , se vio 
casi atropellado por la muchedumbre, que entrando á un tiem- 
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po y queriendo todos colocarse los prímeros juato al enverjado 
que servia de cancela , le dejaron á él fuera. 
' — Eh! poco á poco, foragidos, decia el pobre campanero 
forcejando por volver adentro y cerrar con llave la cancela: 
dejadme pasar , y no metáis tanta algazara. Cuidado , que le 
rompo á uno la cabeza , añadió con las llaves en alto*, amena- 
zando y sin tocar á nadie. 

— Vamos, hermano Fariñas, no tengáis tan mal genio , dijo 
al campanero, dándole media vuelta y poniéndosele delante, iin 
villano socarron.y de rostro picaresco: babladles con dulzura, y 
^lios abrirán paso. 
• El campanero abrió los ojos un palmo y la boca media vara, 
y se quedó mirando al villano como quien ve visiones. 

— Juanillo Re... dijo con acento de estupefacción; pero no 
pudo concluir el apellido , porque el villano le tapó la boca con 
su callosa y ancha mano , diciendo : 

— El mismo, hermano Fariñas^ el mismo. 

— Pero , criatura , ó alma en pena ,. ó diablo , ó lo. que seas, 
cómo estás aquí? ¿Pues no te ahor... 

El villano volvió á tapar la boca at campaneix) , murmuran- 
do á su oido : 

— Calla , ó te ahogo ,• hablador de Satanáis. 

El campanero se santiguó y volvió á insistir en que 1& deja- 
sen libre el paso ; pero la gente se habia apiñado cada vez mas, 
y era imposible penetrar sin ayuda de unos buenos puños. . El 
villano, que los tenia de hierro, abrió calle, separando á los 
mirones como si fuesen ramas de mimbre , y dijo al hermano 
Fariñas: • 

— Seguidme , hermano , que si yo no os ayudo , no harán 
caso de vos estos malos cristianos y desatentos. - 

La gente prorumpió en imprecaciones contra et forzudo vi- 
., • llano ; pero este , sin hacerles caso y repartiendo capirotes á dies- 
tro y siniestro , marchó de frente seguido del campanetx) , qae 
se habia agarrado de las faldillas de su jubón , y así llegaron 
ambos á la puerta de la cancela. El campanero la cerró de gol- 
pe y quedó dentro de la iglesia con su salvador. 

— Ven , ven , le dijo sin hacer, caso de las habladurías de los 
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de fuera, que murmuraban contra el intruíso; y dirigiéndose á 
una puertecita lateral , su1)ió con él al campanario. 

— Habla, malaventurado, le dijo temblando: ¿eres el hijo 
de mi pobre hermana , ó espíritu escapado del purgatorio? 
El villano se echó á reir i y contestó en tono burlón': 

— Soy él sobrino de mi tio Fariñas, Juanillo Rejonea, en car- - 
ne y hueso , el mas diestro tirador de ballesta de Hugo Alma- 
negra , el ahorcado en Navacerrada , siempre dispuesto á servi- 
ros en lo que mandéis. 

-^Pe... pero esto es imposible! esclamó el. caiñpanero sin 
poder salir de su estupor: te ahorcarían mal , porque sí no,.. 

—Si me ahorcaron bien ó mal , querido tio , no lo sabré de- • 
• cir ; lo cierto es que me hicieron pasar uno de los ratos mas fe- 
lices de mi vida , y que después de dormir , no sé cuánto tiem- 
po , me encontré bueno y sano con la cabeza recostada en la 
falda de Aldonza Pereiro , aquella picaronaza ojinegra que nos 
guisaba cuando estábamos en campaña. Os acordáis? 

— Chit!... habla mas bajo, sobrino, dijo el campanero mi- 
rando á uno y otro lado. 

— Pardiez! ¿ tenek miedo á que se sepan vuestras fechurías? 
Perded cuidado , pues aquí no hay nadie que nos oiga , como 
no sean las campanas. . * 

; — Sm embargo, sobrino, cuéntame tus aventuras, y no me 
hables de las mias , que las tengo olvidadas. Pero ante todo, 
dime á qué vienes aquí, donde está el rey con toda su corte, y 
donde puede haber alguno que te m^Cnde poner otro collar mas 
apretado que el primero. 

— Vengo, tio mió, á ver por mis ojos Id que* pasa en estas 
Cortes. 

— Y qué te importa eso ? 

— A mí, nada; pero soy curioso, y como no podria ipformar- 
me bien de todo sin vwestro auxilio y sin esponerme á ser co- * • 
nocido , y como ahora no está por aquí Aldondlla para quitar- 
me el collar de- esparto, por.eso he contado con el tio de su so- 
brino para que me deje ver estas cosas por algún resquicio. 

— Es decir, desdichado, repuso el campanero, que no te 
arrepientes de -tu mala vida. ¿jNo ves yo qué tranquilo paso la 
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nuestro buen rey y señor ? * 

— Querido lio, dijo Juanillo, averiguad si hay nlguna canon- 
gía vacante para un ahorcado, y veréis como yo también pro- 
curo darme buena vida. Pero I qué diablo! no la pasabais vos 
tan mala cuando , después de andar vendiendo virgencitas de 
chopo , os hicisteis capellán y misionero de la compañía de los 
Segadores. 

-—Al grano, al grano, sobrino , dijo el campanero cortándole 
la palabra: ello es que vienes aquí á espiar para servir, sake* 
Dios con qué objeto, á algún demonio encamado como Hugo 
Alma-negra : ello es que no piensan pdr ahora en ser hombre 
de.bíen. 

— Os equivocáis,, señor : yo oo hago. mas que seguir los an- 
tiguos, consejos de mi buen tío. ' 

— Desventurado I 

— Hipócrita! esclamó Juanillo remodando el tono lastimero 
del hermano Fariñas. • 

•—Vamos, dijo este, dejéknonos*de chanzas, y cuéntame lo 
que ha sido de tí desde que nos separamos en Navacerrada, y 
en qué te ocupas ahora* 

— No es larga mi historia, señor tio. Q)mo sabas, cuando 
ñiimos sorprendidos y atacados en Guadarrama por las fuerzas 
del rey, que mabdaba Garci Uries, aquel perro infiel que tan- 
tos favores babia recibido de don Femando Ruiz de Castro, co- 
nocimos que estábamos vendidos á los señores de la corte, y perr- 
dimos toda esperanza de salvación. Sin embargo, nos defendi- 
mos como héroes. . . > 

— ^Lo sé, lo sé, interrumpió el campanero. 

— Creí que lo ignorabais, tio; continuó con flema Juan Re- 
jones , porque como tomasteis la del humo apenas oísteis silbar 
las ballestas... É hicisteis bien , pardiezl... Ojalados hubiese yo 
seguido, y sería ahora, cuando menos, monaguillo de Santa 
María... Pues como digo , peleamos de firme; pero á la vuelta 
del bosque nos aguardaba otro cuerpo de reserva,, y nos vimos 
perdidos. Entonces, el capitán de los Segadores hizo seña para 
que nos dispersásemos , pero no todos la oímos , ni pudimos to-^ 
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mar el camino de mi lio , y quedamos siete en manos de Garci 
Uiíes. 
- — Todo eso lo sé , te repito : y os colgaron. 

— C!omo siete melones. Allí nos dejaron en los duros brazos de 
aquellas encinas, y no sé cómo les iria á mis compañeros; pero 
de no^ sé decir, que pasado el primer estrechen, que me hizo 
estremecer de gusto , no sentí nada desagradable , aunque pre- 
sumo que la cuerda era nueva y se mantuvo fofa. Tenia los ojos 
entreabiertos y veía el sol allá en lo último tocando á la sierra: 
•lai corazas de los soldados relucían á lo lejos entre los árboles, 
pues , según creo , marchaban en dirección de Avila, persiguien- 
do á los fugitivos. El sol se escondió enteramente , y entonces 
me pareció que todo el camp se poblaba de luces , y oía mú- 
sicas deliciosas y un ruidillo zumbón , comq si treinta mucha- 
chas anduviesen por aquellos cerros bailando la zambra á la ca~ 
llanda. Os aseguro, tio, qne no he pasado un rato mas di- 
vertido. 

— Como que sentirás que jio te ahorquen otra vez. 

— Eso no: buena es una y escapar bien. Pero es decir, que 
no la hubierais pasado mal en mi lugar. 

El campanero dio un repullo, y su sobrino continuó: 

— Después no sentí nada : creo que me dormí , hasta que al 
cabo, como os he dicho, desperté en la falda de Aldóncica. La 
pobre muchacha me contó, como habiendo oido el estrépito ide 
la refriega y visto desde un alto la dispersión de los nuestros y 
la marcha de los enemigos , bajó al encinar temerosa de que me 
hubiesen muerto. A la ultima claridad del dia vio la fruta que 
acababa de cuajar en las encinas , y me conoció por el trage. 
¡Buena chica! Entonces subió al árbol, y con una daga que ha- 
bía encontrado perdida en el caímpo, me corló la cuerda. De 
allí me llevó medio arrastrando hasta la inmediación de una 
fuente , y me echó agua en el rostro y en los pulsos para rea- 
nimarme. 

))Cuando abrí los ojos era muy entrada la noche. Yo no me 
hubiera movido de allí , porque estaba á gusto y me sentía muy 
cansado ; pero Aldonza tiritaba de frió : me levanté como pude, 
y apoyado en mi compañera , nos refugiamos en nuestra cueva 
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por aquella noche. Al dia siguiente nos faimos en peregrinación 
á Toleda , en busca de al^un amigo qyie nos socorriese. 

— Pocos amigos enoontrari^iís allí, dijo el campanero, como 
no Tuese el judío Efrain. 

— Ni aun eso, tio , continuó Juan : no habia quedado por des- 
cubrir ni un hilo de la trama. El bribón de Uríes, que habia 
vendido á nuestro señor don Pedro Fernandez (que, como sa- 
béis, nos hubiera agregado á las mesnadas del rey si hubiese 
triunfado de losLaras), reveló también que Efrain-ben-Jacob 
era su tesorero, y antes de darnos la batida que nos dispersó, 
hablan salido desterrados de (lastilla don Pedro y sus caballeros 
d^ orden del rey , y el judío de orden del gran canciller. 

— De modo que no encontrasteis asilo ? 

— Ninguno , tio , ninguno. Entonces dye á Aldoncica :— Hija 
mia, un alma sola, ni canta, ni Hora: yo no tengo pan que 
darle , y tú no eres mal parecida .ni desmanotada; no faltará una 
buena ama á* quien sirvas y te dé de comer. Quédate con Dios, 
y él te ayude* Por mi parte me destierro para seguir la suerte 
de mi señor el conde de Castro. 

)>Aldonza se echó á llorar. Me quería , tio , me quería ; pero* 
¿adonde iba yo con aquella santa cruz? — Malhaya mi picara 
suerte! Ojalá me la^hubtera llevado, pues al q^bo, por donde 
uno sale pueden salir dos , y ahora seria mi mujer. 

— Pues qué , ¿ no puede serlo ya , ó acaso ignoras so para- 
dero"?^ preguntó el hermano Fariñas. •» . - 

— Se ha casado , üp ; la picaronaza se ha casado ! 

— Ha hecho bien. 

— Ha hecho mal ! 

. — En fin , tú te entenderás , sohríno*: al cuento. 

— No hay mas cuento, prosiguió Juanillo, sino que Aldonza 
se quedó en Toledo , y yo marché á Andalucía en busca de 
nuestro señor... 

— Del tuyo, sobrino, interrumpió d campanero. 

— Del nuestro , tio , pues, aunque desterrado , tan señor vues- 
tro era como mió... Le encontré en Sevilla, en compañía de 
nuestro gefe Alma-negra y otros amigos , y todos junaos pasa- 
mos al África. 
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»Qué imperio aquel , tío Fariñas ! Qué corte la de Marrue- 
cos I Aquello es lo que se^ljama grandeza, magnifícencia y boa- 
to. Allí está el señor- de medio mundo, el emir Almumenín, Ja- 
.cub Almanzor Bifald-Alah, tan poderoso, que á una voz de 
mando suya se levantan mas soldados que granos da arena tie- 
ne d desierto: allí están sus hermanos y sus cuatro hijos, y mas 
de ci^i walíes, todos vasallos suyos, cada uno mas rico y pu- 
diente que cuatro de nuestros reyes : allí son los palacios de fi- 
ligrana de oro y perlas, que de tal parecen: allí son las fiestas 
incomparables, y los torneos son semejantes á cien combates 
reunidos: allí cada señor tiene, un, sin número de mujeres, sin 
contar las esclavas, no como aquí, que un hombre como y.o^ 
contentaría con una Aldondca ; en fin , yo creo que aquel es ^el 
Paraíso de Mahoma. * 

— Tate , tate , muchacho , dijo el campanero , que haljia es- 
cuchado estupefacto á su sobrjno: paréceme, $egun elogias al 
Miramamolin y á' su imperio, que no eres ya cristiano muy 
católico. 

— Querido tio, lo cortés no quita lo valiente: el que los mo- 
ros sean moros , no ha de impedir que yo diga la verdad. 

— Sea como quieras. Pero si tan bien te iba por allá, ¿á qué 
has venido aquí,, desdichado? , 

— A veros , querido tio , contestó Juan con socarronería. 

r— Ya sé que no has venido á verme, perillán; pero no dudo 
que alguna- trapisonda te trae por estas cierras. . ^ 

— No, á fé de cristiano viejo: me tiraba el cariño de Aldon- 

' i» • 

cica, y eso es lo que me ha traído... 

El diálogo del tio y el sobrino fué interrumpido por el rumor 
de la gente que había eu las cercanías de la iglesia. 

*— .Vendrá ya el rey? dijo el campanero asomándose -á una 
ventana del campanario. Juan le siguió, y al mirar á la plaza, 
soltó una carcajada irónica y retrocedió mordiéndose un dedo. 

— ¿Qué hasyisto, sobrino, para que así te rias? preguntó 
admirado el hei*mano Fariñas. 

— He visto á mi mayor enemigo , al que no perdonaría me- 
dio de enviarme á la horca, si supiese que puede hacerlo. — Y 
volviendo á la ventana , añadió Juan señalando con el dedo : --* 
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; Veis aquel escudero que habla en corro con otros cuatro?..» 
¿aquel rubio azafranado, boquiancbo y cara de bruto, que tiene 
el brazo derecho vendado y en charpa? ' 

—•Sí, ya le veo, dijo el hermano Fariñas; pero ¿quién es 
ese escudero? * • * • 

— Ese es Mariin Alhaja, "ya sabéis... aquel pastor que pres- 
. tó las' píeles de carn#o para vestir con ellas á los soldados del 

rey cuando el sitio de'Cuénca , y los metió al anochecer en la 
ciudad juntos con su ganado... Pues bien, ese Alhaja es ahora 
escudero del conde de Lara. 

— ¿Y por eso infieres que es enemigo tuyo? 

— No, sino que el escudero Alhaja es también marido de 
Aldoncica. • • 

—7 Ya!... Pero eso es motivo para que tú le aborrezcas, y 
no él á tí. • 

— Falta' un item,4io, y es que Aldoncica me quiere ahora lo 
mismo que antes,' y como si no tuvÍQra marido. 

— Acabemos! Eso ya muda de especie. Y lo sabe él? 

^ — Por supuesto: como que noches atrás me encontró en su 
casa entretenido con ella en amorosa plática , y le harté de pes- 
cozones. 

— Élátí? ' *• ' 

— Yoáél. 

—Sobrino , eres el diablo ! 

— Así será , tio ; pero en ese caso , preciso será conoííer que 
1a justicia está de parte del diablo. ♦ 

— Pues cómo? 

— Figuraos, prosiguió Juanillo , que .ese zopenco de esífude- ' 
ro, apenas me marché de su casa, dejándole molido á coces, 
fuese corriendo á la del merino del rey á contarle su mala ven- 
tui%. El merino le dijo que presentase sus pruebas , según fue- 
ro , esto es , doce hombres buenos de su calidad que testificasen 
haber visto á mi otro que su marido en casa de Aldonza. Impo-. 
siUe : yo -entraba de noche, y tenia buen cuidado de que nadie 
me viese. Aldonza presentó por el contrario doce honradas 
hembras, que justificaron su virtud plenamente. Martin no que- 
dó satisfecho con ésto, y juraba y perjuraba que su miger tenia 
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un' amante , y que este amante le habia dado á él de palos.— 
Méntíi^ manifiesta , porque juro á ños que le di solamente c6n 
estos. — Y enseñaba'sus formidables puños. — Volvíósele la al- 
bardísi á mi buen escudero , pues Aldonza pidió reparacídh de 
sCi honra, sosteniendo Ijue el único anaante 'visto pot* .su marido 
era el vino , y los cak'denales que tenia en la cara efectos del 
vino. Llegó con esto al colmó la cóle'i'a d#tiuestro Alhaja , y su 
. mujer te decia: «Hombre mal aconsejado*, ¿en qué le ofendí? 
Sr lán seguro estás de tu dicho , ¿por qué no lo sostienes con la 
prueba del hierre, del agua ó del fuego? — Fuego en tí y en 
toda tu perra casta ! esclamó él : pues á tanto te arriesgas , fue- 
go pido , y he de sacar del fondo de la caldera tres piedfas ta- 
mañas' como tres garbanzos en tres veces sucesivas > y si me 
quemal^e una uña , consiento en que quedes libre de hacer, otro 
tanto; pero si saliere ileso , como saldré , has dai dejar él brazo 
dentro del aceite bendito.» • * ' 

» Como lo dijo , lo esíCribió el nótaiio letra por letra, y con 
esto pasaron al abad de San Julián, que revefetido de sobrepe- 
lliz y estola , según es uso , puso el aceite en lá caldera > lo ben- 
dijo, mandó meter fuego debajo, bendijo tambieti las tfes pie- 
drecitas y las echó dentro. Martin estaba á un lado y su mujer 
al otro ; los peritos junto á fellos , y. mucha gente al rededot, for- 
mando corro. Cuando el aceite hervia , el escudero arremangó 
su brazo , y hechas las* oraciones y dichas las maldiciones de 
costumbre, lo meti<í , en el nombre del Padre, hasta el fondo de 
la caldera. * 

— .Claro está que no senjuemária, dijo con f>rofunda convic- 
ción él campanero. 

-^Lo que eslá claro , tío , es que Martín no quiso tentar al 
Hijo , ni al Espíritu Santo. • ' 

—^ Se quemó? ' * 

— Se achicharró , y escapó ahutlando , y dicieiido que era so 
jnujer una santa. 

—*- Los juicios de Dios son inconiprensibles, sobritiol esclamó 
el campanero en tono sentencioso. 

-r-E¿o creo yo, querido tio, respondió Juanillo e» el nñsmo 
tono. 
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GABABA de proauueíar Juaa Heionc» las pala- 
bras que dejamos escritas , cuando ae oyó el 
clamoreo del pueblo que victoreaba al rey. 
. — , Ya que estás aquí, sobrino , dijo el cam- 
panero , podrás ayudarme á repicar las cam- 
panas^ si aan es tiempo , pues temo que, distraídos con la con- 
versaoioa', se nids baya pasado h hora... P<^ no,— ranadió'mi- 
raiyio á la plaeaí — el* rey llega ep egte momento: manos á la 
obra , süpbrino. 

Las campanas unieron sus ^legres voce^ á' las Eoe^o^b armo- 
niosas del pueblo , mientras el rey, la reina y la infanta , con su 
brillante comitiva , penetraban en el templo. Ya les aguardaban 
jnuchos nobles colocados en sus puestos, y el ar?K4>ispo don Mar- 
tín revestido de poni^fical. 

A poco de la llagada de ias perdonas reates, principió la ce- 
remonia que estaba dispuesta. £1 amobi^o bendijo las armas del 
rey de Lee», que se hallaban colocadas delante del altar, el 
dero entonó los salmos designadps para tales casos , mientras el 
óiigano llenaba el templo, con su aimonía grave y omgestuosa. 

Todas las personas que asistian á la ceremonia estaban arro- 
dilladas, escepto el arzobispo y sus acompañantes : los nobles y 
prelados de Castilla en sus puestos, como congregados en cor- 
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tes; los señores leoneses, agrupados junto al presbiteriq, en- 
frente de la reina y la infcmta ; los dos reyes delante del altar, 
y algo detrás de ellos los padrinos del novel caballero. 

Formaban visible contraste los semblantes de aquellas distin- 
tas persones : la mas severa austeridad y hasta el encono mal 
disimulado se pintaba en los rostros de los señores castellanos y 
leoneses : alguQos de estos revelaban inquietud y desconfianza: 
el rey de Castilla mostraba su faz serena ,* revestida de dignidad 
y po exenta de benevolencia: el de León no.podia disimular su 
contento y su entusiasmo juvenil , mientras la infanta doña Be- 
rengúela tenia 'fijos en él y en su padre sus.hermosos ojos azules 
desmesuradamente abiertos, conociéndose que estaba alegre y al 
mismo tiempo impaciente por llenar su cometido. , . 

En el momento oportuno se levantó don Alfonso , y lo mis- 
mo hicieron todos los presentes,- acercándose á él la infanta asis- 
tida por doña Dulce de Lara, y los condes de su corte : los se^- 
ñores leoneses se colocaron detrás de su rey, qufe permaneció 
arrodillado aunque dando el costado derecho al altar. Entonces 
don Alfonso le dictó los mandatos que le^imponia la orden de ca- 
ballero que iba á recibir. 

Presenciaba este acto , sin ser visto , el singular persoMgeá 
quien hemos conocido en el capítulo anterior. Juan Rejones, can- 
sado pronto de repicar, dijo á su tio el campanero que le colo- 
case donde pudiese ver lo*que pasaba , y habia tomddo posesión 
de un tragaluz cerca de la bóveda de la nave principal , donde 
estaba echado de pechos como en un mirador. En su picaresco 
semblante habría podido conocerse que esperaba con alguna se- 
guridad un acontecimiento notable. Sin embargo , nada ocurria. 
que pudiese justificar esta presunción. Las palabras de don Al- 
fonso resonaban , en medio del silencio general, graves é impo- 
nentes , reduciéndose á prevenir al futuro caballero sus obliga- 
ciones de tal :. servir á Dios y al bien de la cristiandad y de sus 
reinos , observar fielmente la palabra , ser atento y comedido 
con las damas, amparar á los débiles ,«á las myujeres y á los ni^ 
ños y ancianos , no acompañarse con gente' ruin , sino coa sabios 
y caballeros. 

Después de estas y otras instrucciones , de las cuales procu- 
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ró cuerdamente don Alfonso ieliminar toda palabra de fórmula 
quQ hiciese referencia á los servicios que todo caballero debía á 
su rey «añadió: 

r-^ Mándaos también la orden de caballería que vais á recibir ¿ 
ser fiel observador de los pactos que hiciereis ó hubiereis hecho, 
y acatar, y mandar cumplir, y cumplir como hombre de honor 
los que hicieron vuestros padres , y los que recibierqn de sus 
abuelos y por pacto en contrario no^hayan sido revocados. 

lín ligero movimiento se efectuó entre los caballeros leone- 
ses , que se miraron unos á otros con*inquietüd , al oir estas úl-^ 
timas palabras. Juanillo Rejones se sonrió en su agujero de una 
manera siniestra. 

Continuó, sin embargo, la ceremonia, y dijo don Alfonso, 
presentando á su primo el libro de los Evangelios: • 

— Jurad, sobre esta santa escritura cumplir como bueno y íeal 
cuanto os impone la ley de caballería, cuya orden os confiero. 

— Lo juro! contestó don Alfonso, en quien el entusiasmo cre- 
cía por momentos. 

—Si así lo hiciereis, concluyó el rey de Castilla , déos Dios 
el premio en esta vida y en la otra , déos fortuna cabal en todas 
vuestras eppresas y la felicidad eterna ; pero si quebrantaseis la 
ley que habéis recibido y jurado , castigúeos Dios con las penas 
de este mundo, *y en Ja muerte vaya vuestra alma .al infierno 
jon Judas el traidor. ^ • 

Don Alfonso de León no escuchó nada de esta fórmula: po-« 
seido de fervor y« alegría, recibió maquinalmente el ósculo de 
paz y el espaldarazo que le dio su primo, y *^lo aguardaba que 
le ciñesen la espada y le calzasen la espuela dorada , para dar 
libre espansion á sus sentimientos. 

Un. caballero leonés presentó á don Alfonso la espada bendi- 
ta en una bandeja de plata. El rey de Castilla la tomó, y la pu- 
so en el cinto del de León. 

' Otro caballero castellano entregó del mismo modo la espuela 
á la infanta , qne radiante de júbilo , se apresuró á calzarla. 

Concluida la ceremonia , dijo don Alfiraso: 
— Levantaos^ caballero , y marchad con vuestros pares. 

El joven principe tomó las manos que don Alfonso le presen- 
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taba , y en d generoso arranque de su gratitud , las cubrió de 
besos. 

Esta acción tan natural , tan insignificante al parecer* tsoí 
propia de un corazón espansivo en el momento de recibir un 
gran favor, produjo una esplosioa en el ániípo de loslsiroudstan** 
tes t pero en diferentes sentidos. Los leoneses bramaban de eó* 
lera , y algunos de los mas osados se adelantaron en ademan de 
retirar á su rey; los-castellalios prorumpieron en murmullos de 
satisfacción, y hubieran aplaudido ruidosamente á no contener- 
les el respeto que el santo*templo les imponia. Sin embargo « d 
conde.de Lara, don Pedro, que estaba detrás de don Alfonao, 
ñor pudo contenerse, y volviéndose hacia el concurso, dijo en 
voz alta: 

-f- Salud al rey de Castilla ! Salud al señor natural de León y 
Galicia ! 

-*- Jamás I... Jamás! gritaron con voz de trueno los leoneses, 
poniendo mano á las espadas. 

Don Pedro de Lara y otros cabsilleros desnudaron las suyas, 
y esta ceremonia, con tan bellos auspicios comenzada ^ hubiera 
acabado en un conflicto sangriento, si apartando don Alfonso 
con la mano á sus barones , y dirigiéndose á todos , no hubiese 
dicho en tone de autoridad: 

-r^-^Señor.es!,.. ¿En la casa de Dios , y ^n mi «presencia, osáis 
hacer armas y levantar la voz sin mi venia? Ocultad esas espa^ 
das , que se cubrirían de oprobb si mas tiempo permaneciesen 
desnudas para herir, reprobándolo yo« y sobre todo en este lu-^ 
gar. -7- y volviéndose al joven príncipe, que, cabizbajo y ape^ 
ñas recobrado de su .emoción • ix)menzaha á comprender lo que 
impremeditadamente habia hecho , le dijo : 

r— Volved por vuestra autoridad ultrajada y desconocida, don 
Alonso. Lo que habéis hecho como bueno y leal « como digno 
nieto del emperador, nuestro abuelo común , no os desdora , os 
enaltece. Cumplís la* voluntad del gran rey Alfonso VI, que al 
repartir sus estados entre vuestro padre y el mió, cedió al amor 
que á entrambos profesaba > pero nunca quiso que« dividido su 
reino , fuese la fácil presa de uuestrqs enemigos^ <le los enemi- 
gos de Dios. 
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Mieoiras el rey de Castilla pronunciaba eátas palabras , nn 
venerable sacerdote , de noble aspecto , coya ^levada frente re- 
velaba iin talento muy superior, el cual estaba sentado, como 
secretario , delante de una m^sa defiquel congreso, sacó un cua- 
dernt^de pergamino destinado á sus apuntes particulares, y sin 
mostrar inquietud ni entusiasmo por )o que sucedía, escribió con 
mucha calma : • 

«Era 1188 del nacimiento de Nuestro Señor, á 8 de los idus 
»de Agosto , Alonso IX , rey de León ^ fué armado caballero por 
)»don Alfonso Yin, rey de Candila, en las cortes de Garríon, é le 
'»besó entrambas las manos , é por ende reconoció el vasallpge 
»que le debía de derecho , cómo lo dispusiera en su testamento 
»el señor don Alfonso el emperador.^ • • 

El que esto escribia era don Rodrigo Jiménez de Rada, futu*- 
ro arzobispo de Toledo y cronista de Castilla. 

Entre tanto, serenado completamente el rey de Leon^ se 
babia acercado á los suyos , y pedídoles consejo* ' ^ 

— Salgamos* de aquí, señor, le dijo al oído don Farfán de 
Castro, 

— Primo, contestó e^ joven príncipe de León al discurso de 
don Alfonso , mucho siento que un incidenfe desagradable haya 
venido á turbar nuestra buena armonía , cuando acabáis de dis- 
pensarme un favor, que tendré presente toda mi vi^a. La gra- 
titud que os debo me manda salir de aqu( duanto antes » para 
e^ritár disturbios que acaso no me sea dado impedir. Entn^ tan- 
ta no olvidaré lo que debo á la memor(a de nuestro ilustre abue^ 
lo , y espero que nuestros dos reinos se unirán parii combatir al 
común enemigo de la fé y de la patria. 
. — Yuestrp deber haréis, primo» acudiendo con. las armas 
leonesas en nuestra ayuda cuando el bien cdmun lo exija , d\jo 
don Alfonso. Ahora , podéis partir « como lo deseáis^ 

Don Alonso «e inclinó ante d rey de Castilla^ saludó igual- 
mente á la reina y á la infanta, y salió seguido de sus caba'*« 
Ueros. 

Doña Berenguela se volvió hacia su madre , y «se cubrió el 
rostro con la mano. 

^n aquél m&mento, Juan Rejones bübia desapareado de su 
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mirador : oo necesitaba ver mas , pues todo había pasado según * 
él esperaba y á medida de sus deseos. 

Media hora después , el rey de León y sus nobles cabalga** 
ban en sendos trotones , y cainínaban entretenidos en acalorada 
plática con dirección á su reino. Al emparejar la cabalgat|i por 
un espeso bosque de fresnos , que se estendia por un l^do del 
camino á dos tiros de ballesta de Carrion^ salió de entre los ár- 
boles un villano montado en un hermoso caballo de raza árabe 
pura , y aguardó con la caperuza en la mano .que pasasen el rey 
y los grandes. En seguida , dirigiéndose á un escudero de los 
qu^ marchaban detrás» le dijo de modo que pudieron oirle los' 
caballeros: 

— A Dios , Mendo ! Desde que no vas á la siega , te has olvi- 
dado de tus camaradas. . 

— Juan Rejones 1 Tú por aquí? esclamó el escudero, dete- 
niéndose. 

Al oir el nombre de Juan , don Farfan de Castro volvió la 
cabeza , y refrenó su caballo. 

— Yo por aquí , Mendo amigo , contestó Juan: ¿qué , lo es- 
trañas? 

— No estraño nadia en tí , buena alhaja, repuso Mendo. Pero, 
según lo bien provisto de piernas que te veo , me parece que 
vienes de luengas tiejras. i Magníüco potro I 

— No es maleja; Mendo : como este , y acaso mejores , ten- 
go ha§ta doce mil , que no te ofreceré; pero que están á la*dis^ 
posición de tu buen señor y mió el de Castro. 

— Nunca. te creí tan rico, Juanillo. Pero, doce mil caballos!... 
dijo Mendo en tono de incredulidad. 

— Y me^ quedo corto , amigo mió. 

Dón.Farfan retrocedió , y dijo á Juanillo en voz baia : 
—Hola , villano! buen caballo tienes ; ¿dónde se h*criado? 
— En las caballerizas de Almanzor, contestó Juan en el mis- 
mo tono. 

— Has venido solo? 

— Don Pedro está en Sevilla. 

— Qué encargo traes? 

—Tomad. # • ' 
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Este diálogo pasó vivo como un relámpago. Juanillo entregó 
un pliego á don Farfan, y este, guardándolo en la escarcela, 
repusQ:- ^ * 

— Di á mi fio que le aguardamos. 

Sin hablar mas palabra , don Farfán arrojó un* bolsillo con 
oro á Juan , que lo cogió en el aire. El caballero picó á su ca- 
ballo , y se acercó al rey : el villano apretó la mano á su amigo 
0l escudero , y se internó en «el bosque. 
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Una eoBfldeiielA y media reTelaclon. 



üLCE , amiga mia , decia lá infanta doña Bc- 
renguela á la hija de don Fernando de Lara, 
estrechandoleJas manos €on muestras dfe cor- 
dial intimidad; los hombres no tienen cora- 
zón, í^p que há pasado esta mañana es in^ 
comprensible para mí. ¿Qué mal hizo mi primo don Alonso en 
besar las manos á mi padre , para que se irritasen los leoneses y 
se alborotasen nuestros nobles ? 

— Don Alonso no hizo mal, mi querida doña Berénguela; 
contestó doña Dulce : aquella demostración prueba que tiene un 
corazón noble y generoso, sensible á los beneficios, y por io 
tanto agradecido ; pero las leyes* han establepido y es la costum- 
bre , que el que besa las manos al rey, aunque también lo sea, 
se reconoce vasallo suyo; y esto que ciertamente honra á cual-' 
quier conde soberano , deprime la dignidad dé un rey. Ahí te- 
neis por qué los vasallos del dé León se irritarqn, porque se 
hacia inferior á vuestro 'padre. 

— Di otra cosa, mi querida Dulce , repuso ISi infanta; y es 
que la vanidad puede mas que los sentimientos afectuosos. Si 
cualquiera de nosotras hubiese dictado esas leyes , de seguro se- 
rian menoa severas ; dé seguro dejarían algún lugar al cariño, y 
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dispensaríaik'en ciertos casos de su observancia. Hoy, por ejeni- 
ylo (y no trato.de censurar io que ha hecho mi padre y señor), 
si á mí me hubiese besado la lúano el prindpe, no habría yo 
considerado este acto como* señal de vasallage. Pues qué , ¿ no 
s^ conocía^que Jo hizo por puro agradecimiento? Luego, hay otrd 
cosa que no comprenda: yo en el lugar de don Alonso , hiabria 
impuesto respeto á mis vasallos , y no habría prefe;*ido seguir su 
voluntad á conservar las buenas relaciones con nosotros. La pre- 
cipitacioD'cqnque no^ha dejado índica que ese afecto que nos 
mostraba no era verdadero , pufó de lo contrario... 

La infanta se detuvo : las lágrimas asomaron á sus ojos. 

—No (íebemos juzgar las elevadas acciones de los reyes por 
nuestros humildes sentimientos , dijo doña Dulce : ciertam^te la 
acción de don Alonso nos ha parecido precipitada; pero ¿sabe- 
mos nosotras las razones poderosasl que habrá tenido parlt obrar 
así? Eso no prueba tampoco qué su afecto fuese fingido... Pero 
lloráis , mi gnerida señora , repn^ la joven , viendo las lágrimas 
de doña Berenguela; ¿es posible que así os aflqais sin motivo? 

— : No digas esO', Dulce, contestó la infanta, echándose en 
sus bra^od y sollozando : yo no sé ciertamente el motivo ;... pe- 
ro me ahoga la pena... Yo habia creido que (jpn Alonso sería 
siempre nuestro amigo. . 

— Y quién nos ha dicho que no lo sea ? 

— Ah ! esclamó la infanta con alegría : volverá ? 

— Tanto interés os in^ira la amistad del príncipe ? preguntó 
doña Dulce , contestando así al pensamiento de su ilustre amiga. 

— Oh! sí, mucho, repuso <;on infantil ingenuidad doña Be- 
renguela. Tú puedes saberlo , mi buena amiga :* el príncipe de 
León es el joven mas amable que he conocido. También es apre- 
Cidhle tu hermano,- sobre todo es muy arrogante y muy gentil 
caballero , no lo niego 5 pero no sé lo que es ; don Alonso tiene 
para mr el atractivo de un hermano : lo mismo que quieres tú 
al tuyo , le quiero yo á él. Y dime , si tu Gonzalo .se marchase 
de pronto, cuando te hubiese prometido presidir brillantes fies- 
tas , ¿no estarías quejosa y aflijida? 

Esta conversación pasaba en la cámara de doña» Dulce, cuya 
ventana daba al campo , como ya sabemos. 
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— En verdad , replicó doña Dulce , que-^seiuejaíite conducta 
me aQi^iria en mi Gonzalo ; pero si el disgusto de ver frusCradas 
vuestras esperanzas puer'.é tenei'. alguna compensación, induda- 
blemente debéis esperarla muy cumplida , y si no me engaño la 
tenéis cercana. Mirad. ... 

La joven señaló hacia un punto negrx) que se divisaba en el 
horizonte , del cual salia una columna de humo , que flotaba en 
el aire como un penacho sobre una cimera. 

— Qué es aquello , Dulce ? 

La infanta y su dama se acercaron á la ventana, y dijo la 
segunda : 

. — Ese humo que veis es una señal, que nos hacen, de que 
sé acerca tropa estrangera. En otra ocasión podría inquietarnos 
su aparición , como indicio de guerra ; pero ahora me parece 
que debe de ser presagio de felicidad. 

Al pie de los muros , y cabalmente debajo de aquella venta- 
na , habia muchos escuderos y. pages reunidos, mirapdo la señal 
que hacia el lejano vigía. Entre aquellos hombres estaba Cen- 
tran. Doña Dulce le llamó, y el joven corrió á ponerse á sus ór- 
denes, loco de alegría por merecerlas. La joven decia entre 
tanto: ^ 

— Mi page Gontran nos, sacaj*á de dudas : es un joven muy 
listo y que siempre está atento á mi servicio : nunca lé he pre- 
guntado nada que él ignore. 

— Efectivamente , repuso la infanta,. es el mejor pagé que co- 
nozco: modesto, afable, servicial, como ninguno; y adeoias, 
es sabio como un canónigo : si es noble y valiente , será todo un 
caballero. 

— Mi padre le distingue entre los demás,. dijo doña Dulce con 
alguna complacencia , no solo por su talento- y buenas cualida- 
des, sino porque pertenece á una de las primeras casas del Lan- 
guedoc; aunque ignoro á qué casa sea, pues solamente- le llar- 
matí Gontran.de Narbona. Pero él llega, y* satisfará esta duda» 
como las demás. 

Gontran apareció en la puerta, con su 'gorra en la mano, 
saludó corteamente ^ pero con algún embarazo , y aguardó. 

— Venid, Gontran, le dijo doña Dulce: vos que todo lo sa- 
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-«Venid , Gontrali, le dijo doSa Bolceiií 
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beis , nos diréis si aquel humo que allí se ve , do anuncia lo que 
•yo pienso. 

— Señora , contestó Gontrán , aunque no me habéis * dicho 
•vuestro pensamiento, no creo seáis capa^ de equivocaros. Ese 

humd anuncia la próxima llegada del príncipe Conrado. 

— Veis, señora ?-dijo doña Dulce á la infanta en voz baja: 
vuestro hermano os abandona , pero vuestro esposo \¿ene á fes- 
tejaros. 

— Mi esposo 1 murmuró tristemente doña Berenguela. 

Por primera vez comprendia aquella tierna niña el sentido 
de esta palabra , y la pronunciaba con repulsión. En su» pocos 
años era imposible que se delineasen clara y distintamente las 
• pasiones; pero existia ya el germen de donde habian de brotar» 
y este germen acababa de ser fecundado por el hombre que de- 
bía decidir.de su destino. Si cuatro días antes hubiesen anuncia- 
do á doña Berenguela la llegada de su futuro esposo, habria de- 
seado verle , se habria inquietado por su tardanza , y le' habria 
recibido con curiosidtad , y acaso con placer; pero la interposi- 
ción <lel joven rey de León en la corriente tranquila de su vida 
bastó á toiicer completamente el curso de sus sentimientos. Rien- 
do mujer, doña Berenguela probablemente habría subyugado 
sus inclinaciones al imperio de la «azon y de la conveniencia: 
siepdo niña , ¿o pensó en disimular la repugnancia instintiva é 
impremeditada que le inspiraba su proyectado enlace con el prín-^ 
cipe alemán, y desde este momento se* psopuso Rechazarlo coq 
toda la íiierza de voluntad que desplegan los niños para sostjB- 
ner sus caprichos. 

No se ocultó á Góntran el efecto desagradable que la pala- 
bra esposo había causado en el ánimo de la infanta; pero como 
no tenia ninguS antecedente que. le ayudase á penetrar el mis- 
terio de aquella repugnancia , la atribuyó* al disgusto natural 
.que, á la idea de la separación de sus padres y amigos en' tan 
temprana edad, debía sentir doñaJBerenguela. De cualquier 
modo que fuese , aquel pesar mudo encontró simpatía en el alma 
del joven, el cual, interpretando el pensamiento de la infanta, 
dijo: . . 

— Todo el mundo espera con alegría el momento de estas 
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TÍstas , que bao de dar á la noble heredera del trono de Castilla 
ijn compañero digno de ella: varios señores se han apresurado* 
á salir al encuentro del poderoso príncipe , seguros de agradar 
así á nuestro señor el rey. Yo que no puedo merecer tanto» 
honor, me atrevo , sin embargo , á ser el primero en mostrar 
mí sentimiento á mi señora la infanta. - 

— ¿ Vuestro sentimiento , Gontran ? se apresuró á decir doña 
Dulce. 

— Sí, señora; porque ese suceso, fausto para lodos, nos pri- 
vará*, y especialmente á vos , del mas grato adorno de nuestra 
corte. • 

* — Gontran! esclamó doña Berenguela : desde hoy spismi me- 
jor amigo.—- ¿Ves, querida Dulce? Él comprende perfectamen- • 
te mi situación. Yo no habia pensado hasta ahora que será pre- 
ciso separarme* de mis padres , de tí , mi buena amiga , para ir 
á un pais estraño, donde hablarán ona lengua que no entende- 
ré; donde nadie me conoce. No, no: esto no puede ser. Supli- 
caré á mi buena madre, lloraré , y no consmtirá que me arran- 
quen de vuestro lado. • • ^ 

—7 Ahí sí eso fuese posible, mi querida. señora , dijo doña 
Dulce , yo uniría mis lágrin^s á Jas vuestras para conseguir la 
revocación de este enlace; «pero mi- deber es repordaros que, 
aunque niña , sois laiieredera de un reino-, y que* dpbeis obrar 
como reina , obedeciendo ademad como hija sumisa. Consultad á 
vuestro confeso;-, que»taíml?ien os ama como un padre , y os di- 
rá, lo mismo que yo. . ' 

— Sí., ya lo sé, Dulce, debo obedeper; pero lo que ahora 
me dices no nace de tu corazón. Si es forzoso^ haré lo que me 
manden; pero antes suplicaré, y tú también suplicarás por m(; 
porque^ no lo dudes, si me separan de las personas que amo, 
si me llevan allá, fah tejos, me moriré de tristeza. 

—Qué idea I esdamó doña Dulce , tomando las manos de su . 
amiga ; no digáis eso. Yo iisé cod vos : mí padre me lo concede- 
rá; y aunque dst no fuese, ¿créete que no encontraríais allá 
quien os amase? Sí , tódós los que os conozcan y os traten os 
amarán , y seréis feliz . . 

— No , Dulce, no , repwso lá infianta , eso es imposiWe. 
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— Imposible I repitió doña Dulce. — Y queriendo oonveacer 
á doña Befeoguela cqb un ejemplo, añadió : Ved aquí á Goatran 
]ejos de so patria : cuando vino á Castilla no tenia amigos , á na- 
die conocia, y fiasta ignoraba nuestra lengua. Sin embargo, abo* 
ra todos le apreciamos, y estoy segura de que sentiría separarse 
de nosotros, ¿No es verdad, iSontran? . 

--Oh ! sí^ señora , decís verdad, contestó el page con una 
fuerza de espresión taj^ singular , que no habría podido asegu- 
rarse si esta respuesta nacia de una profunda convicción. 

— ¿Ue habré equivocado , Gontran ? insistió doña Dulce. 

— Oh! no, no, se apresuró á decir el joven con firmeza : por 
nada dermundó quisiera separarme de las nobles personas que 
tanto me favorecen, * • * 

* — Sin embargo, repuso la ini^nta , Ved como Gontran está 
siempre triste.* . ' • 

-=— Al contrario, replicó doña Dulce*, yo le veo siempre ri- 
sueño. . 

Con efecto « Gontran no podía ver á doña 'Dulce sin que su 
rostro se animase por una apacible sonrisa. La'jóyen era para él 
como los rayos del sol cuando iluminan una sombría nube al 
amanecer. 

Doña Dulce preguntó á Gontran: 

— ¿Es verdad que estáis tríste? • 

— Algunas veces lo estoy, señora mia , contestó el page de 
una manera tal, que era el testimonio mas elocuenie de su tris- 
teza. Pero repuso en seguidli:*^ Esto nace del fondo de mi oin 
récter. 

—^ Eso es natural , dijo doña Beréoguela : se acordará de su$ 
padres. ^ ^ . 

Gontran no contesté. 

Doña Duloe aprovechó esta ocasión para dar distinto giro á 
la plática, y dijo: 

— Es muy: justo que la memoría de- sus padres eñtristestía á 
Gontran. *^ Y volviéndose á este , añadió : -*^ ¿ Os acordáis mu- 
cho de ellQs? 

— Señora , contestó el page poniéndose encendido, me acuer* 
do de ellos , como nos acordamos de Dios. 
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•—Tanto tos amáis? insistió ía jóveii. 
Gontran no sabia qué responder, y entre tanto crecía mas y 
mas el rubor de su semblante. Sin embargo, era preciso decir 
digo, y el page no quería engañar' á su amada doña Dulce. Así 
que inclinó la cabeza , y sin poder cohteñer dos gruesas lágrimas 
qué rodaron por sus megillas^, contestó : 

-^Les amo , como se puede amar lo desconocido , señora.- 
Una noble dueña , doña Juliana de Medinilla , que e$tal)a al . 
servicio de la reina doña Leonor , y habia criado á la infanta des-* 
de que nació , vino en este momento á sacar á Gontran de su 
embarazosa situación. La edad de esta señora, que pasaba de 
los cincuenta, y sus particulares servicios, la daban en la casa 
del rey prerogatfivás que no todos disfrutaban. Usando de ellas, 
dijo á doña Berenguelft en el momento de entrar : 
• -^•Vamos , niña mia, venid , que es preciso v^tiros para re- 
cibir al príncipe vuestro esposo. 

— Mira , Juliana , contestó la infanta , si te parece , bien estoy 
así; y si no te desagrada , lo mejor será decirle á ese príncipe 
que se vuelva ,po> donde ha venido. 

-T-¿Cómo, cómo? repuso doña Juliana llevándose las manos 
á la cabeza. Con eso podíamos- salir ahora. Y para esto han ido 
los obispos y los grandes á Alemania ? y para esto ^ han reuni- 
do las Cortes generales en 'Carrion? Niña mia , eso es un de- 
satino. 

— Tú también deseas que ihe vaya? dijo la infanta con zala- 
mería. Nadie me quiere, todos me i^chazan. Esto es muy cruel! 

— Pero , cria tunta , ¿cuándo se ha Visto que una niña se opon- 
ga á la voluntad de sus padres? Qué dirán los nobles? qué 
dirá el príncipe? 

— Díganlo que quieran, convendrá» conmigo, Juliana, en 
que es muy doloroso separarme de tí , de mis amigas , de mí, 
buena madre , y quizás para siempre. No quiero , no , ni tú lo 
consentirás. 

— En fin, dijo la dueña, venid conmigo y hablaremos.-^ 
Qué ocurrencia! añadió para sí; qué capricho! No uos faltaba 
otra cosa para que el señor Barl)aroja nos declarase la guerra. 
Jesús! Esta criatura está loca. 
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Pensando así , doña Juliana salió de la cámara de doña Dul- 
ce i llevándose á la infanta , que esta vez no tuvo inconveniente 
en acompañarla. Estaba persuadida de convencer á su aya. 

Entre tanto doña Dulce, que habia comprendido toda la in- 
conveniencia de sus últimas palabras á Gontran , decia á este : 

— Perdonadme , amigo mió. Nunca creí haceros ün mal al ha- 
blaros de vuestros padres. 

•^Que os perdone, señora? repuso Gontran en un tono que 
él se esforzaba por hacer galante nada mas , pero que*á su pe- 
sar era apasionado. — ¿Acaso podéis vos ofenderme? 
• — ^^Sí , os he ofendido , y en vano pretendéis disculpar mi mala 
acción. ' • 

— Ah I señora, sois demasiado generosa. 

— Eh! mocito, dijo en éste momento doña Juliana desde la 
puerta, supongo que vuestra señora no os necesita. Por consi- 
guiente , á cuidar de la copa ó de la lanza de vuestro señor. 

Estas palabras cayeron sobre el corazón de Gontran como un, 
peso de hielo. ♦ 

— Tenéis razón, señora, contestó el page. Y volviéndose á 
dÓTÍa Dulce, preguntó : — Tenéis algo que mandarme? 
— Nada , Gontran. Á Dios ! contestó doña Dulce» 
El page hizo un respetuoso saludo , y salió. 
Doña Dulce le miró alejarse , y dijo movida de compasión : 
—Pobre Gontran I 
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L príncipe Conrado de Suevia , duque de Ro- 
temburg, era un arroganlte.mozo, rubio como 
un salmonete , y r#)usto Como un jayán : te- 
nia unos modales bastante finos para lo que se 
usaba en su tiempo: era atento con las 'di- 
mas , y tan galante , que de seguro no habia en Castilla ningún 
caballero que le igualase: montaba el mejor caballo que habian 
visto los nacidos , y lo montaba bien : vestía el arnés mas lucido 
y mas tachonado dé oro y diamantes que saliera jamás de los ta- 
lleres de Venecia : su acompañamiento era digno de él y de sii 
corte, la mas brillante de Europa. Sin embargo, este príncipe, 
capaz de cautivar á la dama mafi pulida de nuestro siglo, no sa- 
bia pronunciar otras palabras que las acabadas fen inchen. 

Sabido es que esta terminación, sobre todo muy repetida, 
disuena en estremo á los oidos españoles , y es de aquellas 
que dan dentera. Las hijas de Iberia, lo mismo en los tiem- 
pos del Cid que -en nuestros dias , y por mas que otra cosa 
digan los novelistas, hap sido siempre picarescas* y burlonas: 
no faltó, pues, alguna dama de la corte de doña Leonor, 
que cansada de oir hablar, sin entender, al hijo del empe- 
rador de los romanos, se le riese en áus barbas, y alguna 
otra , salvo^ el respeto debido á tan ilustre personage,, á fuer- 
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za de escuchar tanto inchen , inchen , dio en llamarle el prín- 
cipe chinche. 

FVontó conoció Conrado (que no era tonto) el mal efecto que 
producia su conversación , y tornóse mudo. 

El rey de Castilla hizo, sin embargo, todo lo posible para 
obsequiar á su futuro yerno, á quien armó caballero. Cele- 
bró ea su honor un torneo y otros festejos ; pero al cabo de 
tres semanas el príncipe no sabia decir si; de. manera que 
la infanta , que antes de jer á su prometido esposo le tenia 
repugnancia , llegó á cobrarle odio. Viendo esto doña Juliana de 
Medinilla , dijo un dia para su coleto : 

— Impo^ble es que se casen , porque este desposorio no pue- 
de pai^r en bien. 
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Trate 4el aieJ^r dlacarao qne «yer^ii las Cérie» 4e Carrl#B, y 4e que 
estas se laclInaroB al voto de una mujer. 



A las Cortes de Carrion habían dado cima á los 
asuntos para que fueron convocadas, y que 
nosotros no hemos hecho mas que indicar, por 
no ser molestos á nuestros lectores. Á pesar 
del juicio decisivo formado por doña Juliana de 
Medinilla , con que hemos terminado el capítulo anterior, era 
cosa resuelta que la infanta doña Berenguela se casaría con* 
el príncipe Conrado. La dulce niña estaba desolada : no que- 
ría comer, ni ver á nadie, y se pasaba la mayor parte de 
los días encerrada en su retrete, llorando como una Magda- ^ ' 
lena. Si la hablaban de salir á respirar el aire de la campiña, 
ó á cumplir con alguno de los deberes á que era llamada por su 
posición , con tetaba que se sentia indispuesta , y así eludía cuan- 
to la era posible toda comunicación con las gentes. Á tal estre- 
mo llegó su melancolía , que el rey y la reina concibieron se- 
rios temores de que peligrase su salud. 

Todas las damas del cortejo dp te reina conocían la cau- 
sa inmediata de la tristeza qu# afligía en tanto estremo á ¡^ 
infanta; pero esta, que al principio no. hizo un lúisterio de 
sus sentimientos, había prohibido absolutamente á doña Ju- 
liana , principal confidenta de sus aflicciones , que dijese á 3us 
padres una sola palabra sobre el partioular, porque, según 
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sus espre^one», «podriaD creer que desobedecía sus preceptos, 
y estaba decidida á cumplir sumisamente su voluntad , aunque 
le costase la vida.» 

Eran los primeros dias de setiembre. Los barones y prelados 
no pertenecientes á la corte iban á dispersarse, regresando unos 
á sus castillos y otros* á sus iglesias , y ajites de separarse de 
ellos, habia dispuesto el rey obsequiarles con un banquete, pre- 
ludio del d$ bodas que debia celebrarse en Toledo. Mientras se 
preparaba esta ñesta, don Alfonso y su esposa , retirados en su 
cámara particulfrr, convei*saban con tierna solicitud sobre el 
malestar de su hija. En un estremo de la misma cámara estaba 
dona Juliana , entretenida en una labor de aguja , cosa muy pro- 
pía en aquellos tiempos de las damas nobles y encopetadas. Su 
presencia no era un obstáculo á la íntima conversación de los 
reyes , que la dispensaban toda su confím^za. 

— Triste cosa es, señora , decía don Alfonso , tener que re- 
signarse á ver sufrir á nuestra hija , y no poder aliviar el estra 
ño mal que la aqueja : consulto á los médicos , y se me encogen 
de hombros: recurro á su aya, y solo sabe decirme que continua- 
mente llora: -ella, que, hasta hace un mes, era la misma ale- 
gría :-os pregunto á vos , que tenéis derecho á sú confianza y 
su ternura, que podrtois penetrar en su corazón, y nada sabéis. 
Esto me aflige, me desespera; porque bien conocéis cuánto la 
amo , y que solo por disipar su tristeza procuro que los festejos 
se. sucedan sin interrupción en mi corte. Hoy mismo se prepara 
uno solamente por ella y por el príncipe en quien he puesto mis 
esperanzas de hacerla dichosa, y temo que, como los demás, 
será infructuoso y añadirá una pena mas á las que sufro. ¿ Será 
que Dios, al hacerme afortunado en mis empresas, quiera ne- 
garme la dicha que mas estimo , la que encuentro en el seno de 
mi familia? 

— Sí tal es la voluntad de Dios , contestó doña Leonor , aca- 
témosla y suframos con santa resignación. 

— Eso es muy justo, repuso el rey ; pero , señora, ¿nada os 
ha dicho Berenguela que nos indique* la causa de su quebranto? 
Yo he pensado muchas veces que su melancolía podría nacer 
de una afección moral , de algún sentimiento que se obstina en 
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ocultarnos; pero me parece imposible que de esto sea capaz una 
niña de sus años, y mucho mas que sepa callar y fingir.. 

'-^También á mí me ha ocurrido la misma idea , señor, dijo 
la reina, y quisiera engañarme ; pero, si bien recordáis, elmal- 
estar de nuestra hija. comenzó el dia que armasteis caballero á 
nuestro primo el de León. 
• -^Será posible?... murmuró don Alfonso. 

— Señor, aquel dia la vi llorosa por primera vez,, continuó la 
reina , y preguntándola la causa , me contestó coa su ingenai- 
dad de ángel , que estaba afligida porque don Alonso se auaefl- 
taba enemistado con nosotros. Después no ha vuelto á jpombrar 
al rey de León. 

— No, eso no puede ser, dijo dbn Alfonso; es una niña. Pe- 
ro si fiíese posible... 

El rey no concluyd la frase : casado siendo niña con dQoa 
Leonor, niña también, había podido apreciar la inoonvenienda 
de esos enlaces que se contraen por la fría razón de estado , sin 
que tengan parte alguna en ellos las dulces afecciones del cora- 
zón. Es cierto que había encontrado en su esposa una .amiga leal 
y una buena madre para sus hijos, pero nada mas que una 
amrga : jen ocasiones, le habia parecido que la reina era mas 
bien una esclava de su deber, que una mfljer dispuesta á sacri- 
ficarse por amor. El corazón de don Alfonso estaba vírg^i to- 
davía de las emociones de esta pasión , á ua tiempo deliciosa y ^ 
funesta ; se sentia por lo mismo atraido hacia ella , como nos 
atrae todo lo bello que se encubre con el velo del misterio ; ne- 
cesitaba amar y ser amado con toda la energía de que él era 
capaz, y este vacío , que solo hablan llenado en parte sus hijos, 
arrebatados por la muerte desde la cuna, y su hija única Be- 
renguela, no era colmado por lá reina como él deseaba. Cono- 
cía, sin embargo, que no tenia derecho á exigir mas, porque 
las afecciones nacen y 'se nutren por sí solas , no se imponen, 
y porque su propio cariño á doña Leonor era indiferente , aun- 
que pocuraba esforzarlo por delicadeza hacia ella. 

Todo esto acudió en tropel á su pensamiento al oir la sos- 
pecha de que doña Berenguela pudiese amar á otro que 
al esposo que la destinaban, y por esto interrumpió su fra- 
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se, que acabó de formular inleriormente de esta manera: 

— Si foe§e posible que esa niña -hubiese concebklo una pa- 
sión, y yo la entregase á un hombre á quien quizás aborrece, 
sería responsable anta Dios de su desgracia , y acaso de su 
condenación eterna. 

No estrañen nqpstros lectores semejante modo de pensarla 
un rey, y en un rey del siglo XD, cuandio diz que los grandes 
no admitían réplica en ésto de #asar á sus hijas con aquellos á 
, quienes «las hubiesen ofrecido, cuando diz que los padres ó los 
hermanos eran unos tiranos inflexibles, incapaces de abrigar 
sentimientos de ternura. Nosotros hemes necesitado consultar 
mQchas crónicas para escribir con verdad esta historia , y hemos 
encontrado repetidos ejemplos de' matrimonios concertados , y 
deshechos por una súplica. Lo qfle abundaba en aquellos tiem- 
pos bárbaros eran bijas sumisas hasta el sacrificio á la voluntad 
de sus padres, cuya voz era para ellas la voz de Digs; pero 
también bajo los acerados petos latían corazones, aunque dia- 
mantinos para la guerra, fáciles de ablandarse con el calor de 
una lágrima. El de don Alfonso era precisamente de este temple. 

— Tenéis razón, señor, dijo la reina contestándola las me- 
dias palabras de su esposo ; eso es imposible. 

— 'Sin embargo , señora, repuso el rey , pronto hemos de sa- 
berlo , porque ios desposorios de Conrado con nuestra hija se 
han de celebrar, si ella lo consiente, antes de salir de Carrion» 

— vja veis, contestó doña Leonor, que hasta hoy no ha 
opuesto resistencia ninguna Berenguela. 

— Señor, dijo doña Juliana, terciando en la conversación, 
¿ me permitís decir mi parecer ? 

-^Hablad , amiga mia , hablad , contestó el rey. 

. — Pues me facultáis p^adlo, aunque me «está severamente 
prohibido decir lo que pasa, quiero mvho á mi niña, y no pue- 
do callarlo. • 

• — Pero qué pasa? preguntó el rey. 

— Señor , ese desposorio no puede parar en bien, 
— Pof qué razón? Esplicaos. 

— Porque mi niña se muere si la llevan á Alemam'a ; porque 
no puede xer , ni pintado, á ese hermoso príncipe que no habla; 
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porque la incomodan sus inchen-inchen cuando dice algo, y en 
fin» señor, porque es una criaturita, y dá compasiop separarla 
de las haldas de su madre. 

— Será todo ello caprichos de niña? óbeervó el rey. Pero có- 
mo sabéis eso? en qué os fundáis? preguntó á doña Juliana. 

— Señor, esto es presunción mia, contest^i la noble dueña; 
pero creedme, si es posible evitarlo todavía , no la caséis, no la 
caséis. ' ♦ • '' . 

En este momento apareció en la puerta de la cámara el se*- 
nescal del rey. Este le dijo : 

— Qué me traéis , mi buen Rodrigo? 

— VengO' á deciros, contestó Ruy Gutiérrez, que soló Se 
aguarda á vueseñorías para dar principio al banquete. 

-—Servios avisar al príncipe,* y acompañadje hasta aquí» \ 
Mientras esto sucedía en la -cámara de la reina , la infanta ^ 
estaba e^^ la suya , separada de aquella por un solo aposento, 
disponiéndose para asistir al banquete : con ella estaban doña 
Dulce de Lara y su madre, las cuales, habiendo oido al senes- 
cal, se apresuraron á salir con doña Berenguela para unirse á 
la reina. • 

La infanta habia perdido los bellos colores de su agraciado 
semblante : aunque por complexión era bastante delgada , co- 
nocíase á primera vista que habia enflaquecido mucho en un 
mes : un cerco azulado rodeaba sus ojos , á los cuales procuró 
dar una espresion risueña en el momento de acercarse ^ sus 
padres. 

— Qué tal te sientes hoy , hija mia? la dijo la reina: me pa- 
rece que «stás mas animada que otros días. 

— Siempre me siento bien cuando estoy á vuestro lado, con- 
testó la infanta acariciando á su madre. 

— Y cuando no? preguntó doña Leonor , observando atenta- 
mente á su hija. 

— Guando no , dijo la infanta bagando los párpados , me sien- 
to menos bien. 

El príncipe Conrado entró en la cámara real : la iiffanta se 
estremeció levemente , pero correspondió con agrado al silencip- 
so saludo que aquel la hizo. 
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Don Alfonso , que no apartaba la vista de su íiija, observó 
aquel estremecimiento involuntario, y se convendd de que po^ 
día tener razón doña Juiíada de Medinilia. Una ligera arruga 
marcó su ceñó por un lilstante; pero en seguida desapareció. ' 
— Señoras, á la mesa , dijo. Y acercándose á la puerta, gri- 
tó á ios que estaban fuera: — Caballeros, obsequiad á estas 
damas. • 

Varios caballeros se apresuraron á ofrecer la mano á I3S tres 
araoras que babia eif Ja cámara , escepto á la reina, que tofnó 
la de su esposo, y á la infanta, que aeababa de. acatar la de 
Conrado. ¿ 

* La sala del banquete era una vastísima pieza gótica, en la 
cual habían sidc^ colocadas las mesas con todo el rigor dé la éti^ 
queta feudal. Sobre una estrada , que alzaba algo mas de un 
pié del pavimento , estaba la mesa del rey , en la <^ual secolooó 
éste en cabecera , entre la reina y la infanta ; el ancobi^o de 
Toledo ocupó un costaflo, y Conrado el otro. Seguía inmediata^ 
mente la mesa de los obispos y prelados; después la de los condes 
y ri«os-hombres.dé nacimiento , que i^o debían al rey mas «er- 
Vicio que el de guerra : entre est08.se hallaban la» damas , dt^ 
tiBguiéndose por su admirable belleza doña Dulce, ia h^f^osü 
de los negros ojos , como ia llaraaban eii la corte , y á quien 
obsequiaba don Alvar Rodríguez Mansilla, joven muy notable 
por su arrojo y valentía , que rayaba en brutalidad. También 
tenían cubierto en esta mesa los caballeros alemanes , y en la 
siguiente los ricos-hombres de mesnada, es decir, de laúcate 
ro^l , y los infanzones que tenían voto en Cortes. Por último, eñ 
el est^emo maR.aparta(k>, y enfrente del rey, estaban los túB^ 
yores de las ciudades y villas libres, que solo debían obedieA^ 
cía á la corona. 

El arzobispo don Martín bendijo las. viandas , y se dio Tprltt^ 
eípio al banquete, al mismo tiempo que dos orquestas^ colocadsfe 
en sendas tribunas , en los costados de la> estancia i llenabafl él 
espacio con las armenias de tocatas escogidas. . ' 

En la inesa real formaban conti^ste notable los diferentes 
comensales. Mientra» el arzobispo y el príncipe alemán devora- 
ban como Eliogábalos, el rey y la reina' se esforzaban par* es^ 

Gontran, 8 
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cHar «1 apelüo de «i hi|at cuando apenas, podían éllés ' mismas 
Yeneer su iDapetenda, 

la servidumbre se oomponia dtf jóvenes noUes agregados^ á 
las casias del rey y de los mas poderosos vasallo^: em; por lo 
tanto , lucidísima , y no podía menos de estar jalU nno de nues- 
tros conocidos, el page Contaran de Narbona, qne escanoialái di 
vino .á su señor, el conde don Fernando. Este se hallaba coló- 
Asado casi enfrente de su hija y de don- Alvar Rodríguez, de mo- 
do que Gontran podia ver constantamente ^ so amadia , io qne 
habria sido una felicidad^para él , d «n esta ocasión no hubiera 
sentido por primara vez el aguijón de los celos. Don Alvar se 
mostraba con dona Dulce mas afable y galante de lo que per- 
4nitia Éú natural rudeza : el duro hijo de Martelo hafaia sido in- 
•tensible á los incomparables atractivos (jbe aquella Yenus púdica, 
de aqudla domicela discreta , que á las gracias de'Su hermosu*^ 
ra y talento, reunía ja calidad de h^a de tma de las casas vas 
{okroeas y» nobles del reino. . ' * 

La llantería con las damas era un del>er de los cabsáieral; 
así que lias obsequiosas atienciones lie don Slvap no halDriai} in- 
3qujetad0 al page, ai «ste no ¿ubiese creído ver que dona Déldé 
lias aceptaba cob alguna camplacenoa , y que manteBia^áempce 
viva la conversaron coa su caballero. Esto podia ser muy bien 
m eaoeso de am^^idad y cortesía; pero la imanación de^Gonn 
tiMi le jepreseodabá los óbjtíoB de otra manara, y*á no estar 
(domnado por la pasión , acaso habria observado que d<ma DmI^ 
fce fijalto en él dé tiempo en tiempo sus magníficos i^.é y al 
«wcoAttarse sus «érAdas con las de tíoñtran, «nooftdidas por. el 
fuego de .la fiebre « ^jatna tríátemente los párpados f^ y faüte de 
'sos labios la aplacible soerisa. 

Gontran estaba tan afectado por sus pénsamíéAlos* que ni 
«uto reparaba , ni atondia cqkhk) debiero al serFÍoío d» su mñor; 
y prociso fss creeor que esle profesaba á su page un eatnaorcfilM-^ 
jricf carino , j[raes sí otop hubiese incurrido. en la$ ñ^w^k» dis- 
tracciones que Gontran aquel día , de seguix) le habría mandado 
salir, y le habría tenido á pan y agua dos semanas. 

£d una ocasión, estaba don Alvw sirviendo i* sn dama» m 
dejar «de hablarla. Hubo de decirla alguna gdanterte., A h ouat 
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áboa Daloe.coiilesló ood vat movimienta espresivo de inarédií!* 
Ndad. £1 cahaUero siuprnáió por un QUHUteiito sa servido , y 
mirando á la doncella con ojos apasionados , se acercó á sa okior 
y la jdijó algunas palabras, que hicieroa se ínffamaso el rostro 
de doiaDuiee. Gontran. lenia en. esie» nMnoaenkrQl. p6cfao hinchas- 
da^ el semUapte lívido ^ escepto la* fireote , ^le, apareeia aiceo** 
didft r y cuyae venas sobresaUaii;, ^oomo sí ^l w de sangra lat 
Uenase una cnerda; nncteai. 
Don Femando le dijo: 
.. —r Escanda, Gontran. 

. JRero tuvo qne repetirle la on^, y entonces ef page, lo- 
mando el ánfora con mano, temblorosa , vertió parte del vina» en* 
el^maiitel. 

fikXD Femando hizo un rápido movimiento de ira» crmpé los^ 
dientes; yfero reportándose en seguida, se limitó á decir: ^ 

— HoBÚ>re.! hombre! Yé^lo que haces^ 

— Señor, dijo respetuosamente doña Dulce, me parece qua 
Gcntran no está buepo. Dispensadle. 

— Por qué no habla? repuso el conde, volviéndose sottdto 
háeía su page. Betírate ^ Gontran , reUirate , sí estás enfermo. 

-^No» estoy enfermo, señor /dijo Gontran completamente se- 
renado; he cometido una toirpeza r pero os proíneto que ño volr- 
'verá*á suceder;.' Permitidme que os sirva. 

— Está bien , quédate , concluyó el conde. 

Gontran miró tímidamente á dooa I^lce , y esta vez fué él 
qnitti bajó los^qos^ al encongarse su mirada con la de kt jóvBn. 

Al final del banquete recayó la conversación» en la mesa.del 
rey, isobre la gaya ciencia y los trovadores. 

«-^Háahí una ciencia, dijp el rey, que se enseña^ pero no siem-« 
prer se aj^nde. Si fuese dable hacer úrovadones, como se hacen 
médicos y-teólogps (aunque esto 'última también es un don de. 
Dioa), establecerla yo esouela^ de trovar en Castilla; pues me 
seríaigrato , en días como este., oír á esos cantores de las haza- 
ñas y de la belleza , que en otras partes amenizan last corles, de 
los ^beranos. « * . 

— Si de eso carecemos , respondió el arzobispo , en cambio 
tenemos verdadwos poetas, como Halo el gramático y otros en. 
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losicloQSlros , que haoea bellos versos latióos. Esto vale'ea vér<- 
dad mucho mas que esos cantores de' patrañas y embelecos, que 
apadrina ei rey de Aragón. 

^^Sin embargo , repuso el rey, aunque sean apreciables^só- 
bne todo los que^ hacen himnos á la Divinidad y cantan las glo-* 
rías de los santos , como el i^ispo de Astorga , no por eso me 
parecen despreciables ios trovadores. El mismo rey.de Aragoo 
Jo es , y creed que le envidio.el que posea hombVes como Hjugo 
Brunet , Pedro Vidal y Pedro Raimundo de Tolosa. 

— También podéis congratularos de no .tener, como él> un. 
Beltran de Bbrn (1), para no vQros precisado á mandar cortarle 
la leagua. • • . 

— No haría tal, contestó don Alfonso: si fuese mió Beltran, 
lo tendría encerrado en mi cámara , para que á solas conmigo 
me (evelase mis defectos , y cuando saliese á Campaña«i le. lle- 
varía á mi lado , para que cantase ^después las glorías de los 
ejércitos crístiános. 

£1 príncipe Conrado , que no entendía cq^i nada el castella- 
no , comprendió sin embargo de lo que se trataba , y el arzobis- 
po acabó de enterarle, habiéndole en latina, lengua que el jo- 
ven conocia medianamente. Habia entre sus corteónos uno que 
blasonaba de poeta.' £1 príncipe lo sabia , y creyendo complacer 
al rey, al mismo tiempo que satisfacia su vanidad, piHió p^r-^' 
miso para que aquel noble alemán cantase alguna trova de 
sü pais. . ^ . 

El rey accedió gustoso , y el trovador alemán , que se Ua- > 
niaba^ Everardo , cantó una balada , que pocoa entendieron , y 
que traducida decía así : 

• aEn- los jardines del rey de Castilla crece una flor dorada co- 
))mo la siempreviva y aroinática como la tierna violetf . Todos 
»cuant()s la ven , son hechizados, y preguntan: ¿Qué flor es ésa? 

))Su nombre vuela de l^pca en* boca, y nadie se atreve á pix>- 
»nfunciarlo á voces ; porque es como el amor, que calienta el oo- 
»razon y traba la lengua. 

(i) Poela satírico, cuya mordacIHad uo perdouó al rey de Aragón Al- 
fonso 11, y cuyos cantos guerreros^ h» elogiado el Dante. 
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^Los'áogeles 96. abrasan y* sonríen, ouaádo.ouran la linda 
»flor que crece en los jardines del rey : se dicen muy callando 
)»6Q nombre ál oido , y vuelan á dar ia feliz nueva á sus compa- 
añeros de otras regiones. 

• »Un bello tulipán de las márgenes del Rhin oyó á las aguas 
»que murmuraban alabanzas de la linda flor castellana, ypm- 
»guntó: ¿Qué flor es ésa? Quiero buscarla para que vivamos 
munidos. Las ondinas del Rhin dijeron en dulce ooro: — -B^ren-. 
»guel^ ! . . . Berenguela ! . . . » 

Muy aplaudida fué esta trova por los que la entendieron , y 
poi: los que no entendieron mas que el nqplye de Berenguela. 
El rey y la i'ema felicitaron al poeta , y U infanta , que se habia 
animado con este incidente , dijo á don Alfonso: 

— También nosotros tenemos un trovador de mérito, señor» 
— ^¿Quién es ese trovador que yo no conozco , hija mia? pre-^ 

«guntó el rey. ^' 

— Vedle allí ,*contestó la infanta, señalando á Gontran.» 
Este , que se hallaba bastante cerca ^e la mesa del rey 
para oir todp lo t[ue se decia en ella en voz alta, no había per- 
didp una palabra de esta conversación , y se sentía inspirado; 
Bpro ^s ideas en aquel momento eran un conjunto de dolor y 
de entusiasmo , de pasión y de amargo desaliento. ' 

— Don Femando , dijo el rey al conde , no me habíais dicho 
que t^eis lo que al rey le falta. Tiempo vendrá en que los gran- 
des de Castilla sean de mejor condicipn que su señor. 

— Lo que engrandece al vasallo , señor, da honra á su sobe- 
rano, conteste^ don Fernaiylo. Pero, ¿en qué son los Lara de 
mejor condición que vueseñorfa? 

— Tenéis un trovador, repuso el rey, lo queyó aun no poseo. 

— Ah I Centran, dijo el conde: verdad e» que tiene esa habi- 
lidad. ¿Queréis oírle? ' * • 

— Oigámosle ; contestó don Alfonso. 
Gontrán echó á temblar: su modestia le imponía en aquel 
instante una resistencia invencible á lo que el rey deseaba : así 
es que meditaba una escusa ; pero alzando los ojos, vio en los 
de doña Dulce irradiar el mismo deseo con tal espresion , que 
pued^ecirse que contenían una fervorosa sópUca. Esto decidió 
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i miesCro joven, cécoal solopklkt algiinúaienMDtafrpnra pro- 
pararse. 

Salid de la estancia, j. á.po6p regresó goq su landi al pié- 
sartQ vibraron las cuerdas como si fuesen heridas por dedos de 
aoem, enérgicas, dtioribradas y señeras, acabando el prriudio 
ea una lánguida melodía* Gbntran fakzo una pansa,, y oamenóá 
caater en lengua temoeinai la sígaiente trova, que tradudmoa á 
Bveslto idioma moderao para sa ntejor inteMgencia. 

Cid, 8i 08 placea euentos de amores^ 
ló que refieren los trayadores , 
en 8ú idioma, que yo aprendí. 

Oid,oid, 
una cantiga de mi paísv 
• ' -^ 

De los labios de If Aurora; • 

naeió opa fresca aonrísa; . ' * ' 
de le sonrisa, una flor, 
y de la Hor, una nífia. • 

¿Qiíién es aquella que ^ube- 
,' por la cimbrada colína, * 

• Hevando en su faz alegre . > ' • 

tos tesoros de. la vida? 

Es la fúfhnta mhteriosa, 
la qoe de una flor es bija, « 

la de lo$ oabeflos rublos, 
cono ta tara matutina. 
'. ^ Esto refieran los troiKidorgs» 

también nacidos de li« y florfA« 
ea su idioma > .que yo q^rendí. 

. Oid, oid» 
una balada de mi pais. 

Triscando va ta doncella • 

por Ta montaila florida ; 
menos bella le precede 
besando floi^ b brisé. 

¿Quién es el doncel bizarra^ 
quedobia la nerde cimbra, ^ 
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y á los t>jo6 86 presesla 
de la Cándida infaatíBat 

Gomó el sol que al aaoer hier^ 
la so&oliefUta pupila, • 
8u imagen deatro del alma 
de la mócente se fija. 
Numen que. inspiras k» tiMMradorasv 
y al mundo prestas luz y colores 
con tu fecundo sopÍQ sutil; 

hanne decir 
to que otnos saben, y yo aprenda 

Despierta la iDarijposa 
que en el capullo dorinia, 
y ¿ los espacios se lanza 
tras de ía luz que 1^ anima. 

¿ Por qué replega sus vuelos 
la linda flor» la flor viva» 
cuando en tropel sus hechizos 
el universo le brinda? 

lAy, que el fuego del amor 
quema cuanto Tivifica! 
lAy» que, lejos de su tronco, 
pronto la flor ae marcUtaJ ^ 
Si ofs que cantan Ifis trovadores, 
triste gimiwdo, cual rMíseBor^* 
fio por sus penas gimeo ast 
Pero acudid, . ^ 
pues alguien sufre cerca de allL 

Llorosa est^ la dotf^', ; 
callaDdo*gime y suspira; 
deshojadas han caido 
las rosas de sus megillas. 

¿Qué se hicieron sus encantos? 
¿Qué sus puras alegrías? 
¿Qué la permanente aurora 
que de sus qos necia? 
* Sáa con su pena nsoda * 
distantes fegidnes písaw 
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La Hor lejos de m tronco 

languidece al fln , y espira. * , ' 

Mas, la aoompofíaD, fieles caótores 
de sus placeres y sus dolores, 
los trovadores de mi pai8« 

Yo res oí 
sobre su luniba tristes gemir. 

Calló Gontran , y entre turbado y satisfecha, vio que su es- 
traña canción labia producido el efecto que deseaba. No se oye- 
ron al pronto aplausos ni plácemes al joven trovador : la espre-^ 
sion profundamente melancólica que él habia dado á sus últimas 
estrofas se comunicó á todo el concurso , y escepto para los 
alemanes , que poco ó nada entendieron « para nadie fué.un mis- 
terio el sentido de su alegoría. Pasado el efecto de la primera 
impresión , se levantó un murmullo general , produddo no solo 
por las muestras de aprobación , sino también por los comenta- 
rios que se hacian en voz baja. 

La familia real y las personas que estallan iniciadas en el se- 
creto de do^ Berenguela , fueron las mas fuertemente impresio- 
nadas por la trova de GontVan , y especialmente las últimas, (n- 
tre ellas doña Dulcen de:L£fra , no sabían qué admirar mas, «i el 
talento del page , ó su estraordinaria osadía en medio de la finu- 
ra con que babia. sabido revestir su improvisación , valiéndose 
de poéticos detalles , para mejor disimular una revelación tan 
delicada como la que acababa de hacer. Gontran habia alcan- 
zado un doble triunfo : el silencio , que pudiéramos llamar reli- 
gioso , con que se recibió el final de su balada , era el aplauso 
mas elodlente y satisfactorio que pudiera apetecer; peio el joven 
deseaba encontrar en otra parte el premib de su talento y*la se- 
guridad de su triunfo. Incierto aun , y dudando si habia hecho 
bien ó mal en seguir les impulsos de su corazón , alzó tímida- 
mente los ojos, buscando en los de doña Dulce la aprobación 
que anhelaba. 

La contestación fué instantánea : la mirada de la hermosa 
doncella, fija en él desde antes, le dijo en su lenguaje , aunque 
mudo, mucho mas elocuente que el artionlado : 
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— Gontran , te admiro y te estoy agradecida. 

Si el joven page hubiera podido disipar ios obstáculos qu# 
le creaba su modestia « desde este momento habría concebido 
esperanzas de ser amado por doña Dulce, pues en realidad 
lo era: no solo acababa de inspirar admiración á su adiada» 
es decir, el sentimiento mas noble y respetuoso de cuantos ro- 
dean al amor, sino también una dulce simpatía hacia su belleza. 
Gontran , durante su improvisado canto , agitado por sus emo- 
ciones, habia ido perdiendo la color del semblante, pero su pa- 
lidez era semcyaqte á e&e matiz de«seyeridad y pureza con que la 
Imaginación reviste á los angelen , y su hermoso busto adornado 
de rubios cabellos podía compararse al de un Apolo de mármol» 

Otro triunfo estaba reservado á Gontran este dia, triunfe) que 
habría seguramente halagado á su vanidad , á no mediar el dd 
amor, y que á causa de este, se convirtió para. él en motivo de 
zozobra. 

Mientras cantaba. el joven , la infanta, que no perdía una $o- 
la palabra de la trova , se sintió muy conmovida , y al oir lai» 
alusiones á su .pena muda y á su futura expatriación , no pudo 
contener las lágrimas , que se agolparon á sus ojos. Esta circun&-. 
tancia fué desde luego notada por el. rey,' que resolviéndose á 
no. casar á su hija con el príncipe estrangero, y apreciando mas 
que nadie^el mérito del joven que de tal manera influía en su 
resolución , quiso dar á .este una muestra señalada de su afecto» 
y le dijo : 

— Mucho valéis, Gontran: acercaos á mí. 

Gontran se acercó á la mesa real trémulo, y confuso^ oon b 
cual daba mayor realce á su mérito , y mas rnterés á su perso^ 
na. £1 rey le miró con cariño , y dirigiéndose á don Fernando 
de Lara , dijo de modo que pudiera oirle toda la concurrencia: 

— Conde, cededme este page, y os daré por él mi castillo 
de Pinilla. 

— Señor, contestó don Fernando levantándose , y yendo ha- 
cía el rey , Gontran no puede pagarse : os le confio. 

— Conde, repuso el rey , no olvidaré lo mucho que encaTe^ 
ceis este favor. — Seguramente os merece un alto apreció e^ 
joven , añadió en voz baja , y si su nobleza iguala á su mérito. . • 

Gontran, 9 
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Don Fernando se inclinó al oído del rey, y le dijo ana pa- 
tabra. 

— Ah! esclamó sorprendido don Alfonso, haremos por él lo 
que podamos. — Y volviéndose á Gontran , á quien la idea de 
separarse del servicio de don Fernando , y por consigtiíente del 
de su hija, tenia dolorosamente preocupado y distraído, con- 
tinuó : 

— Desde hoy, Gontran estáis á mi servicio: yo procuraré ade-. 
lantaros ; pero , ante todo , pedidme una gracia. 

El joven page conoció de pronto que^se le. abría un nuevo 
porvenir : su imaginación voló *como el rayo , representándole 
que podia llegar á ser caballero , rico hombre y tal vez conde, 
y despertándose con su orgullo su esperanza, vio no lejano el 
diaenque, marchando ambos sentimientos unidos, coronasen 
su amor. Sin embargo , en aquel momento se inclinó respetuosa* 
mente, y contestó al rey : 

.-—¿Qué mas gracia, señor, puedo apetecer que la bondad 
con que me tratáis? 
, — Sin embargo, pedid , insistió don Alfonso. , . 

Gontran volvió á inclinarse graciosamente , y dijo: 

— Pues bien , señor, os ruego que troquéis mi laúd de trova- 
dor por la daga de escudero , cuando la gane. 

— La tendréis, Gontran, repuso el rey altamente satisfecho 
de las nobles aspiraciones del page ; pero á mi vez os digo, que 
no puede ponerse precio á vuestro laúd : guardadle juntamente 
con la daga. 

Despnes de este incidente la femilia real se retiró á sus apo-* 
sentos, y se pasó aviso á los nobles y prelados para que estu- 
viesen dispuestos á verse con el rey aquella misma noche. 

Por otra parte doña Juliana de Medinilla buscó á Gontran, y 
lomándole la mano con afectuosa confianza , le dijo: 

— Seguidme, hijo mió: el rey desea daros sus instrucciones 
Y luego añadió con efusión de cariño: 

— Sois un valiente y generoso joven: seréis un cumplido ca- 
baMero. 
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O sÍD razón apellidaroa el noble y el magná^ 
nimo al rey don Alfonso las gentes de su tiem- 
po; dictados que le ha conservado la histo- 
ria , y que le honran tanto , por lo menos, 

como á otros monarcas de su época los de 

bravo , conquistador y corazón de león /El rey de Castilla era 
también valiente y hazañoso; fué uno» de los héroes que alcan- 
-zaron mas justa nombradla , y cuyos hechos de armas, que ten- 
dremos ocasión de referir mas adelante , fueron y serán dignos 
de imperecedera fama : pero las bondades de su corazón sin du- 
da sobrepujaron á su esfuerzo guerrero , puesto que á ellas de- 
bió sus timbres mas señalados. 

DificHmente se habría encontrado en aquella edad de hier- 
ro, no diremos reyes, magnates de alguna valía que descendie- 
sen á conferenciar con sus vasallos, y mucho menos á darles 
pábticas muestras de afecto. Don AlftJnso no veía en esto una 
acción desdorosa para su dignidad ; antes bien lo consideraba 
como una necesidad de su cargo supremo , y á veces eomo un 
deber. Prescindiendo de que en España , las. relaciones de supe-r 
ríor á inferior', al contrario de io que sucedia en otros paises de 
Europa, eran generalmente benévolas, no existiendo aquella 
degradación sociat de las ciasen humildes de que estas eran víc- 
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timas bajo el sistema feudal, sino una dependencia honrosa, 
muy semejante á la de un soldado para con su gefe, prescin- 
diendo de esto , decimos , el rey don Alfonso , por su índole na- 
tural , era propenso á oir á todos afablemente, y en pairticular á 
los débiles: según una bella espresion suya , que nos han trans- 
mitido las crónicas, «á los pequeños era. menester darles la ma- 
no , que los grandes ellos se la sabian tomar.» 

Y no solo por benevolencia pensaba así el rey : aparte* de 
su ingénita llaneza , dirigían sú conducta sentimientos de eleva- 
da justicia : quería poder descubrir las violencias y los desafue- 
ros para evitarlos ó reprimirlos , y encontrar la virtud y el mé- ^ 
rito , uraños de suyo y poco inclinados á la ostentación , para 
premiarlos y utilizarlos. 

Aunque poco versado en las letras , apreciaba en mucho á 
los sabios y á los hombres de talento; así es que reconociendo^ 
en Gontran una clara inteligencia , no titubeó , como hemos vis- 
to , en distinguirle publicamente , con tanta mas razón, cuadtp 
que veía en él no solo un joven de ingenio , sino también lin 
hombre de valor y de gran corazón , encubierto bajo la humil- 
de, aunque honorífica, librea de page. Don Alfonso en esta oca- 
sión habia necesitado', sin embargo , hacer un esfuerzo sobre sí 
mismo para mostrarse afeoituoso con Gontran , pues su alma era 
palenque de violentos y encontrados sentimientos , que tenian 
origen en su triple calidad de rey , padre y caballero. Como rey, 
estaba comprometido ante su corte y su reino á llevar á cabo 
un matrimonio que asegurar debia de toda eventualidad la suce* 
sion en el trono; como caballero, tenia empeñada su palabra con 
el emperador de Alemania , y no obstante mediar en el contrato 
matrimonial la condición de qué nada se haría sin el mutuo con- 
sentimiento de los desposados , dolíale sobremanera tener que 
desistir por su parte, al cabo. de un mes pasado en compañía de 
su futuro yerno , sin que mediase la menor desavenencia. Pero 
al mismo tiempo el tierno amor que profesaba á su hija le im- 
pelía á retroceder , antes que sacrificarla , exigiendo de ella el 
cumplimiento de una promesa , que solo podía ser 'obligatoria y 
laudable confirmándola su libre voluntad. 

Entregado á esta lucha moi^al entre su honor y su cariño^ se 



Digitized by VjOOQIC 



69 
había retirado el rey del banquete » y después de dejar á su es- 
posa á solas oon su hija , pasó á su cámara particular , donde se 
paseaba inquieto y cabiloso. No sabia qué pensar de las alegó- 
ríeas palabras de la canción de Gootran , ni cómo era que .este 
pndi^e conocer los íntimos secretos de la infanta : le' interesaba 
por otra parte averiguar lo que hubiese de cierto en los amores 
que mencionaba la balada , y si eran simplemente una ficcida 
poética del page, ó una realidad ya divulgada, y acaso capaz 
de poner en riesgo el honor de su hija. 

Estas dudas eran bástante graves para que el rey, como pa- 
dre amante y pundonoroso, desease verlas satisfactoriamente 
resueltas, y para que, unidas 'á los sentimientos que antes he- 
mos indicado, le aconsejasen tener una entrevista con Gontran, 
antedi de tomar una determinación decisiva. 

Un golpecitQ dado discretamente sonó en la puerta de la cá- 
mara donde se paseaba inquieto don Alfonso, el cual revistió su 
semblante de una fría impasibilidad , ocupó su sitial y mandó 
eqtrar.á la persona que acababa 'de anunciarse. Acto continuo 
apareció Gontran, precedido de doña Juliana, la cual, á tína 
seña del rey, se retiró del regio aposento. 

El page , habituado al trato íntimo , aunque por su parte su- 
miso , con personages cuyo boato no era muy inferior al Áe\ 
mismo rey , se presentó á este cotí desembarazo . pero sin disi- 
mular el profundo respeto que la persona del^ monarca le ins- 
piraba*.. 

— Gontran, dijo don Alfonso después de lin breve rato de si- 
lencio , ya que has merecido mi estimación , puedes hacerte dig- 
no de mi coofíanza, si con la feal- franqueza que tne debes con-^ 
testas, á mi» preguntase 

— Señor, respondió Gontrab, nunca haré lo bastante para 
merecerlos distinguidos favores que me dispensa vuestra señoría. 
Mandadme cuanto gustéis, pu^s solo me toca obedecer. ' 

— No he comprendido bien , repuso el rey, el sentido de la 
bella trova que has cantado hace poco , y creo que á muchos 
les ha sucedido lo mismo. ¿ Sabrías esplicármela ? 

— Señor, esa trova es un llamamiento hecho al noble cora- 
ron de vuestra señoría, < 
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^^ ¿ Y quién tiene derecho á recordarme seatimientos que boí 
olvido? preguntó don Alfonso, afectando resenUmientoporlacoa-: 
testación demasiado franca del joven. 

— Sucede á veces, señor, contestó Gontran sin iomutso'se, 
que un noble y generoso caballero pasa junto á una hermoer 
dama á quien cautivan moros, ó que estra viada en un bosque,. 
96 ve acometida por las fieras y en peligro de muerte ; pero d 
caballero lo ignora , y mal puede acudir al amparo de la des- 
valida,' si alguien no le avisa. ¿Podrá ofenderse de que le reve- 
lan la inminente d^gracia el llanto de un niño ó los gemidos de 
un perVo? 

— Es decir, replicó el rey mordiéndose el labio, que hay en 
peligro alguna persona á quien yo puedo socorrer? 

— Justamente „ señor* • 

— Pero, si mal no recuerdo , se hace menckm de mas de un 
peligro en la balada. 

— Solamente hay uno, señor : el de arrancar de sü tronco la 
linda flor, que todos admiramos, para trasplantarla á un pfiía 
4onde no brillará el sol que la fertiliza. 

— Y ese sol?... 

— Es su primer amor. 

-r- Piensa bien lo que dices, Gontraa, pues me serás respoñ^ 
sable de tus palabras. 

— Señor, repuso Gontran inclinándose profundamente, hay 
secretos que se adivinan por identidad de sentimientos :. las flot 
res buscan la luz que las matiza; los c&nes saben cuándo han 
de abandonar, sus hermanos l3s heladas regiones' del Norte. 
¿Quién ha dicho á las flores dónde e^tá el principio que les da 
vida? ¿Cómo espticará el cisne la oculta causa que á un.tieoH 
po .mueve á toda su raza para venir á nuestros iagbs^ Yo no 
sabré daros razón de mis palabras: solo sé deciros, señor, que he 
visto el llanto en los ojos.de la niña de mi balada,, y que pues- 
to en su lugar. Horaria como ella. - ■ 

— Luego es una ficción la de esos amores. ,^ 
— Puede ser realidad. 

— Eso no es ma^ que una sos(>echa. 

— Nada mas. 
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— ¥ quién es el doncel afortunado de quién habla, la balada? 
— Don Alonso de Lepn. . * ' 

— Eso es mas que sospecha. ¿Quién puede afirmar lo que yo 
ignoro? 

— Señor , respondió humildemente Gontran , yo nada afirmo, 
porqiie nadie puede afirmar lo que se oculta bajo el velo de la 
mas casta pureza : nada sé tampoco » porque á Aadie ha sido re** 
Telado un misterio que para mi no pasa de ser un presentimiento^ 
pero respondo á vueseñoría con la ingenuidad que de mí eidge. 

— Basta... basta, dijo el rey ley antándose , iodo eso^s pura 
imaginación. 

— Señor, si os he ofendido... repuso trémulo Gontran. 

*— No , Gontran , no : ¿has hablado con alguien de esa qni^ 
mera? Lo has oido decir á alguno? » 

— A nadie, señor. 

— Está bien. Sé prudente, y fia en mí. — Ahora vé y pre-. 
aéntate al capitán de mis pages » y cuida de tus obligaciones so* 
^im&ente; que á mi cargo queda hacei*te justicia , domo te tengo 
prometido. 

Gontran saludó respetuosamente y salió, mientras el rey; 
mirándole alejarse , murmuraba : 

^-^Bscelente joven!... acaso el mejor de su raza... No te ol- 
vidaré, no, pobre huérfano !... Yo haré de tí una de mis mas 
briilantes lanzas , y puede que algún dia no me arrepienta de 
elevarte á la altigra de que te ha arrojado la suerte... Tan niño, 
prosiguió don Alfonso .dando otro giro á sus ideas , tan niño , y 
tanta penetración I... Oh) y es muy posible que me haya dicho 
la verdad. — Veamos. 

En seguida se dirigió el rey á la cámara de su espos^ Esta, 
que acababa de separarse de la infanta, con quien habia tenido 
oi^ tierna confidencia , se adelantó hacia don Alfonso con los 
ojos llorosos , esclamando : 
. — Venid , señor , venid t . 

—Os lo ha confesado? preguntó el rey. 

— Todo. Nuestras sospechas están ptenamentte confirmadas 
fot ella. Pobre ángel mió ! Su repugnancia al enlace que la 
preparábamos era instintiva desde antes de conocer al príncipe 
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Conrado : después ha sido, cada día mayor > y sin embargo , to- 
davía hoy está resigDáda á obedecer. 

— Sentémonos , señoca > dijo ei rey , y hablemos con calma. 
¿ Qué os ha dicho Berenguela ? 

Tomó asiento la r^na , el rey se colocó afectuosamente á su 
lado, y ella le dijo: 

— Conforme habíais previsto , la emoción promovida íelizmen* 
te por el cantar de ese joven, tenia en un estado tal de esdtacioD 
á Bereng;aela , que mis primeras palabras la hicieron prorua>* 
pir en amargo llanto. — Soy muy desdichada , madre mia, es- 
clamó apenas pudo articular una respuesta: soy muy desdichada^ 
pues no tengo la suerte de sentirme feliz obedeciendo á mis pa- 
dres. Yo bien quiero acatar las órdenes que se me imponen; pe- 
rp no puedo remediar la pena que me causa la idea de alejarme 
de Castilla , de mis buenos padres, de mis amigas, de ¿odo cuan- 
,to aquí me rodeq. Cuando pienso en esto , se me oprime el co- 
razón, y me creo menos desgraciada cuando puedo llorar.-— 
Pero ¿en qué consiste eso, hija mia? la pregunté: acaso, no 
-vas á ^r la 'esposa de un príncipe amable, que te quiere bieni 
y te rodeará de todos los homenages y placeres dignos de tu 
clase?. Cómo no has mostrado antes repugnancia ninguna, y so* 
lo ahora te aflige la idea de separarte de nosotros? — No sé en 
lo que consiste , me contestó; pero nunca he creido ser dichosa 
con ese príncipe alemán.. Cuapdo me anunciaron su llegadÍEi, eché 
á temblar, y pensé resistirme á verle ; después he hecho esfuer- 
zos para mirarle con agrado, pero en vano': «cada dia es para 
mí mas insoportable su presencia. — Pero, hija mia, insistí* ¿có* 
mo es que antes no rechazabas este enlace , ni te ocurrió la idea 
de nuestra separación ? Recuerdo que estabas siempre alegre, 
aunque sabias como ahora la determinación de tu padre y señor 
cuando estaba aquí el príncipe don Alonso , no ignorabas que 
las Cortes discutían el convenio de tu matrimonio , y sin einbar- 
go, siempre te vi contenta. -7- Con mucha atendon la observé 
al decirla estas palabras , y advertí que al nombrar á don Alon- 
so, se puso encendida, y bajó los ojos: luego que -concluí, me 
contestó tartamudeando : — Sí , es verdad : entonces estaba muy 
contenta. — Guardé silencio un breve rato, v no sin estrañeza oí 
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que Berenguela lo ioterroiDpm para preguaturme en louo d^ 
tierna súplica, y^ como si hubiese olvidado toda nuestra anterior 
conversación: — «Decidme, querida madre, ¿será siempre nues- 
tro enemigo el príncipe don Alonso?» , 

— Eso preguntó? esQlamó el rey admirado* 

— Os confieso, señor, prosiguió la reina, que al oiría pronun^ 
ciar esas palabras con tan dulce espresion de ternura y de ino- 
* cencia , se me saltaron las lágrimas , y al pronto no supe qué 
contestar; pero viendo que mi silencio la afligia, le dije: — «No, 
hija mia ; eso no es posible : tu buen padre desea reconciliarse 
con él.» — Entonces me miró con una sonrisa inefable de grati- 
tud , y en seguida bajó los párpados para ocultarme sus lágri- 
mas. Al c&bo de algunos momentos de penoso silencio , me di- 
jo: — « Cuando nüi&stro primo vuelva á Castilla, estaré yo en 
Alemania!»— Esto es, señor, en resumen, añadió doña Leo- 
ñor, lo que me ha dicho Berenguela*. Su decisión á obedecer oo 
se desmiente en nada; pero es indudabl.e.qne su obediencia la 
causa un profundo dolor. Ya habéis visto la decadencia de su 
salud en pocos dias: ¿nos espondremos á perderla para si^npre, 
entregándola contra su voluntad al destino que la espera? 

— No, señora, no; de ningún modo, contestó don Alfonso: 
esto sería tehtar á Dios, después que su poderosa mano nos qui- 
ta uno á uno todos nuestros hijos: la esperanza de un sucesor 
que tenéis en vuestro seno, señora, no ¿asta para que sacrifi- 
quemos á Berenguela , ó la hagamos desgraciada. Este desposo- 
^ rio se disolverá. 

Pocas horas después rodeaban á don Alfonso sus consejeros 
habituales y los principales barones y prelados de Castilla. Era 
bastante avanzada la noche, y la. estancia real estaba iluminada 
por blancas bugías de cera , que sostenían ricos candelabros de 
plata , obra del entendido artífice hebreo Agiab-ebn-Donai, proi- 
veedor de la real casa. El rey esponia en breves y sentidas pa- 
labras la repugnancia de la infanta á desposarse con el príncipe 
Conrado , repugnancia no espresada antes por la ilustre doncella^^ 
á causa de su resignado^ y humildad, pera que bastaba á res^ 
cindir el convenio , según las cláusulas del mismo. 

Todos los grandes reconocieron que era justo lo que el rey 
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proponía ; pero hui)o algunos que recordaron la inconveniencia 
de un rompimiento repentino, creyendo con razón que era ne- 
cesario prepararte. 

Entpnces se levantó don Rodrigo Jiménez de Rada , el cléri- 
go secretario de quien ya hemos hablado eñ otro lugar, y dijo: ' 

-^Señores: no encuentro dificultad en que este negocio lo 
arregle nuestra Santa Madre la Iglesia, y me parece, que lo que 
ella decida, será del agrado dé todos: si mis notas genealógicas ' 
no están erradas , mí señpra la infanta doña Berenguela y el 
príncipe Conrado son parientes, como que ambos descienden 
del conde de Borgoña , Ramón Cabeza-atrevida , abyelo de 
nuestro emperador don Alopso , que Dios haya , y visabuelo de 
la emperatriz Beatriz , madre de Conrado. . * 

— Es justo ^ es justo , dijeron todos á una voz, 

— Señores^ dijo entonces el rey: puesto que no hay diver- 
gencia eptrc nosotros , guardemos todos silencio , y háganse las 
cosas como propone el buen don Rodrigo. Vos, don Martin, aña- 
dió dirigiéndose al arzobispo de Toledo , tomareis á vuestro car- 
go este negocio. Mañana ^Idremos para Toledo: entre tantp, 
nada se diga ,. y evitemos discordias. 

En esto estaban el rey y su consejo., cuando sonó la trompa 
del atalaya del castillo, y á poco, adelantándose un tigier» anun- 
ció la llegada de un ménsagero del rey de León. 

Este ménsagero traía cartas de don Alonso para su primo el 
rey de .Castilla, en las cuales aquel mcxiarca le participaba el 
deseo de hacer junto con él la guerra á los moros de Estre- ^ 
madura. 

— Estraña coincidencia! dijo para si don Alfonso al concluir 
de leer el pliego. Y dándoselo á don Pedro de Lara , añadió : - 

— Ved esto , conde : examinadlo , y contestad á mi primo que 
le aguardanaos en Toledo: apellidad la tierra, y que se reúnan 
nuestros hombres de armas. 

Por aquella noche se dio buen hospedage al ménsagero leo- 
nés, y á la mañana siguiente regresó este á'su tierra, y dotí 
'Alfonso , con su familia y su corte, se puso en camino de To- 
ledo. 
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OS iiltimqs dias de la primavera son la vigo- 
rosa juventud, de la naturaleza , que , como 
el hombre, ostenta en eHos su- robustez mas 
fecunda : todos los seres tjue la componen se 
sienten impregnados de la savia vital del uni- 
verso que llamamos amor. 

Las últiíAas horas de esos hermosos dias están llenas de sus-r 
piros halagüeños, que el aura esparce como fragantes rosas ej*!- 
zadas de punzantes y ocultas espinas. 

Indeciso parecía el sol antes de abandonar el horizonte de 
flaslilla una de las mas deliciosas lardes de primavera ílel año 
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4 1 89 : reclii|a^9i á h fntoera de un sulteB ^atr^ bteqdos celages 
de púrpura y oro , deiramaba desde el confia del occidente «sus 
trémulos rayos: bañadas en ellos las cumbres de los montes de 
Toledo, aparecían á la vista como fantásticas apariciones de em- 
peradores envueltos en sus mantos de escarlata ; en las rojizas 
llanuras oscilaba la luz entre la sombra , y en las copas de los 
árboles nutridos por las caudalosas aguas del Tajo , aparecían 
reflejos semejantes á los del bronce bruñido, sobre el verde os- 
curo de las inquietas hojas. 

En un bosque denso y dilatado que , comenzando en la ori- 
lla derecha del rio , iba á perderse entre los brazos de dos*mon- 
tañas vecinas, habíanse oido durante el dia y á largos interva- 
los agudos alarido» de cornetas , ladridos de perros y vocería de 
monteros. Indudablemente algunos señores de la corte se ocu- 
paban en la caza , ejercicio propio de nobles , cuando no les lla- 
maba cop su voz de esterminio el genio áe la guerra. 

Sobre una de las dos montañas , y en lo mas intrincado del 
bosque, cercada de precipicios y breñales incultos, é impene- 
' trables aun para las mismas fieras , había una guarida humana, 
que jamás habia sido visitada por los pastores de la sei^ranía ni 
por los cazadores de Toledo. Era una especie de castillo casi en- 
teramente arruinado , al cual en otro tiempo se habia dado el 
nombre ele la Tumba del Vándalo. En la época á que se refiere 
nuestra historia; se designaba aquel parqge con el título singu- 
lar de la Fragua del Diablo , y ningún habitante de las cerca- 
nías habría osado aproximarse á él de dia ni de noche , aunque 
hubiese sabido encontrar allí todo^ los tesoros del califa de 
Bagdad. 

Contábanse cosas tan espantosas de la Fragua del DiáÜo, 
que no es de estrañar el respeto con que los vivientes del si- 
glo XII miraban aquel punto misterioso de la montaña. Era co- 
sa evidente y de nadie ignorada que todas las noches aparecia 
en él una luz azufrada, la cual en proporción del iliiedóiba cre- 
ciendo hasta convertir en una pura llama toda la parte del bos- 
que cercana al sitio maldito. Habíase visto algunas veces rondar 
judías por sus inmediaciones, y ocultarse á la mirada curiosa de 
las gentes honradas. Un pastor que tuvo la imprudencia de acer- 
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carse á la Fragua del Diablo, pereció, con todo su gaaadO, j 
solo al cabo de dos años se encontró so esqueleto en el fondo de 
un barranco. Así por este estilo se réferiao anécdotas horrijMi- 
lantes , y aunque nadie tuvo valor para llegar al parage teatro 
de aquellas escenas , era cosa cierta que allí se oía ruido de mar- 
tillos; que cualquiera voz dada en el valle forniado por rías dos 
montanas era repetida en tono de burla y seguida de una car-^ 
cajada hueca; que se paseaban luces entre J03 árboles en las no- 
ches calorosas de verano ;. y por último ^ que ni aun las fieras 
podían parar , pues se habia visto caer rodando en medio del dia 
los lobos y los osos por la ladera del monte-, muertos sin herida^, 
pero sí i al parecer, magullados y con un palmo de lengua de . 
fpera. * ; 

Nuestros lectores que viven siete siglos mas adelantados^ no 
temerán seguramente penetrar con nosotros en aquel santuario 
de la superstición. Allí, sobre riscos de granito, yacían casi 
sepultadas en sus mismas ruinas y envueltas en una verde capa 
de musgo, las denegridas piedras de una antiquísima fortajeza; 
tal vez los restos de un palacio , quizás el' esqueleto de una ciu- 
dad : solo quedaba en pié una maciza torre de piedra Wü áOB 
ventanas de arco rebajado y una puerta ferrada del mi$mo gé^ 
ñero', sin almenas ni ot^a defensa alguna, en parte grieteada^y 
cubierta de yedra : tiempo tendremos de penetrar en su interior: 
por ahora deJ)e llamarnos la atención una persona , que sqbidlt 
en nn alto, no lejos de las ruinas,. miraba con ansiedad, como 
si buscase con la vista un objeto querido , hacia la parte dond^ 
por última vez acababan de sonar los 'gritos de lc¿ cazadores. 

Esta persona era una joven de diez y seis años , su jestótu- 
ra mediana ,' pero perfectamente proporcionada , su belleza llena 
de encantos y de dulzura. Tenia el cabello de ese hermoso co- 
•lor castaño tornasolado que rara vez se encueptra , y que pare- 
ce negro ó rubio según los caprighos de la Imz; dos crenchas 
ligeramente .ondulosas se partían sobre su purísima frente, y re- 
cogidas en trenzas, descendian por sus hombros y espaldas: una 
toquilla de velludo azul , de la cual pendía un ligero velo de 
blanquísimo lino , cubría la parte posterior de su cabeza. Sus 
facciones, sin ser de una regularidad artística , eran rapaces dé 
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hechizar por la gracia inÜDÍla que ias animaba: en sus ojos* ne- 
gros y profundamente claros se adivinaban mas que se veían 
recónditos tesoros de pasión y de entusiasmo , tesoros no esplo- 
tados ni conocidos de su misma dueña. Por lo demás, el tinte 
mate de su cutis levísímamente moreno y apenas sonrosado, es- 
taba en armonfa con el fuego de. sus ojos y lo encendido de sus 
labios sutiles, revelando en la joven una sensibilidad csqubita y 
un alma independiente. 

Vestía un trago sencillo: una túnica de mangas cortas, cer- 
rada hasta el cuello con botones y trenzas cruzadas, le bajaba 
hasta los pies , que llevaba calzados con botas de marroquí en- 
. ^carnado, y á la cintura una pequeña faja de seda aoiarilla, sim- 
plemente anudada por delante, y cuyas puntas caían al desgai- 
re y á la merced de la brisa. 

En el momento en que presentamos á nuestros lectores esta 
interesante joven , su alma parecia estar concentrada en un solo 
punto del bosque: veíase pintada en su rostro una viva inquie- 
tud , y sus labios entreabiertos » descubriendo á medias dos hi- 
leras de blanquísimos y menudos dientes, daban á conocer la 
mas cuidadosa atención y el. mas cariñoso anhelo. Al ver su ac- 
titud , habrfase creído que la joven temia por la vida de un 
amante. 

Sonó en esto mas cerca el alarido de las trompas de caza , y 
hasta se oyeron pisadas de caballos. La joven estuvo á punto de 
lanzarse hacia el parage de donde el alegre y belicoso rumor 
provenia, pero se detuvo de pronto al- oír muy cerca de sí una 
voz varonil que gritaba : * 

— Nadie me siga ! la cierva es mia ! 

La joven prorumpió entonces en una esclamacion dolorosa, 
diciendo : 

— Ah! Mi pobre Iw/Ú/ 

Al mismo tiempo que oüras voces diferentes clamaban á una: 

— Deteneos! deteneos, «señor I os vais á despeñar!... 

Casi en seguida se oyó el- ruido que producen las ramas de 
un matorral cuando se las aparta violentamente; la joven corrió 
hacia aquel punto , y vio saltar por medio» de unos esp^B zar- 
zales una cierva jovencilla, adornada con u» collar de oro. 
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— Lulú! Lulúl gritó la joven llamando á la cierva, cuyo 

cuello enlazó amorosamente con sus brazos desnudos^ El pobre 

animal venia rendido de fatiga y tesiblando de miedo : dobló 

una rodilla en la falda de su ama, y le echó la cabeza sobre el 

hombro. La joven , lldTando de alegría , besaba entre tanto á la 

eierva , y examinaba su cuerpo, con la tierna solicitad de una 

madre que acabase de recobrar un hijo escapado de las garras 

de una fiera. 

Esto fué cosa de algunos instantes , al cabo de los cuaiea> 
otro ruido de igual especie , aunque mucho mas violento que el 
que produjo la cierva al atravesar los zarzales , se oyó. hacia el 
mismo lado , y en el acto salió de la espesura un caballero, moo^ 
tado en un brioso caballo cordobés, qqeal saltar el vallado na- 
tural formado por aquellais malezas, acreditó á su dueño de ser 
uno de los mejores gínetes de la época , pues cualquier otro 
menos diestro, de seguro habría perdido los estribos en la vio- 
lenta cabriola. 

La rigorosa ley de la novela exige que describamos á este 
personage, cuyos hechos han de adquirir alguna importancia 
en el curso de este libro. 

Era el recien llegado caballero uno de esos hombres simpa- 
tico^ que agradan á todo el mundo desde el momento en que ae 
les ve por primera vez : contaria treinta anos; era blanco y des- 
colorido; tenia la frente espaciosa y alg^ saliente, pero babir 
tualmente incligada, en fuerza del mucho pensar; su barba era 
escasa, pero sedosa , bien distribuida, y de un coloree castaña 
agradable; su nariz aguilena indicaba un espíritu atrevido y em- 
prendedor; su cabello negro como el ébano caía en ondulantes 
rizQS por ambos lados, descansándole sobre la espalda : en cuaor 
to á sus- ojos, espejo donde se retrata el carácter de toda per^- 
na , eran azules y espresivos , fogosos como los del Jeon en los 
momentos de entusiasmo y de cólera , dulces y risueños mieor 
M*as niaguna pasión fuerte, los aniinaba. La estatura mediana de 
(^e p^arsonage hacia resaltar la gracia, y la soltura de sqs miamr 
bros , por otra parte robustos y bien formados. 

. Este caballero vestia el trage de corte de aquella época: 
llevaba una vesta de terciopelo á manera de gabán largo, abjerr 
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la por los costados, cou maí^gas perdidas y guarnieióa de pieles 
finas , sobre uü justillo de brocado , que ocaitaba una finísima 
cota de mallas; calzas ajustadas de dos colofes, que caían bien 
á su pierna derecha y perfectamente modelada , y unos borc^ 
guíes amarillos de agudas puntas: cubrta* su cabeza un airoso 
biitete redondo.de brocado, adornado con un broché y variosr 
dijes de oro, y dos plumas rojas de alcon. Pendiente de un cor- 
don de seda y oro le caía sobre el lado derecho una cometa dé 
caza , y tenía en la mano un rejoncillo. « 

Al aparecer el caballero , I4 joven volvió el rostro sorpren- 
dida y estendió hacia él un brazo en ademan de súplica, inien-^ 
tras «con «el otro rodeaba el cuello de la cierva, permaneciendo 
arrodillada. 

El caballero, por su parte, refrenó con fuerza su caballo, 
obli^ándpie á quedarse clavado, y fijando sus penetrante^ mh- 
radas en la hermosa muchacha , murmuró como sobrecogido de 
respeto: 

— Por Santiago de Compostela , que haránme creer en magaib 
y apariciones. , . 

Y soltando la brida al potro , se acercó lentamente hacia 4af 
joven ; pero volvió á pararse, estremeciéndose', al oiría decir 
con voz dulce y atímbrada : 

^--Buen señor, Lulú es mi buena amiga, y no me la qui- 
taréis. » 

El caballero dudaba de lo que veía y oía , pueá arrojando 
maquinalmente el rejón , se frotó los ojos , volvió á mirar con 
avidez, y se apeó del caballo» como impulsado por tíb senti-^ 
mie&to de veneración. Entonces , reparando que la joven se le- 
vantaba presurosa , y que asiendo del collar á la cierva se dis- 
ponía ú huir, * 

-^Nada temas, hermosa niña , le dijo: L\|lá es tuya , y yo 
note la quitaré. 

-^Ah! no? repuso la joven: cuan bueno sois! Bendígaos el 
Dios de Israel, como yo os bendigo, pues sois manso con los 
humildes. * 

' Las pocas palabras trocadas entre la joven y el caballero 
llamaron la atención de otra persona que estaba dentro de la 
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«•... Y estendió faácia él un brazo en adcroan de ttiplíca.v 
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lo#re innnediatd. Un anciaúo* á quien so larga y blanca )>art)a 
daba un aspecto venerable , se asomó á una ele - las ventanas, 
abrió los labios para hablar , pero espiró en ellos la palabra ..al 
reparar en el caballero, y retrocedió Heno de terror. 

f,l personage que acababa de producir esta impresión en el 
anciano, sin saberlo, no reparo en él, distraído como estaba 
en contemplar á Ja hermosa joven. Esta, pr ^ parle , luchaba 
eijtre el deseo de retirarse á su guarida y una fuerza íncom-* 
prensible para ella que la detenia cerca del arrogante caba- 
llero.* La dulzurk y mansedumbre de este, cualidades raras 
en aquell{>s ttempoa* habían cautivado su corazón comimjcán- 
dole una grata simpatía. • ^ 

-^Repite tos palabras , maga prodigiosa *de \á floresta > dijo 
el caballero : repitelas, para que me convenza de que hablo con 
una mortal. .Dime , quién eres? tienes un nombre terrenal comq 
las demás mujeres? 

La jówen se sonrió de un modo franco, y contestó : 

— Noble señor , si os digo que' soy una humilde judia * quizás 
creáis con mas empeño que soy maga; pero tranquilizaost soy 
simplemente Bethsabé, la bija de Efrain-b^ftnJacob. 

' ^^Hija de EfFain4)en*Jac^!... murmuró el caballero fran-* 
ciendo las cejas. 

Pero > reportándose en seguida , preguntó : 

— Y qué haces aquí? 

—«Estoy en mi casa ,*üontestó la jóvQn señalando á las ruinas.. 

— Ah! repuso el caballero fijando la atención en la denegrida 
torre , «que apenas ^distinguía entre los peñascos y el íbllage. 

En este momento los demás cazadores, que habían queda- 
do atrás obedeciendo la orden del caballero, haUendo concebi- 
do inquietud por su mucha tardanza, se acercaban buscándole, 
y hadan sonar sus trompas, aguardando contestación. 

— Retírate, Bethsabé, retírate, que no te «vean > dyo el ca- 
ballero quitándose un joyel de su gorra y presentándoselo á la 
joven : vete, y conserva este recuerdo del perseguidor de Lulu. 
. La judía bcyó los ojos avergonzada , y no se atrevió á con- 
testar ni á tomar el joyel. Pero el caballero se lo puso respetuo-* 
sámente en la mano, y añadió: 

tíonlran^ 11 
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^-Tómaio, que no lo rebosarían de mis* manos aHasi "conde- 
sas, y solo teledoy como prenda de amistad. Pero fiuye, ocúl- 
tate, que no te vean. 

Se oía cada vez mas cerca el mido de los cazadoras. B6ih- 
sabéhissóun profundo* saludo al caballero, que parecia ser de 
ios primeros linages de Castilla , y murmurando un <cá Dío6« se- 
ñor t» se alejó con la corza, llevando los cyos húmedos de lágrí-» 
ma^. El caballero la siguió con la vista, y cuando la joven hu^o 
entrado en el torreón , lanzó «n profondo suspiro, llevó -á sus 
labios la cometa y respondió á las señas de suá oompañerds. 

No tardaron estos en aparecer por difereples puntos del bes*- 
qu^, y* en reunirse á nuestro caballero, que alejándose de laB 
ruinas , procuró distraer de eHas las miradas de \m demás. ' 

Había eatrado ya la nodlie , cuando á corta dfetancía del 
parage doade ocurrió la aventura que acabamos de referir, se 
hallaban reunidos unos doce cabaHerosy hasta veinte monteros 
y pages con sus jaurías y algunas acémilas cargadas con varías 
piezas de caza mayor. 

Los monteros encendieroa aDU>rchas , y marcbaroai defamle 
y á los lados de los cazadores, en medio de los cuales iba nues-^ 
tn> caballero meditabundo , y contestando con monosílabo^ á 
los que le dirigían la palabra. 

Toda la comitiva iom& alegremente el caniíio de Toledo. 
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iQAMos á Betbsabé, y peaetremos coa ella en 
lia vetusta atorre % doade el anciano de la las- 
ga barba la^ aguardaba impaciente , aunqtiQ 
sin atreverse á salir á buscarla, por miedo de 
qiie le* viese el caballero. ' ■ ^ 
La joven psóel dintel de la ptierta, que aunque á la sa- 
zón estaba á la altura del piso esterior, es de presumir que 
en otros tiempos no fuese practicable sino por medio de una 
rampa movible ó escalera , pues todavía existían, á los lados 
de día y á la altura del arranque dei arco, dos gruesas cabezas 
de vigas con gonces rotos, que debieron servir para sostener fel 
aparato por cuyo medio se subia á la torre , y mas arriba dos 
agujeros en el muro, destinados é dar paso á las cadébas de que 
aqubl estaña suspendidút. Ademas , como tendremos ocasión de 
dbserwBT mas adelante ., bajo el único cuerpo de la torre que apa- 
recía visible, existían otros dos, aunque soterrados y ocultos 
por las ruinas del resto de la {brtftleza. 

Betbsabé cruzó una vasta pieza cuadrada , de techo above- 
dado , y cuyo único adorno consistía en algunas pilastras empo- 
tradas en los muros , que por la forma de sus sencillos capite- 
les recordaban la arquitectura ártica , y se dirigió á una puer- 
tectta que habia oculta detrás de un tapiz en uno de los lienzos 
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de aquella esteosa cámara. -PeTO en aquel momento se abríé 
otra p\ierta situada enfrente , y apareció en ella elanciano de la 
blanca barba. ' • 

. Vestía este un sayo largo de lana, y cubría su cabeza ua 
gorro acabado en punta , distiotivo peculiar de los judíos. En la 
mano traía una lamparilla de hierro , á manera de taza de can^ 
dil con ancho pico , cuya luz , iluminando de pronto la v»sia ^ 
tancia , hiz6 que Beth^i^ volviese la cabeza y cambiase de di^ 
reccion, marchando al encuentro del viejo. Peto al micarlé ten^ 
te á frente,' y al reparar en su demudado semblante , esclamo 
con sobresalto: • • . 

*— Padre mió! Qué tenéis? • . 

— Nada, hija niia , no es nada, contestó el anciano con voz 
sorda: espera, espera. 

Y encaminándose á la puerta esterior, la cerró cuidadosa*- 
mente , blandeando las barras y cerrojos para cerciorarse de su 
segundad. Después de esto, volvida donde Bethsabé le aguar- 
daba , y en el misftio tono lúgubre y receloso , le dijo: 
— Sigúeme , tenemos que hablar. 

Bethsaoé siguió los pasífe del anciano, y ambos penetraron 
en una estancia mas pequeña , que habia sido dividida reciente- 
mente en dos departamentos. El mas reducido servia jdB donm- 
torio; el mas grande parecía á la vez un gabinete de estudio y 
un taller de platero. Habia en un estremó una^ gran mesa de ro*- 
bie , sobre la cual estaban colocados con orden muchos códices 
dé pergamino en folio, instrumentos de física y matemáticas, 
dos clepsidras y un horóscopo , y sobre varias tablas clavadas 
en la pared , multitud de objetos anatómicos , yerbas y preciara- 
cienes químicas, encerradas en redomas de vidrio. En el otro 
estfemo habia un hornilla de fragua , y en el centro de la pieza 
un ancho banco todo éí cubierto de herramientas , troqueles y 
objetos de plata y oro, unos en barra, otros modelados^y otros,, 
en fin, perfectamente ooncluidos y colocados en una especie de 
anden; • . . ' ^ 

El anciano puso la lamparilla sobre el banco, cerró la ven-** 
tana de la habitación , la misma á que poco aútes le hemos vis* 
to asomarse , arrastró un taburete forrado de baqueta , indicaa- 
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do á SO hija que tomase asiento ; y él lo hizo (m otro mas tísado, 
que ie servia ordinariamente para el trabajo. La joven se sentó, 
y 'aguardó en silencio qi»e se le preguntase : la cierva , que los 
había seguido , se ^chó á los pi^ de su ama» 

— Bethsabé, hija querida, dijo el anciano después de un cor- 
to intervalo de silencio, procurando reprimir la emoción que 4 
su pesar revelaba so voz : hace cuatro años que vivimos en este 
silencioso retiro, que la mano de Dios nos ha deparado comotin 
asik) contra la malicia de los hombres; bien k) sabes». • 

La joven quise» hablar; pero et anciano comprendió «o pem-* 
Sarniento , y estendiendo la mano , reposo : • 

— Es verdad... Tú ignorabas que éste fuese un asilo, un pwr- 
to después de la tempestad I . . . ¿Y para qué halÁas de saberlo?-^ 
Ah! cuan vano es el hombre v y cómo todas sus obras UeVan el . 
sello desa Oaqoeza! — añadió el anciano en tono «otencioso. 
Esto pensabs) yo, hija mía: siempre creí que era un sagrado de- 
ber de mi conciencia retirar de tu corazón virgen de emooicttes 
Jas espinas de la .vida. ¿Qué tí^ne.qoe ver nn ángeji del Señor, 
me decía yo , con las amarguras ni con el cieno de este mundo? 
A qué revelas la existaicia del dolor ^ un alma purdTqoe goza 
y sereorea en el jardín de sos castas ilusiones? Olvidíaba yo> 
hija mia , que la paloma vive rodeada de asechanzas en so nido 
de ptemas ^ y que algon dia necesitará volar seria por la región 
que pueblan buitres y milanos. iQué será entonces de la ino- 
cente ave lanzada en el espacio sin defensa y sin guia!... 
* -«^Me hacéis sufrir, padre mío ! esclamó Bethsabé: nunca os 
oí hablar de cosas tan lúgubres. 

— Te hago sufrir!... replicó el judío: escucha, Bethsabé. Tu 
madre murió al darte la vida... Tú ignoras lo que es morir... 
Solo has*visto algunas de tus hermanas de rdtgion bajar al se- 
pulcro coronadas de flores y vestidas de gala qomo para una fies- 
ta : sabes que no han vuelto de su eterno viaje , porque son fe- 
Rces en el seno de Abraham. La muerte es para tí lo desconoci- 
do: no comprendes d dolor que deja en pos de sí , ni el 9bm^ 
dono que la sigue... Mtfñana , tal vez , cuando vengas á dar el 
* ósculo matutinal á este quebrantado anciano , le hallarás yerto: 
entonces volverás el rostro á todas partes , y solo verás escollos 



Digitized by VjOOQIC 



frtOft levao^trse ivfposmütes á ín alrededor; acaso taflafaíeo ijé^ 
cubrúrás abisiDO& cubiertos de risueño foUage: vendrán Ise^o las 
tempestades. . . ¿ Quién te defenderá ? • 

— Imagináis un porvenir demasisdo triste, dijo la joven:* ¿qné 
peligro» kay , <{ue noi aparte la mano del Señor de la cabeza de 
aus siervos? 

"p-Los peligros que eHo^ nnsrads buscan , y los que nacen de 
tea leyes fatalos que r^^en et inu9<it>^ ^ntestó el anciano. Si yo. 
te hubiese dicho: Sothaabé, Ii«y en la tierra enemigos de tu pa<- 
dre y tuyos; evítft au encuentra, porque pveden turbar nues- 
tra paz /no habrías. safido* eata tarde al oaaipot mientras sam- 
ba» ra el bosque las Irompa» de loa cazadoras. Si te hubiesedi- 
cbo ; Jaa hijas catft»» de Israel noe^ponen las gracias de su aem- 
Uaote* á las miradas de los eatrangeros t hai>rias evitado que «n 
infi^ i nuastra ley se gozara en la contemi^Uicion de tu he- 
lleza. 

Belhaabó se puso w^Mdida y togé los cjos ^ no atreviéndose 
á mirar á su padre. 

-*-Qné te ha dicho ese bemtM?e? pregnoté este bajando h voz. 
. — Me ha preguntada qpíén soy^ ^ 

-^ Y qué íe has coatestado? 

-^ia verdad, respondió ingeiMiamenlie BeUteitbév ¿Acaso es 
permitido mentir? 

Efoin se enaogió de hombres» alz^ los ojoa al cielo, y pro^ 
siguió: 

-^ La verdad, , . si, la verdad debe decirse á nuestros herma'^ 
nos. Pero no sabes que nuestra raza esté malditeen esta tterra 
de infieles... ¿Sabrá también que tu padre es Efrain-ben-J^cab? 

— También i9e lo he dicho , contestó turbada lo joven. 

^-«Bethsabá , rq>uso Efrain cada vez mas afoolado : yo hakm 
creido hacer iü^^etrable mi morada de pa?,. ceceándola coa. 
un muro de superstición que la defendiese deü ^eblo, y semr- 
brando «al rededor suyo el e^rminio de las fieras por lo» medios 
que me ha revelado la oiwcía; el vulgo lia res^telado mi asilo, 
y se lo ha hecho respetar á esos baróne? y magnates oi^ulloaos 
que miran con desden el trono de Castilla: .las fieras que kan 
osado pisar mi coto» han encontrado la muerte en foróia de mrá-^ 
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janres. Yo me creía seguro en esta madrigoera, como mi señor eti 
SQ €astíUo ^á0l : esperaba poder dedieartíie en raposo al cul- 
tivo déla flor. de mis amores, mi Belbsabé querida « caámlo hé 
aquí qne mi esceáya oonfiaaza t$e roba lalraiiqo(ltdad« y e§po^ 
116 mi tesoro á las ávidas miradas de mis eoemigbs. ,Bethsid[)é, 
ttoesira suerte es adversa. Tendremos que huir, ó ésootídemos 
en Ilis entrañas de la tierra^ 

' — Pues qué , padre mió, dijo la joven sobresaltada, ¿^rá un 
enemigo nuestro el noble caballero que perseguía á LuM? 

— Ét no , ccme^ Ef rain , él es niA>le y buena* 

— Entoiioes,* reposo Bettisabó^ sí» disimular su ale^ria^ etitoii- 
oes no debemos huir : ét noB protegerá. . • 

— Nos protegerá i... ¿le lo 4ia prometido? pr^uiilá el viejo 
frimcieQdó el ce£k^ de una manera terrftite. 

— No me ha prometido nada ; pero 4Jtebe dé ser mtiy podero- 
so , y ademas, tiene un alma tan bella y compaava I..4 

-^Bethsabé I eselamó Bfmn en t<»to de reanavencion y fuer- 
temente conmovido por el interés que su hija manifestaba hádá 
el caballero : —alga me ocnitas de tu com^eisadom con el mag- 
nate de la sel^a. ¿Cómo sabes que es poderoso? ¿Qué pruebas 
(Mi#dad<)^ de la bondad dé so ootwíañ ? 

— Ahí señor» murmuré Bethsabé Txynfusa: yo temblaba por 
la vida dé Lnlú, y él ha escuchado mis súpKcas. Ademas... 

La joven n^ sabia cómo éspresar el sentímieato desomoéido 
que germinaba en su corazón , al paso que el instinto del pudor 
le impedia ser franca: tetiia en la mano el joyel que le regaló ^1 
caballero, y lo apretaba, «ba^ hacerse ddñOi sin resolverse á 
ocultarlo á su padre , y án atreverse á confesar qofe aquel era 
uno de los motivos dé su gratitud; 

— Kabla , led^oEfratn , viendo su indecisión. 

'^Ademas, repitió Bethsabé, ¿no habéis dicho vos mismo 
que es aobte y bueno ? 

La jóVen judia se ruborizó dé nuevo » y ocafltó m^ .el joy^l, 
tomando en^su interior la resolucioii de no tev^ar el secretof del 
regalo. . ' • . 

Efrain fijó sus penetrantes ojos en la joven» que no pnde so- 
portar su 4nira^ , y la difo : 
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— Conozco tu iageouídad , Betbsehé i pero, ¡ ay de (i , si ^ 
gun dia fueses infiel á tu padre! Yo podría perdonarte por amor; 
pero no salvarte del rigor de nuestra ley« 

Los temores de Efrain-ben-Jacob habían tomado un giro en- 
teramente nuevo durante su conversación con su hija« No era ya 
su seguridad personal , no era el reposo que disfriitaba en aqu^ 
Ha ignorada torre lo que mas le interesaba, sino el honor de 
Belbsabé ; pues con su mirada de padre celoso > a(»A>aba de adi- 
vinar, aunque de un osodo vago , que el caballero de la selva 
éjercia algún secreto influjo sobrq el alma impresionable de la 
joven. Esta oyó con. serenidad la terrible ameaasa de su padre, 
qué*le pronosticaba la muerte en el caso de que cometiese una 
falta , y por esa propensión fatal «que arraatra^hácia el peligro á 
las ahnas fuerces , pensó con un estrano placer en el' caballox) 
desconocido , y de'se6 saber su nombre. 

— ; Conozco mis deberes , padre mió , d\jo la joven coa cierta 
mezcla de dulzura y dignidad ofendida , y añadió en s^uida* 
Pero, decidme: ¿creéis que sea muy temible ese caballero? 

— Su voluntad es ley, cqntestó secamente Efraín. 
Bethsabé sintió un movimiento de orgullo, y continuó: 

— Pero nada debemos temer de él, si es generoso* ¿Habfé 
hecho mal en revelarle nuestra morada? 

— £l es'genecoso» Bethsabé, dijo Efrain: protege á nuestros 
hermanos, porque son laboriosos ; pero es preciso que no te vea 
mas. Los hombres que le rodean tendrian'ua bárbaro placer eq 
despedazar á tu padre , y acaso á tí tambiai , hija de mi alma. 
Nos aborrecen , porque somos ricos , y porque no hemos servi- 
do á su ambición con nuestros tesoros. •« Pero estas cosas no de-* 
bes saberlas: son demasiado graves para tu comprensión. 

Bethsabé iba á insistir, preguntando el nombre del caballo-' 
ro , porque todo lo que le habia dicho Efrain escitaba vivamen- 
te su curiosidad , y reforzaba su simpatía hacia aquel ser mis- 
terioso ; jpero el anciano « poniéndole ahitamente la mai\p en la 
boca , y aplicando toda su atención á un rumor lejano y |Aib- 
terráneo , que nadie habría percibido á no estar acostumbrado 
á él , le icortója palabra. 

— Retírate, Bethsabé, hija querida, le dijo deijpu^s de un 
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momento de observación muda : vete á descansar, y que la ben- 
dición de Dios y la mía sean contigo. 

Bethsabé no estrañó está briisca despedida, pues muchas ve- 
ces habia observado en su padre semejantes arranques. Presen- 
tó áu frente al anciano ^ gue depositó en ella un ósculo, según 
acostumbraba , y se retiró á su aposento , llevando la* cierva en 
su compañía. Guando estuvo metida en su lecho virginal ^ trató 
en vano de conciliar el sueño: mil imágenes, unas pavorosas, 
ot^s placenteras, la asediaban , y entre tanto sus labios*itiurmu- 
rabsm de cuando en cuando maquinalmente : 

— ¿'Quién .será el generoso caballero de la selva?* 



Gontran, 12 
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Un club de iudi««. 



FRAiN siguió á SU hija ton la vista, y luego 
qué la vio encerrarse , tomó la luz ^ entró en 
su dormitorio , y empujando un resorte que 
había oculto en el muro , .abrió una puerta 
secreta. Bajó una larga escalera -dé caracol, 
hasta llegar á btra pieza ouadrilonga de vasta ostensión, semé-' 
jante á la que hemos descrito en el anterior capítulo , y en la 
cual , en vez de la puerta de entrada , habia unti espaciosa gra- 
dería de márftiol. El judío descendió por día haciendo retum- 
bar en las bóvedas el sonido de sus pisadas , y al llegar al se- 
gundo tramo , se detuvo , aplicó el/)¡do y aguardó, 

-^ Bajad, hermano! se oyó decir á una voz varonil ,*que por 
un efecto acústico parecia salir del fondo de un sepulcro. 

— Efrain continuó su descenso , hasta llegar á gtra pieza aun 
mas estensa que las anteriores , y en la Cual haWa una mesa cu- 
bierta con un tapete de damasco , ^ sobre ella una biblia rica- 
mente encuadernada con cantoneras y filetes de oro filigi-anado; 
un sitial de talla g(>tica figuraba á manera de trono detrás de 
la mesa, y al rededor y delante de esta estaban colocados con 
orden y simetría en forma de anfiteatro diez taburetes de gran- 
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des dimensiones , pero do egquisita labor. Pendía del techo una 
• lámpara de plata, de cuyo gran mechero barbotaba una luz ro- 
jiza, que , oscilando fuertemente á impulsos de su misma densi- 
dad , esparcia un resplandor trémulo mezclado de tinieblas, que 
• solo iluminaba confusamente tes lejanas estremidades de aquel 
espacioso aposento. 
I ^ — Agiab, dijo Efrain, dirigiéndose hacia un bulto que ape- 

I ' ñas se distinguid en la penumbra de la lámpara : te aguardaba 
con impaciencia.. o 

Entonces salió de entre la sombra un arrogante joven de 
hasta veinticinco años, moreno tostado, y cuyos ojos revelaban 
inteligencia y osadía. El trage de este joven era el de un judío 
mercader rico: no se habría podido decir que vestía lujosamen- 
te , dando á esta palabra la acepción que tiene hoy dia ; pero 
amparando su ropa nueva y aseada con la aparente miseria de 
que hagian ostentación los israelitas en general , para disimular 
su riqueza, no podía ocultarse una, flotable diferencia á los ojos 
de uii observador atento y acostumorado. Agiab podia conside-, 
rarsé entre los de su raza como un elegante entre el vuígo do 
! nuestra clase media. 

Efrain echó una ojeada á su alrededor, y sin dar tiempo al 
joven para hablar, le preguntó: 
»— Has venido solo? 

^-No ,* contestó Agiab : nuestros, hermanos se me habían reu- 
nido á la entrada del bosque , pero han tenido que dispersarse 
para evitar el encuentro de unos cazadores. 
— Y sabes quiénes son esos cazadores? 
— =-Les vi salir de Toledo esta mañana. Son los que compo- 
nen la corte del rey. Don Martin de Pisuerga , nuestro mayor 
enemigo, ese arzobispo pendenciero y fanático, que trastorna 
la paz en el reino de don Alfonso, el canciller mayor don Pedro 
de Lara, con sus hijos Gonzalo y Alvaro, y toda la caterva de 
sus deudos y favoritos , el maestre de Calatrava , los fieles de 
Avila Sancho y Gómez Jiménez , con ^tix)s condes , ricos-homcs 
y mesnaderos de Ja c<isa del rey, todos adictos á la familia do 
Lara. 

— Y el re v con ellos? 
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—•Sí, el rey con ellos! contestó iristemente Agiab: un león 
valiente y generoso cercado por una trailla de perros ham- 
brientos. 

— Te equivocas, Agiab , dijo Efrain: los perros no están ham- 
brientos; han engordado ya con la sangre de Castilla y de la 
maldita raza de Israel. 

— Pero ignoras que su hambre no se sacia jamás? Es ham- 
bre de poder y de riquezas. 

— Lo s^, Agiab , lo sé , repusfl^ el anciano , apoyando la bar*- 
b*a en el pecho :• pero ¿cuándo tendrán fin nuestros males? 

— Acaso muy pronto , Efrain : Alfonso no nos quiere mal; nos 
protege como á vasallos fieles contra la opresión y los desma- 
nes de los poderosos , pero él á su vez tiene que doblar el cuello 
bajo el peso dfe esos grandes que cercan su trono; porque si nos- 
otros , y con nosotros el pueblo todo que trabaja , somos su bol- 
sa , los magnates tienen asido el puño de su espada, y Is^espada 

. es el poder ante el cual declinan muchas veces la razón y la 
justicia. ¿Qué nos falta? Una fuerza que destruya esa fiuferza en- 
tronizada : un nuevo poder, levantado por nuestras manos, que 
deje al rey en libertad de seguir fos nobles impulsos de su co- 
razón. Ese poder no está lejos de nosotros. • 

— Se ha dicho eso tantas veces, Agiab !... Lo has visto tú? 
— Lo he visto. • 

— Don Pedro está entre nosotros? 

-—Así me lo ha dicho un mensagero suyo. 
Un relámpago de alegría brilló en los ojos de Efrain; pero 
en seguida se apagó , siendo reemplazado por una espresion de 
' desconfianza. 

— Agiab, dijo el anciano calculando sus palabras, vamos á 
sacrificar otra vez nuestros tesoros á la ambición de una nobleza 
contra la ambición de otra nobleza. ¿Quién nos asegura que los 
Castres , después de restablecidos en el poder , no sean los mis- 
mos perros con diferentes collares? 

— ¿Vacilarás acaso en el momento decisivo? dijo Agiab. 

— No, joven, yo no vacilo nunca. Creo por el contrario que 
debemos obrar con rapidez , porque acaso nos falte el tiempo. 

*— Qué quieres decir? 
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—El rey sabe á* estas horas que Efrain-ben- Jacob está en 
CastiMa, cerca de Toledo, cuando debia estar fuera de su rdoo, 
cumpliendo el destierro que se le impuso. 

— ¿Cómo es posible?... dijo Agiab interrumpiendo á Efrain. 
— Mas aun , continuó este ; sabe dónde me oculto : acaso no 

lo ignore en este momento el gran canciller , y en tal caso , la 
Fragua del Diablo dejará de ser desde mañana un lugar segu- 
ro para mí y para las haciendas de nuestros hermanos. Ya ves, 
Agiab, que no debo vacilar, cuando acaso la hora de prueba 
está pendiente sobre mi cabeza. 

Un rumor subterráneo, sem^ante al que produce una piedra 
de molino al girar perezosamente cuando se pone en movimien^- 
to, cottó de repente la palabra á nuestro^idos interlocutores. Un 
ruido igual , aunque mucho mas lejano , fué el que interrum- 
pió la conversación de Bethsabé y Efrain. Este dijo al joven 
Agiab: . ^ 

-—Corre á tu puesto , hijo mió , y guarda sigilo sobre, lo que 
acabas de oir. 

• Agiab requirió un largo y agudo puñal que traía oculto de- 
bajo de su balandrán, y corrió hacia el {(Nido de la estancia, don- 
de habia una pequeña ojiva cerrada con una puerta de hierro; 
hincó una rodilla en tierra, y teniendo el arma desenvainada, 
inclinó el oido hacia una abertura redonda practicada en el sue- 
lo , y por la cual cabía sucintamente* una persona. Efrain per- 
maneció inmóvil , apoyada en la mesa y con la vista fija en el 
joven. 

A los pocos momentos asomó una cabeza humana en la aber* 
tura. Agiab posó su mano izquierda sobre ella, y preguntó en 
voz baja: ' 

— Qué hora es? 

— La de la libertad , contestó el preguntado en voz natural. 

— Mas bajó, dijo Agiab, vibrando su armia. Luego* prosí- 
*gu¡ó: — A qué vienes? 

— A morir , respondió la misma voz. 

— De dónde vienes? 

—De Egipto. . • 

— Pasa , concluyó Agiab , separándose del agujero. 
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Entonces ieicabó de salir el interrogado, y tras de él AiercMi 
saliendo, previas las mismas formalidades, hasta ocho, todod 
israelitas de diferentes edades y fisonomías. 

Detrás del octavo apareció un atleta de faz bronceada y bar- 
ba negra y poblada, el cual contestó á las dos primetas pregun- 
tas como los anteriores, pero á la tercera , dijo con muestras de 
impaciencia y enfado : 

— De África , majadero t 

— Vienes solo? le preguntó entonces Agiab. 

• — Llévete él diablo ! Pronto lo verás , contestó el barbudo, 
asiendo con fuerza la mano derecha del judío,' y poniéndose de 
un salto junto á los otros. ¿A qué tantas precauciones conmigo? 

— Perdonad , señor.*Hugo , y dadme esos brazos, dijo Efrain, 
que sehBbia acercado lentamente al reciea venido; no debéis 
quejaros de unas precauciones que se toman por vuestra. ¿¡&- 
guridad. ' ^ . 

— Perdonad, viejo Efrain, contestó el barbudo, apartando al 
hebreo con la mano ; ya tendréis tiempo de abrazarme , aunque 
á los vuestros, preferipia yo los brazos de una buena moza.--*- 
É inclinándose hacia el agujero, dijo: — Podéis subir, señor, 
que aquí toda es gente honrada la que veo. 

Hablando así, dio la mano, para ayudarle á subir, á un per- 
sonagg que , sin precaución ni formalidad ninguna , se presentó 
en medio de aquella e,straña asamblea. 

Era el último llegado un hombre de mediana estatura y de 
unos cuarenta años, cuyo aspecto altanero revelafba un noble de 
raza y un espíritu indomable : tenia los ojos grises y pequeños, 
pero escesivamente vivos , la nariz aguileña , las facciones re- 
gulares, -y la barba espesa, crecida y de color de hoja seca que 
tiraba al del pergamino : vestía una jacerina completa , y sobre 
ellsr una aljuba morisca y un manto á manera de alquicel : la 
cabeza traía resguardada por un capuchón de maflas, que for- 
maba parte de la jacerina. Eále hombre tenia un defecto físico, . 
del cual sabia sacar partido cuando le convenia: era un poco 
tartamudo. 

Todos los individuos presentes se humillaron , y Efrain se 
prosternó delante de este personage , diciendo : 
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^-Bien venido seáis, mi qiierido señor, y protéjaos Dios, co- 
mo lo desean vuestros fieles servidores. 

— «Le-evántate, amigo Efrain , dijo aquel á quien este llama- 
ba señor, dándole las manos, que besó el judío; de-éjate de 
cu^ampUmientos, y dame una silla, si es que-e la tienes, que^ 
es* cuanto en este instante necesito. 

— Venid, señor, venid, le contestó el judío con4ueiéndole 
hacía el sitial dorado. El viejo Efrain siempre tiene- una silla pa- 
ra tos nobles condes dé Castro , aunque estén proscriptos , y un 
corazón leal para sacrificarle en su servicio. 

— Lo se, buen Efrain , repuso don Pedro Fernandez, que así 
^ llamaba el noble vastago de la casa de Castro que acabamos 
de'preáentar en escena: lo sé, y nu-unca he dudado de tu le- 
le-altad. En la desgracia se prueban lo-os amigos, y en la pros- 
peridad sé-e-encuentran. • . 

luciendo esto, don Pedro se arrellanó en el sitial , como un 
juez en su poltrona , y Efrain se colocó á su lado , mientras Agiab 
se aproximaba á un ángulo de la mesa , y todos lo» demás per- 
manecian, coitío ellos, en pié y á una respetuosa distancia. El 
hombre de la barba negra, de»gnado por Efrain con el nonibre 
de E(pgb, se había sentado en el suelo, al borde del orificio de 
la Boioa p(Mr doede acababa de eotrar , y allí estaba como en 
aceefao. 

— A larga ausencia , grandes novedades , dijo el señor de Cas- 
tro reanudando la conversación : ¿ qué me-me cuentas de lo que 
pasa en Castilla , vi-i-ejo Efrain? 

— En Castilla , señor , respondió el hebreo,, los nobles cazan, 
gastan y se divierten... 

— E^espera , dijo don Pedro interrumpiéndole. Y atrayéndole 
|]aego hacia sí , le preguntó en voz baja : 

— Dime: tddos esos que. nos escuchan, serán amigos nues- 
tros... Veo ca-aras que me son desconocidas. • , 

— Todos son servidores de vuestra señoFÍa , contestó Efrain: 
todos operarios de nuestro taUer, y buenos traficantes de Toledo. 

— Está bien , prosiguió el conde , y añadió en voz alta : se- 
sentáos, sentaos todos, sí para todos hay sillas. — Ah I dijo en se- 
guida , clavando sug miradas de lince en Agiab : ¿y... ese joven? • 
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— Ese es mi pariente Agiab-ebn-Dbnaí, mi compañero en ql 
comercio de platería , y, como sabéis, el proveedor de los seño- 
res de I9 corte. 

— Lo que no impide, dijo Agíab, que sea también el enemi^ 
go jurado de los asesinos de mi padre, señor. 

— Ah! esdamó el conde: comprendo*.. Es decir, co-omprte- 
do y... no comprendo. Y dirigiéndose al joven, le preguntó:— 
Di-di-ime: ¿co^mo fué esa de-esgracia de... tu padre, de que 
no estoy bi-ien informado? 

— Estraño mucho , señor , dijo Agiab , que lo ignoréis , pues 
sucedió en vuestro servicio. 

— Lo sé... lo sé, repuso el conde algo incomodado; pe... per 
ro no sé los po-ormenores... y lo de-eseo hace mu-ucho tiempo. 
Cu-cuéntame , cuéntame. 

Agiab se padó la mano por la (rente como quien lucha con 
una pesadilla , frunció el ceño dolorosamente, y girando su mi- 
rada sobre los circunstantes, que, sentados todos, tenian en éi 
la vista fija, refirió la historia que, como fieles cnuiistas, tras*» 
ladamos en el capítulo siguiente. 
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■de Aglmh eveliia mtm kls««ria, ea q«e leí 
y 1o0 traidores leales. 



ACB caatro años, señor; dijo Agiab con acen- 
to sombrío, vivia mi padre en Yalladolid, de- 
dicado tranquilamente á su comercio. 

y>\oS estabais entonces en la gracia del 
rey ; pero trabajabais en se(x*eto para reco- 
i>ral* los estados de don Fernán Ruiz, vuestro padre, que hablan 
caído en poder de los jseñores de Lara. Entre esos estados se 
contaba la villa fuerte de Castromonte cerca de Valladolid, que 
era entonces del rey. 
•^A-adelante, adelante , dijo impaciente el conde. 
— Un dia , continuó Agiab « entró un hombre en la tienda de 
mi padre , á quien presentó una carta didéifdole: — Guárdete el 
cielo, Donaí: á^í me envía el valiente Gárci-Uríes, el fíel aliado 
de la ilustre casa de Castro, con este recado y -esta suma , que 
desea depositar en tus arcas. — Y sacó de debajo de su tabardo 
un talego de alfonsíes de oro, que dejó sobre la mesa* 

x>Mi padre tomó la carta, y leyó en ella estas palabras: «Fiad, 
»como en nuestra persona, en el que os entregue estas letras^ y 
«prestadle todo el auxilio que os pidiere para la empresa que le 
«está encomendada: él os dará cuenta de nuestros planes. Sí el 
»dinero que lleva no bastare, podéis anticiparle el tiecesano^ 
Gontran. 15 
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)>baja nuestra palabra , que os promete en garantía la vega de 
»Castromonte.)» • 

»Esta carta no tenia firma, pera estaba sellada con vuestro 
sello condal. 

— Con mi sello! osciamó don Pedro encendido en ira. Jamás 
dicté tal carta , ni autoricé tal promesa. Oh ! el traidor Garci- 
Uríes abusó demasiado de mi confianza. Déle Dios muchos anos 
de vida... lo-los necesarios pa-oára que mi justicia le alcance. 

— Permitid, señor, que os pida una gracia, dijo Agiab: 
cu^do llegue la hora de la justicia, no olvidéis al huérfano de 
Donai. 

' — Qué quieres decir? 

— Que necesito ser el ángel esterminador dé los asesinos, de 
mi padre , repuso con lentitud Agiab. 

— Serás servido, Agiab... A-adelante. 

— Largo rato conferenció con el anciano Donaí el mensagero 
de Garoi-Uries. Lo que trataron nunca llegó á mi noticia ; pero 
á pocos dias volvió aquel hombre y aseguró á mi padre que el 
alcaide de Castromonte pedia por la entrega del castillo cien mil 
maravedís de oro, con la condición de que hubiese combate y 
asalto, para dejar á salvo su honor. 

— Lo que trataron ignoras , amigo Agiab , dijo Efirain : a(}ael* 
hombre habló á tu padre de un levantamiento general en todos 
los estados de nuestros señores ; da un ataque sínmltáneo á todas 
las fortalezas estremas, guarnecidas por el conde de Lara ; de 
sobornar á los alcaides de las villas y castillos interiores á quie- 
nes aquejase la sed del oro, y entre los cuales se contaba con 
el alcaide de Castromonte. Le habló de magníficas recompensas 
prometidas á los que con su fuerza ó con sus hsíberes auxiliasen 
tan colosal empresa , en la confianza de que si el rey no apro^ 
baba lo hecho , después del triunfo, nuestro señor don Pedro 
formaría un estado independiente, como el señar de AHüorracn. 

.Esto dijo el esp(a de Gard-«Uríes y de los Laras, y in padre, que 
por mi conducto sabia que algo parecido se tramaba ^ tuvo la 
flaqueza de creerle y de confiarle todas nuestras retadones. 

— Ju... jgro por mi honor de caballero, esclamó ei conde, m^ 
corporándose con los puños apoyados en la mesa , compKr lo 
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que ese traidor me achacaba^ ó morir en lá demuda. La-^la mil- 
itad de Castilla será mia y... de-de mis buenos vasallos. 

— El Dios de ^Moisés oiga vuestras palabras, señor, dijo 
Efraia , y 93 ayude á libertar al pueblo fiel del cautiverio de los 
llueves FaracH[kes* 

— A^ sea ! esclamaron en coro todos \m congregados. 

<~A-^ será! gritó el conde con voz de trueno: dos reyes 
poderoMs me auxilian pon sus ejércitos, que antes de un mes 
caerán sobre Castilla como torrentes de fuego., y entonces , mi 
tarazo que los conduce impondrá la ley al vencido... Pe-pero 
prosigue « Agiab, que lu-ego bablaíremos de esto. 

— Seré bi?eve , señor , continuó el joven hebreo : el mensa- 
gero dio á guardar á nñ padre algunas armas , y le propuso que 
pasase al castillo de Castromonte á tratar con el alcaide, porque 
este no fiaba en su palabra para la entrega de la cantidad coa- 
certada. El hnesa Donaí le creyó , y fué al castillo con mercan- 
cías * á fin de mejor encubrir sus intentos: las puertas se abrie- 
ron á sil paso, hasta la estancia donde el alcaide Jimen Ramirez 
le aguardaba. 

»Laf go ralo hablaron del concierto ; mi padre con la fran- 
queza.de quien se cree seguro y sin espías, Jimen con la cautela 
del que ^úae que le escuchan, si bien fuera inútil todo fingimien- 
to de su parle , basta que un rumor producido por el choque de 
armas» 7 un movinneüto inusitado de los tapices que citbrían las 
paredes de la estancia» suspendieron las razones y helaron sú- 
bitamaite las palabras en los labio» del honrado mercader , que 
se levantó sobresaltado.— «ccMe habéis vendido, s^u)r Jimen! 
esclamó el anciano lleno de indignación. — Juro á Dios que os 
engañáis, maesa Donaí, le oontestáel alcaide sonríéndose: nun- 
ca ejercí vuestro oficio , y soi» vos quien, queriendo comprar- 
me y vaider á nuestro ley y señor , habéis enagenado vuestra 
calieBa.» 

»En esto apareció , seguido de hombres armados , el merino 
mayoc de Y alladotid , hechura de áou Pedro de Lara , el cual 
d^'o : — «El señor rey satura prauiar vuestra lealtad , Jimen Ra- 
ioiüez, ai hasta el fin la acreditáis con vuestros hechos. Aquí os 
d^ja ese traidor, para que hagáis con él ejemplar justicia, mien- 
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Iras yo nie parlo á la ciudad, donde confio en Dioe hallaré nue- 
vos rastros de sus ÍDÍcuas maquinaciones. » 

))Et desdichado anciano se echó á los pié$ del merino im- 
plorando su misericordia, sin poder darse cuenta da lo que le 
pasaba; pero en vano rasgó sus vestiduras, en vano bañó con 
sus lágrimas el pavimento, menos duro* que el corazón de sus 
jueces. Su delito de alta traición merecia la muerte ,-^pp66Ígnki 
Agiab con reconcentrada amargura , — pero le habria sido per- 
donado, á no pesar sobre él otro crimen que jamás se perdona 
á los hijos de Israel. Mi padre noseía cuantiosas riquezas, y k 
ley manda que sean confiscados los bienes de los traidores. 

)>No hubo, pues, miserioordia para Donaí : dos sayones se 
apoderaron de él y le encerraron en un oscuro calabozo; «mien- 
tras el merino, volviéndose á Yailadolid, entraba á saco en la 
casa del mísero mercader. AHÍ encontró , para colmo de desven- 
tura , las armas escondidas y la supuesta carta del ilustre conde 
de Castro , que sin duda dio origen á vuestro destierro , señor, 
y al de vuestros mas fieles servidores. La infame trama estaba 
bien urdida : Garci-Uríes y sus satélites fueroA ampliamente re- 
compensados con los bienes y territorios confiscados á los ene- 
migos de Lara, y el rey creyó haber hecho completa justicia. 

— Po^poco hay perdido, ami-igos mios, dijo el conde: la-« 
sangre se rescatará co-on sangre : las corvas c^imitarras de Ja- 
cub Almanzor pasan en este mo-omento el estrecho de Taric , y 
segarán co-omo mieses c'u-uradas las cabezas de los- traidores. 
La-as lanzas de León , agudas como el cierzo, bajarán del Nor- 
te a-«travesando pechos desleales; y pro-onto mis buenos stevi- 
dores cobrarán ciento po-or uno de sus bienes perdidos. 

-T^ ¡ Ay , señor! repuso Agiab : mi brazo y mi hacienda están 
dispuestos á sacrificarse por vos en tan justa reparación; pero 
¿fcon qué se rescata la sangre de un padre vilmente asesinado? 

— No se rescata, pero se venga! esclamó el anciano Efrain. 

— Acaba , dijo el conde. 

— Yo estaba lejos^de YalladoÜd, dedicado.al arte de platería, 
bajo la dirección de mí deudo Efrain, cuando supe por este el 
apurado Irance en que mi padre se encontraba, y el peligro que 
él mismo corria. Hice depositar en mi casa los tesoros de Efrain,. 
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volé á socorrer $ mi padre , y á salvarle , si aun era tiempo, sa- 
ciando la codicia de sus enemigos. Pero llegué tarde: uno de 
miestras paríenfes', que encontré en el camino, me refirió la 
desifstrosa muerte de Donaí. . * 

»Para dar á esta horrible farsa todas las apariencias de la 
verdad, se habia prometido á mi padre salvarle la vida á costa 
de sa hacienda, con tal que en el término de ocho dias con sus 
noches no se cometiese ningún atentado contra la fortaleza de 
Castromonte. ta tercera noche se presentó lóbrega y tempes- 
tuosa , y á favor de las tinieblas, nna tropa de cien hombres se 
acercó al castillo é intentó escalar sus murallas: cundió la Voz 
de alarma entre la gaamieion , que estaba prevenida ; los muros 
secoronaron de soldados, y comenzaron á repeler el ataque de 
ios de foera, gente mercenaria casi toda, que repitiendo la voz 
de sa gefe, clamaba sin cesar: «Viva Donaí!... entregadnos á 
Donail» ' 

»Un oficial se asomó á la muralla y gritó : — «¿No es mas 
que eso lo que qilbreis? Os lo daremos.». Y acudiendo , seguido 
de un tropel de amotinados, adonde estaba el alcaide, le mani- 
festó lo que pedian los supuestos rebeldes. — «Muera Donaí! ru- 
gió la turba frenética , -muera el traidor!» — Siguióse á esto un 
largo intervalo de silencio , solo interrumpido por las voces lú- 
gubres del huracán, que bramaba entre las almenas , y por al- 
gunos alaridos que de cuandD en cuando daban los sitiadora 
impacientes. Repitióse una nueva tentativa de asalto : hubo euT 
tonces un combate formal en las murallas, pero los agresores 
faeron rechazados; mientras el infeliz Ponaí, estraido de su pri- 
sión y entregado á la soldadesca , era conducido al muro medio 
arrastrando, entre denuestos y maldiciones. Atado con una cuer- 
da por la mitad 'del cuerpo, le colgaron de una atanena , provo- 
cando $1 mismo tiempo la cólera de los sitiadores. Una lluvia de 
piedras, flechas y venablos cayó al momento sobre el indefenso 
anciano , cuyos tomentos se confundían con la infernal gritería 
de sus asesinos. 

^ Y. cada vez que la luz azufrada «de tos relámpagos ilumina- 
ba el cuerpo de la víctima , que se agitaba en el aire mecida por 
el vendaval y estremecida por las contorsiones de la agonía; los 
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asesinos redoblaban su algazara y sus Uros, á que respondían 
los de la fortaleza con irónicas carcajadas. 

)»Así se pasó casi toda la noche. AI amanecer» Iob labriegos 
y los pastores t]ue salian de la villa , vieron con terror el cadá^ 
ver de un judío , ahorcado ée una almena del castillo , y acribi- 
llado de saetas. 

»EI que me refirió esta lúgubre historia « pretendió hacerme 
retroceda para evitar mayores penas á mi corazón; pero los 
grandes ififortunios no se creen si bo^ ae palpan ,* y aun toóte- 
dolos, no convencen al que los llora. Pnosegut mí camino hasta 
Yalladolid, y busqué la casa de mi padre. 

» Aquel rincón de tierra donde vi por la primera vez la Inz 
del dia , aquel lecho querido biy^ ^^ ^^ ^ meció nú cuna, eran 
ya un solar arrasado y cubierto de sal. En medio de aqvel cam- 
po árido y desolado se alzaba un madero , sol» como mi doior^ 
y en él , clavada en una escarpia , estaba 4a cabeza venerable 
de Donaít Qon un cartel debajo, que decia: ^A$i acaban los trat- 
dores.i» , • 

)»Agoviado por el peso de mi afliccion»,cai de rocfillas, y per- 
manecí abrazado al madero basta muy entrada la nodie. Des- 
pués aíbandoné aquel sitb de desolación y de amflbrgura , llevan- 
do en mi corazón todas las furias del iafíerno. 

)>I Ah I concluyó Agiab, dando á su voz una entonación feces: 
la sangre del inocente JDonai clama*venganza á todas hora&: sn 
acre vapor gira en torno de mis ojos cuando están alnertosvp y 
cuando el sueño los cierra; y mi espíritu mtranquilo lle^a siem^ 
pre delante los nombres de los verdugos* escritos con caracteres 
de fuego. Vivo entre los infames, y mi boca les sonríe... Aht 
Que no tarde el dia de 1» expiadon , porque me devora la< sed. 
de la venganza!» 

Mientras así hablaba et fogosa Agmb, suSr ojos clfispeaban^ 
de ira y de odio: su rostro juvenil y bello había. adqqirído una 
egresión feroz é imponente; su voz resonaba lúgnfare y filtfdi- 
ca en los marmóreos muros de la espaciosa estancia subterránea, 
y repetida por tos lejanos ecos , pareda ser la del anciano jadío 
sacrificado por la ambídon y la codicia, que evocada por un po- 
der mágico , salla del sepulcro pidiendo- venganza. Las coo&isas^ 
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tintas que derramaba en torno suyo la rojiza laz de la lámpara 
suspendida .del techo, contribuían á dar cierto prestigio á esta 
escena, cuyos actores todos estaban poseídos por el espíritu ren- 
coroso que reinaba en Agial). 

Este , apenas concluyó su imprecación , se cubrió el rostro 
con las manos, y vencido por sus emociones , se dejó caer en su 
asiente , apoyando Jos codos en la mesa. 
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Bl «ra« tAlloi» del Tiejo BiralB« 



Á tregua á tus pesares , Agiab , dijo el conde 
de lastro, que no corazones afligidos, sino 
esforzados brazos y generosos apoyos necesi- 
ta nuestra obra de reparación. Veamos. ¿En 
qué piensan los señores castellanos? 

— Díjeos señor, que en divertirse, y en gastar de lo suyo y 
lo ageno , contestó Efrain. Después que volvió el rey de las Cor- 
tes de Carrion , se han celebrado muchas fiestas , torneos y jue- 
gos de cañas y bofordos para obsequiar al príncipe Conrado que 
vino á casarse con la infanta , y que según parece , se vuelven 
su tierra sin la novia. 

— Lo sé , repuso el conde : los obispos, de acuerdo con el le- 
gado de Su Santidad , han puesto impedimento al matrimonio, 
en atención al deudo que entre sí tienen el príncipe y la infan- 
ta. Vano pretesto, en verdad , que no impedirá otras bodas en- 
tre príncipes mas allegados. 

— Con efecto , dijo Efrain tratando de indagar las relaciones 
que mediaban entre el conde y el rey de León, con cuyo auxi- 
lio habia dicho aquel que contaba. Con efecto, hay quien afirma, 
aunque yo nada creo, que se trata de enlazar á doña Berengue- 
la con su pariente don Alonso de León. 

— Atrasado e-estás de nu-evas , buen EfrSin , contestó don 
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Pedro. El rey do León se casa con su prima doña Teresa de Por- 
tugal. • " 

— Ah! esclamó con alegría el viejo hebreo: un aliado mas. < 
* «— E-eso: un aliado mas , donde podíamos tener un eae-emi- 
go. E-eso, eso. . 

— Pero /entonces... dijo Agiab , ¿ cómo se esplica Ja alianza 
que aeaba de concertarse entre los reyes de León y. Castilla , y 
la espedicion que amb(^ preparan contra Iqs moros de Estre-* 
madura? - 

^ — No*nq e-enlendeis e-eso ?Teplicó el. dónde tartamudeando 
mas de lo regular, como leíaaccmtecia siempre que/le interesaba 
calcular bien sus palabras. JehL.*jeh!... Importa mucho entre- 
tener á los grandes de Castilfa ea la guerra sa-anta : y mientras 
ellos conquistan 'ep Estremadnra para el rey de LeoB, á guien 
pertenece aquella tierra, otros recobrarán la suya en las márge- 
nes del Duero. • * • 

El plan de los Castres era efectivamente encaminado, como 
luego acreditaron los hechos , á distraer la atención del rey de < 
Castilla y de sus poderosos vasallos, llevánddlos á combatir A 
los almorávides qíie dominaban qu el mediodia de España, para 
lo cual el príncipe leonés, aconsejado por sus rioos-homes , ha- 
bla propu^to la alianza ofensiva de que hipi'mos mención al fínat 
del primer libro de esta historia. Lo que en aquel tiempo se lla- 
maba Estremndura , no era la provincia que hoy conocemos con 

* este nomlH'e , sídq todo el territorio Umítpofe al país dominado 
por los árabes, y en particular una estrecha faja de tierra lin- 
dajote con Poirtugal , que se estendia desde Alcántara hasta Sala- 
manca. Las discordias existentes entre los reyes de Castilla y 

, León habian impedido la completa espulsion de los sectarios de « 
JQáahoma de aquella parte áel territoAo , que pertenecía por de- 
recho hereditario, á la corona leonesa , y por feudo á la de Cas- 
tilla- 
La %nsólidacion de los 9os reinos estaba interesada en la 
conquista de agüella provincia mahometana, poniendo' las fron- 
teras leone^ al nivel de las toledanas , quq llegaban hasta cer- 
ca de Calatrava , y aqn comprendían esta fortaleza : unidos los . 
dos reyes para Uevar.á cabo t^n útil empresa , era de esperar 
Gontran, • * 14 
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que se realizase , ahogándose ias diseosiones que haataentodces 
lor habian impedido. Pero esta liga no era'V en realidad /mas que 
un pretesto para pner en ejecución otros cálculos coaícebidos 
por los señores que dirigian la política del joven rey dé León * 
y entre' los cuales predominaban, como aptes hemos visto, los 
consejos de la proscrita familia de Castro. Conquistada la Estre^ 
madura, cpmo no podia menos de suceder, los leoneses* pedi- 
rían la ocupación exclusiva de aquel territorio , salvas algunas 
concesiones hechas á los castellanos en remuneración del apoyo 
de sus armas ; pero' como era- de esperar que eátos alegasen ^ 
iguales pretensiones,, se encendería \^ guerra entre los dos alia- 
dos , y entonces era la ocasión oportuna para que los Castros en- 
trasen por el norte y desposeyesen "de sus estados ásus antiguos 
rivales. Contaban ademas* aquellos magnates .con el apoyo del 
Califa de los almohades , que aspirando á dominar á los almorá- 
vides de Andalucía*, estaba «Itspuestoá hostilizar al rey de Casr- 
tilla , que tenia iguales pretensiones ; de manera^ que combinan- 
do una invasión del imperio marroquí con las discordias de los 
dos reyes crístiancTs al tiempo de la conquista de Estremadura,- 
era por dema$ fácil dar ocupación bastante al de Castilla y á sus 
vasallos feudatarios , para tener tiempo de despojar á estos de 
Sus terrítorios propios, y usurpados. ^ 

En estas tramas se habia ocupado el conde 'don Pedro Fer^- 
nandez de Castro , y á ellas se referia el mensage* que Hevó á 
Carríon nuestro conocido Juan Rejones , según. vinu)s en otro lu- ' 
gar de esta historia : todo estaba ya concertado , se había pre- 
venido á los descontentos que habia dentro de Castilla , para que 
á su tiempo secundasen el movimiento, y solo le faltaba saber 
con qué recursos de armas y dinero podiari contribuir ciertos ju- , 
dios de Toledo , para subvenir á los primeros gastos de la guer- 
ra. Tal era el objeto de la venida de don Pedro al conciliábulo 
secreto del judío Efráin , donde sabia que contaba con servido- 
res adifctos , acaudalados y sedientos de vengar pasados ultrajes 
y persecuciones. El revoltoso noble participó á si^ amigos toda 
aquella parte de sus planes y proyectos que creyó conveniente 
que supiesen , y luego les dijo: 
— Ya veis, amigos, que todo.se dispone á medida de vues- 
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tros deseos: por mi parte nada quedan^ por hacer : ¿podré con- 
tar sirnupre con tosotros? , 

— Siempre! esclamaroa á una* voz los judios levantándose. 
— Y en ete caáo, prosiguió el conde, ¿qué recursos podéis 

poner á mrdiisposicion? Tú, buen £ñ*aín, ¿Jias trabajado mucho 
-en -tu taller?. . *• 

^^- Yo , señor, dijo Efrain ; creo haber hecho lo posible para 
dejaros complacido. Mi taller , — mi Fragua del Diablo ; — ño 
ha cesado de funcionar un día: las monedas de ios magnates cas- 
tellanoá han venido á premiar mis afanes por el fiel conducto de 
nuestro, compañ^o Agíab y demás amigos que están presentes: 
lo .que aquí se ha labrado ^ en sus tiendas se h^ vendido: to qxxif 
no era pam vender, allí está guardado para cuando lo pidáis. 

Y Efrain señalaba á la puerta ojival de hierro, que habia en 
el fondo de la cámara. 

— Hola ! jesclamó el conde , ve-eamos , veamos eso.^ 

^ . £frain encendió una linterna judaica en la luz de la lámpara 

qhe pendia del techo, y seguido del conde y. de los demás con* 

agregados , se dirigió á la puerta de hierro , y k abrió , empu* 

• jando fuertemeiriie un resorte oculto en la pared, y que solo pp- 
dia funcionar por la parte esterior, de tal manera que, cerrada, 
ía puerta, era imposible abrirla por dentro*, y aun por fuera; 
como no se conociese el secreto. 

Un gran taller de fundición de los que en nuestro siglo avan- 
zado llenan de asombro á los que visitati los emporios industria- 
les de Europa, daría una idea aproximada del espectáculo que' 
se presentó á la vista del conde , al abrirse la puerta de hierrQ. 

* Mas para distin^uii; claramente los objetos y la inmensidad de 
• aqueLantro subterráneo, era menester que las fraguas estuvietr 

. sen ardiendo, y qye la luz artificial ayudase á las pupila» des-' 
pues de dilatadas por la lobreguez. Efrain encendió multitud'de 
mechones^que habia colocados en lámparas fijas á lo largo d^ 
los muros, y fué aparecieqdo poco á peco una profunda galería 
perfectamente abovedada , cuya longitud prodigiosa diríase que 
nb tenia límites conocidos. 

En este vastísimo tallet* se veían hasta seis grandes hornos, 
que puestos en actividad habrían dado á la inmlensa cueva el asn 
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pecio con que* la imagínacton griega nos describe la mansíim de 
Yulcano : delante de las fraguas habia lodo el correspcmdiente 
utensilio de yunques, martillos, limas y demás herramientas 
propias para la forja de metales: anchos conducto^ destinados á 
dar salida al humo , se abrían paso por el corazón de la monta- 
ña hasta salir á los paragés mas inaccesibles de las rocas \ don-* 
de las centellas desprendidas del fiíego durante las noches da- 
ban pábulo á las preocupaciones del vulgo. ^-Veíanse allí glan- 
des piras de leña seca eir lugar apartado , montes de car];)on y 
de arena cernida y amasada que servia para los moldes de fun- 
dición : en otra parte yacía el hierro, y el cobre en trozQ3 y bar- 
*ra$ , Jr á su ladoxlos poderosos mazos adheridos á largas palan- 
cas y destinados á triturar y partir d duro metal. Aquellos ma- 
teriales eran introducidos de noche por los operarios , que , á la 
manera de las hormigas , llegaban unos en pos de otros; llevan- 
do siempre cada uno algún objeto. 

Efrain mostró todo esto al conde, que no s¡a asombro lo mi-^ 
raba, pues aunque fuesen muy comunes en aqudlos tiempos tos 
grandes talleres de herrería, como necesarios para las construc-* 
dones de armas y arreos bélicos, jamás hfibia visto en Castilla < 
ninguno que le igualase , ni imaginar pudiera que en aqnel des- 
conocido subterráneo se ocultase una verdadera fóbrica , digna 
rival de las afamadas d& Damasco. 

£1 viejo judío , muy satisfecho de sí mismo, al ver el efecto 
que en don Pedro producía el inopinado espectáculo de su taller, 
lordijo: 

. —Sin duda no esperabais, señor, encontrar al platero Efrain 
convertido én fundidor y eñ armero. Todos los oficios son bue-* 
nos cuando dan utilidad, y ciertamente no debería están que- 
joso de los que me espulsaron de Toledo, pu^s á no haber sali- 
do jamás de mi tienda de la Judería, no hubiera encontrado es- 
1^ magnífico escondrijo, ni habría pensado nunca eñ*labrar pe- 
tos, ni lorigas , ni otras armas que ahora hago, y se venden que ^ 
es un contento. Cien operarios empleo diariamente en misiae- 
nks , y á todos intei'eso de tal suerte en mis ganancias y ríes- 
gos , que no haya miedo Yevele ninguno el secreto de mi retiro. 
Pero, uo os ofendáis , sefior, si os digo que todos mis trabajado- 
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ries perteneqon al pueblo de Judá, ^ que no admiiiria oingun 
crístiano por todo el oro del mundo*^ * « . 

— Desconfias de ellos? preguntó el conde. 

— -Seqior, ved que nos. miran como á enemigos de su Dios, y 
envidian nucirá prosperidad, porque somos mas laboriosos. Si 
lleg|S6n á descubrir que aquí encerrado puedo níantener un 
ejército de trabajadores , y proveo los mejores almacenes de To- 
ledo, y que sin embargo estoy tan exento de pe<;bos y gabelas 
como el mas encopeti^do noble ó canónigo de Casulla, no harían 
.pecado el delatarme^al gran canciller, ni el saquear ó destruir 
Ja guarida de un miserable judío , que hallándose proscripto, ni 
aun podría implorar la protección de« las. leyes. « 

- — Tienes razón , ^iyx el señor de. Castro , y cuidaré de que 
por pardB denlos niios quede sepultado en el misterio tu impor-* 
tante secreto. 

— Ah I Señor I esclamó hipócrítamente Efrain; no lo dije por 
vos ni por los vuestros... P^ro, venid , venid , que aun no ha- 
béis visto nuestro almacén. 

• Diciendo esto, e| judío condujo al conde á un espQcioso de- 
partamento , donde;, colocados qop el mejor orden, habia de to- 
da clase.de objetos'concluidos , y Qn número considerable. Lo 
mas cuantioso eran las armas y atalages militares^ que atríma- 
, dos á los jmuros y pendientes de ellos, brí liaban á la luz de los 
inecbones encendidos como rduciría un numeroso ejército acam- 
pado *ií los rayos «de la luna. Veíanse allí espadas, hierros de lan- 
zas y saeta», fueirtes ven&blos y ballestas , csiscos y corazas , lo* 
' rígas y broqueles, armaduras completas, unas semállas, otras 
cTdoniadas.oQn prínK»*osa labor y .embutidos de oro y plata, y 
en todo ello lo suficiente para equipar diez mil guerreros. 

-7- Ved aquí ^ señor, vuestra armería, dijo Efrain: ¿qué os 
parwedeeila? 

• — Paréceme, generoso Efrain, mas apreciable que el apoyo 
de las«reyes de León y Marrueco^ , respondió el conde entusias- 
' mado. Paréceme que con tales arreos y cíen leales como voso- 
íros p es fádl ooi^istar un reino , cuanto mas un condado. 

•^-«-Puesliiai, señor, *nof)erda)s el tiempo, repuso el judío, 
que no olvidi^*al cazador que habia visto hablar con su hya. 
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No perdáis tiempo, y si podéis emplear pronto es^s arnias, ha- 
cedió. 

—»- Te-temes a-algun peligro? preguntó el conde. 

— No, señor... no es decir que yo tema... contestó.Efrain 
contagiado del tartamudeo;^ pero bien eonocds que hallándose 
el rey de asienta eti Toledo , es mny posible que viniendo ^ ca- 
za, descubriese alguno de su servidumbre' mi retiro , y aunque 
me hallo bien-^n él ,. deseo poder vivir seguro , aquí ó en otra 
parte. Ademas , señor, pol* lo que pueda ^brevepír, conviene 
sacar de aquí estas armas., pues el diablo i^o duerme. •• y ¿quien, 
sabe? 

— *Medroso eres por demás , Efrain , repuso el conde ; pero 
nada te apure. Mañana deben llegar á Toledo las tropas de León 
que marchan á la guerra santa*: en estos dias acudirán soldados 
de todas partes, y á la sombra de estos movimientos podrás que- 
dar descargado de ese peso que tanto te abruma. Mis parciales 
tienen jya noticia de nuestros proyectos , están preparados, y á 
un aviso mió vendrán en pequeñas partidas á equiparse aquí de 
noche. Alma-negara quedará contigo para reconocer á los que lle^ 
guen y entregarles las armas.. Puedes ademas distribuir algunas 
en las tiendas de nuestros amigos de Toledo* donde las recoge- 
rán otVos llevando una seña. 

— Y qué seña será esa ? • , 

— Una pluma de garza. Ya sabéis que la garza es mi divisa. 
Eflrain deseaba comunicar al conde mas claramente ios .temo- 
res que abrigaba , pero no quería hacerlo en presencia • de sus 
compañeros , receloso dé que estos, como gente rica y medrosa, ' 
le abandonasen al saber el poJigro ; pues aunque con él- vivíah 
eú íntima. alianza, era principalmente porque á su arrimo realí- ^ 
zaban pinguéis ganancias, y las aguardaban mayores en adelan- 
te ^ mientras que, rodeados dé mil precaui^iones, no temian, ser 
inquietados por su misterioso trato con el viejo platero. Es, ver- 
dad que todos ellos tenían resentimientos particulares eon los 
perseguidores de Efrain , y de aquí nacía en. gran parte su co- 
munidad de intereses y la lealtad con que hasta entonces halnan 
procedido ; pero tambieü es cierto que ningún riesgo* inminente 
habla puesto á prueba su fidelidad. En una palabra, Efrain con* 
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üAtei en el apoyo y en la le mercantil de sns compañeros , con- 
taba fh caso necesario con su bolsa , en ealidq^d de reintegro, 
como abora diríamos, y tal vez generosamente,, pero no fiai>a 
en su valor. • • 

' Para pod^r {lablar con desembarazo , llamó aparte á Agiab, 
yledflo: ♦ 

— Deseo bablar de tu enlace con Bethsabé al condQ : salios 
fuera. • * , 

• V volviéndose á don Pedro , anadió:- 

—^ Señor, otra causa me tiene también desasosegada. Agiab 
ha obtemdo de mí la manó de una hya mía , y quimera que su* 
enlace se realizara bajo buenos auspicios : .vuestro triunfo sería- 
el mejor de todos , porque detrás de él vendrá nuestra libertad 
y bienandanza. 

— Hola ! Go-omprendo , dijo don Pedro; y querrás también, 
darles un dote digno diel tesorero del conde de Castró. 

•• — Ah! señor.;, repuso Bfraiii con embarazo. 

— Agiab ', que estaba enamorado de Bethsabé, y á cuya ma- 
no aspirstl)^ efectivamente sin saberlo la joven , tedia un intei^s 
directo en esCa conversación. Ha]>ló al oido á sus companeros, y 
salió.con ellos fuera d^l taller subterráneo. Entre tanto el conde 
Qontestaba: 

— Si, amigo Efrain: a^ hace que te distingo con el cargo 
de tesorero mió:- ahora te prometo piígarte al contado cuanto me 
adelantes , y ademas te señalo para dote de tu hija dn cuento . 
de maravedís, ^ todas. las joyas que se encuentren dentro de los 
muros de San Esteban de Gormaz, donde fio en Dios he de plan- 
tar mis pendones. « 

— Ah I senorv na hablemos ahora.de esto, dijo Efrain; mayo- 
res cuidados deben ocupar la atención de vuestra sefToria ; y 
pues nos hallamos solos ,. no quiero ocultaros el peligro que nos 
amenaza. # 

— Peligro dices? y qué. es ello? . ^ 
— El rey ha* A(islp á mi hija esta tarde. 

— Y temes^que haya descubierto tu retiro? 
— Esa es la verdad. 

— Ciertamente que esto es grave. 
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— Tan grave, que no'dd3eiQos perder un momento. 
— Dime, ¿pojlría en caso necesario defenderse bien estQ edi-* 
ficio? 

— No es dificir. 

— Pues bien: cincuenta hombres que han venido en mí com- 
pañía me aguardan á la orilla del río : les tigre quedar aquí por 
esta noche con. Hugo Alma-negra , que vale po» (reínta , y ma- 
ñana vendrán otros ciento, ¿^o ha;^ alguna salida secreta? 

— Sí , la mina por donde habjeis entrado. * • 

— La conocerá el rey? - 
. — Ná 16 creó : nadie m^s que nuestros amigos y vos han en-* 
trado por ella. . • 

• — Bien : por ahí pueden salir estos pertrechos y armas. ¿Hay 
algún otro secreto para proteger una retirada ? 
. — Sí ; la torre superior, que es la que conoce el rey, puede 
quedar incomunicada con estos departamentos inferiores |)or me- 
dio de una losa que cierra enteramente la escalera. % 

— Todo se ha salvado , repuso el conde frotándose las manos. 
}- ' En este instante se oyó un grito de dolor y rabia ^uido de 
otros diferentes , y del seco crujir de las armas en lo profimdo . 
de la mina. Hugo, que*como dennos dicljo habia permap^do 
agachado en el orificio de aquella , fué quien percibió mas dis^ 
tintamente aquel alarmante ruido, y poniéndose en pié. de un 
salto, esclamó: ' * • 

— Señbr, estamos vendidos! 

£1 conde corrió precipitadamente hacia Hngq coa la mano en 
la empuñadura de su espada , mientras Efirain , sobrecogido de 
espanto , quedó indeciso sin sab^r adonde acudir. AgiaQ) desen-^ 
yaittó instantáneamente su daga , y corrió á ponerse al lado del 
conde ;*pero los demás judíos, aterrados se precipitaron dentro 
del taller, y antes que Efrain pudiese volver de su estupor, cer- 
raron de golpe la pesada puerta de hierro. • 

— Qué^aceis? gritó el yiejo hebreo: ¿quién nos gbrírá esa . 
puerta, desdichados? •.,.." 

Miráronse entonces con mayor asombro unos ^ otros , com- 
prendiendo la torpeza que les habia hecho cometer el miedo, y 
temblando u la idea de no poder escapar de aquella especie de 
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tu Alba. Efiraia fué el úuioó que tuvo aun^^erenidad para obsef- 
var que Agiab babia quedado fuera , y. alentado por la esperan- 
za 9 comenzó á ^itar, corríeifdo hacia la puerta : 
— Agiab! Agiab! Abre ,^migo mió; pbre! 
Pero Agiab no podía oírle. 

POOO0 momentos de atención habían bastado al conde para 
QQi&prender que algunos 4é 9us hombres, que dejara apostados á 
la entrada de la mina, peleaban dentro de ella contra sus natu- 
rales enemigos , y al joven hie$)reo para distinguir la voz de 
Garci-Uries entre los gritos de los combatientes. 

El conde miró á Hugo, como didéndola: — ¿Qué hacemos? 
Hugo contesitó á esta jnirada lanzándose al sul^terráneo y 
grit^mdo: 
— A salvar á los nuestros ! 

£1 conde le siguió, y Agiab se predpitó detrás, murmu- 
rando: ' ' , 
— A vengan; á mi padre ! • 
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AL vez no habrá olvidado ^l lector á un eficn- 
dero llamado Martiú Alhaja, de 'quien se hizo 
especial mención en el prrimér libro dé esta 
historia: siendo e^to así , prt)bablemente con- 
servará memoria de los celos que al. tal escu- 
dero daba su mujer Aldonza Pereiro , y de la dolorosa prueba 
que , con va.'or heroico y menguada fortuna^ tuvo por conve- 
niente arrostrar el tozudo náarido, para confundir á su cara 
mitad. 

Otro cualquier marido de aquellos tiempos habría quedado 
tranquilo y con\pletamente curíwto de sus sospechas villanas des- 
pués deja convincente sentencia fulminada contra étenfla «an- 
ta caldera) pero Martin era tan terco que , si bien invocaba «en 
público el juicio' de Dios para acallar la fisga de sué burlones 
compañeros, no se daba por vencido cuando pasaba de puertas 
adentro de su casa. Dura condición de escudero y rebeldía inu*- 
sitada, que hacían pasar á la pobre Alflonza las genas del pur- 
gatorio.* • 

Frecuentemente, disputando con ella, la decia: 
- — No me convences, no, liviana mujer y falsa , que así eres 
tú fiel como alma de judío, y no he de parar hasta dar contigo 
en la fosa. 
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— Marido dé' Satanás , le contestaba ella, ¿e$ posible que así 
ultrajes mi honra , que es la tuya , y ^a que en tan poca esti* 
ma la tienes,, no respetes al meóos los altos juicios dfe Dios? ¿De 
qué me ha servido ¡desdichada de mí! someterme' á la prueba 
caldaria f si este hombre' tonudo es incrédulo como un pagano? 

— Así ardas tú y toda tu parentela en las, calderas de Pero- 
Botero I replica J>a Martin. ¿Tan negado me juz.gaáque haya de 
creer por fuerza lo cpnlrario de lo que yo mismo he visto y 
^ sentido? • • 

— No ha» visto nada, y mientes como un bellaco.- 

— Que no he visto? Y podrás negarme oue , si mi trazo ha 
safído quemáteo dé la prueba , mis lomos están ínolidos de las 
coces de aquel redomado villano , qde tenias oculto en ivr cá- 
mara? 

• — Jesús mil veces! decía la iafelisi Aldonía, santiguándose. No 
dudes , p<á>i¡e Martin , que el espíritu malo le cegó. 

— Así debió de ser, proseguia Martin , cuando no flí contigo 
y con él en los infiernos , pues no por otra falta Dios me ha cas- 
gado. Pero mas largo es el tiempo que lá fcrtuna , y... lo mejor 
es callar , que, como dice el adagio , en boca cerrada no entran 
moscas, y al buen callar llaman sage. 

-^Qué tienes que de<;ir ? Habla ! ' 

— Digote , Aldof^a , que no se me despmtó et espíritu tnalo 
de marras; que conocí bien al tuno de Juan Rejones, y guár- 

' dele Dios de que yo lé eche la vista encima , porque irá donde 
merece ^ y si es posible , con su señor el conde de Castro. 
Estas escenas doméstieas se repetían muy á menudo, y casi 

• siempre acababan en vapuleo, aunque Aldonza , poco sufrida, 
Qo solia llevarlo en paciencia , y pagaba con usura en arañazos 
y mordiscos los regalos de fresno que la prodigaba su marido. 

Aconteció uno de estos lances conyugales ta noche anterior 
al día en que pasaron los sucesos que dejamos referidos en los 
última capítulos de esta historia. Fué , pues', el caso que repi- 
tiendo Martín' el nombre de Juan Rajones, y dando en cara con 
él á su mujer, esciamáesta con iníprudent#6sadía : 

. —' Pluguiera é tíios que fuese verdad lo que dices! 

— Ah! deslenguada y mal nacida hi-de-tal! grito Ma^ltin, ven- 
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do á un rincón y tomaiido nna vara , yo le daré verdades qae 
fto has de olvidar en toda tu vida. 

— Dios ftiiol dijo llorando Aidonza, que no tuviera yo aunque 
fuera un Juan Rejones, para que me defendiese de este bellaco! 

De intento hablaba así la taimada , pues como é hubiera' 
sido cosa de encantamiento, apareció Juan Rejones , saliendo de 
detrás de una* puerta, y comenzó á sacudir. el polvo al estupe- 
facto escudero , que luchando para desasirse de su contrarío, 
decía : ' • 

— Ya le tengo... ya le tengo... Ahora verás lo que te pasa. 

Juanillo entre tanto menudeaba los go)pes, con gran rego- 
cijo de Aldonzá , diciendo : ^ • 

— >>Toma , toma , para que tengas que contar á tu señor el de 
Lará : toma , y vé y dile que aquí estamos , y que pronto le dar 
remos én que entender... Toma , toina. 

Escapóse Martin, apenas pudo, de las garras dol desalmado 
Juanillo, y corriendo á la puerta de la calle , la cerró gritando: 
— Ahora verás... ahora verás! 

Y escapó en dirección al palacio del conde de Lara. 

Juan Rejones habia ido á Toledo con otros compañeros ,' co- 
mo avanzada de don Pedro de Castro, á tantear el terreno y ad- 
quirir algunas noticias, y como tan agradecido que estaba á 
la caritativa Aldonza ;• desde que esta le aflojó el collar de espar- 
to en el bosque de Navacerrada , no pudo menos de hacerla una 
visita para informarse de su salud. Sorprendido por Martin, ha- 
bia- tenido que ocultarse, para evitar disgustos á su buena ami- 
ga ; pero viendo que no servian precauciones con aquel furibun- 
do celoso , y que se preparaba á dar de golpes á una mujer ín- • 
defensa , la gratitud pudo en él mas que la prudencia , y por 
esto , como buen paladín aventurero, salió á la defensa del dé- 
bil, comprometiendo su seguridad personal. 

Cuando Juanillo servio encerrado con Aldonza , se dirigió á ^ 
las ventanas y observó que todas tenían rejas : eiitoaces*com- 
prendió lo apurado de su sittocion ; pero ella le tranquilizó (que 
á las mujeres n únceles faltan. tretas) , imaginando un escelente 
ardid para saHr del mal paso. • - ^ 

Soliay los señores de aquel tiempo regalar á sus escuderos 
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las armaduras que dTesecjiaban , como los de ahora regalan los 
vestido^ á sus criados. Estas armaduras desechadas eran adealas 
para Iqs escuderos, que las veodian^á hidalgos ó caballeros po- 
bres, aprovechando así su valor. Martín tenia una completa del 
conde don Pedro de Lara , y la conservaba en pié para mayor 
lucimiento' y arrimada á una pared . • 

Aldonza jdijo á Juanillo, mostrándole aquella armadura : 
r— Juan, no perdamos tiempo: ahí has de ei^trar, si no quie- 
res perderte y perderme. • 

—Con mil amores, Áldoncica. Está de Dios que tú has de ser 
Siempre mi salvación. 

Acto continuo los dos pusieron mano á la obra, y en pocos 
momentos quedó Juanillo armado caballero por su amiga Al- 
donza, y arrimado á la pared é* inmóvil como una estatua de 
hierro. 

Pronto sonó ruido de gente armada en la calle. Aldonza se 
retiró á uü rincón de su aposento, .y allí aguafdó con aspecto 
compungido y lloroso la vuelta de su marido. 

Entró Martin con aire de triunfador, seguido de diez ó doce 
soldados y un mesnadero del conde , diciendo : 

— Ahora veréis si miento..., Aquí tengo prisionero á ese ban- 
dido^.. 

— Pero ¿dónde* está? dónde está? preguntó el mesnadero mi- 
rando á todas^ partes y úo viendo á nadie, 

— Ay, señor! dijo Aldonza prorumpiendo en sollozos. ¿Qué 
habéis de encontrar aquí , si todo ello és que el bueno de Mar- 
tin ¡Dios se lo. perdone I se toma en ía bodega de al lado, y lue- 
go ve fantasmas por todas partes ? 

— Qué es eso de fantasmas? rugió Martin^ Busquemos , bus- 
quemos, que dentro está? no puede haberse ido, porque me lle- 
vé la llave de la puerta, y no hay ventana que no tenga reja. 

Juanillo ^ entre t^nto , se mordía los labios para nó soltar 
una car.cdjada traidpra , que le andaba retozando por el cuerpo. 

■ Los servidores del conde de Lara, cansados dé revolver to- 
da la casa, comenzáronla burlarse fle.Martin, para disimular e( 
despecho* de haber sido burlados, y con esto el sandio escudero 
bramaba de cólera , jurando y perjurando que allí debía de es- 
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tar ei espía del conde de Castro, y quq á nlenos que fuese bru- 
.J0| DO podia haber salido por ninguna parte. 

— Oye, Martin, dijo p6r« último el mesnadero, si no te pare- 
ce mal mi consejo, vete á la cama, y otra ve¿ taira bien lo que 
haces, antes de molestar á hombres honrados é hidalgo? como 
yo soy. • 

— Señor , replicó Martin , ved que os he dicho la verdad^ 
que yo no sé m^tir, y todo debe de ser culpa de esa men- 
guada... » 

— Calla y no insultes á esa infeliz, dijo eC mesnadero inter- 
rumpiéndole. Ahora conozco que no sin razón se queja de ttf 
mal trato; y no me apures , pOrque 4iablaré al señor conde para 
que te arroje de su servicio como á malsin y villano mal nacido 
qiie eres. • . 

— Ay, señor! esclamó Aldonza; no hagáis tal, que yo le 
perdono, y al cabo es mi marido, y él se enmendará. 

Martin oía t6do esto con. los brazos caidos y el alma llena de 
conftisiones. 

— ¿Si será verdad, decia para sí , que la bebida me hace ver 
lo que no es? Pero t voto á mü diablos ! y las coces, y los car- 
denales... y diez huesos que sin. duda tengo rotos, segnn me 
duelen... ¿Será también ilusibn tqdo esto? No ; pues yo lo he de 
averiguar. . , 

— Eal dijo el láesnadero, con Dios quedad, y cuidado con 
otra, Martin... Sobre todo, trata bien á tu mujer, que no la 
merexies. 

— Así lo haré, señor mesnadero , así lo haré, murmuró Mar- 
tin maquinalmente , saliendo á despedirle. 

Las gentes del Qonde se marcharon , y el desventurado es- 
cudero se volvió al la^o de su mujer , <sin cifidarse ea su atur- 
dimiento de cerrar ía puerta. Después de un breve rato de si- 
lencio ,. dijo : 

— Aldonza ,' esto es cosa para volverse unp loco. Dim^p, aquí 
para entre los dos y en tu conciencia, ¿jurarías no haber visto 
á Juan Rejones darme de .cotes ? 

^ — ¿Otra vez vuelves? contestó ella: yo no juraría nada; lo 
que sí creo es que hay algo de brujetía en» lo que aquí pasa. 
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— De veras crees eso? preguntó Martin alaroiddo. 

-—Sí, pobre Martin, lo creo^ y sabe Dios lo que nos va á 
suceder. 

Ya se iba persuadiendo el sandio .esbudero de que era víc- 
tima de algún maleficio , cosa muy naturd en aquellos tiempos, 
en que dudar de brujerías y encantamientos hubiera sido \q ipís- 
mo que negar en nuestros dias la fuerza motriz del vapor, cHan* 
do quiso la mala estrella de Aldoaza que el fresco de la noche, 
entrando por la puerta y penetrando por la celada de la arma- 
dura, produjere en Juanillo /que allí encerrado sudaba de ca- 
lor, un efecto patológico> cuyos síntomas se manifiestan por una 
esplosion naidoss^. En vano el joven aventorero reprimía la res- 
piración y apretaba los dientes; la escitacion nerviosa que sentía 
esa la membrana pituitaria pudo mas que todos sus esfuerzos , y 
al fin estalló en un violento estornudo. * » 

— Qué es esto? quién anda aquí? esclam^ Martin medio tem- 
blando y dirigiéndose hacia la armadura. 

Juanillo, que tenia esperin^ntado qué la osadía es el medio 
mas espedito de salir de apuros, viéndose perdido^ dio dos pa- 
sos al frente hacia Martin , y se quedó parado. 
• — A'y! Jesús nos valga! gritó Aldonza : no te acerques ahí, 
.Martin, que sin duda está el demonio dentro de esa armadura. 
— .También tú la has visto moverse, Aldon2;a? preguntó Mar- 
tin retrocediendo. Esto no puede ser : si la tenia yo sujeta á la 
pared con dos escarpias. A ver? Alumbra , alumbra. 

Tomó Aldonza la luz en una mano , y cogiendo del brazo á 

su marido con la otra , le repetía : 

. — No te acerques, Martin; vente, vente 1 

Martin , cobrando aliento con la resistencia de su mujer ', se 

acercó mas; la armadura se estremeció, Aldonza apagó la luz y 

escapó dando griták. • * 

— San Sisebuto me valga 1 esclamó el escudero temblando de 
pies á cabeza. No es posible dudar que aquí andan brujas. 

Juanillo , aprovqi^hando el pánico de Martin , marchó hacia' 
él con los brazos abiertos , y estrechándole en ellos fuertemen- 
te, hasta hacerle prorumpir en doloros ayes, le dijo con voz se- 
pulcral , fingiendo ser la armadura que hablaba : 
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— Martin Albaja , estoy avergonzada de vivir contígo , por- 
que mi claro lustre se mancilla con tus bellaquerías. Te aban- 
dono para siempre. A Dios! 

En seguida , con paso lento y mesurado , se salió á la calle» 
Martin, ál pronto,* quedó como petríñcado; pero reuniendo 

las pocas fuerzas que le restaban , comenzó á decir con voz des*- 

fallecida y doliente: 

— Aldonza , socórreme : tra^ luz , ¡ por Dios I que pienso .que 
la armadura tenía el diablo- dentro, y se nos ha marchado..* 
Pero , Dios mió ! ¿es posible que eáto me suceda? 

Después de hacerse mucho esperar , sacó Aldonza la luz , y 
dióle tal risa de ver el angustiado y estúpido semblante de su 
maridó , que este no pudo menos de reparar en ella. Entonces, 
iluminado por un repentino pensamiento, esclamó Martin, ihe- 
sándose los (^bellos: 

— Ah ! necio y mil yeces necio de mí! El truan estaba escon- 
dido allí, dentro. 

Y salió corriendo én busca de su armadura. Pero ya era tar- 
de: Juanillo habia desaparecido. 
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Msuen lAff p«queA«s chiimia, y comlensAii los sr«nde« efeetos. 



O dice la crónica de donde liemos tomado los 

apuntes biográficos de Martin Alhaja lo que 

entre este y su mujer pasó después de ido 

Juan Rejones. Presúmalo él lector .prudente, 

pues para lo que cumple á nuestro objeto, 

basta saber que el rencoroso escudero juró no descansar hasta 

haber esterminado á su enemigo , y no fiarse en adelante dé 

brujas ni eticantaSnentos. 

Con este doble propósito se levantó muy de mañana , y en 
él perseveró todo el dia , mientras acompañaba á su señor en la 
caza que tuvo lugar , como ya sabemos., en el bosque inmedia- 
to á la Fragua del Diablo. 

Al retirarse los cazadores , Martin^, cuya cabalgadura se ha- 
bía encojado) durante el dia, marchaba detrás de todos bastante 
rezagado , y esta circunstancia le favoreció para gir distintamen- 
te ftn relincho, que no procedía de la cabalgata del rey, sino de 
otra que al parecer subia el repecho de iina colina contrapuesta 
al recuesto por donde él bajaba. Paróse el escudero, y entonces 
percibió el ruido de las herraduras en la misma dirección que 
había sonado el relincho/ 

— Ese rumor, pensó Martin, no lo produce el eco^ porque 
"tiene.de abajo y dd costado dé acá del monte. ¿Qué gente pue- 
Gonlran, iG 
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de ser la que anda por aquí á. caballo y ü tales horas? A* que 
tenemos moros en campaña?* 

Molido así de curiosidad , echó pié á .tierra , y después de 
atar su muía al tronco de* un árbol, se* dirigió cautelosamente 
há£ia donde sonaba el ruido, y llegó á la vertiente de la. colina 
en el momento mismo en que unas diez personas montadas'cru- 
zaban el bosque, á cosa de veinte pasos de donde él ^staba. 

La oscuridad de la noche no permitía distinguir mas que los 
bultos , que pasaban ligeros como fantasmas negras» por entre 
las claras de losárbólos; pero el oido podia suplir la falta *de la 
vista. Martín se valió del primero, ya que la .segunda le era 
inútil , y pronto percibió el metal de una voz qué no le era des- 
conocida. ' ' 

— Juraría por San Sisebuto , dijo para sí el escudero , que ese 
que habla os el menguada de Juan Rejones. * 

Aguzada mas aun su curiosidad con esta sospecha , siguió, 
apretando el paso , la direcciofci de los estraños (üabalgantes; pe- 
ro na volvió á oir la voz que le habia parecido reconocer: Otra 
mas ronca lleyaba la palabra en la primera fila de la cabalgata, 
y también esta llamó la atención del escuderp. 

— Por San Sisenando bendito , dijo , qfte también conozco á 
ese otro , pero no puedo caer en quién sea I ' • . 

Una tercera voz, que contestó á la anterior, vino á sacarle 
de dudas. Era una voz varonil , pero algún tanto chillona , que 
decia : 

— Pe-pe-ero dónde di-ablos está e-esa mi-ína? Nos van á ha- 
cer aiandar to-to-oda la noche ? ' . 

— Tate! tate! murmuró Martín. Santa Pompos^ bendita no 
xao valga en la hora de mi muerte , gi esc que habla no es el 
conde don Pedro Fernandez. ¿Qué mina vendrá buscando por 
aquí el tartajoso ? . • 

Con efecto , los cabalgantes eran el conde de Castro , Hugo 
Alma-negra , Juan Rejones y otros* ocho valientes de la cohorte 
habitual de aquel magnate espatríado. La curiosidad de Martín^ 
lejos de ceder , tomó mas cuerpo con él descubrimiepto que aca- 
baba de haóer. No le quedaba ya duda de que su enemigo per- 
sonal formaba parte de la comitiva, y esto le instigó mas y 
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mas á descubrir el paradero, y acaso los planes de aquella 
gente. ' • 

— No hay mal que por bien no venga, iba diciendo entre sí el 
marido de Aldonza , mientras corría agazapado entre los breña- 
les, siguiendo la marcha de la cabalgata. — Bendita la hora en 
que se encojó mi mul.a ! de esta hecha 4io se me escapa el ladrón 
de mi armadura , y tal vez pueda prestar un importante servicio 
al rey y á mi señor. ¿Qué importa la cojera de mi muía, si den- 
tro'de poco quizás podré ponerle* un casco de plata? Sigamos, 
sigamos á estos traidores, y veamos dónde se meten. 

Como se deja conocer, cada nuevo descubrimiento servia de 
esíímulo al escudero para proseguir con mayor ahinco en sus 
investigaciones comenzadas. PresentiíJ)asele por una parte la 
venganza cierta 3 y por otra el premio posible de su fidelidad al 
señor que servia. •Con.^ste ♦doble cebo , continuó su comenzada 
obra de espioaage, y logrando esconderse detrás de un tronco, 
precisamente á muy pocos pasos de la entrada secreta de^ taller 
del viejo Efrain , vio á los caballeros desmontar y desaparecer 
uno detrás de otro en las entrañas de la tierra. Si poco antes no 
hubiese oido hablar de cierta mina , de seguro habria huido san- 
tiguándose y creyendo que -aquello que habia visto era cosa de. 
brujería. 

Pero no era posible dudar de la realidad. Martin oyó al con- 
de de Castro dar órdenes á sus secuaces , y á Juan Rejones en 
particular la de permanecer de centinela en la boca de lamina: 
vio luego como cilatro escuderos ó palafreneros asían de las rien- 
das de los caballos y se alejaban de aquel sitio : todo lo cual ie 
infundió la idea de que allí habia una guarida de conspiradores; 
y sin mas demora tomó la vuelta de la ciudad , encaminándose 
antes al parage donde habia dejado atada su muía. 

— Los ratones h&n quedado encerrados en la ratonera, iba 
diciendo; avisemos á los gatos, á ver si pueden cazarlos en ^u 
cuchitril. Seguro es que vale mas esta caza que toda la que el 
rey lleva ; y lo que mas me contenta es la esperanza de hacer 
jigote de ese javalí de Juan Rejones para contentamiento de mi 
Aldonza. 

Pensando así melia sin piedaíl los talones á la pobre muía, 
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y apr^tab^ el ps^o cuanto podía;. y dlaQ^o tranco^, y hadepcla 
cortesías el compás del movimiento desigual de su cabalgadura, 
llegó 4 Toledo media hora después que tos cazadores. 

Al entrar en casa del conde, se encontró con, Garci-Ur^es quo 
salía , el cual le dijo en tono de reconveowii : 
-j- Poco listo andlai^, ipaese Alhaja. 

— No tanto como pensáis, señor García , contestó el escudero, 
en tono entre misterioso y jovial. 

-T- ¿Qué significa eso , señor perezoso? r^licó Üríea. 

— Perdonad ,* señor caballero, y si os dignáis oírme dos pa- 
labras, espera que cambiareis de opinión, y me lendreis por el 
mas listo de todos los escuderos. . 

-^.Hablad , pues, y sed breve. 
Martín contó en pocas palabras lo que había visto , y acabó 
su relato diciendo : . , • ^ 

— Ahora loque hace falta son cien hombres 4^ armas, con 
uB valiente como vos á la cabeza, y antes de una hora traemos 
al de Castro á dar cuenta al rey de sus paseos subterráneos ca- 
si á las puertas de Toledo. 

— Y para qué se uecesitan cíqu hombres? preguntó Garci-Uríes. 

— Para poder con sesenta 16 menos , que son los que he vis- 
to , sin contar los que habrá dentro de aquella huronera. - 

— Pero estás seguro de lo que dices, Martin? 

— Señor, tan seguro estoy,, como que pago con mi cabeza 
si 'miento. 

— Aguárdame aqtií. 

. Dicho esto , García corrió en busca del conde de Lara, y le 
refirió jo que acababa de saber. 

— Pronto ,. pronto , dijo el conde , tomad mi guardia , que se 
armen mis hidalgos de mesnada , llevad adalides y escusañas 
que conozcan el terreno y me den aviso ea caso necesario. Id,' 
no perdáis un momento. 

García ejecutó las órdenes de su señor eon tanta actividad^ 
que media hora después salía de la ciudad seguido de unos cien 
guerreros , toda gente escogida de á pié y de á caballo,^ acom- 
pañado de Martin Alhaja , que marchaba delante como adalid ó 
guiador. 
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Uiegadps cerca de ios parages coqoqUIos coa el nombre de 
la Fro^ua del Dmblo^ muchos de aqi^lk>s valientes comenzaraa 
á murmurar. 

-^Adóode nos Ueva ese precito? se preg votaban «nos á 
o^ros. ScKnos acaso espíritus invubü^rabl^s 4 Ioq tiros del eMmi-r- 
go malo? — Esto es tentar al diablo, decian algunos, .y mucha • 
será nuestra suerte si salijoos con bjen de tan* maldita aventura. 
Entre tanto MarUn , ^ue habia perdido el tino m el iptriaca^ 
do l^berÍAko que foroiabau los arbole^ delí bosque , les haicia dar 
vueltas y rodeos,, ^^poder acertar coa el piuvto adonde los eor* 
cwun^ba. Viendo esto García , se detuvo y dijo á los que, mas 
cerca tenia: 

— Si aixdamos así vagando, vamos á dar con alguna embosr- 
cada, y nos perdemos. Puesto que o^estrofe eneniígos están ocul- 
tos, y e§te menguado de Martin no atina con la madriguera , loi 
.que debemos bacer es apostarnos en cualquiera de estos breña^ 
les , y entre tanto que m^ia docen» de hombres salgan á des^ 
cubierta, llevando antorchas encendidas. Esto les servirá par» 
daí* COA el escondrijo, ai 'es que le hay, pues voy creyendo q^ie 
todo es invención de este bellaco. Las luces pueden atraer á los 
enemigos á nuestra emboscada, ó hacer que se retiren mas ea 
su guacida. D^ un modo ó de otro e§caparepios mejor qge no 
dando vueltas como machos de noria. 

£1 consejo pareció acertado , y en su consecuencia salieron 
seis de los mas^atrevidos , Hevapdo á Martin por guia , y ha- 
biendo encendido sendas antorchas, (uteiisilío d^ qo^ nunca iban 
desprovistos los soldados de aquel tiempo] , conienz^ron á e^ 
plorar el campo, mientras el grueso de la tropa se oculta en- 
tre unos espesos jarales. 

El suceso correspondí(^ á las esperanzas de García. Juan Re- 
jones , ^ ver las luces que vagaban por las cercanías de loi cue- 
va , se internó en ella, y dio aviso á sus companeros de lo que 
pasaba, {^nlre taqto Martin descubría .el escondite , y no viendo, 
allí á nadie , retrocedió para dar cuenta á su gefe. 

— Adelante» dijo Garcv-Uríes á los suyost. Todo el mundo pié á 
tierra, y con una antorcha en una mano y la espadar ó el han^ en 
la otra, penetreaK)s en esa guaridos de b^ndidos.-^Guia, Mattin. 
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Pocos momentos después toda ln gente se ponia en marcha, 
escepto diez ó doce estáfenos que quedaron guardando los 6a- 
ballos. * 

Entre tanto Juan Rejones, armado de una hacha, tdkaba 
posición en la entrada de la mina , y se disponía á vender cara 
» su vida. ^ . 

Martin > parte impelido por el miedo á su gefe, parte por el 
doseo de venganza, iba en primera línQp con su antorcha encen- • 
dida en la mano derecha , .confiado algnn tanto en hallar desier- 
ta la boca de Ja mica, coma poco antes \i había visto. «Aquí 
es !» jba á decir, en el momento mismo en que pisaba el umbral, 
pero helósele la voz en la garganta al vislumbrar el brillo del 
hi)cha de armas que el aventurero vibraba sobre su' cabeza , y 
agitado su. brazo por al instinto de propia conservación , levantó 
la antorcha, y con todo él brió que dan el terror y la sorpresa, 
descargó un furioso golpe en el rostr(\ de Juan Rejones. ^ . 

£1 aventurero , al sentir el dolor agudo producido por el 
fuego, lanzó el grito de rabia que, como hemos visto en otro 
lugar, puso en alarma á Hugo y al conde de Castro; pero sin 
desconcertarse por esto , antes bien cobrada mayor fuerz^ fie re- 
sistencia , blandió el hacha , y la dejó caer con furia soBre su 
enemigo , llevándole parta de un hombro. 

No aguardó Martín un segundo golpe, que de seguro le 
habria inutílízado para contar su aventurj|. Con menos recato 
del qué á su honra con venia, volvió precipitadamente la espal- 
da lanzando ahulHdos de dolor, y como, si temiese que la antor- 
cha , con su amortiguada llama , pudiera atraer á su enemigo, 
la arrojó lejos de sí. Por casualidad fué á caer sobre unas reta- 
mas secas' que habia junto á unos pinos, y prendió el fuego en 
ellas. . • 

Entre tanto la numerosa hueste de Garci-llríes atacaba con 
bríos á Juan Rejones y á uno de sus compañeros , que á (}aras 
penas cabían juntos en la estrecha boca del subterráneo , mien- . 
tras otros desde dentro arrojaban venablos á mansalva contra sus ' 
acometedores. No podian estos, á causa de la estrechez del si- 
tio , hacer un uso conveniente de sus fuerzas , y de nada servia 
que se agolpasen sobre Sus enemigos ^ pues como estos solo les 
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presentaban un pequeño punto vulnerable*, y estaban ademas 
protegidos por los ribazos naturales que formaba el terreno* á 
uno y otro lado , la multitud de combatientes sólo daba lugar ai 
atropellamiento y á ofrecer m^yor cuerpo á los golpes y tiros de 
Juan Rejones y lo^ suyos. 

Sin embargo , á pesar de la ventajosa posición que estos ocu- 
paban , y df la heroica bravura con que defendian el paso, no 
pudieron mantenerlo largo íiempo. Es verdad que Juan tendía 
UQ hombre á cada golpe de su terrible hacha, y que su compa- 
ñero luchatfa con no menor valentía y denuedo ; pero los ener 
migos no eran cobardes y hacian buen qso de sus armas. A un 
grito.de salvage ira de Garci-Uríes, á quien impacientaba la re- 
sistencia , se precipitaron todos sus soldados en tropel, y a(!|uella 
masa humana hizo retroceder algunos pasos á los' parciales del 
de Castro.* 

Ganado así algún terreno, la compresiodi'debia ser natural- 
mente mas vigorosa : la lucha , es verdad , seguia siendo casi de 
igual á igual , pero el terreno* disputado np podia menos de ce- 
der en favor del mayor número , mas aun que por la fuérzalo 
. el valor, por las leyes de la gravedad : la columna de Garci- 
Uríes era , propiamente hablando , ea aquella ocasión , con res- 
pecto al puñado dé bravos que defei^ian la mina , lo que la ba- 
queta es respecto al taco que se introduce en el cañón ; no ha- 
bía mas diferencia sino que los atacadores se ensartaban ellos 
mismos en las armas de los atacados , y estos casi no recibían el 
menor daño. • ' - 

Pero no tardó mucho en 4iacerse sangrienta y mortífera la 
lucha por una y otra parte , cuando , habiendo penetrado en un 
anchuroso seno del subterráneo, fué fácil á los de Lara desple- 
gar mayores fuerzas , al mismo tiempo que con la llegada de 
don Pedro Fernandez, Hugo y Agiab, cobraban nuevos alientos 
los parciales del primero. Furiosos gritos de guerra y de ester- 
minío se alzaron á un tiempo en los dos desiguales bandos com- 
batientes. Apellidábanse traidores recíprocamente, y cada cual 
por sú parle pugnaba por vengar agravios personales. 

Distinguíase entre'todos.el valiente Hugo, ^. quien el apodo 
de Alma-negra cuadraba tan bien como bien le habría sentado el 
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lie bra^o de hieiiD : -eran los golpes Ue sü espada frecuentéis y 
iciiiidas <5oino el granizo» y los descargaba con feroz alegría, 
l>orqae ea su pecho no cábiati ni la compasión ni el temor. Pe- 
ro á pesar de esto , y de ios bríos que infundía en los suyos el 
conde con su presencia- y con su ejemplo, estyba*perdida sin re- 
medio su causa , pues para cada uno que moría de sus contra- 
rios , reaparecían diez enemigos , y la lucha no podía terminar, 
sino con bu muerte y la de iodos sus compañeros. 

— Valor, hijc& inios, les dijo : muramos , si fes menester; pe- 
ro no se diga que el conde de Castro se ha dejado rendir por un 
traidor, que le debe lo* que es. 

— ^No .á morir vamos, no! rugió Alma-negra con su ronca voz 
de tAieno. Brote hombres el infierno^ que aunque así sea, no 
se cansará mi brazo. 

Y así* diciendo , dividió á dos las cabezas con sendos cintara- 
zos, é hizo cejar á los q\te Venían en pos de ellos. El conde hacia 
eistragos igualmeote» y Agíab no se estaba qyedo; pero sus ojos, 
ardientes como carbunclos, busc^aban sin cesar el pecho de.Garci- 
IJríes , que parecía resguardarse de los tiros del enemigo. 

Esta lucha sangrienta se prolongaba mas de lo que imagi- 
narse pudiera , pues hacia ya mas á^ media hora que había co^ 
men/ado , y ninguno de Igs bandos estaba dispuesto á ceder. 
Sin embargo, el conde había sufrido pérdidas de consideración, 
pues cada hombre tenia para él tanto valor conio diez para su 
contrario , y contaba ya tres muertos y dos grayeiñente heridos, 
dejos cuales era uno Juan Rejones , auxiliar bastante poderoso 
en aquel apurado trance. 

Garci-ürfes vio asegurado su triunfo , pues por mucho que 
hiciesen seis hombres que quedaban en pié , nó podrían menos 
de rendirse ó morir. En esta confianza , gritó : 
, —Entregaos, don Pedro, y se os salvará la vida. 

— Don Pedro , contestó este , 'no se entrega á sus vasallos 
traidores. 

— Sobre todo, mientras tenga uno fiel que le defienda , dijo 
Hugo. 

— Pues bien, peor para vos, povqüe moriréis. 

Apenas había pronunciado García éstas palabras, cuatido se 



Digitized by VjOOQIC 



129 - • 

oyeroíi gritos Bstraüos eiv la retaguardia de su .gente. Los que 
kd daban decían : * ' - 

— La garza, y á morir! * • 
A este g^ito contestó don Pedro de Castro lleno de júbilo: 

— Animo , mis valientes, que somos socorridos!... 

Con efecto, ios cincuenta hombres de quienes el conde ha- 
bía dicho , hablando con Efrain ^ que estaban apostado^ á la ori- 
lla del Tajo, al ver las luminarias que aqdaban por el campo, 
habían sospechado lo que pasaba , y acudido á socorrer ámise- 
íor ; -de manera que su inesperado refuerzo cambió completa- 
mfeate la faz del combate, pues los soldados de Garci-üries que- 
daron encerrados. entre dos invencibles murallas formadas por 
- los pechos y el acero de sus enemigos. 

Entonces la. lucha se hizo desesperada. Los acorralados tor- 
ledanos peleaban como tigres, aunque sin e%eranza de sal- 
vación. * * 

. --Ríndete, Garci-Uries, gritó en tono sarcástico Hugo, y te 
se salvará de la horca» ' . • . ^ 

Crarcfa no contestó : conocía que aquel combate no podia ter- 
* aunar sino con su muerte y la de todos los suyos, y estaba de- 
cidido á morir matando. Entre tanto la pelea se iba haciendo á 
cada momento,mos horrorosa : las antorchas de que creyeron 
liacer.an buen uso los toledanos, habían sido arrojadas para 
atóider á la defensa, y apagadas casi todas con los pies , unas 
de inleuto y otras por casualidad , y en'medio de aquel icaos, en- 
tre k» ayes de los heridos y moribundos , entre el rudo estri- 
dor de las armas, necesitaban los combatieiltes esfóraar la voz 
para ser conocidos de sus compañeros , invocando cada cual el 
grito de guerra de su bando respectivo. 
' — Lara y Castilla ! decían los unos. 
• — ¡Castro y la Gai^a! gritaban k)s otros. 

* l^ero de tal manera se habían mezclado los enemigos unos 
con otros , que estas dos voces resonaban en todas partes indis- 
tíDtamente. Sin embargo, se dejaba oír mas compacta la según- 
' da en torno del conde, pues a! mism<i tiempo que los toledanos 
habían pugnado por ganar'Ia -salida , sus contrarios habían hecho 
igualen ó mayores esfuerzos para ponerse al lado de su señor, . 
Gotttr tttt. i 7 
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Hacia ya mas de una hora que duraba esla encarnizada lu- 
cha, sin quo pareciera que debiese acabar sino con el eatermi- 
nio completo de los de Lara ó con la muerte de uno de los ge- 
fes.<^Entre tanto Agiab , que desde el principio espi;J)a una oca- 
sión para herir á Garci-Uríes, aprovechando la oscuridad; se 
habia' pasado al grupo donde este peleaba, y repetia el gritó de 
<cLara'y Castilla!» Pero guiándose por la voz de su enemigo, le 
cogió desprevenido y le hundió su daga en el cuello, .diciendo 
con voz sorda : 
— Muere , asesino de Donaí ! • • 

Garci-Uríes lanzó un agudo grito y cayó al suelo sin vida.' 
— Castro y la Garza! esclamó Agiab, volviéndose ál lado de 
don Pedro. 

Tres causas concurrieron entonces á poner fin al combate: la 
oscuridad, que Ifeicia equivocar los amigos con los enemigos; un 
calor bochornoso y sofocante que de cuando en cuando 'se hacia 
sentir de un modo insoportable., entrando á bocanadas en la mir 
na, y la noticia de la muerte de García ,* que corrió de boca en 
boca. Los partidarios de Lara, cada cual de'por sí , pusieron to- 
do su conato en la fuga , y vencida la resistencia , se lanzaron 
como un torbellino, arrastrando en su movimiento á sos con- 
trarios. 

Solo el ardor belicoso de estos últimos y el vehemente^ deseó 
de salvación de los primeros pudo impedir que todos retroceái^ 
sen espantados ante el espectáculo imponente que á su vista se 
presentaba , conforme salían al campo. Los robles seculares, las 
corpulentas encinas eran como aristas de lino en el hogar, com-r 
paradas con el incendio gigantesco que los devoraba , retorcie&T 
do sus nudosos brazos , y haciéndoles saltar con roncos eslalli-: 
dos. El viento que subia de la falda de las montanas llevaba las . 
llamas en gruesos y rápidos eleages hasta las alturas, donde las 
trombas de humo denso ennegrecían completamente el cielo, 
apareciendo cual moles caprichosas de granito lanzadas al espa-« 
cío por un poder sobrenatural : él horizonte , todo teñido de co-* 
lor de sangre , infundia pavor y espanto á los que lo miraban; 
y el estruendo atronador de aquella ¿atarata ascendente de fue* 
go ensordecía los oidos. . , 
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• Sio* embargo, los fieros campeones. no se detenían: la tierra 
k)s vomitaba unos en pos dé otros, muchas veces mezclados jos 
vencedores y los vencidos , sin qne en buen trecho se amorti- 
aguase su ardimiento, hasta que el peligro común hacia pensar 
á cada cual en los medios d^ salvar la propia vida. De nuestros 
conocidos solamente Agiab y Juan Rejones no salieron de la cue- 
ya. El conde y Hugo, con todos los que habian (juedado vivos 
d$ sus comj^ñeros , bajaron por entre aquel mar de llamas á la 
margen del rio , donde recobrados, ios caballos ,* emprendieron 
¿na precipitada marcha hacia poniente. * 

La causa de esta marcha , que parecía, fuga , era un fuerte 
escuadrón que acababa de aparecer en las alturas de las mismas 
montanas incendiadas , y que , como un torrente , bqjaba al lla- 
no en persecución de los. que acababan de alcanzar un triunfo 
infructuoso. . 

Esta9 tropas eran mandadas de orden del rey. 
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Wé céoi* el rey «e enfadé | y Ivese meaié 4 eaballé» 



^ENTRAS Garci-üríés y sú giente salmn á correr la 
aventura que les costó tan cara, eí rey don Al- 
fonso estaba en una cámara del alcázar árabe de 
Toledo , cuyas ventanas daban al campo y ha- 
cia el lado por. donde aquel cauóilla caminaba. 
El rey tenia puesto el mismo trage que le había servido pa- 
ra la caza , y se paseaba á lo largo de la estancia con la cabeza 
• inclinada y la barba apoyada entre el pulgar y el índice de la 
mano derecha. De vez en cuando se detenia , y hablaba conago 
mismo en voz alta : otras veces variaba de pronto la dirección de* 
sus paseps solitarios. ^ y acercándose á nna de las ventanas, ^se 
qued9ba psírada mirando al campo» como bí , tras del profundo 
velo de sombras que lo envolvía, intentase descubrir su vista un 
objeto, que solo se mostraba perceptible en su imaginación. 

— Heme aquí el ser mas desdichado del mundo! dijo.«il apar- 
tarse do la ventana una de las veces que se asomó á ella; rey * 
. me llaman , ciño una corona , me hago acatar por mas de cien 
magnates que se creen tan -grandes como yo; tengo treinta áño6, 
salud , vigor y una espada temida. Poder, grandeza, «bríos juve- 
niles y el amor'de mis vasallos-, todo lo tengo, .nada me^alta... 
y sin embargo... soy ahora mismo el esclavo de%un «antojcf!... 
Antojo! repitió dando un profundo suspiro^ Ah! phi^uieraá Dios 
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que solo fuese un aiitojó!... No pueda desechar la idea cte esa 
maravíHosa aparídon del bosque; J. Una judía! No; esa maga de 
las selvas nd es uMa judía ; no es, uo poede ser bija de -Efrain- 
ben-*Jacob; poique Efrain debe estar lejos... muy lejos de mití 
reinos... Pero :¿ es posible que mintiese aquella candida criatura, 
cú^os OJOS revelaban la mas angelical ingenuidad ? Por qué ha- 
bría de. engañarme?... Una judia! Oh!... Dios inio! Dios mía! 
tened piedad de mí I... 

Dai> Alfonso volvió á quedarse pensativo y á contiiiuar sus. 
interrumpidos paseos. 

— Una judía , repitió , sí ; pero qué importa, si el primer pen- 
samiento que la debo me valdrá la^ bendiciones de miliares de 
infelices?... • • 

De pronto se dirigió á una puerta, y dijo: 
— Gontran! •; • 

. Gontran apareció en seguida en el umbral de la puerta. 
-—Qué me- mandáis, señor? preguntó. 
— No ha vuelto aun d gran canciller? 
• — Aun no le he visto, señor. 
El j*ey se encogió de hombros , y se apartó de Gontran con 
indiferencia ; pero Yolvióndose de pionto , le dijo con acento ín^ 
deciso: ' 

— Espera , Gonttan. « • 
r-«Qué me mandáis, señor. 

El rey no contestó: su alma luchaba en aquel momento coa 
lio imposible; porque h^ ocasiones en qu^ el hombre mas fuer- 
te no puede resistir á la violenq^ de las emociones , y en que sa 
ciase ó las circunstancias que le rodean oponen una barrera in>- 
superable atl desahogo que ek alma necesita. Don Alfráso pugna* 
• ba por engañarse á sí mismo , quería imponer silencio á su co^^ 
razón., ó*por mejor decir, á la tempestad que etí él habia levan-¿ 
tedola^vista de Bethsabé: deseáto que alguien le dijese que 
aquello *qae sentia no era amor, mf> el efecto de algún hecfaiiso, 
y no siendo posiUe que revelase á nadie so pasión , anhelaba 
oirde una boca eatÑon lo que él no podía decir: nec^itaba so^ 
.bre todo que le adivinasen su pensamienk), y verlo reflejado pa- 
m convencerse del estiid^ de su alma. 
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Nadie mejor que Gonlran era digno de ía confianza del rej: 
nadie faabia sabido conquistarla como él ,• ni en menos tiempo. 
Don Alfonso se complacía muchas veces en hacerle *hablar, ad- 
tnirando su elocuencia , su discreción y su reservíi. Por esto le 
detuvo para tener cén él á solas una conversación en que, figa- 
rando un inocente esparcimiento, pudiese sin comprometers^r 
aflojar la cuerda tirante que torturaba su corazón ; pero temía 
resolverse y que su ardimiento hiciese traicionr á sus palabras. 

— Entra, Gontran, entra, le dijo por último. 

El joven escudero dio algunos pasos dentro de la eslaiicift 
real, mientras el rey cerraba cuidadosamente la puerta y retro- 
cedía, tomando luego asiento, como si quisiese hablar de algunr. 
asunto de gran importancia. 

— :Dime, Gontran, pre);untó después de una breve pausa, 
¿dónde aprendiste la gaya ciencia? * *• 

— Mas me preguntáis, señor, de lo que alcanza mi humilde 
pensamiento , respondió el jóvea: aprendí ésa eiencia en el rayo 
de sol que , al penetrar la espesa enramada , se puebla de do- 
rados fantasmas : apreúdíla* en el dulce clarear de la aurora ,*y 
y en la nube que, al ponerse el sol , flota 'entre el délo y la 
tierra , semejante ¿ un cisne de oro en un mar de faego > la he 
aprendido en el rosicler con que se tiñen de pudor las'megillaa 
dé una doncella, y enja llama que despiden los ojos de un guerr * 
rero enardecido ; en la profunda mirada con que un cielo estre- 
llado y sereno parece velar á la tierra dormida, y en el fragor 
estruendoso de la ten^pestad; en el cristal apacible del lago que 
retrata los árboles y las montañas , en el arroyo que habla y ríe 
y en el eco de las selvas solitarias ; en la flor salpicada de rocío 
y en el cedro-gigante que desafía las iras del huracatt^en lavoz* 
de la campaña que á orar llama ó pide socorro á media noche, • 
en las. armonías del órgano que llenan temblorosas la* casa de 
Dios y en el suave aroma del incienso que sube hasta d tnma 
del AUteimo, como la ofrenda de un alma pura. En fin* señor ^ 
en todas partes; porque la poesía es un reflejo de la vida de^ 
tnundo, y un preludio de los eternos cantares que mormuran 
Á nuestro oido espíritus invisibles' 

— Comprendo todo eso, Gontran, dijo el rey, que* se oom- 
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placia en'oit los delirios poéticos de bu joven escudero. Mas nó 
qaeda del todo satísfischa mi curiosidad.^ ¿Quiénes han sido tus 
ipaestros? . ^ 

«»Ét ruiseñor' de los bosques ^ la melancolía y el amor. 

— El amor has tUcho? Luego tú le conoces ? 

— Ah! tenor, mui:m}iró Gontran temblando á la idea ele que 
el rey supiera tal vez su secreto ^ ¿ quién puede gloriarse de co-- 
«poerle?. 

— Habla', Gpntran, repuso don Alfobso: .vosotros los trova- 
dore^ ^s los ministros de ese rey jnisterioso » que pone su atre^ 
vkfaplanta lo mismo sobre los tronos que sobre las cabanas. Tú 
debes oonoeqr sus secretos; habla > ¿pómo-entiendes el amor? 

— El amor es la esencia de la vida, que flota en el universo 
oonfondida coil todos los seres: vive en la luz.que nos alumbra, 
en el aire que respiramos, en el calor que nos dlien|a ; es fetal 
como el destino, impenetrable como el espíritu, incierto como la 
muerte» y. mas que ella universal. En sus giros misteriosos, unas 
v9oes atrae dos seres y los funde lenta y apaciblemente , ha^ta 
convertirios en uno solo ; otrap los arrastra en su torbellino vio- 
leto y los consumero despedaza ; oirás , en fin »• concentra en 
un punto la acción vlviñoi^dora que debió partirse en dos , y es 
lal su fuerza , que mata, por esceso de vitalidad* Oh ! cuando se 
ama , el mundo se transforma : la persona amada es á nuestros 
ojos un jBei* ideal que recibe del cielo ima aureola gloriosa, den- 
tro de cuya órl^ita no es .dado entrar «in estremecerse. Todo cuan- 
to la rodea, todo cuanto la pertenece nos es simpático, nos in- 
funde respeto y' carino; sus padres, sus hermanos, los animales 
que la sirven , los vestidos que lleva , una flor que haya tocado 
sus cabellos ó su mano , la casa que habita , el parque donde 
caza ó el jardin donde se recrea , todo , todo se impregna de un 
perfume que atrae, de un color que encanta , de un prestigio 
que encadena la voluntad. Vivir para ella y renunciar al propio 
ser; sentirse eoeadenado á un solo pensamiento , y aunque 4al 
vez atormento nuestra alma , complacerse en él y avivar su re- 
ouérdo; soñar felicidades sin cuento y dedicarlas á ella; fingirse 
peligros , y arrostrarlos por servirla; .dosear hasta su desventu- 
ra para teoer la glpi:ía de sacrificarse por ella y el placer de tro- 
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• » • 

car suBbaUmieato ea alegría y sus pesares en (Kcha. Esto eé 
Qoiar, señor, como lo eatendeoios los tJX)YadQiiK». 

Ei rey se había ido quedando profundamente abismado ¿t 
medida que hablaba Gontran, Cuando eoücluyó\ tenia la cabeza 
inclinada , la mirada inquieta , y sus párpados se agitaban rápi- 
dos y temblorosos como las estrellas del.diBio cú una' noche fría 
y serena» 

— Sí, sí , dijo con voz ininteligible, esto es amar.... esto ^ 
sufrir . . , 

Y volvió á guardar profuqdo silencio. • .' ^ > 

Gontran le miraba sin atreverse á hablar, temeroso de irtir 
tarle : la palidez mortal de su semblante le infundía miedo de 
que el rey hubiese perdido la razón. 

• Don Alfonso lanzó un comprimido suspiro, que hizo levan- 
tarse su pecho y sus hombros , y alzando la cabeza con sereoi*? 
dad, apareció su rostro risueño, 

— Muy bien , Gontran, dijo : sabes mas de lo que pudiera e&* 
pérarse de tus pocos .años, y si, como eres maestro en amor, 
fueres intrépido en los combates , ganarás muchos laureles. « 

— Ahí señor! dijo el joven con entusiasmó; dadme oca- 
sioives... ^' ' 

, — Ellas vendrán»*, ellas vendrán... Pero, dime: tambitsn sa-* 
brás qué sé hace para dejar de amai% 

— Oh!... contestó Gontran: la ciencia de los trovadores uo 
alcanza á tanto, señor. 

— Luego no halláis remedio al amor? 
— Sí , señor : la muerte. 

. —7 Pues muchos* viven que no aman. 

— Están muertos. . 

— Muertos? 

* — Muertos del corazón. 

Un pequeño golpe dado en la puerta de la estancia real 
anunció la llegada de iina tercera persona. Ei rey mandó. á 
Gontran que abriese. \ 

£1 que acababa de llamar era el gran canciller don Pedro 
Manrique de Lara. . 

Gontran le abrió la pua*ta, hizo un profundo sal«Ñ}Of y salió»* 
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El canciller se aoercó al rey, 'el cual le dijo : 
— Me traéis ya la orden que osencomendé? 

— Aquí la tenéis, señor, contestó don Pedro Manrique, sa- 
cando dé bajo su ropón talar un pergamino, que conservó .enro- 
llado en la msgso. Al mismo tiempo puso otro sobre la mesa del 
rey , y lo estendió diciendo : 

-^Dignaos antes, sin embargo, ver esta otra, que juzgo ha 
de paréceros importante. 

Pasó el rey la* vista por el escrito qué le presentaba el can- 
ípiller , y cuando hubo leido algunas líneas , frunció el ceño , y 
suspendiendo la lectura , dijo * 

—No, esta no'es mi voluntad , doii Pedro: díjeos que de- ' 
seaba u^arde mi derecho 'de gracia, y perdonar sin escepcion 
todas las ofensas pasadas: díjeos que bastan ya cuatro años de 
proscripción para aplacar mi justicia, y que era Uegaílo el dia 
d« atraer á nuestro -seno á todos los hijos de Castilla que hoy 
viyen dispersos y alejados dé su madre común. Esto es lo que 
qyiero , y no decretar nuevas persecuciones que , lejos de ro- 
bustecer mis reinos , aviven las discordias y debiliten nuestro 
poder. 

Don Pedro Manrique hizo con la cabeza un pequeño movi- 
miento negativo , y contestó : 

— Muy nobles son vuestros deseos, señor, ,pero á los hijos, 
ingratos é incorregibles no se les amansa con caricias. 

— Es decir que no aprobáis mi determinación? 

— Señor, siempre os dije la verdad , como bueno y leal va- 
sallo que' me precio de ser. 

. r-rN6 lo dudo, repuso el rey, pero habláis' de hijos ingratos 
é incorregibles, y á la verdad, pesa sobre mi alma el- disgusto 
de no haber podido favorecer í todos con igualdad. 

••—-Esa no es culpa vuestra, sino de los que os son infieles. 
El rey miró'fijamente al canciller, y pasado un momento dijo: 

. — Así será , clon Pedro ; pero os repito que no aguardéis gra- 
titud ni amor de aquellos á quienes jamás cubristeis con vuestro 
manto, porque no os deben nada. 

— Tampoco merecen nada los que se rebelan contra lákjusti- 
cia y la autoridad de su señor. 

Gontran, i 8 
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— ^^Sois inflexible en vuestros odios, señor de Laria, y os pre- 
vengo que jamás casügaré á '¡sabiendas á ninguno de mií^ vasa- 
llos por satisfacer el rencor de ningnn otro, por mocho que le 
ame, aunque fuere mi propio^hijo el resenfido, 

— Me juzgáis mal, señor, replicó el canciller: .no mí rencor 
personal , sino mi lealtad á vuestra persona, mcr dicta el ester-^ 
minio de los traidores. 

— Pues bien, catad que me scíis leal como nunca, perdo- 
nando y ayudándome á* perdonar. Vos po sabéis que la pros- 
cripción fulminada contra unos cuantos desacertados vasallos pe-^ 

• sa también sobre muchas víctimas inocentes, sobre débiles mu- 

• jeres y desdichados hijos ,que ninguna culpa lian cometido , y 
que sin embargo padecen aflicciones y miserias. 

El rey hablaba así acordándose de la hija de Efrain, cuya 
situación ignoraba , pero á quien había visto reducida á vivir en 
medio de una selva , y á quien su imaginación le representaba 
espuesta á todas las privacioíies de la escasez, y acaso á los atíi- 
ques de las fieras que poblaban aquellas soledades. 

El primer pensamiento que la peligrosa hermosura de Betb- 
sabé había inspirado al corazón generoso del rey , fné el de es- 
pedir una ordenanza ó edicto de amnistía , llamando á todos los 
proscriptos por las pasadas revueltas á Castilla. E^ idea que 
le o¡currió á poco, de separarse de la joven, y que nació espon- 
tánea como el primer fruto del amor, se robustedó en seguida 
con la reflexión , adquiriendo en la mente de don Alfonso todo 
el valor de una determinación altamente política y bienhechOTa. 
Con efecto, un perdón general , un olvido completo de* lo pasa- 
do era un rasgo tan magnánimo y tan elocuente por* lo faro en 
aquello? tiempos , que no podía menos de atraer todas las vo- 
luntados , estinguir todos los rencores , y acrecentar en uii dia 
el poderío y la riqueza de Castilla. Los emigrados volverían ^l 
seno de sus familias, humildes con^I castigo y agradecidos al 
beneficio inesperado que recibían ; sus parciales y deodes que- 
daban igualmente obligados al monarca , y ni aun pretesto se les 
dejaba para estar resentidos ; los caballeros y nobles sé agrupa* 
rían al rededor del trono ; -los pecheros y judíos acrecentarían 
con su industria la riqueza general. 
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Todais eatas razones dé conveniencia^ se uniemn 4 la idea 
primitiva para darla mayor fuerza , y como de este modo lábra- 
la don Alfonso, la felicidad de Betbsabé, án descubrir á nadie 
áus sentimientos hacia ella , y al mismo tiempo^ hacia .un gran 
bien á sus reinos, abrazó con calor este partido, y faabia comu- 
nicado su pensamiento ai conde de Lara , mandándole dictar al 
•efecto la orden correspondiente/ 

Pesde luego se opuso el de Lara á lo que el rey quería , por- 
qué siendo.^ y sus parciales I09* poseedores de las tierras y bie- 
nes de los proscriptos, temía que se fes obligase á una restitu- 
ción que ^ al menos por su parto , ];io esiaba dispuesto á verificar. 
•Sin embargo , el rey, que conoció la causa dé su repugnancia, 
se adelantó á disipar este temor , asegurando que solo se daría 
á los nobles indultados el teirítprio que se conquistase en Estre- 
madura , lo cual era un nuevo motivo que justificaba su deter- 
minación,, pues todos aquellos guerreros endurecidos eü el in-. . 
fortunio serian otros tantos apoyos para la guerra que se iba á 
emprender, y pelearían con todo el ardor de quien marcha á la 
conquista de una fortuna y de un h^gár. 

Estas y otras reflexiones habían decidido á dom f edro de La- 
ra « el cual no pudo menos de reconocer el acierto de la dispo- 
sición que el rey le mandaba redactar. Habían qoíedado acordes 
en esto; pero el aviso de Martin Alhaja dio pretesto al canciller 
,par9 cambiar completamente la determinación de don Alfonso, • 
y hé aquí por qué, en lugar del indulto, 1&, presentaba un edic- 
to de proscripción , una orden de esterminio contra todos los que 
tuviesen relaciones con los Castres , sus enemigos personales. 

-^ Señor , dijo el de Lara insistiendo , la pena de los hijos es 
una justa espiacíon de la culpa de sus padres. 

—Y decidme, ¿ha de ser eterna esa espiacion?. Dadme, re- 
fiieó elYey, rechazando con una mano el pergamino que tenia 
delante, «y domando con la otra el que don Pedro Manrique con- 
servaba en la suya.^>-TEs mi vpluntad que esto acabe: no pien- 
so que pesen mas sobre mi conciencia las lágrimas .de los ino- 
i^ntes. 

Y tomó una pluma para firmar el edicto, ipientras lo leía 
rápidamente. 
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— Aguardad t señor , dijo el canciller : ¿sabéis si mientras ejer- 
' ceis* vuestra real clemencia , esos mismos á quienes queréis per- 
donar conspiran conlf a vuestjro reino , y- acaso contra vuestra 
cabeza?. 

-— No lo sé ; pero aunque así fuese , les perdonaría j^ara im- 
pedir que cometiesen el atentado, y solo deploraría que llegase 
tarde mi clemencia- para evitarlo. • 

— Pues bien , repuso el canciller , sabedlo : es ya tarde., 

— Qué queréis decir? preguhtó el rey levantando la plum^, 
que tenia ya sobre el pergamino. 

— Los rebeldes se conjura© contra vos. - 

— Qué prueba^ tenéis? esclamó impetuosamente don Alfonso/ 

— Espero dároslas muy cumplidas. 
— Cuándo? Las necesito al mpmento. 

— Si dentro de una hora os presentase, por ejemplo, la ca- 
.bezade'don Pedro Éernandez dé Castro; ¿sería prueba bas- 

.tante? • ' 

— No; y os prohibo que, tai hagáis. 

— -Temo , señor , que nojesté ya en mi mano el obedeceros. 

— Algun^ Xraicion ! pensó el rey. Luego dijo reprímiéndose: 
-T^Y á qué precio habéis comprado esa cabeza? 

— Ignoro Icrque me costará; pero aunque me cueste sangre 
de mis vasallos, la daré por bien empleada en vuestro servicio. 

—No os comprendo. Esplicaos. . . 

— Hace una hora.,* señor , estábfiis cazando rodeado de vues- 
tros amigos. 

— Cierto. Y qué? . 

— No sospechabais que allí mismo, cerca dé vos, en \ina 
oculta guarida , se abrigaban vuestro enemigos , y tal vez po- 
nían asechanzas á vuestra existencia. . 

. — Cómo sabéis eso? preguntó el rey , estremeciéndose al pen- 
sar en Bethsabé. • . , ♦ 

— Uno de* mis servidores lo hgi descubierto. 

— Y qué. habéis hecho? 

— Mandar mi guardia y mis hidalgos á esterminar esa ca;- 
nalla. 

El rey palideció. 
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— Sin darme aviso! esclauíó. ¿Quién es eí rey en Toledo? 
• — Señor , ya está hecho. . • 

. £Í rey recapacitó un momento , pensando que no^debia mal- 
quistarse con un noble tan poderoso como el conde de Lara, cu- 
ya enemistad era tan temible como útil su apoyo en todos tiem- 
pos para mantener la fuerza del trono. Conoció que la pasioo le 
estraviaba, y que, si, bien aquel magn^ile podia haber obrado 
á impulsos de su propio interés ó de su rencor á la familia de 
Castro y sus parciales, si era cierto que estos maquinaban ai~ 
gona sorpresa ó traición, no era prudente ponerse de su parte 
contra el que , al menos en apariencia , se portaba como leal. 
Ademas que su enojo no era motivado tanto poc lo que habia 
dispuesto sin su licencia el conde don Pedro,' cuanto por temor 
de que estas disposiciones emabasen de' haber descubierto algu- 
no al padre de Belhsabé , y de qu6 la hermosa joven pudiera 
ser juguete d# la .soldadesca atrevida. 

.^ Y bien , preguntó don Alfonso desplies de un momento de 
reflexión , ¿qué enemigos son esos que han descubierto vuestras 
gentes? , 

— Creo habéroslo dicho; el conde de Castro y muchos de sus 
parciales.^ * 

— Dónde estaban ? 

En él parage llamado la Fragua del Diablo.« 

— r Allí cerca estaba ella! pensó el rey. 
En esto se oyeron voces de dos que disputaban en la ante- 
cámara del rey. Eran un caballero^ que pedia ser introducido 
inmediatamente á ver al conde de Lara, y otro de Ja servidum- 
bre real que se opoñia á esta exigencia. 

— Ved qué voces son esas, don Pedro, dijo el rey levantan-* 
dose y paseándose inqbieto por la estancia. 

El conde salió á la antecámara , y entre tanto don Alfonso 
*se acercó á una de las ventanas. 

De pronto lanzó una esclamacion , y r^rocedió encendido 
en ira. • • . 

Acababa de ver el incendio del bosque, á cuya claridad, 
aunque distantes, «se distinguían bien los parages donde hacia 
sus estragos. ^ ' • * 
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£1 conde regresó casi di mismo tiempo. 
. — Ya lo veis, señor; dijo:. mis soldados han sido sorprendi- 
dos , á pesar de todas sus precauciones , por una hueste nume- 
rosa del de Castro que estaba emboscada. Un escudero que ha 
podido escaparse ha traido esa nueva» Sois rey de Toledo; vues- 
tros vasallos rebeldes entran con ejércitos en vuestro reino, y 
permanecéis tranquilo ! . . * 

— Quién os dice que estoy tranquilo? Volad , repuso el rey, 
llevad mis 'gentes , mis caballeras y ballestaros : recoged cuanta 
gente podáis, y perseguid á esos infieles que talan ñus. campos 
á las puertas mismas de Toledo. No os detengáis, corred. 

£1 conde salió precipitadamente, y un noomenta dé^uas se 
oyó en las calles el alarma de los clarines y de los atambores. 

El rey volvió á la ventanas y retrocedió de nuevo gri- 
tando: ; 

— Gontran ! Ferrando ! . . . Nuio ! . . • 

Los tres escuderos'predilectos del rey acudieron en seguida. 

— Pronto , dijo don Alfonso; mi armadura!., mí cahatlo!... ^ 

— Cuál de ellps , señor ? preguntó Ferrando. 

— Viento! contestó el rey. 
Ferraifdo y Nuñ(5 desaparecieron. 

Gontran, que habia salido á la primera orden, volvió en el 
acto, trayendp las piezas de la armadura del rey ^ ^que colocó 
sobre la mesa. 

-—Rápido, Gontran, hijo mió, rápido. 

Mientras Gontran armaba al rey , este permanecia enfrenta 
de la ventana, mirando d incendio* Los instantes le parecían 
siglos. - 

Apenas tuvo puestos el peto , el espaldar y la escarcela, to- 
mó él mismo los brazales y se los encajó precipitadamente. 

— Un yelmo... un yelmo sin diadema ! dijo. 

Gontran corrió á la sala de armas, y tinaja el yelmo , mien»- 
tras el rey se ceñi^ Ja espalda» - . . ' 

—; Sigúeme, Gontran, dijo cubriéndose la cabeza, ydirigién- 
f¡e á una escalera interior. 

Poces n^omentos después don Alfonso , s^uido *de sus tres 
escuderos armados y montados en los mejores caballos de la. ca^ 
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balleriza real , bajaban por una rampa del alcátor,. y •salían al 
campo por una poterna que daba á la muralla. 

' ENrey picó &' Viento , que , rápido como sii nombre , partió 
veloz, comunicando su ardimiento á los corceles de los escude- 
ros , que le iban al aldance. . • • 

,Y mientras estos cuatro ginetes se perdían como fantasmas 
en la^ sombras del Tajo , en Toledo seguía el estruendo de los 
alambores y clarines. 

Y el incendio lejano éstendía un dosel de escarlata bajo la 
bóveda azul del firfnamento, . • . 
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Be eomo A^ali íiito miedo. 



ETHSABE dormía soñando en el hermoso caba- 
llero de la selva. ' 

Un ruido que*zumbaba colno viento de 
huracán la desperfó. Abrió los ojos , y* vio 
mucha cfaridad en su dormitorio. La cierVa, 
trémula y amedrentada /se había refugiado entre el lecho y la 
pared , y daba tristes gemidos. 

La bplla judía se incorporó, apartó con la mano el sedoso 
velo de sus cabellos, que en parte destrenzados le dhían sobre los 
oidos, y escuchó. 

El ruido continuaba cada vez mas fragoroso como el de la 
marea creciente , y en medio de aquel sordo estruendo se oían 
de vez eii cuando lúgubres ahullidos de fieras y lejanos re- 
linchos. 

El resplandor que entraba por la ventana er» rojizo y tré- 
mulo. 

— Dios mió! esclamó al fin la doncell|i: ¿qué será esto? 
Y arrojándose. al suelo, corrió hacia la ventana, ^y abrió Jas 
vidrieras. * 

Pero retrocedió al momento sofocada por el hálito del aire 
inflamado que penetró en el aposento. 

El divino castigo de Sodoraa se representó en el acto en la 
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tmagiaadón de la hebr^ , que Istuzó despavorida ii¿ agudo gri-« 
t© de terror. . * 

'-^Dios mió! Dios mió! misericordia !... balbuceó la infetiz 
con la lengua seca y pegada al paladar. 

Como una paloma herida y presa en un estrecho'recibto; co- 
menzó á dar vueltas desatalentada por el aposento , sin saber 
qué hacer ni adonde dirigirse. 

Una idea repentina cruzó su imaginación* 
-f-* Ah ! esclamó: mi padre ! mi pobre padre!... 

Guiada por el instinto del pudor, tomó irreflexivamente un 
manto á manera de chai que tenía junto á Ja cama, y cubrían-^ 
dose con él los hombros y el pecho , salió descalza de su dormi- 
torio. La cierva la siguió dando lastimeros gemidos. 

Bethsabé cruzó de este moáo la estensa galería que separa- 
ba las dos alas <ld edificio , y se dirigió á la estancia de su padre. ' 

Llamó á gritos al anciano Efrain ; pero solo el eco respondió . 
á su vo#: entró en el dormitorio de su padre , y encontró ^ le- 
cho vacío. 

— Santo Dios de Abraham, tened misericordia de nosotros! 
esclamó entonces llena de angustia. 

Y cayendo de rodillas, comenzó á rezar los salmos peniten- 
ciales. 

Entre tanto crecía el huracán de fuego , las fieras lanzaban 
pavorosos akutiidos, y la pobre cierva gemía y temblaba junto 
á su ama ^ que, mas aterrada que ella, recibía ^n aoid)ai- de 
comprender la primera lección de dolor. 

Bethsabé juntó sus manos para cruzarlas, y reparóla el j<h 
yél que le había dado don Alfonso» y que hasta entonces había 
taiido en una de ojias sm advertirlo. 

— Ah! Dios mió! esclamó con la fé de la inocencia: ¿me cas- 
tigáis por haber mentrdo á mí padre? 

P^o en seguida, impiulsada p^f el tumulto de sus pensa- 
mientos^ dijo: 

-—Si estuviese ahí el generoso caballero , él nos salvaría. 

Y se lanzó á la ventana del laboratorio de Efrain , con ese 
afon de la esperanza, que hasta lo imposible facilita y allana. 

El fuego no era todavía tan intenso por aquella parte coqto 
Gontran. 19 
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por el otro lado de la carcomida torre. Sin embargo, las Uaouis 
subían lenta . pero progresivamente , invadiéndolo todo , y el 
viento impelía los torbellinos de humo bácia el edificio , próxi- 
mo á ser presa del voraz elemento. * 

Bethsabé contempló un instante aquel horrororo espectácu- 
lo desde la ventana de su padre, y conociendo por una^arte lá 
inminencia del peligro, y confiando por otra en la posibilidad de 
que algún ser humano la socorriese , puesto que toda la porción 
del bosque del lado por donde se le apareció el caballero da su 
sueño estaba ^intacta todavía, comenzó á gritar con toda la fijer- 
za que le dejaba su terror. 

— Favor! Socorro!... 

Pero su débil voz se perdió entre el estruendo de aquel al- 
borotado mar dé fuego. 

Sin embargo, la desolada joven oyó distintamente el relin- 
cho de un caballo, y volvió á gritar: ^ 
-^Socorro! Misericordia, Diosmio! * 
Esta vez solo se oyeron \os ahuflidos de las bestias feroces, 
que sallan espantardas de sus manidas. . ^ 

•La judía, sofocada por el cáíor y el humo , se retiró de la 
venta , y rompió en acervo llanto. 

— Pero, ¡Diosmio! repitió sollozando: mi pobre padre!... 
¿Dónde está mi pobre padre? 

La escitacion producida en el espíritu de la infeliz joven por 
el horrible abandono en que se veía% en medio de un peligro 
tan espantoso , poblaba su imaginación /le pavorosas fanfisismas, 
impidiéhdola reflexionar con acierto. 

— El fuego... el fuego... decia con voz balbuciente, se acer- 
ca , y no puedo abrazar á mi padre... pero ¿dónde se oculta, 
que no acude al llanto de su hija? Oh!... esclamó de pronto, 
acordándose (\e las palabras que la dijo ef anciano antes de se- 
pararse de ella: será esto la* muerte?— Oh! sí... mi padre ha 
muerto, pues que no me oye ni me responde... Sola!¿., esloy 
sola', y nadie me amparará... Pero Dios no puede abando- 
narme. . . 

Delirante y sin tino volvió á salir del laboratorio, cruzó de 
nuevo la galería y entró en su estancia. 
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Ed aquel momento h pálida. lengua ^el incendio, aguda y 
aii*evida como la de una colosal serpiente ,- asomó , lamiendo ios 
muros por la ventana del dormitorio de Bethsabé. 

La joven lanzó un nuevo grit#^ y permaneció indecisa en el 
dintel de la puerta. * . . 

Todo el interior de la vasta torre estaba recalentado y Heno 
de denso humo : el aire se habia enrarecido , y hacia difícil y &<- 
tigosa la respiración. 

Bethsabé retrocedió algunos pasos , bus(tando por instinto un 
asHo donde refugiarse; pero la agitación de su espíritu turbaba 
su razón , y la sofocante atmósfera que la rodeaba entpmeciá * 
sus miembros temblorosos. Quiso correr y no pudo , y faltándo- 
le los alientos» cayó desfallecida en medio de la galería. La cier- 
na, que nunca la abandonaba, se recostó á su lado gimiendo, 
y lamiéndola el rostro , cual si quisiese reanimarla. 

Mo tardó el giganteo incendio en invadir todo el dormiio- 
lio de Bethsabé , cuyos muebles y seco arfeespnado dieron abun^ 
dttite pábulo á las llamas. Al mismo tiempo atacaba por la par^ 
te esteríor á la puerta de la galQjría > y minaba poco á poco loa 
vetustos cuartones del techo* Media hora mas, y la desdichada 
Bethsabé iba á quedar sepultada «ntre incandescentes ruinas. 

Tal debia ser necesariamente el término de esta catástrofe, 
si Dios con mi milagro, ó algún ser estraordinarío , no acudiá, 
^ socorro de la desvalida doncella , pues no eran pasados mu- 
ebod minutos después de su desmayo , cuando el techo de su 
aposento cayó desplomado , arrastrando en su ruina casi tpda 
aquella ala del edificio, que se derrumbó con espantoso estruen- 
do. El fuego se cebó en seguida en las cabezas de las vigas de 
la galería que quedaron descamadas por aquella parte. 

Mientras esto sucedía en el cuerpo alto de la torre, otras es- 
cenas may distintas se representaban en las galenas inferiores, 
donde por efecto de la situación subterránea no penetraban el 
ruido ni el calor del incendio. 

Efirain y sus compañeros, encerrados en el gran taller, de* 
dcmde-no podiatf salir sin auxilio ageno, comenzaban á implorar 
el socóiTO del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob , habiendo 
perdido Ja esperanza del favor humano. 
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AI prÍDci[)io tuvieit^n una confianza dudosa ea Agiab, única 
persona que podia buscarles y conoda d secreto de ia puerta de 
hierro ; temian qoe el impetuoso joven fuese muerto ó eayese 
cautivo en la refriega con los#esconocidos enemigos que habian 
sorprendido su guarida; pero estcft temores, que en los ptmie^ 
ros momentos eran inciertos y dudosos , babian comenzado á to- 
mar todo el carácter de una roplidad terrible , á medida que p9h 
saba el tiempo. 

La situación de los encarcelados hebreos era, pues, tan apu- 
radat como la de quienes se consideraban enterrados en vida es 
* una inmensa tumba cerrada , para nekayor tormento» por sus pro^ 
pías manos. 

De cudhdo en cuando aplicaban el oído, uoos en pés de otnos, 
al encaye de la puerta ; demasiado justo por su desventura , eM 
piando el mas ligero rumor. El . estruendo del combate llegaba 
basta allí tenue, apenas perceptible ; y á la manera del zumbi- 
dcK dp un profundo terremoto. Cuando este ruido cesó , cada mi* 
ñuto de silencio que transourria multipUeaba. el pánico* de M» 
niserosi cautivos. , , i 

: Ninguno pensaba en k» otros, y sin embargo, todoá tenian 
un mismo pensamiento : ¡ la libertad ! todos abrigaban ígoalai 
teüiores: la prisión eterna, ó la muerte violenta, si los enemigos 
^Hegasen.á triun&r y rompieseü por acaso aquella pfuerta. 

Todos permanecían silenciosos, mudos de pavor. Efraín rouK 
pió el silencio al cabo ¿e un largo rato de aqm^la lugiriNre quie* 
tud;^ diciendo: t « 

-^ Nuestro hermano Agiab no vuelve t 
. -^No vuelve , no , repitieron como en coro tres ó cuatro de 
los otros. 

' — Estamos perdidos t esclamó el anciano; y mi bija... qué 
será de mi hija?... Oh ! Santo Dios de Moisés! Libradla de las' 
manos de nuestros enemigos l- 

— No sentís pasos? preguntó uno de los hebreo» al qm etta*- 
i)a pegado á la puerta. 

*— Nada se siente , hermano mió , responí(£6 este último. 

— Desdichados de nosotros! esclamó Efrain caai llorando. 
Agiab ha muerto! 
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Entre famlp Agiab se entreteoia 6o uoa éstraoa manid^a^ 

Luego que salieron de* la mina en revuelta coafusíon los 
adiólos de) coode de Castro y 'los desbandados guerreros de 
Garcv-Uries , Agiab se eocamioó hacia un punto luminoso que 
divisó á larga distancia en un recodo de la tenebrosa mina. 

AqueU^bjeto era una antorcha oioríbunda, que había queda-^ 
do medio eneendída por oasucdidad. Agiab la tomó, avivó la lla¿ 
ma , y se puso á reconocer los rostros de lo6 cadáveres. 

Sí un pintor de genio hubiese soi^rendido al joven judío en 
aquella situación ,^de seguro le habría tomado por modelo para 
representar la iaiágen de JLucifa*. 

Aquel arrogante joven , cuya físonomia hermosa rélpiraba 
vigor é inteligencia ■, tenia , con efecto f en este instante una 
espresion satánica : el espíritu infernal de la venganza contraía 
lígeramei|ite los músculos de su hz^ dando á sa boca entreabier- 
ta una sonrisa horrible, arrugaba su ceño, enarcando las estror 
midades de sus cejas, hacia chispear ws ojos con ana oompla<r 
oenqia maligna y feror, y en fin, iluminaba, todo su. rostro, pres- 
tándole los toques mas enérgicos del odio y del sarcasmo.* 
' *Ite.edta manera, coala antoi^d» en I4 mano y el cuerpo 
encorvado fué Agiab reconociendo «no por uno los cadávei^eSr 
dando ligeras muestras de impaciencia* Por último se detuvo 
delante del que buscaba. Puso una rodilla en tierra , colocó la 
tea junto á la pared , y permaneció algunos momentos contem- 
plando el cuerpo de su enemigo^ ^ 

— Llegó tu fin, nvil caballero , dijo; solo te faltan los hono- 
res fune))res debidos á tus traiciones y alevosías ; pero descama 
en mí ,.que sabré hacértelos tan cumplidos ooma mereces. 

Y esto didendo , tcnnó su daga, quitó el casoo al cadáver, 
y le asió de los cabellos. En seguida le cortó la esima , y mi- 
rándela con diabólica sonrisa, murmiurór ^ • 

— ^Pálido estás, Garci-Uríes, y mal ge^tp ^nas: alé^ate« 
malsín, np digan tus amigos al verte que el miedo te mató. « 

.Pnsp lu€^ á nn lado la cabeaa di9 UríeSt y sentando el brial 
ó faldilla^el mMrto, hizo con lélfniM especie devaneo , atándolo 
por un lado con sus mismea atadores / y metió aUí la cabeza*: 
En aquel momento sonó detrás de Agiab. unlúgubre. gemido. 
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El jodio se estremeció y volvió el rostro cod alguna ioqtíietud, 
sin variar de posición. 

-—No era nada , dijo , después de escuchar por algunos mo- 
mentos. 

Pero apenas habia pronunciado estas palabras, tranquilizán- 
dose á sí mismo , sintió el riimor de un cuerpo (fue sermpvía , y 
levantándose sobresaltado, tomó la antorcha en una mmo, em- 
puñó de nuevo la daga, y esperó. 

Entonces oyó un suspiro, y una voz lánguida que decia : 
— Hugol... ' ^ ' 

— ¿Quién llama á Hugo? preguntó Agiab cotí labio balbú^ 
cíente. • 

Otro suspiro prolongado y fatigoso se oyó por toda oofttes- 
lacion. 

Agiab dio un paso 4iácia donde le pareció que baMa sonado 
aquel suspiro , y volvió á esperar, fijando ávidamente la vista en 
los objetos^ que le rodeaban. 

Al cabo de un rato vio moverse uno de los cuerpos que ha^ 
bia tendidos en el suelo. Se acercó á él con la daga levantada 
en actitud de acabar ,con aquel ii^feliz moribundo , y le aplicó la 
luz cerca del rostro para reconocerle. 

El moribundo le miraba de hito en hito con ojos vidriosos é 
inmóviles. 

-—Quién eres? le pregunto Agiab. 

El herido movió los labios para pronunciar algunas palabras, 
pero tío salió la voz. Él judío hizo un movimiento de impacien- 
cia y desden ^ y repuso : . 
— Eh! Llévete el diablo! • , 

Al mismo tiempo vibró la daga para descargar un postrer 
golpe sobre aquel infeliz. 

El amor de la vida comunicó un destello de vigor al mori- 
bundo, qué reuniendo sus casi agotadas fuerzas, murmuró: 
♦—Hugo... Castro... 

No bien acabó de pronunciar estas palabras, aquel hombre 
quedó enteramente desMlecido; como si con eilai$ h'ubjesen Vo^ 
4ado ios pocos alientos que conservaba. 

El judío se compadeció de 4\ . y dijo: 
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. — Deedicjiadol Al Tin es de los nuestros. 
Entonces sacó de su seno un frasco, de vidrio guarnecido de 
plata, y derramó ui^s gotas del licor que contenia en los labios^ 
del moribundo. 

., A los pocos momentos abrió este los ojos, y suspiró con 
fuerza. 

-T-Hola! hola! no quieres morir, dijo Agiab: veamos esas 
lieridas. > 

El paciente quiso moverse para indicar las que tenía; pero 
Agiab le maAdó estarse quieto, y registrando su cuerpo, encon- 
tró dos mortales , una en el pecho y otra en Fa cabeza*. Rompió 
un lienzo de su tocado, hizo cabezales con él y los empapó eh 
• el mismo licor, aplicándolos luego á las heridas. Después rasgó 
el vestido de uno de los muertos, y las fajó con él, como pu- 
diera hacerlo un di^tro cirujano. 

Perfectamente, dijo el hebreo, satisfecho de su obra-, luego 
que concluyó: pero, veamos, añadió dirégiéndose al herido: 
¿puedes ya hablar? » 

— Sí, contestó el interrogado. 

— Cómo té llamas?* 

— Juap... * 

— Juan nada mas? 

— Juan... Rejones... 

— Basta, basta! No digas mas. Eres el femoso ballestero de 
la compañía de los Segadoresl el que clava una jara en una 
guinda á cien pasos cke distancia? 
. Juanillo contestó afirmativamente con la cabeza: en su sem- 
blante contraído apareció una sonrisa de orgullo. 

—Pues amigo, r^uso Agiab, esta vez no te han valido tus 
habilidades. Vamos, buen ánimo, -y á recobrar la vida, pues 
creo que de ese mal no mcurírás. 

* Juanillo ipmd una mano al judío y se la besó agradecido, 
J^uegodijo: • . * 

—Tengo sed... 
. — Voy á traerte de beber, camarada, contestó Agiab: eso y 
un buen lecho; no puedes acabar de pasar la noche en esa char- 
ca de sangre. . . • , ■ 



Digitiz^dby Google 



-; . 152 . 

Y corrió presiiix)so> hacia lo interior de la mina , con ánimo 
de sabir á las hafaitacidn^s del anciano' Efrain, y traer lo que 
habia dicho. - ' . ' 

Agiab ignoraba los estragos que estaba causando el miedo 
de Martin Alhaja. Encerrado en las entrañas de la tia^ra, no ha- 
bia visto el incendio voraz que, abrasaba la superficie. Coando 
desembocó en la lúgubre estancia det concili4bulo que hemos 
descrito en otro lugar de esta historia, le dejó parado y sorpren^ 
dido un fuerte 'estruendo que hízo retemblar las bóveda» del 
edificio. ' 

Eran el aposento de Beihsabé y el ala contigua de la torre/ 
que se derrumbaban en aquel instante* 

Agiab empuñó maquínalmente su arma mortífera, y avanzó 
con precaución. 

El ruido. del derrumbamiento impidió á Efrain y á los can- 
tivos oír los pasos de su joven compañero , el cual comenzó á 
subir las graderías dbn mucho tiento, y parándose á escachar 
de cuando en cuando. Temia que alguna baúda de enemigos 
hubiese invadido lá parte superior de la torre. 

Una idea le ocurrip repentinamente. * 

— Ah! dijo para sí: Bethsabé. estaba sola... ILos malvados 
abusarán de su debilidad y de su hermosura... Tal vez sea ya 
tarde. — Pero qué podré hacer yo solo?... 

Y se paró indeciso. En seguida , como avergonzado de su te- 
mor, repuso : 

— Eh! Qué importa! —Es preciso salvóla ó morir. 
Tomada esta resolución , siguió adelante, encaminándose. á 

la tortuosa esciailerd q«ie terminaba en el laboratorio de Efrain. 

Si Agiab se daba prisa , p«Klia llegar á tiem^ de libertar á 

la hermosa Béthsabé dp una muerDe inevitable ; pero no estaba 

reservada al judío la dicha de prestar este servicio á la que dd- 

bia ser su esposa, y que tal vez por gratitud habría concebido 

* hacia él una pasión que hasta entonces no sentían 

Otros eran los designios de la suerte , que en loa estraños 
lances de aquella tremenda noche se mostraba caprichosa como 
nimca* Estaba esciito. que Agiab, siempre . valiente , habia de 
ser cobarde alguna vez. • 
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Bm el eaal mm verA fime ■• es lo mUmo hablar del rf>y, fime mlrArle 

ear A A eara. * * ^ 



EJAMos al rey Alfonso cabalgando en su ca- 
ballo Viento , seguido de sus escuderos Fer- 
ranjjo , Ñuño y Gontran. 

Un cuarto de hora tardaron en llegar al 
pié de las montañas incendiadas. Don Alfonso 
inetiosnbriosocorcelpormedio.de los arbola llameantes: el 
generoso, bruto , trinchadas las narices , enarcado el cuello y eri- 
zadas las crines, relinchó enardecido^ pero al poco trecho se es- 
tremeció bufando con espanto, r • • 

Ñuño y Ferrando amedrentados na pudieron domeñar sus 
cabalgaduras , que rebeldes al freno y á la espuela, rehuían se- 
guir los pasos de Viento. . ^ 

Gontran , por él contrario , exaltado ppr el espectáculo im- 
. ponente que á su vista sé' presentaba, y ardiendo en impacien- 
cia por distinguirse á los ojos del rey, metió con brio los. acica- 
tes á su caballo, se afirmó en la silla, y lanzando un salvage 
grito' de entusiasmó / partió á escape. 

Su corcel se adefantó al* de dea Alfonso. 
— Deteate, Gontran! gritó el rey viéndola gravedad del pe- 
ligro: es imposible pasar. .* 

-T- Señor, por otra parte será mas fácil, dijo Gontran refre- 
nando su caballo. * • 
Gontran. 20^ 
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— Tienes razón , probemos. 

. El rey retrocedió, y Gontran se puso á su lado. • 

La sábana inmensa de fuego y las columna» de bumo que 
. cubrían la montaña , ofuscaban completamente la vistd« é impe- 
dían atíüar cqn los parages mas accesibles. La impaciencia de 
don Alfonso por llegar á la U)rre de £frain,por el camino mas' 
corto, le hacia perder el tiempo en vanas tentativaJ^, y escoger 
para .ellas los puntos desde .donde mas velada se presentaba la 
tierra por él ardiente torbellino. 

De vez en cuando , ^l esparcir el viento la densa humareda, 
se descubría sin embargo la vieja torre , destacando su negro 
perfil en el fondo rojizo del cielo; pero este espectáculo» avi- 
vando la inquietud afanosa del rey ,• rejLrasaba.mas y mas la rea- .' 
lizacion de su deseo , porque le impedia., tugárnoslo así , tomA* 
la espalda al incendio , y mejor aun ja delantera , ánico, medio 
de hallar un camino accesible basta la torre. 

De este modo se pasaba sin provecho un tiempo precioso-, y 
fué menester que dos circunstancias , en cierto modo providen- 
ciales , concurriesen para separar á don Alfonso df» su teoaerdHo 
empeño de atravesar por medio de las llamas. 

La llegada de^ las tropas que habia reunido el conde de La- 
ra » según en otro lugar dijimos, acudían por lAandato del rey, 
en el momento de abandonar los parciales* del de Castro la $an7 
grienta lucha de la ^lina. El rey , que no quería ser visto ni 
reconocido de los suyos., se alejó monte arriba , costeando el 
incendio, y llegó acaso á los postreros .límites que las Uanuia 
tocaban. • '^ . 

Era ^to á tiempo que la infortunada Bethsabé , dirigiendo 
su voz al sombrío bosque desde la ventana de su padre, depian- 
daba socorro. Elrey oyó el eco de esta voz reproducida por laa 
montañas ; como si saliese del fondo de la selva ,' y clavó loa 
acicates en los hijares de su caballo, que lapzando un Hora re- 
lincho , se metió en la espesura. 

Gontran le siguió á pesar de la resistencia de su montura; 
pero 1)0 a^í los otros escuderos , que, amedrentado^i m acerta- 
ban á reprimir y menos á guiar sus caballos enfurtidos. 
• Una manada de lobos fugitivos cruzó *por delanta del rey, 
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euyo fogoso potro se estremeció, eDcabritándose yiotentaóíkeBte. 
Gontran, que vio el peligro á que su señor se esponia, se apoyó 
erf los estribos , tendió él cuerpo sobre Ja crin de su caballa, y 
dand6 uti; agudo grito , partió á ésca^ cual si pretendiese per- 
seguir aquellas fieras» , 

Eftta estratageüMi produjo el efecto apeteeido : el caballo de 
dóíi Alfonso, escitado por la emulación «que-tanto puede en estos 
generosos anin^ales; corrió al alcance de sif compañero, despre- 
ciando el peligro. 

— Bien, Gontran, bien! esciamó el rey entusiasinado ; eres 
el hombre que yo creta. ¿Pero y tus compañeros? 

—? Detrás vienen» sefior» contestó Gontran, sin pararse en su 
carrera: 

— No creo tal ,' repuso el rey. Pero detente » detente , no sea 
que todos pie abandonéis, pues ignoro adonde voy. 

— No creo , señor ,-dijo Gontran , que' haya enemigos por esta 
pdrte. 

Sgorióse el rey, á pesar.de la agitación de que era palenque 
su alma , a( oir estas palabras , que indicaban el valor irreflexir 
vo de su joven escudero , ó por mejor decir, el temerario arrojo 
de su inesperiencia. 

--•¿Parécete , Gontran, le preguntó , que fuera prudente ar- 
rojarme yo solo al encuentro de los enemigos? 

-^No vais solo , sefior. 

— Es'verdad, pues vienen t6 conmigo, y ya sé que eres va- 
liente. Pero, escucha, continuó don Alfonso, esteqdiendo su ma- 
no hacia el incendio : nuestro enemigo es ese. 

— Difioilmeiite podremos vencerle, señor-, y habrá que de- 
jarlo, basta que él mistno se canse. ' * *^ 

— Ya lo sé, Gontran; pero. no sé* trata de vencerle*, sino de 
arrebatarle una víctima. 

— Una víctima ! esclamo el joven. ¿Dónde está? 
— No lo sé ciertamente» ¿No has oido hace poco un grito pi- 
diendo' socorro? • ^ ' 

— Decís bien» señor: he oido un grito, pero me pareció el 
acepto de algún ate noctum'á. 

— No, es la V02 de una mujer... '. 
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— De üBa mujer? 

— Si, de una niña, que implora el favor de Dios. . 

— Ah! volemos, señor., voleioQOS. • . • • 

. — Y adonde ir? Kl grito' ha sonado hacia esta parte, delbos- 
que, y ningún otro indicio tenemos que tíos guie. 

— Si existe, señor, sú misma voz nos guiará, repuso Gotítran. 
Y adelantándose *un poco^ gritó: • ! 

— Eh! dónde estafe? 

A poco se oyó un acento lánguido, que dijo; 
— -d^is!... 

Era el eco de la voz de Gontran repetida por la montaña. 
— Oíste, Gontran? dijo el rey. 

— He oido , señor ^ pero ese es el eco de mi voz. 

— Pues bien, ese eco me dice que la desventurada que pide 
socorro está hacia allí, rc^púso^el rey señalando hacia, la mora- 
da de Efrain. * 

— Y &Hí está el fuego! Ahí señor, llegaremos tarde. 

— Sin embargo, probemos. Sigúeme, Gontran. 

El rey espoleó su caballo, que trepando malezas y peñas- 
co$ , le condujo hasta el parage donde poco tiempo antes habia 
llegado persiguiendo á la cierva de Bethsabé. Saltd el vallado 
de zarzas, que esta vez humeaban atacadas ya por el fuego, y 
se halló en la -pequeña esplanada que se estendia delante de la, 
ruinosa torre. 

Gontran saltó el vallado casi al ipismo tiempo que su señor. 
* Una ojeadsi bastó á don Alfonso para conocer que eraimp<^ 
síble se hubiesen salvado los moradores de la torre saliendo dé 
ella , pues la puerta*estaha cerrada, y el silencio sepulcral que 
reinaba«*era incicío de que ningún ser viviente existia bajo aque- 
lla denegrida mole de piedra*. 

— Temo, Gontran, que tengas razón, dijo: habremos, llega- 
do tarde. La mitad de ese ediñcio está ya convertido en pavesas 
y ruinas ; el fuego devora la puerta , y no se oye un suspiro ni 
un laibento. 

' —^ Quién sabe, señor? No desesperemos: el incendio nos ayu- 
da : rompamos esa puerta. . •• • ' 

Diciendo esto , Gontran sqltó de su caballo, que espantado 
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pagnaba por huir , tfabóle las manos con las cadenas d^ la bri- 
da , y asiendo de una gran piedra con ambas manos, la levantó 
en alto sobre su cabeza, y la arrojó contra la requemada puerta. 

. La mitad de un tablero carbonizado ^cayó hecho menudos 
fragmentos al impulso del golpe, y por el boquerón abierto sa- 
lió un denso torbellino de humo. Al mismo tiempo se oyeron 
dentro de la torre *unQS lánguidos gemidos. 

Daba estos gemidos, la cierva , que presintiendo su muette, 
se Quejaba como pudiera* hacerlo una persona. 
• — Señor, dijo Gontran corriendo hacia don Alfonso, que ha- 
bía descendido de su caballo y se ocupaba en trabarlo; aun no 
es tarde, si conseguimos penetrar en ese ruinoso edificio; acalco 
de oír unos débiles quejidos... 

*— Será posible! murmuró el rey, que solo conservaba un 
resto de esperanza, merced al entusiasmo con que le estimulaba 
Gontran. 

^ — No lo. dudéis señor, repuso este; y es preciso hacer un su- 
premo esfuerzo*, pues el humo qbe por ahí sale indica que está 
ardiendo el edificio. * . ' * 

•Gontran tenia razón : las llamas habiap invadido ya casi todo 
el artesonado del ¿echo de la galería , y cada momento que pa- 
saba era .un milagro continuado para conservar la vida de la in- 
feliz- hebrea. . * • • 

El joven escudero tomó otra peña y la arrojó como la prime- 
ra contra la puerta. El orificio se hizo con esto mayor; pero 
aunque capaz para dar paso *á una persona , era imposible' pe- 
netrar por él sin grave riesgo. Sin embargo, don Alfonso quiso 
lanzarse dentro , pero sintió al acercarse tal ardor en el rostro, 
que le'obligó á* retroceder : no desistió ,' sin embargo , y ca- 
lándose la celada , volvió con nuevos bríos á su temeraria em- 
presa. 

T-£sperad, señor, esperad I dífo Gontran adelaatándose al 
rey. Permitidme probar antes la gravedad de este peligro , no 
sea^que perdáis iá vida. 

Quisó el rey detener á su escudero , ^vergpnzado de que es- 
te le escediese en generosidad y arrojo; pero antes que pudiera 
conseguirlo , ya Gontran , ootf la, ligereza del rayo, se habia cu- 
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bierto el ro^ro con ser gorra , y eotrába *por el ardiente bo- 
qffieron abierto en la puerta, quemándose su hermosa melena. 

Don AlfoDsá intentó seguirle ; péró el joven gritó : ' 
— ^ l)eteneos , señor !• Un momento ! . : . un momento I 

Al hablar así , Gontran se cabria las manos con on Aiidoii 
de su gabardina, y afianzando los abrasados cerrojos, "hacía 
esfuerzos para abrir la puerta. 

Esta cedió á poco , y en. el mompento .se sintió renovarse la« 
atmósfera : el aire fresco de los subterfáneos, comprimido j^r 
el enrai^ecimientó del ambiente inflamad^ que había en la parte 
supei*ÍGr, buscó su equilibrio natural, apenas'se le facilitaba un 
conducto suficiente para la salida del fluido que le oprimia ^ con- 
tribuyendo á esta feliz transformación el» judío Agiab , que en 
aquellos instantes abria la puerta secreta del dormitorio de 
Efhin. 

Gontran su^iró como si- le quitasen deí pecho urta montana 
de plomo. • . 

Don Alfonso entró en la galería ♦ cuya lobreaftiez se aclara-- 
ba por momentos, merced al aire que, saliendo de lo InteríDr, 
espelia él humo bacía leí puerta. •• 

— Hela allí! esclamó de pronto el rey, cornendo hacia Beth- 
sabé , que permanecía desmayada uní el suelo, semejante á una 
paloma herida por el cazador. • * • 

— Ah I estará mnerta I dijo Gontran con acento tan angu^ia- 
áú como si. se tratase de una persona muy querida. 

— Muerta! repitió el rey , cuyo corazón palpitaba con violen- 
cia. No. . . No lo sé. Salvémosla. 

Y levantándola del suelo , como^ si levantase una pluma , la 
sostuvo en su brazo derecho. La hermosa y pálida cabeza de 
Bethsabé quedó reclinada en la hombrera de aceró del rey , el' 
cual, sin detenerse un momento, se dirigió á la puerta, indican- 
do á Gontran la cierta y diciéndoler 
-^ Huyamos , Gontran : salva ese ananiri. 

El joven tomó en sus brazos la cierva , y Corrió en pos 'de 
don Alfonso. . ' • 

fin este instante apareció Agiab én la puerta del laboratorio 
de Efiham que daba á la galería r qU^^dóPé un momento, parado, 
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miró á su* alrededor , y ae lanzó como ub venablo Üácia er rey 
con 1^ daga levantada ; murmurando con ira : 

— No 1$[ gozarás , malvado ! • •. 

jx>s pasos de Agiab detuvieron al rey ,.en el momento en que 
el'judío le asestaba una puñalada, ^ 

Don Alfonso dio un salto y paró el ^olpe^ al mismo tiempo 
que Gojatran se precipitaba hacia el agresor, gritando: 
— Miserable! ' ; * ' 

Pero antes quo el escudero pudiese detenet el brazo del ju- 
dío, don Alfonso , que había reconocido á este, y temía -empe- 
ñar con él una lupha iodigna de su > persona, y peligrosa en 
aquella ocasión , llevó rápidamente la mano izquierda 4 la visera, 
y descubrió su semblante , diciendo : 

— Agiab! ¿qué intentas? 

Agiab echó á temblar al ver el rostro airado del rey.. 
— Señor, no os conocí: 'gracia! gracia I esclamó atribulado 
el joven hebrw» postrándose delante del rey, sin atrévei^se á 
mirarle. . • . ' 

— Basta» basta , dijo don -Alfonso, volviendo á cubrirse: no 
es ocasión esta de detenet'oos. Sal , Agiab. 

El judío salió delante : Gontran y el rey le siguieron. 

Era imposible permanecer dos minuto^ en la pequeña es- 
planada que precedía á la torre , pues las llamas lo invadían ya 
todo. Los caballos bufaban furiosos, y se agitaban luchando por 
romper SU& ligaduras. . ^ 

— Desatad esos caballos: no os detengáis, dijo el rey á Gon-; 
tran y Agiab. ." 

Gíontran se apresuró á obedecer. Agiab* acudió sumiso en su 
ayuda. .. • , . 

Don Alfonso montó en su caballo; teniéndole Gontran la 
brida-, y colocó á Bethsabé sobre él arzón, sirviéndole su brazo 
de almohada ; tomó las riendas y se dispuso á partir. 

Gontran recobró igualmente su corcel d«^ un salto, y acornea 
dó sobre él la cierva» que le dio Agiab. 

— Volemos, Gontran, dijo el rey«á su e^udero;' y volvién- 
dose al judío , añadió : ' • 

— Agiab , sella tus labios, y guarda tu cabera ! 
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Era necesaria toda ia destreza y toda la fuerza dé* voluntad 
de don Alfonso, para evitar que su fogoso caballo* Viento, irrita- 
do y lleno de espanto , jio se* precipitase desbocado por aquellos 
vericuetos. Pero llevaba entre sus brazos un. tesoro que é^ba ^ 
resuelto áfalvar á toda costa , y esto le prestaba un vigor so- 
brenatural. Diríase que él espíritu de la inanimada joven habia 
pasado al cuerpo del rey , comunicándole doble vida. 

Gontrian tenia también íin aliento superior que duplicaba su 
esfuerzo : había mostrado al rey su valor , y necesitaba mante- 
ner so -crédito has^ta el fin. • 

Pero á pesar de tan buenas disposiciones , no podian. lison- 
jearse de jiaher conjurado el peligro. El incendio alzaba por to- 
das partes su ondulante cabellera de llamas , y era forzoso atra- 
vesarlas*, pisando un suelo abrasador. 

Nada detuvo, sin embargo, la osadía de don Alfonso. Ar- 
. diendo en impaciencia- espoleó su caballo , y entró como un ra- 
yo en lá parle mas accesible, de aquella circunferencia de 
fuego. • . 

Detrás del rey pasó Gontran^ y «ambos desaparecieron. 

Agiab miró «on ojos de envidia al rey , aunque dudaba si 
éste conducia en sus brazos una mujer ó un cadáver , y vaci- 
lando entre seguir á los audaces ginetes ó buscar un asilo don- 
de salvarse del incendio, permaneció indeciso algunos ins- 
tantes. . 

Pronto conoció que solo era posible evitar la muerte descen- 
diendo á las'galerías subterráneas. Con esta idea penetró rápi- 
damente en ja torre, maldiciendo en voz sorda. 

Pocos momentos después se hundió con estruendo el cuerpo 
central de la torre, quedando solo en pié el departamento don- 
de tenia Efrain su la^ratorio. . 

Entre tanto Gontran y el rey habian salvado el mayor 'peli- 
ligro, y envueltos en la espesa nube de humo que el viento 
amontonaba sobre 1^ ladera de la montaña , galopaban sin rum- 
bo cierto , buscando una senda entre derrumbaderos y preci- 
picios. . • 

Don Alfonso , trémulo de emoción y de inquietud , estrecha- 
ba las manos yertas de Bethsabé, y abrigaba su seno desnudo 
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con el manto que -la púdica doncella había colocado sobre sus 
hombros. * 

— No alienta, Dios mió! murmuraba el enamorado rey. Oh! 
Si estuviese muerta ! . . . 

. Y observando que Bethsabé conservaba cerrada uba de sus 
manos, procuró abrirla suavemente , y locó un objeto duro. Lo 
estrajo, y á la luz del incendio reconbció sli joyel. 

— Ah! esclamó entre gozoso y angustiado: pensaba en mí! 
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GiAB se habia librado milagrosamente de la 
muerte, pues no .bien puso el pié en el labo- 
ratorio de Efrain , cuando ík^aeció el hundi- 
miento de la galería que hemos mencionado 
en el anterior capítulo. 
El joven judío parecía mirar con indiferencia^ aquella catás- 
trofe: cabizbajo y meditabundo murmuraba palabras ininte- 
ligibles. : . . • '• • . 
— El rey aquí ! dijo por último á media voz ; el rey en busca 
de Bethsabé 1 . . . Ah ! . .% «Sella tu labio , Agiab , y guarda tu ca- 
beza !» continuó repitiendo las palabras que le habia dicho el 
rey. — Micabeza!... Mi cabeza pertenece á Lucifer!... Guarda 
la tuya, rey AJfbnSo!.i. Miserable de mí!... Le h'é tenido en 
mis manos... y he sido cobarde!... Pero Bethsabé... Betháabe 
estaba muerta!... Muerta ella y la cierva viva! No, no puede 
ser... Ella en poder del rey! Oh! 

Después de esta esclamacion, Agíab rechinó los -dientes y 
guardó profundo silencio. ' * 

Al cabo de un rato , el ardiente calor que penetraba por to-- 
das partes en el laboratorio le sacó de "su abstracción.- 

— Qué llago aquí? dijo. Ahí es preciso vivir... vivir para la 
venganza. Oh! maldita vida! ¿Por qué no han despedazado mi 
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corazón fas arma^'de Gaiti-Uríes, ó no me ha sepultada ese in- 
cendiado techp bajo sus ruinas ? 

Dos gruesas lágrimas bretaron en los párpados de Agiab, y 
rodaron en sefi^nida por* sus morenas y ^Trdientes megittns, de- 
. jando secos »us ojos.* 

Eran el úitiino jugo de) mánantiat de hi ternura» que aca- 
baba de agotarse en aquel corazón. 

El joven bebj-eprse encogió dé hombros^ mientras su rostro 
animado adquiría una éspresion de insensibilidad feroz: miró* 
luego al rededor, y tomando los objetos de mas valía , como jp^. 
•yas de oro y plata , y los libros ó códices que habia en el labo-* 
ralorit) , los arrojó por la escalera «ecreta. Luego hko un embol- 
lorio con ol lecho de Efrain , y^ lo envió de un empellón á hacer 
compañía á los códices y las joyas. En seguida se dirigió á un 
' rincón de la estancia*» t^mó un jarix> de metal que allí habia , y 
lo llenó de agua en un depósito destinado &\ uso de la fragua. 

^ Hecho esto* Ágiab se encaminó há6ia la escalera con el jar- 
ro en la mano , cerró la puerta secreta , y bajó. Cuando tropezó 
en la oscuridad con el emboltorio.de la cama, lo asió ^e un es- 
tremo , y lo llevó consigo arrastrando. • 

— Hagamee algo por ese hermano , iba diciendo énCre tanto; 
por jÉse.otro hijo -desheredado de la vida... Los que pertenece- . 

* mos al mundo de las desdichas » debemos formar campo separa- 

# do* de los demás hombres , debemos alisarnos para el bien y para 
el mal. Sí : Juan Rejones será mi digno compañero» 

Guando llegó á la 'sala del conciliábulo, dejó sobre la mesa 
el jarro del agua , deshizo el 'emboltorio , y arregló un lecho en 
un ángulo de la estancia. 

Concluida estaiaena se encaminó al boquerón de la mina; 
pero antes de bajar á ella , percibió rumor de lamentos , y apli- 
cando el oído , .conoció que provenia de lo interior del gran 
.taller.. • • ' . 

— Qué diablo es esto t* Quién se queja aquí? 'dijo. 

. Pero dándose ^ pronto un- golpe en la frente, añadió: 
— Qui^n ha de ser? Efrain y sus compañeros , de quienes ya 
no me acordaba. Pobres canallas! 

En seguida entpujó el resorte y abrió la puerta tóe hieiTo. 
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Los prisioneros , pálidos como cadáfveres , 4anzaron un grito- 
de alegría, y ge. apresuraron á salir.* 

— Ah ! Bendito Sea el Dios de Israel ,.que te ha conservado la 
vida, hijo miol esclamó' el anciano Efraio, efchándbse en los bra- 
zos de Agiáb. 

£1 joven recibió fríamente aquel abrazo , é inclinó la frente 
contristado. 

— Qué , no participas de mi contento , Agiab? repuso el an- 
ciano. ¿Sabes.que en nuestro encierro habiamos perdido la es- 
¡ieranza de recobrar la libertad , y no hemce cesado de pedir á 
Dios por tí?. 

Agiab se encogió' de hombros con escéptica frialdad y y con* 
testó: . ' . . 

—^Guando brama el huracán da la desgracia, Efrain, no bira- 
ma en vanó. Los rayos qne amontona sobra nuestras cabezas, 
caen espesos como el granizo , y nó es posible evitarlos todos. 

— Qué me anuncias con ese tono fatídico , Agiab ? 

— Efrain, no han pasaáo aun los diasde prueba para los 
desterrados' de Israel: yo me. he salvado: ¿y sé acaso para 
qué vivo? • ■ •• ... 

—r Luego estamos «perdidos! esclamaron varios de los judíos á 
la vez. . • . 

— Vosotros , dijo Agiáb , podréis volver á vuestros hogares: 
nadie os Ka visto y tenéis un hogar. Efrain y yo habremos de 
buscar un asilo donde reposar nuestra cabeza. 

— Ya 1q sabia , repuso Efr^iin , y por mí nada t§mo; pero mi 
pobre.hija... • ' • ' . 

— Tu hija !... es verdad! contestó Agiab en tono irónico- 
— Qué quieres decir, Agiab? dijo él anciano , cuyos ojos bri- 
llaron coino carbunclos. 

— Arma de fortaleza tu corazón , Efrain , é inclina tu frente 
como Job. . • * • • . 

— Habla! habla! ' \ • 

El joven hebreo se sonrió. • , ' . 

— Débil eres como el junco , dijo, y le doblegas al menor so- 
plo del.vienip.de la desgracia. . . • 

— Sí; soyvtlébil cuando se toca al único resto de mi corazíon,. 
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Agiab ,. Itt fo ssrbes^: toda mi amor, toda mi ^rtuna , toda mi di- 
cha se gifran eu Bethsabé > mí amada hija. . 

— Y qué sería de tí.si^la perdieses?. • . 

— Oh! no digas tal, Agiab: aüciano soy, no temo bajar ai 
polvo de donde salí sino por ella , y si alguien intentase robar- 
me ese resto de ipi vida , sería un león para defenderla y con- 
servarla, * * •* 

— Y si á pesar de todo te la robasen , Efrain ? . . 

— No, ño: eso no puede ser. 

Agiab asi6 de un brazo al anciano, y le separó de. sus com- 
pañeros lo. bastante para que estos no. pudiesen oirle. 

— No te aflijas, Efrain , le dijo ,en voz baja. 

— Qué tieqes que anunciarme? repuso el anciano: acaba. 
— tín incendio ha devorado tu vivienda. 

— Mísero de mí !. y nri hija ? 

-^Tu a3Ílo, continuó el joven sin'esQucharle, ^s un montón 
de escombros. 

— Y Beibsabé?... Abl no acabes : mi hija ha perecido! 
•r-No: se ha salvado. ' 

' — Ah 1 vive I .esclamó Efrain , pasando repentjjj^mente dé su 
angustia n^ortal á*la mas radiante alegría, 

— Vive , sí; mas no para tí. . 

— No te comprendo. Pues qué ha sido de «lia? 

— Oh! ella,., ella será feliz! contestó Agiab reprimiendo la 
tormenta que rugía* en su atma. 

— Será feliz, dices; feliz y no con su padre? 

— Su padre no ha sabido guardarla , y la ha perdido. 

— A^ab I Agiab I esclamó él mísero anciano, apretándose con 
las manos el peqho, que se agitaba cual si fuese á estallar.— 
Agiab ! qué mal te hice ? Quieres matarme ? ^ 

-^No, Efrain; me juzgas mal. Es que tema pronunciar unas 
palabras que abrasan la lengua^: es que tu dolor no puede es- 
ceder á mi rabia; porque si piei;(des una bija , yo pierdo el últi- 
mo asilo de mi esperanza , el amor de Bethsabé , que me ,pro- 
metiste , y qu§ por tii causa miro desvanecerse como una fan- 
tástica ilusión de dicha : es , en fin , que miejitras la recalabas 
de mi céiriño,.del cariño dtí un hijo de tu raza , n^ has sabido 
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librarla de las seducciones de un poderoso cristiano. Tá , Efraín, 
•podrás hallar consuelo , podrás, mirar, aunque sea de lejos , la 
estrella de tu vejez , .y* la .verá» brillante .y serena; podrás, tal 
vez^ aunque sea mendrgando él favor.de tu hij9« vbir á su la- 
do y partir con ella el bienestar que compra coa su honra ; pe- 
ro no tendrás , como yo ,. un cáncer eterno qop te roa las entra- 
ñas: no tendrás ceíosj Por eso quieres que hable /y no- com^ 
prendes qua me asesina lo que deseas saber. 

— Ah! esclamó Efrain rasgando la túnica que cubría su pe- 
cho. No profiera» esas palabras que taáto te irritan. El rey me 
ha robado mi hija! i 

— Lo sabias ! . . 
— Luego es cierto? 

— Sí , Bethsabé es ta menceba del rey! 

— Mientes, Agiab! prorumpió el anciano en un acoeso de 
ira y dolor. B^thsabé no .puede haberse entregado por su gusto 
en manos del rey : no , mi hijg es pura como el primer albor de 
la inocencia : es casta como Susana ,. y no conoce el .amor» 

-:—! Débil anciano, repuso Agiab. Los años ha¿ acortado tu 
vista. • . . . • . 

— Nq,^ no. Mi bija aeducidal. Mi hija la manceba^ del rey! 
Mientes, mientes! Oh! -continuó ETrain llorando cotóo un níño^ y 
mesándose los cabellos.- £l corazón me lo decia! Bethsabé! la 
hija de mi alma destinada á 9er el juguete de los cápriohos de 
un magnate 1... Pero tú que lo dices, ¿comerlo sabes? y si* lo 
has visto, ¿cómo h^ áda cobeffde para consentirla? Ah ! Tú no 
la amabas ! . 

— Efrain ! esclamó con ronco acento Agiab, indinandp la ca^ 
beza , cuyo rostro se había cubierto de rubor. 

— No la amabas^ na; su padre no habría consentido que se 
la robasen imponemente. 

— Efrain , Efrain » calla : tú no.comprebdes. lo qué sufro» 

— Sí , comprendo que has sido cobarde: comprendo que eras 
indigno de mi hija , pues te la has dejado arrebatar. 

. -r-Qué habrías hecho tú eu .lugar mió! qué |;^abrias hecho 
solo contra las armas del rey! dijo Agiab pretendiendo disculpar 
su falta de ¿((revimíeiUo. 
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'—Qu^é habría hedto? eso me preguntas? Si yo. me Hamase 
Agiab, no viviría! • , 

Efjóvén hebreo lavo por justa esta reconvención^ y guardó 
silencio. Entré tanto (frain soHozába r culméndose el rostro con 

• las manos. ' • 

.At cabo* de algunos momentos, «1 anciano reprímió sus de- 
mostracíopíes .de dolor, -y asiendo á su vez del&'azo á Agiab, 
se alejó con éi mas de sus companeros , mirando á estos de 
reojo. ' • 

— Dime, Agiab, le preguntó coa voz apenas perceptible: 
¿quién ademas ;¡dé tí ha presenciado el raptó de mi bya? 

— De nuestra Vaza> nadie , contestó Agiab, 
• -^ Y puedo contar con tu «igilo? 

—Eso d^nderá del comportamieato de Betbsabé, repuso 
con frfalda^ el joven. 

, -^Ah! por piedad! espera, espera. No* reveles á nadie esta 
desgracia; TeU compasión de mi hi^ y de esíe, pobre anciano. 

Efrain temblaba por la vida de su hija , pues los doctores de 
la Sinagoga eran implacables con las mujeres de ¿ujaza que se 
entregaban al amor de los que profesaban otra religión que la 
soya; y aunque no podía decirse que Bethsabé hubiese infrin- 
gido la ley, su permanencia en poder de don Alfonso , siendo 
^conocida de los^u'díos, habría dado. ocasión á sospechas ofensi- 
vas á su bqnra y á quei la acu^isen de connivente. Por esto 
Efraiü recomendaba el sigilo, confiando en poner de su parte 
los medios posibles para rescatar á Bethsabé de manas del rey. 

~Seró prudente, Efirain, le dijo el joven; pero ¡ay dé 
.Bethsabé , si se enti'ega $in recató á ese amor impuro! ¡ Ay de 
ella, si no rechaza Jos halagos de su raptor! Para mí está ya 
perdida , EfraiQ ^ no lo olvides; y no la tendré ninguna conside- 
ración. - ^ 

— Oh! No te precipites , Agiab. .Recuerda que la has amado. 
Agiab nó contestó: se apartó del anciano, y dirigiéndose á 

• sus compañeros , les dijo : . . 

— Amigos mioe, hemos triunfado- de nuestros ebemígos, y 
sin embargo , estamos perdidos. Vosotros podéis volver á vues- 
tras casas , aunque no os aconsejo que lo hagáis estei noche /pe- 
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lo antes reclamó vnestro auxilio para uñé buena obra, ¿Me lo 
negareis? 

— Habla, contestó uno de' los hebreos, * ' • 
Agiab tomó la lampara de' mano que babia dejado ^frain so- 
bre la mesa , y ^l jarro que él mismo habia puesto en ella , y 
adelantándose 'á los otros , les dijo : - 

— Seguidme. .* • . • 

. Los judíos siguieron los pasos de Agiab , que descendió por 
el orificio de la mina. 

Juan Rejones era en aquel momento presa de la fiebre, y se 
abrasaba de sed. • ; 

Agiai) contempló 'detenidamente su rostro 'desencajado; ver- 
tió luego en el agua algunas gotas de aquel licor que' llevaba 
consigo, y dio de beber al herido, mientras los otros judíos mi- 
raban aterrados la larga fila de cadáveres que habia» tendidos en 
el suelo. 

— Ayudadme á subir allá arriba á este infortun&do amigo 
nuestro , les dijo Agiab* ^ ^ 

Y entregando á uno la lámpara , hizo que se colócase* otro á 
su lado y dos enfrente de ellos; con lo que metiendo todos las 
manos y cruzándolas debajo del cuerpo del herido, lo levanta- 
ron en alto , y de este modo lo condujeron á la galería del con- 
ciliábulo. . " • 

Luego que estuvo Juan Rajones cómodamente colocado. en 
el lecho que le habia dispuesto Agiab , dijo este á sus compa- 
ñeros: ^ • 

-^Podéis partiros de este lugar, donde vuestra vida no está 
segura. Mañana, cuando la noche haya tendido su negro man-^ 
to sobre la tierra , tal -vez necesitaré de vuestro amparo. Tendrá 
alguno de vosotros valor para concederme un jasilo en su mo- 
rada? 

— Ven cuando gustes á .la mia , le contestó uno de los he- 
breos. 

T- Y á la mia ! y á la mia ! dijeron todos á la vez. 

— Gracias, Esau! repuso Agiab, dirigiéndose al primero que 
había hablado: gracias, hermanos mios! añadió mirando á los 
demas; Iré á casa de Esaá/ 
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Efrain {)ermanecia entre tanto como insensible á cuanto en 
su rededor pasaba , sentado en el primer escalón de la gra(}e~ 
ría, con los codos apoyados en las rodillas y el rostro entre las 
manos. 

Los demás judíos , sin comprender la causa de aquel dolor 
mudó» aunque atribuyéndolo á las pérdidas que el anciano su- 
fría debiendo abandonar aquel asilo, DO se atrevieron á inter- 
rumpirl#, por -temor de exacerbarlo , y poseídos por otra parte 
del sentimiento egoista que nace del instinto de propia conser^ 
vacien , comenzaron á desfilar silenciosos buscando la Calida. 
— Esperad, les dijo Agiab :*os acompañaré. 

Y así diciendo , tomó la luz y salió delante. 

La fila sítenoiosa de los hebreos siguió todo lo largo de la 
mina, pisando con horror muchas veces los cadáveres, amonto- 
nados. * 

Cuando salieron al campo , et incendio habia cesado ya por 
falta de pábulb en las faldas de la montaña , y solo allá en las 
cumbres ondulaban las llamas como un rojo penacho, espar- 
ciendo todavía su resplandor siniestro á la manera de uiji volcan 
medio apagado. 

^ Agiab besó en el rostro á to^os sus compañeros, y luego 
que estuvo solo, dejó la lámpara dentro de la mina, y agarran- 
do con ambas manos una gran piedra de forma cilindrica irre- 
gular, que estaba como incrustada en uno de los lados de aque- 
lla^ la hizo girar sobre un eje de hierro^ que por ambod estre- 
mos, superios é inferior,* entraba en una muesca espiral, y cerró 
la entrada herméticamente. Si en medio del dia hubiese busca- 
do alguien aquella entrada , de seguro no habria dado con ella, 
encontrando solo en su lugar una roca engastada en el terreno, 
y semejante á qpálquiera otra. 

Por ignorar ester secreto lóis amigos del conde de Castro, y 
en pa];^iculaT Juan Rejones , fueron sorprendidos , como hemos 
visto , por Martin Alhaja y las gentes de Garci-Uríes. 

Agiab tomó la luz, y retrocedió hasta el párage donde ha- 
bla dejado la cabeza de aquel caudillo, envuelta en su mismo 
brial. 

Alzó del suek) aquel objeto repugnante, y cargado con éi, 

Gontran. 22 . 
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prosiguió su marcha , hasta subir á la galería sopterránea. 
^ Dejó luego su sangriento trofeo en un ángulo de la estancia 
y la luz en el suelo , y cerró el orificio superior de la mina con 
la gran losa que la servia de compuerta. 

. — Creo estemps ya seguros, dijo: preparemos ahora las hon- 
ras fúnebres de Garci-Uríes. 

Efrain , entre tanto , «eguia inmóvil y como insensible en ei 
primer escalón de la gradería. . • • 

Recobró Agiab la lámpara , y subió al segundo cuerpo del 
edificio. 

Allí , al pié de la escalera de* caracol que , comp ya sabe- 
mos , conduela al laboratorio de Efrain , encontró los códices de 
pergamino que habia salvado del incendio. Abrió uno de ellos 
. que tenia muchas hojas en blanco , pues era una especie de Me- 
morándum del viejo judío , y arrancó una. 

Con esta hoja volvió á bajar, y la dejó sobre la mesa. Pasó 
luego al gran taller, tomó allí un trozo de carbón , y tomeozó 
á sacarle punta con su daga , como pudiera hacerlo con un la- 
picero. 

Con este carbón escribió un rótulo de grandes letras en el 
pergamino : enrolló luego este., y lo metió en el saco donde •es- 
taba la cabeza. 

' . Entre tanto Efrain continuaba inmóvil y en la misma actitud. 
Juan Rejones, merced al específico que le dio á beber Agiab 
mezclado con: el agua , y al cómodo lecho en que le habían ten- 
dido, reposaba con un sueño tranquilo; cuial si estuviese sano. * 
Agiab se aproximó á Efrain y le tocó en el hombro. 
— Ah! eres tú , Agiab? dijo el anciano , después de haber le- 
vantado la cabeza con sorpresa y terror. ¿Qué quieres de mi? 
— Nada temas , anciano , contestó Agiab: tu vjda está segura. 
— Mi vida es Bethsabé. Me traes noticias de ella? 
— Te las traeré. Ahora , duerme y descansa , pues tu gabeza 
está débil. 

— Oh! no: quiero ir contigo... necesito ver á mi hija; por- 
que , tú no sabes : hace un momento , la iba yo buscando ,por 
las calles de Toledo , y daba gritos á cuantos encontraba , pro- 
firiendo su nombre. Las gentes se reían al verme, y los mocha- 
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ehos me tiraban piedras: llegué al piédfe los nuires del alcázar, 
y oí á mi^hija que daba carcajadas: la Uamé y uo me oyó; p#ro 
salieron los guardias y me prendieron : desde mi prisión percibí 
el ruido dé un tumulto: los amotinados pedian ^ voces mi muer- 
te y la de mi hija , á quien llamaban la Formosa , para aplacar 
la cólera del cielo desencadenada., de^an , contra Castilla por 
nuestra causa. Luego sentí ruido de cerrojos y los ayes de mi 
hija , que era arrastrada por el ^pqlacbo. En este momento se 
acercó á mí un sayón, y me puso la mano en el hombro. Abrí 
los ojos , y te vi. 

— : lodo^ esd^ es un sueño , un delirio. 

— Un delirio , sí , un sueño; pero , Agiab ; ahora estoy bien 
despierto, y ese horrible sueño cubre de un sudor frío todo mi 
cuerpo, y hace erizar mis cabellos. 

^—Sosiégate, Efrain ,. repuso 61 joven: descansa' esta noche, 
y mañana hablaremos. 

Diciendo esto, Agiab estendió en el suelo la parte del lecho 
de Efram, que habia reservado al preparar ^el de Juan Rejones, 
y asiendo de un brazo al anciano , que se dejó conducir como un 
autómata, le hizo acontarse en aquella cama. . '. 

Pocos momentos después, Efrain dormitaba con el sopor de 
la fiebre. 

• Agiab no aguardó mas. Tomó el fúnebre saco, que contenia 
la cabeza de Garci-Uríes, subió las escaleras, abrió la puerta 
secreta ,- salió por ella y volvió á cerrarla. 

Pasó rápidamente por e} mo{iton de escombros calcinados y 
humeantes que habian quedado de la antigua torre , y se per- 
dió en la oscuridad, caminando hacia Toledo. 



-w- 
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I «ovo^el rey no fteé «•nocido «■ •■ eao» y ol o» 1» ««oap. 



ABiA en la ciudad de Toledo cerca del rio 
unos magníficos palacios de recreo , aséala- 
dos en medio de jardines deliciosos y de un 
vasio parque, donde la maiK> del hombre^ ba- 
hía reunido todas las bellezas de las artes 
orientales, todos los esfuerzos del ingenio, y cuantos goces pue- 
de brindar la naturaleza en nuestro clima de occidente. 

La mano del tiempo que » con su imperceptible y suave ror 
ce, todo lo desmorona y destruye , no ha podido borrar todavía 
las huellas de aquellos fastuosos edificios, ni los nombres que 
ha venido perpetuando la tradición de padres a hijos hasta nues- 
tros dias. 

Llámanse aquellos parages la Huerta del rey, lo cual indica 
suficientemente su antiguo destino; y las informes ruinas de 
gruesos muros que, acá y allá esparcidos , sirven de appyo á la 
yedra trepadoj^a , y de asilo á las golondrinas de África y á los 
solitarios buhos,, han conservado el nombre de Palacios de 
GaKana. « 

Impotente la historia para disipar con su antorcha las tinie- 
blas de la antigüedad , solo ha podido recoger las tradteiones 
popuíares que andan esparcidas en la memoria de los hombres» 
á la manera de las partículas .de pro entre las arenas del Tajo., 
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Por este medio sabemos ^lue en los primeros tiempos del Ca- 
lifato de Córdoba , im gol^aador árabe de Toledo edificó, para 
morada y re^eo de su hija Gaüana, doncella de estraordinario 
t9ÍeDto y grande hermosura , esto» palacios ^e incomparable 
magnificencia t em^teaodo en su fábrica los mas diestros alarifes 
de su nación, y amenizando coa jardines , fuentes y lago» arti- 
ficiales aquéllos parages antes yermos é'incipitos. 

En la época de nuestra historia existian aun bien conserva- 
das todas aquilas maravillas del ingenio humano. Habia en ei 
centro de los jardines un especioso aloázar compuesto de cinco 
altas torres , grato á la vista por su armonioso agrupamíento, y 
faerte para resistir cualquiera invasión enemiga: aU rededor de 
este edificio se alzaban otros mas pequeños á manera de pabe- 
llones , distantes mas ó menos del centro para producir un efec- 
to agradable con su estudiada irregularidad , y átnados nnok en 
alturas, otros en hondos valles, donde se ocultaban casi ente-^ 
ramente con el frondoso ramage de los árboles , como nidos de 
ruiseñores.* Los mas de estos pabellon&s se ccxnnnicaban con el 
alcázar por medio de: galerías de graciosos arcos, sostenidos por 
torneadas columnas de mármol , basadas en robustos muraUo- 
nes; otros tenian igual comunicación por conductos subterrá-^ 
neos , y otros en fin por medio de canales navegables y cubier-* 
tos con una bóveda que formaban las ramas de frondosos árbo- 
les de perpetuo verdor pintados en sus orítlas. 

Estos canales particm de un anchísimo Gdso limo de agua coró- 
nente , <{iie circuía todo el aletear, y cuyo abundante caudal, 
, distruido en numerosos cauces , alimentaba la mas rica vegeta- 
ción J^ista eü los ángulos estreoM» de la dilatada huerta, sur- 
tiendo en su eurso numerosas fuentes de alabastro, y hondos es- 
tanques poblados de peces* y de cisnes. * 

Era ciertaoiqBte objeto de adunracion y de pasmo la msBer« 
como se proveían de agua los jaidines y fosos , las fuentes y Im 
estanques , y bada career á la generalidad de las gentes que ha- 
bia en ello algo del arte de nigromoncNi. En el estremo mas 
alto y cristal de aquel remato se haUtba una sombría grata, 
cuyas paredes, enlMrtas de musgo y cnláotrillo, manaban con»- 
tantem^ite na abflndcio rocío. Acercándose á su boca , se oía 
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dentro un ruido profundo parecido al de un batan « y á medida 
que el jio Tajo crecía ó menguaba , era mayor ó menor la can-- 
tidad de agiia que salía de la gruta. Indudablemente la H«erla 
del rey se prove(^ de las aguas del rio» pero los toledanos igno- 
raban cómo pudieran verificarse aquellas, crecientes y menguan- 
tes , pues los primitivos stores del palacio se llevaron consigo 
el secreto cuando fúQiron espulsados de Toledo por los castellanosw 

Sin embargo , lo queé estos les parecia maravilla , era sim- 
ple efecto de un ingenioso artificio : en el fondo de aquella gru- 
ta , y en comunicación con el río , había unas azndas, cuya acti- 
vidad variaba según la fuerza de la corriente y la cantidad de 
las aguas. • 

Ptró de los objetos admirables. era un intrincado laberinto 
de arbustos aromáticos y plantas floridas, que rodeaba los pala- 
cios' y hacia imposible ía aproximación á ellos de toda persona 
estraña » sin el auxilio de un guia. Sus estrechas y tortuosas ca- 
lles figuraban elegantes inscripciones arábigas , tomadas de los 
versículos del Koran. 

Toda esta magnificencia esterior, en qqe principalmente pre- 
dominaban las galas de la naturaleza, no era mas que un indi- 
cio de las prodigiosas riquezas artísticas encerradas en aquellos, 
edificios, dentro de los cuales se veían realizadas las fimtásticas 
creaciones de las Mil y una noches. Las paredes parecían hechas 
de finísimo encaje , y eran labradas (fe blanco estuco^ figurando 
flores y festones delicados , entrelazados con hojas y labores per- 
sas, con escudos y motes árabes, todo ello en relieves «primo- 
rosamente dorados y plateados sobre fondos de púrpura y azul: 
alternaban'con estofs adornos los mas bellos alicatados de esmal- 
te , y los mosáicDs de mármoles de colores. Los techos eran de 
maderas olorosas^ como cedro, sándalo y ciprés , .y estaban em- 
butidos de concha , marfil y nácar, guarnecidos^ coa filetjBS y es- 
trellas de oro , y con tal arte calados que , descubriéndose por 
ellos lá luz , parecían un hermoso cielo en una clara noche: otros 
formaban grupos caprichosos de pequeños arcos y columnitas 
pendientes, nichos y pechinas, y afiligranados cupulínios, imi- 
tando á grutas de estalactitas. Había en aquellas deliciosas man- 
siones profusión de jardines, faentes de raros y preciosos jaspes. 
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baños de blanqal&tmo mármol , y en fía » cuantas comodidades 
y prodigios pudo inventar la imaginación árabe para i^reo de 
los sentidos y esparcimiento del ánimo. 

A estos palacios dispuso don Alfonso condocir á la judia que 
había cautivado su corazón en las redes de su hermosura. 

Pero habia llegado ya con su preciosa carga cerca de los 
muros de Toledo, y aun no estaba seguro de haber salvado la 
vida á le delicada doncella » que sumida en su profundo letar- 
go, no se distinguía de un cadáver mas que en la dulce flexibi- 
lidad de sus miembros. 

Con motivo de la alarma de aquella naclie, los centinelas de 
Jas muratlas y torres de la^ ciudad estaban vigilantes, y hasta 
en los fuertes avanzados de la cdrca que defendia la Huerta del 
rey se habi^n puesto los guardias sobre las armas. 

Don Alfonso avanzó hasta el pié de una torre, que domina- 
ba una de las puertas al campo de los jardines de Galiana, y to- 
có su bodna. 

El centinela , que estaba entre dos almenas, armó su balles- 
ta^ y preguntó: . . ^ 
—Qué queréis? 
Gontran se adelantó, y dijo: 
— Abrid al rey. 

— Bueno es eso 1 repuso el centinela. El rey tiene llaves para 
entrar, buen amigo , y no necesita de mi auxilio para venir á 
su casa. • 

—T Abrid pronto ; don villano, replicó Gontran: os dígo^que el 
rey lo manda. 

r— Y yo os digo, insistió el centinela, que os retiréis , si no 
estáis renido con vuestro pellejo. 
. Gontran se volvió hacia el rey, como pidiéndole «i apoyo. 
Ese hombre cumple con su deber, dijo don Alfonso, y yo 
ignoro la consigna qué le habrán dado. No es posible entrar 
poraqoi. 

• — Pero, señor, observó el escudero, mandadle llamar al 
alcaide , y él os reconocerá. 

— No , Gontran , no : es preciso retroceder. 
El rey no quería sujetarse á un reconocimiento en que ha- 
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brian de intervenir, ademas del alcaide , los hombres de armas 
que gif^ecian el alcázar, dando asi una publicidad improden- 
te á su aventura. 

Por esta razón, tiró de las riendas de su corcel y se dirigió 
hacia los montes inmediatos buscando ua asilo. Centran le siguió 
maquinalmente, y ambos se internaron en. un camino estrecho 
y hondo que se prolongaba entre dos altos setos de espinos. 

Largo rato caminaron por esta senda tortuosa y oseara , sin 
' divisar objeto alguno ni ocurrírles cosa que sea de contar, has^ 
ta que, habiendo salido á terreno llano sobre una altura, des- 
cubrieron unas coliñas bajas plantadas de arbolado y metidas en 
labor, según se percibía por ese ambiente fresco y scTnoro qn^ 
circunda las tierras cultivadas y hace adivinar su proximidad 
aun en medio de las tinieblas. 

Nuestros viandantes penetraron en un frondoso olivar, y al 
cabo de él descubrieron parte de una casita construida á la vuel* 
ta de un repliegue del terreno , dentro de la cual sonaban es^ 
quilas de ganado. Las pisadas de los caballos despertaron la vi- 
gilancia de los perros que guardaban aquella posesicm, los c^a** 
les comenzaron á ladrar desaforadamente.. 

La frescura de aquellos amenos sitios, aumentada con el frío 
de la madrugada , comenzó á disipar el letargo de Bethsabé , la 
cnal entreabrió los ojos y suspiró, Don Alfonso, que la tenia asi- 
das las manos , se ejAremeció de júbiio al percibir aquel síntoma 
de vida. ' • 

— Bethsabé , amada mia , murmuró dulcemente al oído de la 
joven , ¿no es ilusión mia lo que he sentido? Vives? vives? 

La hermosa judía no acertaba á darse cuenta de su situa- 
ción : entorpecida sií sensibilidad , no la permitía distinguir biea 
los objetoai^ ni conocer la voz que acababa de hablarle. 

-~ Bethsabé! repitió el rey; habla, hija mia; tranquiliza mi 
corazón con una palabra. 

— Oh! suspiró la joven, que iba poco á poco re(X)braado el 
sentido: ¿quién me llama? ¿scús vos, padre mió? • 

— Su padre! esclamó el rey á media voz : infeliz! qué habrá 
sido de él? 

Bethsabé lanzó un débil quejido y dijo: 
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— Áh! Dejadme reposar: este lecho es njuy doro... ten- 
go frió. 1. 

^— Alma mia I Que no pueda yo darte un lecho de pluma ! 

-—Esta voz!... esclamó sobresaltada la joven, abriendo én«. 
teramente sus hermoáos ojos y fijándolos en don Alfonso... Ah! 
Ouién 'sois?... Adonde me lleváis? . 

— Tranquilízate , Bethsábé; contestó don Alfonso estrechando 
tímidamente á lá joven contra su pecho: nada temas. Soy tu^ 
buen amigo , el cazador de la selva , el perseguidor de j.ulú. 

Ah!... Vos!... murmuró la judía con voz trémula. — ¿Qué 
queréis «le mí? 

El rey sintió arder las manos- de la joven ,*y quedar en se- 
guida frías como el hielo. • ^ 

—T Sosiégate , hija mia : no corres ya ningún peligro , la dijo: 
estás en salvo , y yo soy .el mas feliz de los hombres, por haber- 
te librado del fuego. 
' — Ahí el fuego!.,.* el fuego! repitió Bethsabé: 

Y al pronunciar estas palabras , emanadas ^e la excitación 
producida en su ánimo por la idea del' terrible peligro á que se 
habia visto espuesta , una crispacion nerviosa recorrió 4odos sus 
delicados miembros , y la privó de sentido. 
- El rey, temblando por la vida de Bethsabé , que tendía se le 
escapase de entre las manos , después de haberla salvado mila- 
grosamente , hundió los acicates en los hijares de su rendido ca- 
ballo , y en breves instantes llegó á la puerta de la casa cam- 
pestre. • • 

. Gomo la mayor parte de las de &quel tiempo, tenia esta casa 
lina fuerte circunvalación de obras de defensa aspilleradas, con 
saeteras abiertas en los muros y torrecillas voladas , que la da- 
ban el aspecto de una pequeña fortaleza feudal. 

•Los ladridos de los perros , cada vez mas furiosos , hablan 
despertado á los pastores y demás habitantes de aquella casa. 

• Tocó el rey su bocina ,*y á poco apareció luz en una de las 
ventanas altas del edificio. 

Luego se oyó abrir una puerta , y la voz de un hombre que, 
asomándose á una de las saeteras del muro *esterior, preguntó: 

— ;Qoién llama? 

Gontran, ' 23 
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• — Un cahallerp, que pide asilo para una- dama desmayada, 
cQniestó el rey. 

— Tened á bien aguardar un momento, señor caballero, re- 
puáo la voz. 

El hombre que había liablado se ateíjó de aquel sitio , y po- 
co después se ilumihó el recinto que mediaba entre la casa y la 
. fortificación esterior. Varios mozos- de labranza subieron con an- 
torchas á la cijna de los muros , mientras el dueño espiaba por 
una saetera. 

Vteüdp^que no había en el campo mas gente que un caba- 
llero con una dama recostada en ei* arzón de la silla de* u caba^ 
. lio y un escudero* que le seguía, el labriego abrió la gruesa 
puerta de roble que cerraba su morada , y les dejó entrar. 

— Muy cáoflo sois I esclamó el rey al pasar el umbVal , diri- 
giéndose á un hombre entrado en años ,, y de aspecto benévolo 
^ aunque rústico. ' * 

No lo llevéis á mal, señor caballero, contestó el labrado^: 
nunca es de mas la prudencia > sobre todo ahora , que diz que 
andan cuadrillas de Seg<idores por el país. ^ 

— Alg» ke oído de eso, pero no lo creo. Sin embargo, no lle- 
vo á mal. vuestra prudencia, con tal que sin tardanza me ayu-r 
deis á socorrer á esta hermosa dama , que acabo de salvar de 
un graa pelififro , y. como veis yace sin alientos y espuesta é 
perecer. • ., 

— Decís bien, señor caballero: mi casa y mis haberes son 
vuestros , repuso el labrador. 

Y volviéndose á los tnozxys , les dijo : 

— Encended fuego en el hogar, y preparad un lecho. 

Don Alfonso, ayudado de Gontran y del labrador , echó pié: 
á tierra y condujo á Bethsabé á una vasta pieza que servia de* 
cocina y comedor , recostándola en una poltrona que pusiéFon 
los mozos cerca del fuego. El labrador , con una cordial solict-rí 
tüd, trajo agua y mojó los pulsos y tes sienes ala judía! • 

El rey y Gontran no se apartaban de su lado : el primero 
permanecía cubierto con la celada, pero esta precaución no im- 
pidió que se sospechase quién era , pues el dueño de la casa,- 
reparando en el escudo de armas que I levaba* Gontran en el pe- 
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'cbo , no pudo desconocer que este joven pertenecía á la servi- 
dumbre real. 

Desde que el labrador hizo esta observación procuró mos:^ 
trarse mas solícito y respetuoso con el encubierto caballero. 

— Señor 4 si os place, dijo, podrá trasladarse á una cama es- 
ta señora, donde reposará mejor que aquí. 

— Bien me parece lo que decís; contestó don Alfonso, y mas 
pluguiérame sí hubiese en vuestra casa alguna mujer que la 
^asistiese. 

— Háila; señor, y tan pulcra coino los chorros del agua , y 
tan servicial y bien educada, que no la llevarán ventaja las mas 
encopetadas. Con vuestro permiso voy á llamarla. 

— Sí, corred , no sea que al volver en su acuerdo esta joven 
se halle sola entre hombres y en el estado en que la veis. C4or^ 
red , corred*. 

í El labrador salió corrieodo , y Bethsabé quedó sola con don 
Alfonso y Gontran, 

No tal-dó en abrir los ojos la joven ^ y mirando al rededor 
con estrañeza , murmuró : 

-i- Dónde estoy? 

El rey tizo iseña á Gontran que se retirase detrás de 'la pol- 
trona, y asiendo á la cierva, que había entrado en la estancia 
en seguimiento de su ama , se la presentó, descubriéndose el 
rostro y diciendo : 

^— Béth^bé , cómo te sientes , amiga mía? 

' Bethsabé íe. miró atentamente , y contestó : 

— Vuestra amiga me llamáis? Nunca os vi , aunque reconoz- 
co vuestra voz. - ' 

Entonces el rey se quitó el yelmo. La judía. prorumpió en 
una esclamacion de gozo. 
' -^Ahl vos! siempre vos! dijo. ¿Quién sois?* 

• — Qué te importa mi nombre ? repuso el rey, volviendo ár cu- 
brirse. Soy tu amigo, tu protector, tu apoyo, el que nunca te 
abandonará. * * 

Las ^lidas megillas de la joven se tiñeron de un ligero 

rubor. ^ * ' 

— Mi amigo, raí protector! Ah! sí, — dijo Bethsabé, -que po- 
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seida de una pasión Daciente, no tenia 'deosibiiidad nt vida mas 
que para concentrarías en el único objeto de sus pensamientos» 
en el generoso caballero de sus sueños. — Sí, acepto esos títu- 
• los, dé que os creo digno , y no dudo que labrarán mí felicidad. 
Don Alf(Miso suspiró. Después de haber satisfecho una nece- 
sidad de su corazón , obedeciendo á los impulsos del momento 
que le condujeron á salvar á la judía, sentía retoñar, por de- 
cirlo así, las luchas entre el amor y el de^r, porque en aquel 
corazón todo era generosidad é hidalguía, y por mas que el 
ejemplo de los magnates de su tiepupo, y hasta de algunos de 
sus regios. predecesores, disculpase e» cierto modo unos amores 
licenciosos, su espíritu recto y las consideraciones que se com- 
placía en tener á la reina, se rebelaban contra los estímulos de 
la pasión. Por otra parte, aquéHa niña tan candida y sencilla le 
inspiraba respeto y compasión :*abandonarla era im|K>sible: de- 
jar de amarla , cuando ella misma j)arecia distinguirle con un 
cariño puro .y casi filial , con ese dulce afecto que nace de la ad- 
miración y dQ la gratitud, habría sido una empresa superior á 
las fuerzas humanas. 

¿ Ni cómo habría podido resignarse don Alfonso á sofocar en 
su pecho una llama que, si bien aca5aba de •nacer,' existia de 
mucho tiempo antes comprimida , esperando el niomento en que 
una hada la mandase* brotar? Aquel volcan de amor habría tal 
vez permanecido oculto y amortiguado, si la casualidad fatal no 
hubiese puesto delante del pey magnánimo al ser tiestinado á 
romper la valla que lo detenia. Don Alfonso hubiera sido feli2 en 
el seno de la paz d(Hnéstica, y afortunado con llevar á todas 
partes sus anrmas vencedoras , ocupando con gloria la actividad 
de su alma ardiente. Pero habiéndole arrojado la fuerza de su 
destino en la senda resbaladiza que le tenia preparada de ante- 
mano, le era imposible retroceder: podía sacrificarse» pero no 
dejar de amar. 

— ifethsabé, dijo después de un.breve silencio , si yo puedo 
dar la felicidad, la guardaré para* tí. ¿Qué necesitas para ser 
feliz? 

— Ah 1 repuso la Joven suspirando: tener muchas flores,, ver 
á mi padfe contento y vivir cerca de vos. 
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DoQ Alfonso volvió á suspirar: temía que todo su poder no 
bastase á satisfacer cumplidamente mas que el primero de los 
deseos manifestados por la inocente muchacha. 

Eii esto entraron en la estancia el labrador y una bizarra 
moza de veinte años , en cuyas megUlas rebosaba la salud. 

Ai ruido de los pasos* Bethsabé volvió sorprendida la cabe* 
za y quiso huir : entonces , sintiendo el frió del suelo en sus pies 
desnudos, s^ penetró por primera vez de su situación estraordi- 
Baria, y replegándose en la poltrona, preguntó timidam^te 
al rey:. . \ ' 

— ¿Qué es esto*, buen señor? Dónde estoy? qu^ gentes son 



— Hija naia, contestó don Alfonso; tranquilízate: estás en un 
asilo donde no te puede suceder nada malo. 

—p Pero no vendrá mi padre? 

— Hoy no... Escucha, Bethsabé: ¿tienes confianza en mí? 

— Ah ! Sí , r^uso la joven con efusión. 

— Pues bien , no preguntes nada , ni intentes saber nada por 
ahora. Té lo ruego por tu salud , por tu vida! Yo te afirmo bs^jo 
mi palabra que todo cuanto contigo se hace es por tu bien. 

El labrador, que se había acercado á nuestros interlocutores 
llevando á la joven de la mano , la presentó al rey, diciéndole: 

— Hé aquí, señor, mi hija Urraca, vuestra humilde servido- 
dora. Os prometo que cuidará de esa dama como de su misma 
madre. 

. La joven hizo un saludo que ño carecía de distinción, y guar- 
dó silencio con modesto continente. 

— Te lo agradeceré y recompensaré, contestó el rey ; pero 
ante todo, salgamos, dejémoslas solas. 

— Ah! me abandonáis? {régnató en voz baja Bethsabé: 
— No; hija mía, repuso el rey: te dejo aquí por esta noche: 
tnañana volveré á verte. 

Bethsabé le miró con la inefable confianza con que los niños ' 
suelen mirar á sus madres, y solo murmuró : * 
— ^ Dios , señor : no tardéis mucho. 
El rey hizo seña á Gontran y aMabrador de que saliesen , y 
dijo á este al mismo tiempo que le seguía : 
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' — Cómo te liauias? 

£1 labrador se déluvo un momento para cooteslai* , y ttte- 
godijo: 

— Gutierre. ' * , 

— A Dios, Gutierre, -dijo entonces el rey: cuida del depósito 
que te confio,. y no omitas nada que interese á su salud. Te re- 
pito que mí generosidad no olvidará este favor. 

-^Uno solo quisiera merecer en premio de mi buena volun^ 
tad , señor , contestó el labriego, estando ya el rey con el pié 
en el estribo. • 
f — Habla¿ 

— Dadme á besar vuestra mano. 

í — ^^ Mí mano? preguntó él rey sorprendido. Me conoces? 

— Señor, repuso el labriego, puedo conoceros ó no, según 
sea vuestra voluntad.^ 

' El rey le tendió la mano. 

Gutierre puso una rodilla en tierra, y besó la mano al rey. 

Hecho esto, don Alfonso y Gontran montaron á caballo, y 
tomaron la vuelta de Toledo, entrando en la ciudad y en el an- 
tiguo alcázar de Abdallá por la rampa subterránea qoe^ les sir- 
vió para la salida. 

En. todo el camino solo dijo^ el rey estas palabras &ütre 
dientes: , ' 

' —Mal haya el brillo de la corona , que no puede estar en- 
cubierto. 
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CASABA de amanecer , y tos habitantes do To- 
ledo, movidos de ciníosidad , se agitaban ya 
por las calles., dirigiéndose unos á las mura- 
llas, otros á las avenidas deL palacio real* 
otros á la plaza do Zocodover. 
En todos estot puntos había ^motivos diferentes para aíraei' 
la atención de los curiosos. 

Los que acudían á las murallas por la parte -del Norte, fija- 
ban sus miradas, en qa grueso cuerpo de ejército acampado eu 
la vega, cuyas arma^ y lucidos arneses brillaban á la luz del 
crepúsculo, á la manera de los inquietos cristales del mar. Los 
ondulantes penachos de los caballeros daban al campó el aspeó- 
lo de una pradera matizada de amapolas. En medio de los es-^ 
cuadrónos se destacaba un pendón rojo con un león' rapante de 
oro. A lo lejos se veían multitpd de acémilas y algunos ganado^, 
semi-envueltos en una gasa de polvo, que se levantaba sobre 
ellos como'una nube. 

Los que'se encaminaban hacia las avenidas del palaciopreál, 

* eran atraídos por un alegre repique general de campanas, que 

anunciaba algún fausto acontecimiento. Al llegar á la vista del 
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alcázar , todos los coQcurrentes miraban coa abincoá las veata- 
ñas; algunos penetraban en los patios, donvers^ban oon los 
guardias en voz baja, y volvían á salir á reunirse en grupos con 
los demás curiosos , que les pedian noticias y las escuchaban con 
aspecto risueño. 

En la plaza de Zocodover se detenían ios Iránaeiiillas asom^ 
brados, y otros acudjpn espresameute á pararse detonte^de ana 
' enorme lanza, que había sido plantada eYi medio de eUa duran- 
te la noche, y en cuyo hierro se veía claVada una sangrienta 
cabeza de hombre, con u¡^ pergamino debajo en que * decía : — 
Así ACABAN LOS TRAIDORES. — Número 1 . 

Este rótulo estaba escrito al parecer con carbón. 

Los. circunstantes se miraban unos'á otros, jsin atreverse á 
preguntar lo que significaba aquel horrible espectáculo, que los 
mas interpretaban como un castigo de la justicia real , aunque 
no comprendían cómo ni por qué se había elegido aquel sitio y 
aquella lanza para esponer al escarmiento públjoo )a cabeza de 
un traidor. • • 

Sin embargo , algunos se aventuraban á hacer oomentaríos 
en voz baja, y á conjeturar cuya podía ser aquella cabeza, y por 
qué había. sido numerada. 

Los que presumían de maé sagaces, decían que probable* 
mente se habría 'descubierto alguna tenBbros^ conspiraeion, y 
era de esperar que al decapitado número uno siguiesen otros de 
sus compañeros , si no era qué ya lo estaban y habían sido es- 
puestas sos cabellas en diferentes puntos para servir de .escar- 
miento. . , 

Pero todo ésto no pasaba 'de conjeturas: las facciones est- 
sangreutadas de aquella cabeza no se podían distinguir, de'nwK 
do que nadie acertaba á reconocerlas. 

Entre el gentío, andaba rebozado én un eapeljar un hombre, 
judío al parecer, según su Irage , el cual iba de grupo en gro*- 
po deteniéndose, como si le moviese la cnrieeidad y nó se atre- 
viese á preguutar á nadie. 

Oyendo este hombre las suposiciones mas ó menos absurdas 
de los que hablaban , se acercó á uno y le dijo': 
— Sabéis quién es el decapitado? 
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—No, contestó el interrogado :.¿k> sabéis vos? 

— Dicen que es Garci-Uríes, repuso el. del capellar con mu*-, 
cbo místerioi 

— Garci-Uríes! . 

— Eso dicCT» 

—El favorito del conde de Lará? 

— E4 mismo. 

— Qué había becho? 
El embozado se encogió de hombros. 
A este gesto sigDiftcativo nada se puede replicar. El curioso 
se volvió á sus compañeros , y les contó lo que acababa^de de- 
cirle el hombre del capellar; pero cuando quiso hacerle mas 
preguntas, no le encontró : había desaparecido. ' 

En esto cruzaba la plaza un caballero , el cual , reparando 
en el gentfo que se agrupaba al rededor del sangriento trofeo, 
se acercó y preguntó : 
— Qué cabeza e» esa? 

— «• Dicen que es la del señor Garci-Uríes , contestó el hombre 
que habia hablado coa el del capellar. 
— Imposible ! esclamó el caballero. 
-^ Señor, asi lo han dicho. . . 

— Y quién lo ha dicho? 

— ÜBO que acaba de irse de aquí; un judío; segu» ^rece. 

— Y- dónde está ese judío ? 

—Lo ignoro, señor. ^ 

El caballero tendió la vista por la plaza , y no Vte«ido en 
ella ningún judio, volvió á mirar atentamente la cabeza, y mur- 
muró \ 
—Con efecto , me parece Que es la suya. 
Y se dirigió apresuradamente bácia el palacio real. 
En un reducido gabinete de forma octágona del mismo pa- 
lacio, amueblado con severa sencillez , donde solía congregarse 
el consejo privado del rey, se hallaban reunidos á la sazoahas-- 
ta una*docena de los principales magnates de la corte , éntrelos 
cuales se veían nuestros* antiguos conocidos el arzobispo don 
Martin , el senescal Ruy Gutiérrez y los condes don Pedro y doi\ 
Fernando de Lara. 

Gontran. 24 
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Estx)s personajes conversaban ep voz baja nnós con otros, 
.como si temiesen hacer el menor ruido. 

El conde don Pedro estaba sentado junto al senescal, á quien 
decia: , 

— No dudéis que él rey ha pasado la noche fuera del alcázar. 
Lo qué acabáis de decirme lo coafirma : por lo demás á mí no 
me quedaba la menor duda. 

— Es , sin embargo , muy .estráño, que nada os hubiese djk^ho. 

— Lo estraño es que, después de darme la orden de perse- 
guir á los bandidos que acaban de aparecer casi á las puntas 
de Toledo, saliese él mismo sin escolta, y solo acompañado de 
algunos escuderos. 

— Cómo sabéis eso? 

— Cuando volvia de mi espedicion ,,que tan inútilmente -em- 
prendí^ traté de recoger ios dispersos que*andaban por el cam- 
po , y á mi llamada se presentó entre ellos e( escudero Ferran- 
do , el cual lleno de ansiedad , me preguntó por el rey. — ¿El 
rey? le dije: pues no quedó en Toledo? — No, me contestó: sa- 
lió conmigo y otros dos , y habiéndose espantado nuestros caba- 
llos , nos dispersamos involuntariamente. Un inomenlo vi al rey 
y á pontran que se j)recipitaban entre las llamas , y después no 
han vuelto á aparecer. Temo que'S. A. haya perecido. Busqué- 
mosle, 'busquémosle , anadió el leal escudero ahogándose de 
pena. — Le buscamos por todo el monte ,• pero fué inútU nues- 
tra diligencia. 

— Efectivamente qqe es muy estraño lo que me contais. 

— -No es solo esto, amigo mió: antes de* separarme del rey 
tuve con él una larga reyerta: S. A. pretendía espedh* un edic- 
to perdonando á todos los rebeldes^:. nunca le he visto tan obsti- 
nado, y hasta me pareció que desconfiaba de mí. Cuando le 
hablé .de la nueva traición del conde de Castro, y le ofrecí traer- 
le su cabeza , cosa que me parecía en estremo fácil , me prohi- 
bióque tal hiciese, y al darme por último la orden dé perse- 
guirle , estaba por demás conmovido y agitado. ¿ No os «parece 
que hay motivos para sospechar que miestros enemigos trabajan 
Qü secreto para ganarse la voluntad del rey ? 

— No sé qué os diga ; pero hay en todo esto algún misterio 
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qtie ac99D él .tiempo aclararán .Que el rey está afeLCtado por algu- 
na pasión ó sentimiento desusado es indudable. Yo también k> 
he conocido. 

— Decid, decid. 

-^E^ madrugada , cuando después de haberlo buscado inú- 
tilmente en todo el palacio , le sentí en su cámara , entré para 
anunciarlo el feliz alumbramiento de la reina , y le bailé, senta- 
do en su sitial , con los codo3 apoyados en Isi niesa , y .el *rostro 
entre las manos. Al ruido de mis pasos , levantó la cabeza , y 
me lúipá conun aire tan singular, que me causó espanto y com- 
pasioa. —¿Qué queréis-? me preguntó 'con voz sorda. — Señor, 
le dije, vengo á participaros una feliz nueva : mi señora Isí reina 
ha dado*á luz qn infantes '^— Un, infante! esclamó al pronto arro- 
bado de gozo; pero jen seguida frunció dolorosamente ^l ceño, 
y anadio : -^ Está bien ; retiraos. 

— Y no.pasó á ver á su esposa y á su hijo? 

— 'Sí. Cuando yo me retiraba, me dijo: — Preguntad á las 
damas de servició si se puede ver-á la reina. 

— Y después? . ' 
— Obtenido el permiso , volví y le encontré completamente 

transformado: su semblante aparecia serenó y. animado de su 
habitual benevolencia. Entonces, observé que, durante mi corta 
aus^cia, se'habia despojado dé la armadura que antes tenia 
puesta. 

— Ya veis como es cierto lo que me dyo Ferrando. El rey se 
entiende con nuestros jSQemigos.'Pero continuad:* sospecho que 
una intriga de otra especie se oCulta en la Qonducta estraña del 
rey. Vio á la reina? 

— ^Sí: la habló con su acostumbrado cariño , pero una emo- 
ción estraordinaria se traslucía en su semblante y en sus pala- . 
turas , que salian temblorosas de sus labios. Luego hizo que le 
trajesen suiíijo: lo tomden los brazos, y lo besó con transpor- 
tes de júbilo. Mientras perantneció en la alcoba.de la reina, pa- 
recía un niño bullicioso : hablaba y reía, sin poder estarse quie- 
to en un punto. Pero aquella alegre vivacidad tenia un- no sé 
qué de febril y dolorosa ,. que en vano se* esforzaba el rey poi* 
' disimular. 
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— Se confirmarán luis sospechas?. dijo el conde coaió babiaa- 
do consigo' mismo. 

— Qué queréis decir? preguntó el senescal,. 

— La salida nocturna dei rey, su misterioso comportamienU), 
su agitación , todo parece indicar que alguna pasión amorosa le 
domina. 

-^ Sería posible? 

— Sí, una pasión contrariada debe de ser la causa de esos 
transportes que desmienten su acostumbrada serenidad. Vos que, 
como yo, le habéis conocido niño y mancebo , reoerdareb muy 
bten que cuando comenzaron á despertarse sus deaeos, tenia esas 
distracciones, esos arrebatos que ahora notáis. Sabéis también 
que siempr^ temimos que su corazón éeérgieo fuese posddo por 
el dulce donünio de una mujer, y que )X)r esto evitamos la in- 
fluencia femenil que podia suplantarnos en sus alectos, casán- 
dole muy joven con nna beldad fria del Norte que 1^ acostum- 
brase á mirar en ella una companera., una amiga. Pjbfo no 
dudéis -que el león se ha despertado, y que los subtercáneofi ma- 
nejos de nuestros enemigos han hecho esa transforfiíaGioA peli- 
gi'osa. 

— Preciso es indagar lo que haya de verdad en vuestras sos- 
pechas, don. Pedro. 

— Y averígiftado que sea, es menester obrar con caut^s^ y 
energía. . 

"^Ciertamente: nuestra lealtad lo eiüge. 

— Y nnestrx) porvenir, y nüestros.servicios. 
— Tenéis razón. 

En esto apareció en la puerta de la estancia un bizarro ca- 
ballero joven i de atlética estatura y senddlante enérgicamente 
varonil. 

—Qué noticias nos traéis, señor alférez? dijo el arzobispo al 
recien llegado. 

' — Sí, decid , anadió el conde donPedra. 

— Tres miMeoneses aguardan las órdenes del rey á las puer- 
tas de Toledo , contestó el alférez mayor. 

« — Quién, los manda ? preguntó el arzobispo. • 

— Don Farfan de Castro. 
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£1 conde don Pedro cruzó una mirada dé intetigencm con 
Ruy Gutiérrez, 

— Y no sabéis si vendrá el rey de León? preguntó don Fer- 
nando de ¿ara. 

-~Hoy mismo le tendremos aqui , pues ha quedado á pa^r 
la noche en Illescas. 

Otro caballero joven , el verdadero tipo del soldado heroico 
de aquellos tiempos , alto, nervudo, de mirada audaz y duro 
continente , se presentó en el' gabinete. 

Al saludar á todos los magnates en general, este nuevo per- 
sonage dirigida don Fernando de Lara una particular inclina- 
ción de cabesia , que fué contestada por el conde con tina afable 
soonaa» 

— Bravo yerno habéis escogido, dijo en voz baja el arzobispo 
al pa<^e de doña Dulce. 

—Todavía no lo es,» señor arzobispo, -con testó don Femando 
en el mismo tono. 

■ — Rehusaríais acaso para vuestra hija al noble y valiente Al- 
var Rodríguez ? 

— De ningún modo. 
— En ese caso... . 

— Quiero decir que mi Dulce no está todavía bien pr^ 



£1 joven que era objeto de esta conversación en voz baja, 
se acercó á don Fernando y le dijo algunas palabras al oidq. 

£1 conde solevantó en seguida, y pasando junto á don Pe- 
dro , le dijo : 

— Venid , hermano. 

Los dos condes.de Laia, prepedidos de Alvar^ salieron ¿una 
galería , y se agruparon junto al alfeizar de nna ventana, 

— Qué tenemos, Alvar? preguntó don Fernando. 

— Una cosa muy singular, que no acierto á esplicarme, con- 
testó el joven. Acabo de pasar por la plaza de Zocodover, y he 
visto ^Uí la cabeza de Garci-Uries clavuda^en una pica. 

— Qué deds? esclamó t\ grfui ouidller palideciendo. 

— No me creáis, repuso Alvar: yo mismo lo he visto, y no 
lo creo. . ^ 
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-:- Pero es poáble laota audacia? 

— No he concluido aun : de la cabeza pende un cartel de in- 
famia , una condena de traición. 

'-^Estomas!... Sin embargo. García solo fué traidor á ios 
Castro!... Ah!... Qué significa esto? Pero estáis seguro de lo 
que decís? 

— Podéis verlo vos mismo, repusa bruscamente ei joven, pi- 
cado de que se dudase de su palabra. 

— Oh! dijo don Pedro: ahora comprendo. 

— Qué? preguntó don Fernando. 

— O por mejor decir, veo confirmadas mis sospechas. 

— Pero* qué sucede? 

Don Pedro atrajo hacia sí á ios dos ^caballeros, y les dijo en 
voz muy baja : 
— El rey conspira ! ^ 

— Conspira? preguntaron á la vez don Fernando y Alvar. 
— Sí , conspira contra nosotros. 

— Eso sería conspirar contra sí mismo, dijo don Fernando. * 
El canciller se encogió de hombros. 

— Es muy posible , repuso de^es de una breve pausa; por- 
que ya supondréis que si don Alfonso ae nos declara contrarío, 
mal podremos ser sus amigos y estarnos quedos. 

— Cierto. Pero, hermano, ¿en qné os fundáis para creer... 
—•No habéis oido al amigo Alvar? 

—7 Le he oido. . 

— Y no sabéis que Garci-Uries mandaba anoche la hueste 
contra don Pedro de Castro? 

— Así me lo han dicho. 

-~Pues bien , agregad á esto que el rey estuvo acoche, sin 
yo saberlo , en el lugar de la refriega. 

— Es posible? 
— Es indudable. 

— Y con qué objeto? Qué hizo allí ? . ^ 

— No sé mas de lo que nos ha dicho Alvar. ¿Qnién sino el 

rey tiene potestad para mandar poner la cabeza de un vasallo 

noble en una pica en. la plaza de Zocodover? 

— Es cierto. • . 
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— Y qué cabeza! prosiguió el conde don Pedro, apretando 
los puños : la de uno de mis mas fieles servidores. 

— Decididamente aquí se encierra un gran misterio, repuso 
don Fernando. 

— Misterio que yo aclararé. 

— Cómo? 

— Mandando quitar la cabeza de Garci-Urtes de donde está. 
— No os precipitéis, hermano; pues cuando el rey ha dado 

un paso tan grave, sin duda cuenta con apoyos que nosotros 
no podríamos reunir en un momento. Y ahora me hacéis pensar 
en ese ejército leonés que acaba de presentarse á las puertas de 
la cíndad. • 

—^Verdaderamente que esa alianza del leonés en estos mo- 
mentos me dá en qu^ pensar. El rey de León está entregado en 
coerpo y alma á los Castro, que son sus deudos, como también 
lo son de nuestro rey don Alfonso. ¿No podrá ser la proyectada' 
espedicion á Estremadura un pretesto para cosas distintas? 

— Es muy posible, hermano, y debemos estar preve- 
nidos. 

— Con tanta mas razón, dijo -Alvar, cuanto que 'media una 
circunstancia que no os he dicho , porque nunca creí que se re- 
firiese á nosotros. 

— Cual? decid, preguntaron los dos hermanos á un tiempo. 
— Esa cabeza de que os he hablado, está numerada. 

— Numerada! 

— Sí, con el número uno. 

Los dos Lara fruncieron el ceño de una manera terrible. 

— Eso significa una amenaza, dijo don Pedro. Pero ¡vive 
Dios! nosotros no somos traidores. 

En este momento se oyó un redoble de tambor al pié de los* 
muros del alcázar, y debajo de la ventana misma donde estaban 
reunidos nuestros nobles. 

— Qué novedad es esta? dijo don Pedro asomándose á la 
ventana. 

Don Fernando y su futuro yerno se agruparon detrás del 
canciller mirando también á la calle. 

Después de un breve espacio de silencio se oyó la voz de 
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un gritador ó pregonero, que subido en un banquillo, leyendo 
un pergamino , decia : 

«Ei Rey ! 

))A los leales habitantes de esta imperial y muy noble ciudad 
»(Ie Toledo ; á los de su reino , ciudades y villaé, pueblos y cas- 
))tillos con sus .alfoces; á los de Castilla y sus feudos y señoríos, 
»siquier sean grandes é hidalgos, siquier villanos y pecheros, 
»ansí cristianos , como judíos y moros y Sabed : 

»Habiéndose dignado el Todopoderoso por su infinita bondad 
»concederno3 un hijo varón heredero de estos nuestros reioos^ 
»para celebrar como es justo un suceso que debe Henar de jú- 
»bilo á todos los corazones leales , venimos en disponer: Que se 
»hagan fiestas pablicas en todas partes ; se canten misas solem-- 
»nes en todas las iglesias , monasterios y abadías; se óbnvoquen 
»torneos en mis ciudades de Burgos y Toledo, con las formalida- 
»des de costumbre , y se repartan limosnas á todos los pobres 
»que las soliciten por tres días consecutivos en los claustros y ea 
¿nuestros alcázares, villas y fortalezas , pagándolas de nuestro 
))tesoro real. 

)) Y como no fuera noble ni generoso que alguno de nuestrds 
»subditos y vasallos padesciese persecución, ni destierro, ni llo^ 
>)rase á sus parientes y deudos en ausencia, mientras folgáran 
»los demás con alegría , por ende mandamos : Que todos los que 
))viven fuera de nuestros reinos, porque de bí fueron desterra- 
»dos y espulsos en cualquiera tiempo , así sean fidalgos caste- 
))llanos , como si fueren pecheros y judíos ó de otra prosapia, 
»seaü tenidos de poder entrar y morar en ellos , donde mejor 
»les pluguiere , siempre que los nobles se nos presenten á ren- 
»dír pleito-homenage , y ios demás á nuestra canciiliería en se^ 
»aal de acatamiento.» 

JLeido este edicto, el pregonero gritó: — Viva el rey! — Vi- 
va la reina! Viva el infante! 

A estos tres vivas contesta la multitud con transportes de 
júbilo , diseminándose luego por todas las avenidas del paiacijo, 
y profiriendo aclamaciones y murmullos de satisfacción. 

Entre tanto don Pedro de Lara había quedado como petrifi- 
cado y coo lo que acababa de oir. 
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•^Qttó nias quei^is» señores? dijo por último. No es claro 
Gomo la luz que nos alumbra que el rey cree poder pasar sin 
nuestros servicios ? 

En esto apareció Gontran en un estremo de la galería, y di- 
rigiéndose á nuestros confusos caballeros, hecha una profunda 
reverencia » les d^o : 

— rSmores, el rey os aguarda en la sala de Justicia. 
El escudero del rey se retiró por donde habia venido, no sin 
lanzar ^nles^ina mirada de odio al. noble don Alvar Rodríguez. 
Los tres caballeros se miraron unos á otros. 

— Qué debemos- hacer? preguntó don Fernando. 

-^Par diez! esclamó Alvar. ¿Qué haremos sino ir? 

— Ese edicto!... ese edicto! murmuró don Pedro meneando 
la cabeza. 

— Señor canciller, dijo el joven Alvar, si anoche, cuando se 
arrojacon^ río .don Pedro, de Castro y los suyos ,para escapar de 
noestraa lAQzas, hubierais seguido mi consejo , ahora os ahorra- 
ríais la mitad de kt inquietud que os causa ese edicto , pues la 
cabeza de aquel rebelde estaría en el lugar que ocupa la de 
Garci-Uiies. Pero no ^quisisteis esponer nuestros guerreros al p^ 
ligro de ahogarse ,. y dejasteis escapar á vuestro mayor enemi- 
go, para que vengfi osadamente á presentarse á vuestras barbas. 

-^fra de Dios! esclamó el conde don Pedro. Y yo lo he de 
eodsentiF! 

•^Fuerza será consentirlo i puesto. que el rey lo* quiere. • 

•^No, yo no lo sufriré, repuso el orgulloso conde-, porque 
me iiiatiraré á mis castillos, apellidaré mis tierras^ levantaré 
pendoñeB, y todo el país allende el Duero seguirá mi voluntad. 
Entonces se sabrá k> que valgp, y si ha^ en Castilla ó fuera de 
ella quien merezca elevarse sobre mí. 

— Cesad , humano , dijo don Fernando : reparad dónde esta- 
mos, y. los peligros, á que nos espondria la menor indiscreción. — 
Pasemos á. ver al. rey : su actitud nos dirá lo que debemos hacer ;;^ 

-^ Vamos, pues , y estad atentos á cuanto pase , y á la me-* 
ñor seña que yo os haga. No .olvidéis que. el rey conspira.' • 
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NúnL e$ decir <|ue quien habia puesto ia car 
beza de Garci-Uríes ea ia plaza daZocodovw 
no era otro que ei judío Agiab. Pero^elieolor 
tendrá curiosidad de sabei- cómo: había podi^ 
do ei vengativo hebreo ^ejecutar una áccÍQn, 
para la cual se necesitaba mucha audacia y no poea feírtuáa. 

El primer intento de Agiab fué el de arrojar por ki muratia 
dentro de la ciudad la cabeza de su enemigo^ con el bar^l que 
habia escrito con carbón clavado, en ella , pues no se le oculta- 
ba que , penadas las puertas , era punto menos que imposible 
peqietrar en Toledo síq llamar la atención hasta qoe fiíese^dedia. 
Buscando por el campo, tes^tro de las hazañas de aqoelk 
noche, un objeto. con qu^ asegurar el cartel, halló alguna ar- 
mas abandonadas, y entre ellas upa pica, que le pareció instru- 
mento uiuy á propósito para facilitar su empresa. 

Rondando por las cercaniaside la muralla^ en busca de un 
par^ge acomodado., llegó .hacia la puerta de San Mactin, á tiem- 
po que un tropel de caballos que á la ciudad se dirigía, le ohU- 
gó á recatarse para no ser visto, e^scondiéndose detrás de una pe- 
fia al lado del camino. 

Desde ^ilí pudo observar que aquella tropa venia de p«rse- 
^uir al conde de Castro , pues así lo llegó á entender por alga- 
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na$ cmiversücipües. Detrás de tos odboiUérds iba mdllitud dé es- 
códelas y «oldtidos, unos montados' eir malas , otix^ á pié, mez- 
clados los tenceros conloa banasteros, en confuso; tropel. i 

Aprovechando eáta circunstancia y la oscpridad de la noche, 
qeie eró graíide , Agiab tnyo la ocurrencia de entrar en Toledo 
cráCándidü 0m sos enepaigos. Al efecto colgó del asta de la pica 
el saco.en que llegaba. la cabeza;, se la echó al honábro, y se 
incorporó con tos soldados sin llamar la atención Se ninguno. 

A petor .del buen é:ci(o de esta osada tentativa. Cuando Agipb 
pasé fojo la tortuosa bóveda de la. puerta , tuvo viVos deseos dé 
retrocMer, pero comp eisto le habría compromoticto mas que sú 
rteola^ion atrevida , cerré los ojos, según acontece al que desea 
no ser visto de otro, y pasó^^delante. ■ 
^ • Caando estuvo ya dentro de lu dudad , aprovecbfó la bca- 
sím ^e escábuHirse por la prítfiera callejuela que halló al paso, 
y anduvo errante hasta que, no perdbiendo ningún tumor, pu^ 
db enicamiiiarse á la plaza que, como todas las calles , se halla- 
ba desierta , y ejeotitiBir si) proyecté temeiario. - 

Dtsptíes aguardó á.qñe amaneciese para retirarse á la Jude- 
ría y entrar en su casa; donde, habiendo despedido sus criados, 
eséondió susHesores en nn lugar secreto que solían tener todos 
los jíidtos' para este uso en ocasiones apuradas , se embozó eir 
un capellar y volvió á la plaza para ver el efecto quje producía 
80 ^atentado, y. escnefaar lo que pudiera: «teéirse que le int^ 
resase. . 

Ya le hemos visto andar de grupo en grupo, y revelar él 
miMioá^^la mtict)fedumbr€r ^1 nombre del djBcapttadó. Después 
áe esto c<»«i|>ró algunas provisiones y se marchó de la ciudad, 
encaminándose á \ñ;Fpagu(í del IHablo , no sin haber oido an- 
tes el pregón del edicto , que tanto d^isagradó al conde^de Lara, 
y dd que ya lietíen noticia nuestros lectores. • » ... 

Son las preocupaciones unos enemigos encubiertos,, que bala- 
gán áltis pasiMes para escla visear á la razón y hacerse déspotas 
deí nuestro albedrío; y cuando nna vez lo dominan, ^n conio 
los líqvidos pora el hidrópico, que mas los saborea cuanto iMs 
té dañan ,'y no hay imedio^de persuadirle qué los aparte de sus 
labios; 
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Preocupado el conde don Pedro de I^ra con ta i(lea.fie 'qve 
el rey estabst decidido '4 favor de «U9 coiitrorios, no bastan» tas 
pruebas mas. evidentes para disuadirlede su errónea creencia. 

Cuando se presentó con su hermano don Fernando y el jo- 
ven Alvar en* la sala del trono, donde el rey le aguardaba» iba 
res^Qlto á rebelarse contra su señor, y arrastrar consigo á (odds 
ios grandes de su partido , quQ eran, los mas de los qiie poid|kh 
nían la corte , á la menor palabra del monarca ^que denotase 
enojo. Pero pronto creyó necesario apelar al disimulo , si ver 
que don AlfoQso, con su afabilidad acostnmlH^ada , y mostrando 
regocijo , se Hmítaba á presentar á sus nobtes el ftttqro sucesor 
de la coronad y á significar 1^ confianza que tenia en eik». de 
que le fuesen siempre adictos y leales. 

La ocasión i como se ve , 00 era la mas oportuna para dar * 
desahogo al resentimiento, y ipucbo menos cuando se oyó al mo- 
narca felicitarse de haber provisto á la meyxc annooía y OMPor-- 
dia entre todas las principaleB familias del reino, por medio de 
un perdón general de todas las ofensa^ pasadas. 

El conde se sintió vencido y de^rmado al oir esta deelara* 
cion , y al ver qne casi toda 1^. asamblea , puestos en él ios ojos, 
pareda aplaudir la decisión del rey. Conocía qoe la mas leve ré- 
f>lica de su parte le podia quitar todo el prestido que le di^ la 
confianza del monarca , porque habría sido revelar que aqoeUa 
medida se habia tomado sin su consentiniiwto y aun conftra su 
voluntad. Por consiguiente , se mordió los labios , devorando sil 
despecho , y guardó ^lencio. 

No bailándose preocupado el ánimo del conde » la tooqwza 
del rey le habría convencido de que este obraba sin ulteriores 
miras ; pero poseído de la itdea que le conocemos * pensó qne sot 
lo trataba de engañarle, para podóle dar up golpe á mansalva; 
Sabia que su poder era temible , y se figuiaba qne 4Jk>n Alfonso 
no era capaz de provocarle ^dnertamenle. Así es que formó la 
resolución de estar á la espectaitiva y disimular su resentimiento 
hasta que tuviese ocasión de estallar, jurando en su interior una 
guerra sorda al monarca. 

Pero este acabó de ponerle en perplejidad , eonfiándole la 
honrosa comisión de pasar á lilesCas á recibir al rey de lieon y 
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acsompaññrle liásta Tcdado. Eotonoes el tpí^e , coacíbíendo rón- 
celos de que se iafeatase eatregarle á sos enemigos « trató de 
eacíniirmHde cumplir el eDoargt) que se le confiaba ; pero como 
el ref estaba «incidido á estrechar los vínculos de «mistad rotos 
aitre ios dos reinos y entre las fomiüas rivales, no admitió las 
escusas^ dd conde , y hasta se revistió xle autoridad para haeer-^- 
sednfecer. 

Don Pedro d^ Lara cedió; pero antes de pasar á Illescas se 
armó con su mejor jacerina, y con un arnés bien* templado , y 
partió llevando en su ioompanía una 'eacogida hueste. 

Nada ocurrió, sin embargo, que justificase sus infíindáfios 
recelos; pero él lo alii^uyó á sus buenas ^recaudwes. 

Era ya casi* anochecido cuando el joven rey de' León entró 
en Toledo^ acompañada de sus grandes, y del conde de Lara y 
su cofBÍtiva : una numerosa comparsa deslucidos pages marcha* 
ha deltas formsoido séquito á sus stores. La gente se agolpaba 
á las ventanas délas cadas y á las calles por donde transitaba la 
brillante cabalgata » que aun á la escasa luz del crepúsculo he-* 
chizaba las miradas atraídas por el esplendor de las armaduras, 
la riquesa de las sobrevestas de blanca seda, guarnecidas con 
caireles de plata y oro , y el airoso movimiento de los penachos 
que CAdudaban sobre los fiérreos cascos de batalla. 

fil rey de Castilla había dicho aquella mañana , refiríéiidose 
á su huésped y primo el derLeon: *-^ «Mas^quiéro tener aliados 
fieles, qoe vasaUes rebeldes;» y en este concepto se disponía 
á recibirle casi con las mismas consíderacioiies que á un sob^-- 
rano independieQte. 

Don Alfimso agqanditba, pues, á su primo en la cánMira del 

trono , en compañía de su h^ Berenguela y de los grabdes del 

reino , mientaras en las avenidas del palado estaban tendidas las 

guardias reales para hacer al redeá venido los honores debidos 

.á su ciase* 

Cuando la trompetería y las bandas marciales dejaron oír su 
nervioso estruendo en los patíos del alcáear, una palidez mortal 
oubrió efcroélmde la linda doña Ber^iguela. Y no obstahlev su 
corazón latía con violencia , y su alma estaba llena de júbilo. 
Pero ¿quién puede espUcar esa inquietud va)rante que, á la ma- 
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ñera del puñal , penetra fría en el <x)razon, y biela i de repente 
todo nuestro ser en los momento^ de mayor felicidad? 

La infanta sentía esa inquietud, esa aleccioa sin nofobre,» cu* 
ya causa no podría encontrarse ni aun en los* misleFÍoeos avisos 
del alma que Maníamos preseatimientos; había quedado repen^ 
tinamente fría y trémula ^ ocMno si habiesé pisadotunádeppente^ 
y eso que desde eldia en que 'se recibió en Carrionel meoea^ 
de su primo , no habia eeaado de pensar en ál ,:par6ciénriofe si- 
glos los días que tardaba en ^ol verle: á' ver; • 

En aquellos tiempos nó estaban *tao adelantados eDmo^eo 
nu^tros días los sistemas de comonicacioa. Así es* que lo que 
pasaba en una ciudad distante de otra yehite leguas:, |io sé sa- 
bia en esta muchas veces« Los oorceos eran por iocomiin Belda- 
dos ó guérraros que se enviaban espresatnente de «ai piiáto<á 
otro para llevar un pliego , y para esto era menester que me- 
diase un interés político ó de otra especie entceiás parsontoqfie 
querían comunicarse. Casi' iodo lo que había pasado en iieoo en 
el transcurso de algunos meses se ignorabja pon oónáiguienté 'en 
Toledo- 

Guando el joven don Alonso entró -en la cámara real del rey 
de Censtiljla ^ este aguardó sentado á su pariente » queriénde sig* 
niñear así su soberanía' feudal, á pesar de su bnesa difapbácicmá 
transigir en todas las antiguas desavénendsfs; peho at ixdsmo 
tiem[Jo , en; prueba jde deferencta* y amistad, dijo "estepdiendii^su 
mano hada un sitial vacio que había junto á>to -toono, al tAro 
lado del que ocupaba laittfanta: . ^. 

— Bien venido seáis, primo: asentaos, y departiremos jontosi 
' El joven rey leonés se acercó rodeftcfo^de bu corté hasta las 
gradas del trono , y habiéndolas subido solo , ofr^ió so mano á 
don AifeaBo, que por sn parte le tendió afectuosamente la suya. 

Dona Berenguela, que no habia osado haMja este' móínento 
alzar los ojos, miró á su primo, y se estremeció visiblemente, al 
contestar al afable saludo que estela dirija. La dafceniña crqia 
ver retratado su amor en todos los bbjefeos: temía ser adivinada; ' 
y mucho mas aun el no ser comprendida. Pero cuan argenaiss^ 
taba de que pudiera alzarse entre su amor y aquel que era ob}&^ 
to de él una barrera insuperable capaz de separarlos para 8k;P^ 
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Después de los' primeros sahidos de urbaliidad, y de haber 
felicHado et rey de León al de Castilla por la sucesióa masc^ilh 
aa qoe acababa de coDoederle el cielo , hizo el primero recaer 
krH!OttT6rsacioii sobre los asuntos políticos, únicamente con la 
intencioit de dar á conocer á án primo el acrecentamiento dc^sQ 
infloencia. El joven príncipe distaba mucho de abrigar las dis- 
porciones benévolas y amistosas de su poderoso aliado : al con- 
trario , se creía mas fuerte que él , y quería que se cotasiderase 
sq abaliza como no favor* reíbiproco de igual á igual puando 
m0nos. <•.•:■• 

-^-^Ya habréis sabido, primo, dijo, que tengo de mi parte á 
don Sandio de Portogal , y que por lo tanto soy libre para em- 
prender esta' canpana, sin temor de dejaran enemigo á mi-es- 
priíia. 

— Ciertamente que eso es muy plausible, y os felicito por tan 
buena fortona, contestó don Alfotiso; pero ¿cómo habéis. podido 
desalmar á ese enemigo , qué os amenazaba no ha mucho? 

— Aon no lo sabéis? No os he dado piarte, repuso el de I^ieon, 
perqué deseaba ser yo mismo el portador de tan fausta nueva. 
Sabéis que don 'Sancho tiene una hija. 
—^Sf^ tan hermosa dona Teresa, nuestra prima. 
- La infanta se puso pálida como un cadáver. 

—Pues bien , continuó el rey de León, esa preciosa joven ha 
sido el iri& de paz. entre nosotros . 
* --^Oómo?'. 

-^Dándbme su mano de esposa. 
. Bsta< revelación fo^ como un rayo que hubiese caido á los 
pies de la hifortónada doña Bérengnela. El príncipe acababa dé 
arrancarle con una palabra y sin sospecharlo todas las ilusiones 
de su corazón , todas sus esperanzas de felicidad. 

Terribles eran los tormentas que la pobre hiña se veía obli- 
gada á devorar* en presencia de aquella asamblea , donde no la 
era posible desahogan su pena llorando, ni «aun dar la menor 
maestra de flaqueza. Idtírdiendo el pañiznelo que tenia en la nía* 
no i hizo áfloir la sangre á sus megíllas, y logró impedir que la 
óa^umage el vértigo qne sénloa; pero no se ocultó á su padre 
aquel dolor mtdo, y temiendo tamlHen qtie fuese superior á las 
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fuerzas de la íofanCa » y que esta lo revelase mvolunUA'íaiMnte, 
apresuró la iatrevisia oficial , diciendo al joven don Alonso: 

' — No es razoQ , amado primo, que os entretenga en esteim»^ 
mentó , cuando estaréis cansado del camino , y necesitareis re- 
posar. • . 

Y dirigiéndose á Ruy Gutiérrez., añadió: 

—Señor senescal , servios Conducir á nuestro primo á la cá-* 
mará qué le está preparada. / 

El príncipe se levantó > y lo nlismo hicieron don Alfonso y 
los grandes. Doña Berenguela quiso retirarse con su amiga do- 
ña Dulce, que en unión de otras damas la asistía , pero al le- 
vantarse la faltaron las fuerzas y volvió á caer en H sitial. 

-~ Cuidado I esclámó el joven rey de León, acudieiido ¿ dar 
la mano á la infanta. — Qué es eso , prima? estáis pálida: ¿(fué 
os ha dado? 

. — Gracias, primo, por vuestro cuidado, mormuró duieemeor 
te la infanta , sin atreverse á mirar al príncipe : gracias !*/. No 
tengo nada. 

Y como si el temor de revelar su flaqueza la Jiubiese iiifuBb- 
dido nuevos bríos, se levantó seirena, y dio algunos paaos bém, 
la puerta que había en el testero mismo del trono» donde encon- 
trando á su amiga doña Dulce , le tendió la mano y se apoyó en 
ella para no caerse. 

Guando estuvieron solas en er aposento déla in&nta las dos 
jóvenes , pasaron un largo rato en silencio , solo interrumpido 
por los sollozos de doña Berenguela, que apoyado el rostro en 
las manos, se entregaba libremente á la espansion de sit dolor. 
Doña Dulce , de pié junto á ella , la contemplaba muda , com-* 
priiúiendo á su vez las lágrimas que se agolpaban á sus ojok. 

Doña Bereiíguela dijo por último: 

— Dulce, Dolce, ¿hasoido? • 

— Señora, dijo doña Dulce , nacimos para padecer. 
-*^0h! sí , para padecer; pero» am^ mia , ¿ quién habrá tan 

desdichada como yo? Tú sabes cnanto he deseado verle, cuan 
feliz me hacía esta mañana la esperanza de oir de sus labios par 
labras de amistad; cómo me imagiaabaique su unión coa mi|)a^ 
dre teatreot^aria nuestras relacioniesv y que al cai» ni ternura 
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no pQdna menoede veoe^ su iiidi£Nrenda. ¿Podía yo esperar 
.que su venida fuese para revelarme que estamos separados pa- 
ra siempre? Oh! esto es horrible, amiga mía , esto es horrible! 

«^-^ Separadlas, para' siempre! repitió doña Dulce , como si estas 
palabras hubiesen hallado un eco profuado en su alma. — Sí, 
para siempre! Os lo he dicho, nacimos para padecer. 
' -^Ahl esclaqMS:lftinfaata abra^ndo á^&ii arnig^ é inundan-^ 
dolé el rcKStro con sus lágrimas: — No permita Dios qufe tú sa- 
firas, aonga mía, loque yo en ésto momento. 

Dona Dulce no pudo reprimir un sollozo. < 

-^Qné es aato, Dulce^querida , continuó la infanta : serás tú 
también desgraciada como yo f 

' — Como vos^ no. Pero ahora comprendo lo que en otro tiem- 
po habéis sufrido, y veo también que puede haber un dol<Mr mas 
intenso que et que nace de lá indiferencia de la persona ama< 
da^ Vos amáis y no sois correspondida; vuestro amor se estin- 
guiré con el tien^po, falto del pábulo de la esperanza. El mió du- 
rará i^ieiilras me dure la vida, porque sé qUe soy amada, y sé 
que nieatMiS áácé los brazos á un esppso, cometiendo un conti^ 
noade perjurio , estaré labrando la desdicha del que es único 
dneDó de m corasfion. 

-r«* Tú HamUen amas ? 

-^ También soy idesgradada . 

. «*^Ohl: pero al meaos sabes que to corresponden: al menos 
puedes tener esperanza de ser feliz. 

— Esa no ; porque el que. yo amo jamás osará elevarse hasta 
mí, aunque.^ mas noble que todos .los grandes de la tierra: 
nonca. 6eré feliz , .poqqoe antes, que él pueda presentarse á mi pa- 
dre con una espada triunfante y un nombre ilustre , seré yo de • 
otrow. Pero qué digo? Ser de otro ! Eso jamás. Él no puede lle- 
gar hasta mi ; una muralla de bronce nos separa, y yo solo pue- 
do ser suya ó de Dios ! 

^^PíAre Dulce! Te compadezco. Pero quién se opone á vues- 
tro amor? . 

— G06BS del mundo. 

— Cosas del mundo dices: luego no hay un impedimento 
formal? 

Gontran. 26 
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lamieado la dora roca , la'dasgaKft y ooiiStfi7..1aitieupacioDes 
son el medio roas eficaz de matar el tiempo , y en la época de 
nuestra nistoría los años eran dias en la entretenida ocapacion 
de la guerra. No se conocia otro modo mejor de hacer fortuna^ 
y á él acudían los reyes y los grandes , los señores y los vasa- 
llos, guerreando entre sí, cuando les faltaba un enemigo bastan- 
te débil á quien ^oder combatir tx>n ventaja.. 

Los reyes de Castilla y León habían concluido la conquista 
de Estremadura , y desavenidos luego en punto á la repariicion 
de la tierra , habían vuelto uno contra otro sus armas vencedo- 
ras , estando para terminarse una larga campafia en el Norte 
del Duero. 

Como tenia previsto el oon4e don Pedro Fernandez de Cas-- 
tro, los almohades de África habian entrado «n Espafta durante 
la guerra; pero teniendo resentimientos que.-vengar del rey de 
Portugal, invadieron primero este reino» poniendo sitio á Seo- 
taren. La fortuna no les ayudó en esta empresa , y dividiendo- * 
se en dos alas , se arrojó la una sobre la Andalacía, . Murcia y 
Valencia , y pasando ai Norte la otra , devastó la tierra, lleván- 
dose mucha presa y cautivos , y debilitando así el poder de los 
castellanos. 

Apoyado por esta diversión el conde de Castro , en unión de 
otros caballeros leoneses , habia lomado muchas plazaüs en la 
frontera de Castilla , levantando pendones por el rey de León; 
pero aunque este quiso conservar tan buena conquista , lo per- 
dió todo y parte de su propio territorio en repetidos encuentros 
que hubo de sostener con so primo don Alfonso el Noble, conten- 
tándose con retirarse á su capital, y negooíffir desde allí tratados 
de paz y alianza con los reyes de Aragón y Navarra que» ceio-' 
sos del engrandecimiento aleanaado por el ée Castilla', y de la 
estension dada á sos reinos, á costa de siis vecinos, temian qcre 
estendiese mas sus conquistas y amengoase sn poderío. 

Eñ estas revueltas habia sido varia la soerte de nuestros per- 
sonages mas importantes. El bizarro dop AWar Rodríguez, pro^ 
metido esposo de dona Dulce de Lara , cayó peleando en una re- 
friega con los moros cerca de Astorga , y llevado prisionero al 
África , estaba cautivo en. poder de Ali-Alkaiif , vaienlso caudi-- 
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tío y $eüoi? de un vasto temUM^oíeo la eoinarcaidepez. En Afri^ 
ca estaba también el conde de Castro «rVíeado al pod^oso émír 
JaeuhKbenrJiísef , y haciendo aBoigos p«ra efectuar nuevas inva-^. 
sioQ^ en España. Este orgulloso noble no hábia querido aceptar 
el perdbn qoe^ofreció su rey á todos los rebeldes^ coi^ando por. 
una parte en poder impouerle. la ley por medio de las armas, y 
sospecbiindo per otra que aquel Itamamiealo fuese pn ardid de 
sus enemigos los Laiha ) que.seguifem en biíen predicamento ccm 
el rey, para atraerle tai veit á «na nKierte siní riesgo. < 

Nd habün pensado así otros- míiehos nobles , que' no teoian 
motivos tan poderasos para recalar (ta la buena fé dei monarca 
castellano, los enalesl acuíKendo> á su generosa invitación, y 
alistándose en sus banderas » trillaron en él un protector,' tx>n- 
tríbuymdo por su parte no fteoor al triunfo de sus áridas. 

'Efri^' y lAgíab vivian en Toledo, sin que nadie penstee en 
inqfoietar stt pacífica rendmoia: uno y otro habían vuelto á sus 
habituales tabeas 9 morando juntos en una misma casa, y leníen- 
db á au serTioíoá un jaren, crísllano que , á fueár tie agradecido 
at buen afectó con qae.sas amos.le trataban , faabiá consentido 
en-vestr el sa^y <el turbante judaico , aunqu*e en el fondo de 
n eorason observaiaia ^m fé primitiva. Este joven era miestro án- 
tigim cottocidQ Juan Rejones. " 

^ En cuanto á ios dos judíos , si bien habían auxiliado de se- 
creto las lemprasas úetm amorei conde de Castro, no ^conser* 
vahan ya iat|üel«fi9ro> rencor ^ue€n iin principio tenian/(^ al me- 
nos lo disimulaban. ElainGiano.Eflrain lloraba amorta ói su Uja, ' 
no habiendo podido ñidagar s^ paradero , y viendo al rey ocu- 
pado en la guerra, lo que le hacia creer que ningún pensamien- 
to amoroso le enüretenia. «-^El joven Agiab nunca creyó pruden- 
te presentarse éonde el rey lé viese después de la aventura de 
ta noehedel jaoeodio, y aunque tardd mucho tíetaipo en resig^^ 
narse á sufrir la pérdida de Ifetluabé ^ le consolaba la idea de 
qoe si doá Alfonso la amaba , estaba^ de él vetxjgado halnáBdola 
enconti^aéo muerta, eoandopenaó' poseerla. 

El rey, endretanto, residía emi Burg^y. donde en presencia 
de su coite babia dedarado bajo su palabra noble á Gontran, 
confirmándote e4^ apellido de Narixma ,^ hadétidote urmar ca- 
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ío&^ sioo a la buena amistbd y deado qUe con al|tieUD3 stí^res 
os une, kne lo prueban. Si basta hoy habéis goardada^áa pru^ 
dente reserva con un jóten sin carácter, no debe ser k> mísoio 
ahora que soy un cabalt^x», un hombre cuerdo- ; y formaL 
¿Qué inconveniente puede haber en que yo sepa le que vóssa^^ 
breis sin duda? Vos no comprendéis cuan doloroso es ccfih' una' 
espada , gozar ínfulas de hijodalgo , y á pesar de esto , veese 
desdeñado, sin tener la conciencia de esahidalguia ciscibida por' 
merced., ni saber si es justo é idjustocese :deadén , ñ ei que lo 
sufre es un fi^to desgraciado de noble sangre ^ 6 un hijo de la 
casualidad favorecido por la. Fortuna. * 

Don Femando palideció ai comprender la denunpda dimiu^ 
lada del joven caballero, miró á uno y ottoladi^» como si te^ 
miese que alguien oyera ffds palabra»» y. ÜMnando la mana ó 
Gontran , le condujo á un paraje retirado entre unos arbolas. 
' El córaaon de Gontran palpitaba con vioteoeia , :no 'tanto por 
el esfuerzo que babia hecho para hablar dé su, bastardía^ dtao^ 
to por la esperanza de oir una revelación tan. deseada. • 

-1- Óyeme, Gontran , dijo el conde, y graba í bien mis .pala- 
bras en tu memoria. Nadie del rey abajo pit^e mirarte coa des-^ 
den 3 si alguno , por elevado , por .grande que sea , osase echar^ 
te bn cara tu ignorada cuna , sin vaísilar, oon ellalma poseída de 
la mas proftináa convicción , lánzale al rostro io guante^ y raá^ 
tale^ y €uando tengas puesta ásu^ garganta tu fMuñal de miaerl^ 
cordia, dile seguro de no faltar á la verdad:^ «Gontran de IHap«- 
bóna es noble- entre los mas nobles ée Caslalie : su sangre cor- 
re por las venas de más de un rey de España y Francia !i>. 

— Oh ! escíamó Gontran , trémulo de alegría : ¿por qué ha- 
béis retardado tanto tiempo esta dulte revelación? 
": Pero estrañando que -el cotíde gliardase^Bilen6b -,' anadió : 

— ^Por &vor, acabad, acabad pronto.. • 
^ — te be dicho cuanto tena/que decirte ^ conteató don Fer- 
nando, j . • 

entran palideció á su vez;; ••. . : . v- 

vt- ¿Gomó? después de habiérmenrosf^adbBt paraíso de mis 
ilutónos, me Cerráis la puerlar, dejándeme de Huevo en ;el 
fiemo de la duda? Ilis padres!,., quiénes son mis podre»? 
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"*- Tu brazo y tu espada , repuso el conde oon acento conciso. 
. — Desconfiáis de mí, señor conde I esclamó ei ardiente jóveü 
GOD^ muestras de resentiniento y orgullo. — Ah! Pluguiera al 
cielo que fo^is para mí menos que un padre: os juro por la üá 
de caballero que- os arrancaría vuestro secreto. 

Don Femando miró á Gontran con calma « meneando la ca- 
beza, y contestó: 

— Desconfió de vos , señor Gontran. 

— Ah! perdonad! perdonad I balbuceó el joven doblando lá 
rodilla y abrazando las del conde ^ que le dio las manos pak*a le^ 
vantarie* — Perdonad sí he- podido ofenderos; no fué tal mi iñ- 
tradon , y si de tamaño crimen pudiera aqísarme, ahora mis- 
mo rompería esta espada , quejes una de las cosas que mas es- 
tima por venir de vuestra mano. El ardor de la juventud me 
ha estiaviado, y la pena que agovia ini corasen me ha hecho tal 
rez olvidar con quien hablo. 

— Alzaos , Gontran , alzaos , dijo el conde, sin mostrarse cout 
movido por las palabras del joven. 

— Oh! no, repuso este: no me alzaré, de vuestras. plantas, 
sin qne antes me hayáis concedido vuestro perdón. 

— Le tienes. 

^- Y sin que me reveléis el negro misterío que cobija mi vi- 
da. Vos que-^té) tan generoso, tan bueno conmigo, ¿me nega- 
reis este favor? & supieseis cuánto sufro i Si fuera posible que 
entcéBeis en el secreto de mi corazón , veríais que no es solo el 
punto de honor, que no es el orgullo lo que mas aguija mi de^ 
seo : veríais el tierno afán de hijo, labrando constantemente esto 
corazón , y arrancándole lágrimas de sangre: veríais que todas 
mis esperanza», todos mis ensueños de felicidad se cifran en co^ 
nocer á esos seres queridos á quienes ddK> la vida, y que estoy 
seguro md aman, por mas que se oculten para derramar sobre 
mí el rocío de su curiño. Sí , don Femando, mi protector, mi se- 
gundo padre: yo siento en mí una voz que me dice : cada vez 
que reoibes una distinción ^ un favor de la fortuna, no es la ca- 
sualidad ni tu buena estrella la que to honra y favorece :' es el 
amor de un padre ó de upa madre que velan. por ti... Ah! por 
piedad! mostradme esos dulce» poseedores de mi alma, pari^ 

Gontran. 27 
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que yo les bendiga , pard que pueda conceBtrar todas las fuer- 
sas de mí yolunlad en amarlos. 

Mientras hablaba, Gonlran tenia «didas las manos de don 
Fernando, y se las b^ba cubriéiidoias de Jágrhqas. El noble 
conde respiraba con fu^za, pero á. pesar de este indicio de su 
conmoción interior, conservaba el semblante adusto.' 

— Gontran , dijo: no te obstines en pedirme un imposible. Si 
conocieses á tu padre , acaso lo abcmreeerias. 

Al oir estas palabras , el joven se irguió de súbito , y con- 
testó: 

— Aborrecerle yol £so es imposii^lel Cómo aborrecería al qme, 
si0 conocerle, amo con toda la fusión de que soy capaz? Cómo 
tendría odio para el que venero jcomo á un santo, casi como á 
Dios por lo que hay en él de misterioso é impaietrable para mi? 

—Escúchame, joven. Tu imaginación teestravía: eseá quien 
amas , á quien veneras rodeado de un misterio casi divine, de^ 
pojado de la aureola mística con que te lofin^B tu fantasía, que- 
daría reducido .á las proporciones á^ un hambre : desceaáieBdo 
del pe^deslal de gloria en que lo colocas » podrías ver en él aca- 
so un malhechor, un malvado... No^ no, coiitinuó el conde vi-- 
siblemente conmovido: guarda tus ilusiones: la menor de ellas 
vale mas que todas las realidades juntas. . 

— Y he de vivir siempre rodeado de este misterio? 

— Siempre... quizás... Pero no: algún día puede que se di- 
sipen las tinieblas. Entre tanto, espera, y evita con tus «pala- 
bras y tu conducta comprometer ncmibres respetables. 

— A quién puedo comprometa:*? Ni cómo, cuando todo lo 
ignoro? 

-^ Sabes que desciendes de una nobilísima rasa: y esto ya 
es un secreto que debes guardar inviolable, y que solo te pei^ 
mito depositar en la tumba de los que te ultrajen. 

— Y bien : puesto que me consideráis capaz de guardar ese 
secreto , ¿ por qué no me comunicáis lo restante ? 

— Gontran , si ya te d^ese lo. restante, me deapreoiatias. 
i —r Despreciaros I aclamó el joven cada ves mas confundido 
con las palabras misteriosas del conde. — Puede ser eso? y 
por qué? 
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-^ Porque para depositar en ti mi ooafianea , neeesüo descor- 
rer un velo de infamia: poripiemi labio violaría un juramentó 
qus guarda bonras y vidas... porque , en fin, reclama mi silen- 
cio la paz de dos familias. Na^ GovtraiL, no exijas de mí una de^ 
claracion que... te haría daño... y me deshonraría. 

El joven quiso replicar; pero don Femando , com^ si temie- 
se haber dicho demasiado, le puso la mano en la boca, y Ib in-- 
lermmpió con estas patabras : 

— Lo dicho basta , Goatran* Ademas, ¿qué necesidad tienes 
de conocer á una familia que nnnca podrá ser la luya? 

«-*< Necesito saber, al menos, quién soy. 

— Yo telo diré: eres, el prímero de tu raza: el fundador, 
la raiz de una nueva familia. ¿Qué mas quieres? 

— Oh! Pero soy un noble de gracia: un hidalgo sin blasón. 

-^ Y qué importa? De ese modo podrás -elegir el qae mas te 
cuadre: conquístalo. ¿GreeS acaso que el primer noble recibió 
ya su blasón del cieto? No: iodoé esos magnates que ves etevar- . 
se sobre el vulgo eomo el cedro sobre la maleza, descienden de 
soldados : el primer rey fué un soldado. Ahora que tantos hay 
-ennobleeidos por sos^ abuelos, ahora que los grandes y los héroes 
son numerosos y hacen mas disputable el tríunfo, es mayor el 
mérito en alcanzarlo* Lánzale á la lucha del valor y de la hidal- 
guía , y sé no solo ei prímero de tu. raza , sino también el prn 
mero en bravura y virtudes ^ntre los nobles castellanos. Tal es 
tn destino , Ck^itran, destino glorípso que te Mvidiarán muchos 
lufos degenerados de ilustre prosapia, porque puedes baoer que 
tu nombre , como el de los primogenitores de esa ndbleza-vul^ 
go, pase á la posteridad, lo que jamás alcanzarán ellos. Mira si 
es preferible tu snerte á la del que al nacer se ve cercado de 
títulos heredados, que acaso no llegue á menecer en toda 
su vida. 

Gontranxlió un profundo- suspiro , y contestó resignado: 

•^ Triste privilegio I 

•~Nb es triste, no^ Gontran, repuso d conde. Tá has nact^ 
dó para la gloria y á ella te debes: que ningún otro pensamien- 
to te distraiga de esa, que seiá tu fiel compañera hasta mas 
allá de la tumba. Piensa que eres faqo de padres ilustres , y que 
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te contemplan. Hazte en todo digno de ellos, y puede ser que 
algún día te abran sus amorosos brtfzos. 

T— Tenéis razón!- murmuró Gontrancon voz doliente. ¿Qué 
obras son las mías para merecerlos? Ah! Sois muy croei conwáh 
go, señor conde ; pero yo sabré... 

Un ligero ruido que sonó entre las plantas del jardín cortó 
la pa(|iabra á nuestro joven , que volviéQKki6& vio á un escudero, 
el cual andaba desatalentado mirando á una y otra parte, como 
si buscase á alguien con mucha premura. 

— Aquí, Gonzalo! gritó Gontran. ¿Qué me quieres? 

— Ah! señor! esclamó el' escudero: gracias á Dios ^ue os 
encuentro. « • 

— Pues qué hay? 
—El rey os espera. 

— Corre , corre , Gontran, á tu obhgaek)n , (Ujo el conde apre^ 
tando afectuosamente la mano á. nuestro novel caballero. No bl- 

, tes , y ten presente lo que te he dicho : tus acciones te darán 
un blasón, un nombre, fortuna y gloria. La estrella que hice 
sobre tí , no te abandonará. A Dio&I 

Gontran besó. la mano al conde, y se alefó conmovido sin po-' 
der contestar. ' 

Don Fernando le miró hasta perderle de vista bqo las arcos 
de su palacio que comunicaban con el jardin, y limpiándose con 
ira una lágrima que asomó á sus párpados, murmuró: 

— ^Yé, pdi)re hijo del crimen: redime con tu sangre y los 
hazañas la falta de tus padres, para que la maldición de Dios 
no caiga sobre tu descendencia! 

Gontran, entre tanto, seguido de su escudero., cruzaba el 
gran patio de la casa , mirando á un balcón que daba al mismo, 
y andando pausadamente y pesaroso de no ver en él á nadie. 

* De pronto sé iluminó su rostro, como las cumbres nevadas 
del Moncayo al recibir los primeros rayos del sol. * 

Acababa de aparecer en el balcón doña Doke, la- cual ha- 
biendo visto entrar en el jardin á'su amante, le habia estado es- 
piando , y acudia para saludarle. 

Cruzaron ambos una mirada elocurate y llena de ternura; 
pero rápida como el relámpago. La joven peráian^ció en el 
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balood; QpiHraii siguió su camino» después de hacerla un salu- 
do cortés , en que nadie habría reparado la menor intiifiíidad. 

Era ya casi anochecido. Una hora después el escudero Gon- 
zalo se apeaba de su muía en el mismo patio de la oasa del 
conde don Fernando, y subia presuroso la gradería de granito 
que conducía á las habitaciones principales. Otro esCodero le in- 
troducia en la cámara del conde. 

— Qué nuevas me tra«B, Gonzalo? pi^untó aquel* 

— Señor, dejo el escudero; el rey nos manda pairtir iomedia- 
tameole para Toledo, Mi señor no ha podido venir á despedirse 
de vuesonoría, y me manda á saludaros. 

— Pues cómo tan de prisa? Qué hay de nuevo? 

— No sé nada. 

— Está bien: di á tn señor, que le deseo feliz viage. 
A Dios! 

<7onzalo saludó , y salió. 

A pesar de la prísa «que llevaba , se detuvo indeciso en la 
galería principal, aotes^de bajar la escalera, Ne tardó en ver 
junto á esta una fignra aérea de miijer, que le agoardaba. - • 

— Ella es , dijo para sí el edoudero. 

Y dirigiéndose á la que al parecer le esperaba, la miró un 
momento para reconooeria , y presentándola un >ot))eto , le dijo 
en voz muy baja: 

-r- Tomad. 

— Qué es esto? preguntó la mujer con el mismo sigilo. 
-—No sé natía. 

Ella guardó aquel objeto » y dando un pequeño emboltorio 
al escudero, le dijo : 
—Toma , para quien te envía. 

Y desapareció, entrando por un«| puerta inmediata. 

El escudero bajó las escaleras de dos en dos, montó en su 
muía, y partió á escape por tas calles de Burgos, buscando la 
salida para el camino de Toledo. En la pu^ta de la ciudad se 
reunió con otros cuatro ginetes. 

Uno de estos se volvió al oír el trote de la muía de Gonzalo, 
y fingiendo reñir á este , le dijo: 
— Gracias á Dios que pareces! Dónde has andado? 
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' El escudero murmuró uoa' escasa, y* su señor ie dijo ea 
voz baja: 

— La has visto? • 

— Sí señor; tomad, contestó Gonzalo, dándole el embol- 
torío. . 

— Qué es esto? 

— No sé nada. 

La cabalgafia salió al campo. * 

£ntre tanto la mujer que habló con el escudero había en- 
trado en un pequeño retrete, donde una hermosa dama la es- 
peraba junto á la puerta dando muestras dé impai3iencia. 
-^Le has visto, Elvira? preguntó la señora. 
— Le he visto, y entregado la banda. 
— Te ha dicho algo ? 

— Sí, señora ; me ha dado esto. 

' Y á su vez entregó á la señora el- objeto que ie babia dado 
el escudero, 

— Una carta! esdamó^iá Duloe, eorríéiido hacia una mesa, 
donde ardían dos vdas en vn candelabro de plata* 

La joven soltó la cinta de seda que sujetaba el rollo de per- 
gamino vítela, y'leyó rápidamente su contenidOé 

«-^Me lo lémia I esdamó bajando las manos, y apartando la 
vista del billete. 
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I«a mlAa y !•• rvUeft^res. 



HTBE los gradosm pabellones que» esparcidos 
por la Huerta del Rey cerca de Tdedo , fin*- 
nahan parte de los magDfflods palacios de 
Galiana, cuya desoripcíoD hioioiQS en otro lu- 
gQf de esta historia, había uno completa^ 
mente aislado y sin comunicaeioQ alguna eslerior con los demás 
edificios. • • 

Estaba situado este pabellón en el fondo de un vaHecíUo, 
cam doomiado por las frondosas aVboledas, como un nido de rtn- 
señores , y próximo á la murallsr ó cerca que defendía la Huer*^ 
ta. Desde sus moriscos ajimeces* alcanzaba la vista un horÍ2X>nte 
limitado, en que los términos aparecían sobrepuestos unos á oíros 
oomo en una pintura á la oriental. Descubríase primero él vigoro- 
so perfil de los árboles vecinos, cuyas pomposas copas ocultri>an 
completamente las fuertes y elevadas torres del palacio princi- 
pal: en seguida apareomn las cúpulas de las iglesiasde Toledo, 
eomo si saliesen de etitre el ramage, y detrá/s de ellas los men- 
tes lejanos envueltos en su túnica sutil de .neblina. • 

Desde ningún punto se yeía el lindo pabellón , como no fue- 
se de muy lejos , ó estando casi en sus mismas puertas. 

£ra una hormosa noche de verano : la lona en conjunción 
con el sol no esparcía sobre la tierra su melancóHca ^uz azulada; 
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pero en la oscuridad brillaban las eftirellas, coma las herniosas 
en una Qesta. Oíanse de vez en cuando los apasionados lamen- 
tos del ruiseñor en las densas 'frondas de Ja Huerta del Rey, en- 
tremeasclados con el metálico y penetrante canto del grillo, ese 
rey de los insectos tan amí^ de la soledad y el silencio. 

Estas armonías de la noche , unidas al mormullo continuo 
de las aguas , formaban un poético conjunto (X)n la oscuridad y 
la calma de aquellos deliciosos parages. 

Las campanas de Toledo habian dado el último toque de la 
queda , y todos Iqs habitantes de la imperial ciudad debian es- 
tar entregados al sueño, escepto los arqueros, que velaban en 
los cubos de la muralla. 

Sin embargo, en las iomediaciones de la Huerta del Rey, 
no lejos del pabellón oculto que acabamos de describir , había 
dos personas, que paseaban por el campo , disflratando las fres- 
cas brisas de la noche, al mismo Uempo qoe conversaban con 
maestras de. intimidad. . 

-»-JNo pretendo que seas un iostromenio ciego de mí volnn- 
tad» decia el uno de ellos» ni que contra tu gusto vivas enca- 
denado á mí como un esclavo. 

. -rr* Ni yo deseo ser dueño ésetusivo de mis acciones, contes- 
taba el otro: te debo la vida, y la he dedicado á tu servic^, 
bical lo sabes: ahora y siempre « mientras haya sangre en mis 
venas, seré tu esclavo : lo que' me mandes, eso haré, sin disen- 
tir tus mandatos , sin permitirme raciocinar sobre ellos. 

El primer interlocutor se sonrió de una manera siniestra , y 
reposo: 

' '•«^Y si algún dia te mandase derramar sangre, también me 
óbedeeerias? 

— ^Porquéno? 
. -r-Sin embargo, á pesar de esa adhesión que me manifies^ 
tas« pretendes airarte de mí: por eso te he dicho qoe no in- 
tento esclavizarte contra tu gusto. 

-^Y por lo mismo te pido licencia: si me ia concedes, par- 
tiré: si no, permaneceré á tu lado. ' 

^^Es el caso « que si te reúnes con el bondídp Alma-negra, 
corres dos peligros: el de morir on una refriega-, y el de ser 
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ahorcado, y oingUDO de ios dos eslremos meconvienea; porque 
necesito la vida para utilizarla ea tiempo oportuno. 

— En ese caso, i^e quedo : pero bieu sabes que mi perma*^ 
nencia en tu compañía te puede comprometer. Yo no he queri- 
do presentarme al conde de Lara, como el rey mandó. 

— Nada importa eso. Ya*ves que nadie ha pensado en inquie^ 
tarte, porque es imposible reconocerte bajo ei trage judaico. 
Ademas > ¿crees que el viejo Efrain se ha pre^ntado al canci** 
Her ? Con esta» guerras y revueltas que han pasado no ha habi- 
do tiempo de pensar en nosotros , pobres canallas. 

— Pet^v ahora que la paz se restablece, no se nos dejará 
tranquilos. . 

— Quién sabe? Ahora pienso yo hacerme amigo de los Lara. 

— Es posible? 

— Sí, necesito tenerlos propicios. 
— Y cómo harás eso? • 

— Aun no lo sé: todo dependerá de una buena coyuntura. 
Pero dejando esto aparte , ¿dónde dices que se encuentra el 
buen Hugo? 

— Quién es capaz de saberlo? Según mis¿iltimas noticias, an- 
daba haciendo de las suyas hacia los montes de Toledo ; p^ro 
nunca para en un punto^ 

— Sabes que me dan intenciones de agregarme á su cora-* 
panía? 

— No fuera malo. Así pudiéramos ir juntos; porque te lo di- 
go^n verdad^ esta vida sosegada que llevo no me ha^ maldita 
la gracia. 

— No , no; mejor es que nos estemos quedos por ahora. 

El sonido melodioso de un arpa que ; saliendo de la espesu- 
ra inmediata, apenas llegaba de un modo perceptible á los oidos 
de nuestros dos interlocutores, detuvo un momento su cpnver** 
sacien. Los ruiseñ(K*es del bosque suspendieron su canto. 

El lector habrá reconocido ya á los dos paseantes nocturnos. 
£1 uno de ellos, Agiab, prestó upa atención particular á la mú- 
sica, y después de algunos momentgs, dijo, mirando al rededor: 

— Aiñigo Itaan» ¿me engañan los sentidos, ó estamos lejos de 
la Judería? » 

Gontran. '28 
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— Bueoa pregunta! contestó Juan Rejonea* ¿Porqué lodioes? 

— Ponjue no tengo noticia de que habite por aquí quien ^pa 
tocar io que estamos oyendo. 

— Efectivamente^ es una música muy particular. 

— Es un aire medio religioso medio profano, qu^ solo cono- 
cen las hijas de Israel. 

. Las armonías del arpa cesaron, y las aviss del. bosquq pro- 
rumpieron en animados trinos ^ oooioesoitadas de emulación. Po- 
ro pocos momentos después, volvió ¿ sonar el l>iblico instru- 
mento, mas melodioso, mas patético, y los enamorados canto- 
res de la selva guardaron sUencio. Diríase que babia -^mpeñada 
una lucha de competencia armónica entre ellos y la persona que 
tocaba. 

Esta vez no s§ oyó solo el sonido del arpa. Una voz purísima 
de mujer comenzó á cantar en lengua hebrea; con una entona- 
ción apasionada y llena de dulzura el fíassir h(MÍrim ó Cantar 
de los cantares de Salomón, cuyos dos primeros versículos de- 
¿ian así : * 

«Dame un beso en la boca Tu nombre es como el óleo, 

dugño del alma mía , cual olorosa mirra ; 

porque son tus halagos las candidas doncellas 

mejores que ambrosía. . de amor por tí suspiran.» 

Imposible sería pintar el efecto que •aquella dulce voz y es- 
tas tiernas endechas, espresadas en el mas armonioso de los 
idiomas, produjeron en el ánimo de Agiab« Sil cuerpo se estre- 
meció de pies á cabeza , y quedó instantáneamente bañado .en 
un sudor frió. 

Entre tanto la voz calló, y los ruiseñores < cual si les irrítase 
tener un rival capaz de venoerles , entonaron un himno de amor 
incomparable. Pero la misteriosa can(pra no se dio por vencida 
y prosiguió de esta manera : 

«Mi amigo es cual manzano ¿Dónde estás,, caro esposo? 

plantado en selva umbría;^ ¿cómo mi amor esquivas? 

y4) me senté á su sombra , Vuelve , que ya mi peelüo 

su fruto es mi delicia. solo estrecharte ansia. 
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- Vuelve, querido mío ; en mis amantes bratós , 

ven á gozar tranquilas, del campo lasdeKcias.» 

Agiab knzó na roneo gemido, y no pudiendo tenerse en 
pié, se dejó caer sobi:<e una pena. Qaiso Juan Rejones acudir á 
socorrerte, temiendo que algún accidente le aqutijase, pero el 
hebreo le apartó con la mana^ diciendo con jnal articulado 
acento: 
-*-D^ame..- déjame! 

Y entre tanto los ruiáeñores . apuraban todas las notas mas 
dulces y melancólicas de su admirable garganta, sin poder ími«* 
lar sino imperfectamente las apaaonadas lamentaciones déla in-r 
vimblé cantoral 

Pasado nn corto trecho « volvió á oirse la vok inas armonio- 
sa , mas dulce y aümbnda que los otras dos veces, continuan- 
do de este modot ' 

«Si halláis al dueño mió, y es negra como el cuervo, 

hijas^de Sión ínclitas , su cabellera riza, 
decidle que le aguardo Son sus ojos dulcísimos , 

de amor desfallecida. como palomas nítidas, 

Mi amado es blanco y rubio> que de arroyueíos plácidos 

como el rayar del día , beben las aguas límpidas.» 

• 

Los rnfeenonee qo se atrevíercHk.á replicar. 
Agifib arrancó del fondo de so pecho una especie de rugido, 
y se levantó de un salto estmidiendo sos manos crisp&das con 
el furor de ia impotencia. 

^-«-Oh! esclamó por último con {reoétiea.ÍKa: — ViveL..: Vi- 
vet;.. y leamal 

Juan Rejoms, qoe no entendia::qada de los entremos que hft- 
da el judio , estaba indeciso sia aAet qué hacerle, ni cómo so- 
segar á su amigo , hasta qtte, volviéndose este á él ; le dija: 

— ¡Ay, amigo mió lEá fanca. maldita Dacl,»y fué sítf duda 
ttthfita lia ledkeqperteamé. Todo me sale mil , todo... Yo es- 
taba tranquilo, porque la creía muertr, y. ahora veo que vívCm* 
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que langoídeoe de amor... y que suspira por verse eD lós bra» 
zos de su amáute... Ohl 

— Acabemos! esclamó el antiguo bandido: es decir, que esa 
que ha cantado era tu amada » y que otro te la ha birlado? 

Agiab solo contestó con un suapiro. • 

— Pues, anSigomio, contiauó Juan Bajones, lo mismo me ha 
pasado á mí en cierto tiempo , y no por. eso me desesperé. 

— Ahí... Es que tú no puedes concebir cuánto he amado á 
esa mujer... Es que no sabes que tuve en mis manos. al que me 
la robó> precisamente cuando la llevaba en sus brazos , f me 
faltó valor para matarle. Pero yo la creía muerta... y^el infii^- 
no, que no quiere paz conmigo, me la presenta enamorada. 
cuando ya casi estaba para mí en las eternas regiones del divido. 

— Todo eso no significa nada. Yo también estaba enamorado 
de aquella veleta de Aldonza Pereíro, mediando entre nosotros 
relaciones de las mas estrechas; como que por ella no morí 
ahorcado : y á pesar de eslo , la bribona se casó con otro. ¿Ha- 
bía yo de apurarme por tan poco? No señor: la busqué, le hice 
cuatro carantoñas : al principio se hizo de pencas; pero aí cabo 
se acordó que yo habia cobrado las primicias de su amor. AI zo- 
penco de su marido le di algunas palizas , y por ahí anda seña- 
lado dé mi mano, con un brazo menos. Una cosa semejante de- 
bes tú hacer. 

— Calla , calla t Tú no entiendes de eslo. 

— Que nb? Pregúntaselo á Martin Alhaja. 

— Óyeme: tú que estás mas sereno que yo, toma bien las se- 
ñas de estos sitaos, porque mañana hemos de volver aquí.- 

-^Que señas? Ya están tomadas. Mira» contestó Juan Rejo- 
nes señalando hacia el soto que rodeaba al pabellón aislado.— 
Estamos junto al pabellón que llaman de Gontran, porque el rey 
se lo ha regalado' á ese favorito que diz que es trovador, para 
que tenga donde estar solo pata componer sus tÉ»vas. 

— Gontran has dicho? Basta. .M bastía. . nr ^i . . . - 

-^¿Será ese quizás el afortunada? . J . .if 

— Ese ú otrot A su debido tiempb iotsabvásv :.] 

— Sí , ya entiendo: el tal Gontran no gnata, poKiJb visto, de eft* 
far enteramente solo en sa retiro, y 
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~* Basta! basta! esclaau^ Agiab con ira. 
— Ya me callo. 

Eq estos inomentos llegaban al puente de Alcántara clneo 
viajeros. Dos de ellos echaron pié á tierra , y entregaron sus ca- 
ballos á los otros, que se encaminaron á la puerta de la ciudad, 
M hícieroif abrir, y desaparecieron. 

Los dos que habían desmontado pasaron e| rio, y marcba- 
rotí en dirección al lugar donde estaban Agiab y ^u compañero. 
Ck)mo estos permanecían quietos y arrimados á la imuralla, 
pudieron observar, sin ser vistos., las sombras movibles xle los 
otros, que se delineaban confusamente en el fondo blanquecino 
del c^mpo. « 

— Qué gente será esa? preguntó Juan ibones al judfo seña- 
lando' á los que s¡b acercaba]]t« 
. — No sé: agachémonos y ob^rvémo^les. 
Los dos amigos se recostaron en el suelo, acomodápdose de 
manera que los dos juntos parecían en la oscuridad una piedra. 
No tardaron en Itegac los nuevos personages, los cuales se 
detuvieron á unos sm pasos de diaKanda de los agazapados, jun- 
to á un grupo de arbustos que crecía pegado á la tapia i enla- 
zando sus ramas con un ancho tapiz de madre^lva que de lo in- 
ietfior de la hnerta salla. • 

^^Me parece que' es aq«í, dijo uno de los recien llesjado^. 
¿Traes la llave? 
— Sí , señor , contentó el otro. 

Y.apartando con las manos las ramas de los arbustos, anadió: 

— Aquí es. 

En seguida se oyó el ruido seco de meter y torcer una llave 

en su cerradura ; luego el desapacible chirrido de una puerta al 

girar sobre sus goznes mohosos, y acto continuo desaparecieron 

los dos misteriosos personages , cerrando la puerta por dentro. 

Agiab se levantó inmediatamente , y se dirigió á examinar el 
parage por donde habían desaparecido los viajeros. Apartando los 
arbustos , palpó un objeto plano y frío , que reconoció ser una 
poterna ferrada , por donde á duras penas cabía un hombre, 
r— Has conocido á esas visiones? preguntó el ex-bandido. 
—Sí. 
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— Quiénes son ? ; 

— El uno es el señor Gontran. 

— Yetotro? 

^- Cierto amigo suyo. J - 

— Y qué piensas hacer? 

— Muchas cosas, que no es ahora tiempo de es^carte. Lo 
primero es sacar con cera el molde de esla cerradura. 

— Para robar la chica ! dijo luán Rejones coa aire de hombre 
satisfecho. 

—* Puede ser, replicó Agiab en tono desdeik)S0. 

— No es para eso? 
— No. 

— Tú te entenderás. 

— Yo me entiendo. — Lo segundo, continuó Agiab , es qóe no 
salga de tus labios una palabra que pneda revelar lo que has 
oído y yisto. 

— Seré modo. 

— Sobre todo te prohibo hablar á USmn ib este asunto, y te 
recomiendo la mayor pradenfcia para qiie^ ni siquiera k> sospeobe. 
— Corriente. 

— Ahorji retirémonos de aquí. 

Los dos amigos bajaro» al puente de Aicátttafa y se perdie^ 
roD luego en las estrechas y desaseadas «altes- de la Juderfo. 
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CéBio vence Ui VÉvJer. 

D0O el personal Sp destinado al servicio del 
alcázar de Galiana y Huerta Mel rey faabia 
sido relevado hacia algún tiempo, desde cpie, 
por muerte. de su alcaide , vino á ocupar este 
destino up tal Gutierre, hombre oscuro y aím*- 
pie labrador de las cercanías de Toledo* 

Nadie pensó en que este cambio pudiera envolver un fin se^ 
creto, y aunque al principio causó alguna estrañeza la elecdon 
de un rústico labriego para el desempeño de aquella importante 
alcaidía, con el tiempo se reconoció el acierto del rey al escoger 
su servidor ; pues se vio que este no solo poseía buenos conoci- 
mientos de lsd>ranza y jardinería , con lo que la Huerta ganaba 
en riqueza y hermosura , sino que era valiente y entendido en las 
cosas de la milicia , no menos que en la policía y buen gcdnerno 
interior de los edifidos que le estaban confiados. 

Los hortelanos y domésticos eran todos de la elección de Gu- 
tierre « que habia querido tener á sus (kdenes persoüas de su en- 
tera confianza , y sobre todo de una sumisión y fídelidcid á toda 
prueba. , ^ .. 

. No era menos notable el cambio ve^i&oado en la distribución 
y destina de ios educios* El grupo principal se consideró como 
alcázar para residencia temporal ó si^o de recreo de toda la fo- 
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inilia real y la corle ; pero los pabellones separados fueron deco- 
rados cada uno de diferente manera , recibiendo nombres parti- 
culares, conforme al objeto á que se les destinaba. Uno se llamó 
el pabellón de la reina , otro de las inlaatas , otrpdé la$ dañas, 
otro de los donceles, y por último^ el masi re^a^d^ todos, el 
mas oculto y silencioso, fué designado con el noora^p, de Pabe- 
llón de Gontran. 

A este no se acercaba nadie sin previo permiso. El rey habia 
querido que su antiguo page tuviese un asilo inaccesible donde 
poder conversar con las Musas y entregarse sin testigos á los 
transportes de su inspiración : muestra señalada del aprecio que 
dispensaba don Alfonso, al ta^^^ poético de su trovador favori-' 
to, quien á causa de esta distinción llegó á merecer una venera- 
ción fanática del vulgo. 

Tenemos algún fundamento para creer que Gontran se hacia 
digno en cierto modo de este respeto con que le distinguían las 
gentes del sigl9 XII , como también que habia adquirido una po- 
j)ularidad estraordinaria , por mas que nuestros cronistas con- 
temporáneos guarden acerca de él un completo silencio. En un 
manusorito latino bastante raro, qu^ se atribuye al monge ^o- 
ger Hoveden , y tuvimos ocasión de ver hace algún tiempo en 
la Biblioteca Real de Londres , se hace mención dt nuestro hé- 
roe , y allí encontramos estas notables palabras : [ 

«Tenia el rey Aldefonso un muy apuesto doncel fetegaMis-- 
T^^imu9 domicellusj , elcual^ dotado de particular ciencia, le- 
»vanló la lengua del vulgo, antes grosera y vil, á la altura de 
«romance, dándola formas nuevas: y compuso en ella Versos 
«escelentes ftarmina probatis^ima) , como son los que refieren 
»la6 hazañas de Ruy Diaz de Vivar, el Campeador, á quién lia- 
» marón Cide , y los castos amores con la su Jimena , que yo 
^mismo he oido cantar ai pueblo en la& plazas y en los campos.)» 

En otro lugar dice este cronista inglés , que vivió á fines del 
mismo áiglo y principios del XIII: 

«... y estando yo en Toledo, adonde me llevó la muerte de 
x»nuestro rey Henriqoe, padre de la dicha dona Eleonor, reina 
núe Castilla, me mostraron l^a torre donde aquel Gontran com- 
aponía sus dulces trovas , que es dopde están los alcázares de 
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irQ^tofl^iy Caliaiía^yiiem iM^ lósángeles, pqr piHrfici»^. 
j4ii}:f^m{6Í0Aídfil)iqi9^ Je io6pirabaü{Mr»iM noches, caMiiQdo 
)»bimnos ¿n unaleagiiaidesooBODÍda.)».. : r,). 

JH loGlbr rígido^y dosconteotacbsa podrá: aoi^plar de estas no- 
tíoíaat lo qw lej^ca.Noeotno&heiposicreidaeóiiveiiietite repucHi . 
dliciHa^iaquí,^ p^r pareíternoacuriosásyé joEifiortar müchoá íhk8h 
tro objeto. f.j J 

Ellas proebafn <que/la o^aíoií popnlar» én aqaellos tiedipos 
de(igBfi»rdno»ii(6ram.,.eB que. los poetas eran rarísimos;, úma 
descoDOoidm en GasUU&^reeoiiocia en aiiiedtro héroe una supe^ 
rioriátoid d& iDtdIigcfiiii»aí tal ^^qu^noae acertaba áesplícar sin re^: 
coiriral dek>; y al^anloitiempo justíft^ iqpreck>4ii6!élpde^ 
blo casie|ilalao Je teiüa), ^tomet á cantor! ^ ^^ ^glorias iiietoíoiiales 
y de iaa bazafias de uD;<fao^péon que no haa podido olyidar lae* 
generaciones poáteriocesb > n í . : .'i > 

Bor oArá parte nos .sirven de guia para, formar conjeliffás; 
acaso, malicíoeás ; acema ido la procedeiiida del ramor popular! 
q«etoibuia uoainspíqadoa divina á los cantos' déGóntran. r 

Es ¿vidente que se oían de Mche algunas Veces hiipnesttiís^ 
teHo^o» entonados por ¥oces angeUoales en el |)abeUbn del tro- 
vador , y tomo á nadie áino'á él y á ua jardinero árab^y modos^ 
qiiticjuídaba¡ de: aquella parte jde Ja huerta, se ve{a entrar en su 
reciato» pnecisoi «raíbusfar el ok*ígen de tales armonías: en'el- 
Boaindo de. los. espíritus.' Para; aosofros, incráduJos yirnateríaies 
vivientes del siglo XIi£ 4 áemej»be origen es por Jo inenps dudo^ 
so ;.QÉas para los alfo^taitados mcrtales.de aquéllos tüsmpóSv en: 
que los ángi^ea (mas tcati^bles qlie ahora seguramente) se apa-n 
reeian á loe hoqihnes con esixaordinana becu^fm^, j casiiteniajL 
fisoniliaridad oon ellbs , no pedia darse una.esplicacionmas nati>r* 
val y aiíniada; - . .- • 

Tal era aL meaos la i^né se dabsoí unos á oíros ke jardinéFos, 
deila Huerta. del rby, los cuates para hablar de Goptrao: se qui- 
tábanla caperuza > y evitaban lo posible y de su propifa. volun- 
tad acerearse.al luga^ consagrado pbr suí misma sviperstícion. 

Per otra parte poqas vecto $e sabia cuándo esta}» Gontran 
ensn pabellón i pues adlique^ algunas se le veía entrar» otras se 
le vBíaisalir iSÜi 4uenBdití tuviese noúeia de que- hubiera etktnn- 

Gontran. 29 
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do. Esto que en nuestro si^o amftHtico habría dado márgte á 
sospechas y aTeriguadones , en aquel tiempo sirvió solo para íil- 
fundir mayor respeto hacia Gontran y sus cosas. * • 
. Nosotros , niasprofepos que aquellas buenas gentes ,'tios to- 
. maremos la libertiad de- introducir á nuestros, lectores en aquella 
mansión de los ángeles, y loharemos de día para quitar todo 
temor al mas receloso. . 

Era una (orre de forpia octágona*, cuyo primer cuerpo cons- 
truido de fuertes sillares , sostenía otro mas espacioso y de me- 
nor elevación , volado en toda su circunferencia, como los que 
aun en nuestros dias se ven en algunos castillos de las márgenes 
del Rhin. Este segundo cuerpo terminaba por la parte inferior 
en arcos pendientes, que parecían mas bien festones de piedra, y 
*por la superior en graciosas almenan, que rodeando á la cúpula 
central, teñían el aspecto de uña diadema. En las ocho facetas 
del mismo cuerpo* haUa otros- tantos agimeces de mármor y es- 
tuco profusamente calados , qáé por el influjo del tiempo habían 
adquirido el pálido color de la cera , y á primera vista hubií^ra-* 
se dicho que de ella estaban labrados. * 

Entrando en la torre , se encontraban las habitacictnes infe- 
riores en -perfecta consonancia con lá dura severidad esterípr: 
allí no hábia lujo de adornos:.' las- pared^ lisas de piedra, íIdk 
minadas por la escasa luz que'dejaban penetrar las angostas sae- 
teras, reflejaban el espíritu de un- pueblo guerrero. Subiendo un 
caracol que ^ervia de núcleo á todo el edificio y estaba por lo 
tanto situado en el centro, se llegaba á las habitaciones suprio- 
res , que parecían un pabellón de encaje de oro ricamente bor- 
dado de pedr^iá. La luz entraba allí por todas partes sdn ofen- 
der la vista ,.ó mas bien diríase que en aquel voluptuoso recin- 
to tenía su cuña. Esta parte de la torre era el trasunto fiel de un. 
pueblo amante del placer é idólatra de la hermosura. . 

Nosc^ros nos detendremos un momento en las habijadonesin*» 
feríores. En una de ellas había dos lechos, en los cuales reposaban 
dos hombres que acababan de despertar, y hablaban en voz baja. 
— Señor, decía el mas joven , el dia que os donasteis fijar 
vuestra soberana atención en este humilde servidor vuestro; re- 
cuerdo que dijisteis : — «Si fuera mió Beltran de Bom ,. lo ten^ 
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dria enQ^rado-eD mi cáoiará para que ^^las cotímigo me re- 
velase mis defectos.» — Yo do soy'Beltran deBorn^ pero debo 
anitatodo la verdad á mi rey, que no creo la rebuse por salir 
dé mis labios. 

: :— Di lo fliie qqieras , ^contestó él rey de Castilla: 

«^Perdonad mi atrevüsaiento, ^nor : yo veo lo. que pasa en 
VM^ro corazón: sé que una pasión irresistible os arrastra á 
vuestro pesar, tal vez á un abismo de desgracias,' y comprendo 
perfectamente cuánto puede e'sa- pasión, pues grande debe ser 
coando .subyuga. á vuestra atiesa. Pero ¿nó* habrá medio de 
vencerla ?^ ¿Será creíble que un* rey magnánimo y batallador, 
fuerte entre los fuertes ,-no pueda dominarse á sí mismo? 

-^Gontran , replicó di rey , creí que eras mi amigo. 

-^Porqué lo soy os hablo así, aun á riesgo de enoiarós, 
señor. . 

-^Es inútil cuanto me' digas , Gontran. Todo lo mas elocuen- 
te que pueda inventar tu talento .me lo he dichón mí mismo, 
me lo digo todavía , y he luchado tres años contra mí corazón. 
Y quiares saber lo que he conseguido? Atormentarme inútil- 
m^te. 

— ¿Y sabéis cuánto mayores serian esos tormentos si por aca- 
so llegase á^^ber la reina lo que está pasando?* ' 

— La reina no lo sabrá nunca. 

— Quién os lo asegura? 

-^ Según hablas, diríase que estás de acuerdo con ella. 

— Señor, dflO Gontran ineorporándose , solo vos podéis ofen- 
derme sin (Jué yo me dé por ofendido. Pero periúitídme dudar 
que haya 3alido de vuestro* noble corazón esa sospecha. 

— Gontran I esclamó con ira el rey saltando del lecho. 
Gontran abandonó el suyo por respeto , y repuso : 

—i Ved,* señor, que nada os dije que noos hubiese dichoBel- 
tran de Born. 

— Efa ! Basta ya! No me hables de esto: si la reina se entera, 
tendré un disgusto... Acaso entonces mi corazón se hará cruel, 
porque después de la terrible lucha que ha sostenido, está muy 
llagado, y la menor contradicción le irrita y exaspera. Yo no 
puedo hiacei* mas que evitar á mi esposa un pesar, que me herirá 
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éereckaao,; pero «x^^árme de B^tih^atié.. J obf 'etíbjttlHátlI^ 
W ifauerte desatará noeettíos laíos. ' .- i i 1 ¡ni .-«i-' 
. Hablaíido así, el rey pseeaba por la estbfibm,/ dáádb'ViVM 
muestras de su agitación. ' .-^ •? :' -; u • i 

— Ah! seíúM^; dijoGóntian, daría toda misaógrepqr vérobfsiiz. 
f! • -^ Y acaso ,' no lo- soy, ouafito es posible serlo en« estó vida? 
INo tengo algunos^mofnentos de felicidafl? Y tá;v GoBtraíi, lA 
(^ abrigas un oorazon geüenoso , tanque /dotedo (te lOiaiáeMi^ 
b^dad ésquisita « comprendes lo^'arcbnoq déd alma /: Mi •ere»: ei 
<|ae píretended oegar el iDdfaaniial de riñdicba! Numla lo ¿reye^ 
ra de tí. Si supiera^qne no hay para m( deior ni cuittaldo qué 
no olvide^ Goantdo paso: algunos fbgaoes insl»iite¿ jtihm á esa 
dulce criatura ; si comprendieses el Tiiefebie báUa£ao<{iie derra- 
man eo mi alma su porefsa^, su resignación , su ¿mor inüíenso; 
si vieses su candidez inesplicable , su desinterés sin límite^ , la 
fé ci^á que le inspiro > no dodarias que^'^s iam fábil<d<Bteber al 
sol en BU carrera, qne romper la cadena misteHosá' qiüe é ella 
me atrae. D^ame, Gontran, déjame ^e^ feliz algunos momentos 
aütí á costa de nunénsos sacrifióios, que ha^ü pi^as pfadfezdÍD 
por las privaciones que yo mismo me impongo, cuando ptidiera 
decir : goy r^: mi voluntad todo lo puede: mí capricho sea ley. 
Harto sufro al fingir amor lejos del centro de mi vida , y al au- 
sentarme de la que por mí solo vive , para iiehdlr é la pálria un 
homenage que su tiranía no sabrá nunca estiwiftt ni agradecer. 
Oh! mi mayor desgracia es fe dd haber nacido i^y. 

• Gontraq guardó silencio: pot lo que en su 'coraron pasaba, 
comprendió Va que debía pasar en el'de don Alfonso. 

■ — No insistiré, señor; dijo: solo* siento haWos desagradan 
do, cuanldo'pensaba pediros una gracias. 

— Puedes hablar. 

-i^Deseó ir á postrarme. á los pies de Nuestra Señora en su 
monasterio de Huerta. 

'—J Comprendo, repuso eí rey: quieres ofrecer tu espada á la 
¿eina de Ids cielos. Digna- empresa de nt noVcl eaballero; Dt^ 
choso tú, hijo mió, que puedes consagrar tu pensamiento' á la 
mas alta settora ^ á la que es madt^e y fiel ámanti3 de todos loe 
nacidos! — Vé, y ruoga poi- mí; *• ' 
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> 'Oot^dti dytfd[d>«hi%yi ár. vcistiPM, y ánies de despfBdiree de 
élvle-dijo:-' •^■•/ '-■' < .••í:''"Ií -*' : <■' • ^\ 'í.'»^- • - . ; • * 

— Señor, v.oy=Aipedirá 1^ Vlrge&qüex^üimimey ftjrtale»- 
o* t^destit^ eispirHU. -B:^ no me lo tept^t^reis t. pero el mismo 
twiapoToyá daros tma prueba de qoe oi deseo dicha, y sobre 
todo la paz del alma. Si yo no comprendiese cuánto rinde un 
aiMori dedicado áuilka pefsona digna de él, os aconsejaría que 
[«velaseis -á'BethsAbé Vueelro^ nombre y clase; porque estoy se<~ 
guró de^q^é 6l|a mi^mb os abatidotídrfa , «1 ^ber ^ quién ofen*- 
de. Ved si tengo una alta idea de esa interésame criatuta. Pero 
conéciendo que sueuihbfrMb quidis á tan rudo gelpe/ solo os 
redimiendo \kt Mayor cautela. *E vitad qu^ mi señoraf la reíiiá 
sospeche siquiera , porque ii estie caso llegase, vuestro corazón; 
q«e eree> hhber apurado sus fuerzas en la lucha, i^econocería 
que npnca se agota la copa del sufrintiento. 

*-^«De$euida ¡ GoíkitBXí^ Vé con Dios, y no tardes. 
• Góntran biBso la 'mano al rey, y salió del pabellón, presen- 
tándoeeá'la vista de k>s jardineros de la Huerta, que se mira-^ 
ban unos á otros , diíciendo en voz bsy'a luego que desapareció: 

-~ Deóididamente es imagó. < 

Mientras Gónlram se despedia del rey, otras dos personas 
hablaban con intimidad en un riquísimo aposento del cu^po su- 
perior de la torre. Una de ^las , hermpsa joven pálida , de ne- 
gro§ ojos y apasionado mirar, vestía el trage de las judías, qué 
era de fina seda , y estaba' descuidadamente ceñido á sa cuerpo, 
cuy Oís contornos apareeián como'en^ueitosen una nube: tonia 
ajorcas de oro y pedrería ei^ las muñecas y en las piernas , « y 
medio recostada en un diván dé terciopelo , reclinaba su ca-< 
be»a con látiguido abandono^n tos mullidos almohadones : cai^ 
«aban sus pies desnudos unas clnnelas menos blancas que elkis 
y recamadas de oro, con una de las cuales jugaba indotenh* 
téídeñte; réveiándoi án etnbargo impaciencia el movimiento do 
sil pie- ! ' I . 

Otra joven dé bizan[a presencia y rubia y colorad^; estaba en 
pié «^olot^ndo'-sobre^anamesaQn es^ejd de acep) ^ que acababa 
dei set;viir fvan» el tocado de la priínerav > . 

— Inútil afán, decia esta: todas las manqnbs pi!ocoro<faei*nior 
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searme't pc^rque cada dia renace mi iesperanza de verle;. pero el 
sol se apaga siempre, llegan las noches, y me veo sola y sin mas 
compañía que mi tristeza. Hoy tampoco vendrá. . 

— rNo desesperéis, contestó la joven, rubia, sentándose en un 
cogin á los pies de la bella judía. Mí padre le ba escrito y no 
podrá tardar. 

— ¡Ay, mi querida.Urraca, cuánto te ddx)! Siempre tienes 
palabras de consuelo para mí : siempre tienes en tos labios ei 
óleo de la esperanza para avivar la luz de mi espíritu que des? 
fallece. Oh I gracias I gracias ! 

— Pobre señoría mial Qué he de hacer? Mi carino no es bas- 
tante á distraeros^ ¿Qué he de hacer, cuando veo que os quitáis 
la vida entregándoos á vuestra praa? 

•-r^Ohl Es que tú no puedes comprender el mal de ausracía. 
Si Dios me hubiese dado poder para volar, con cuánto placer 
iría siempre siguiendo los pasos de mi pontran ! Entonces no su- 
friría esta inquietud que me devora; porque le vería cobqado 
con la sombra de mis alas , y si una lanza enemiga amenazase 
su pecho querido , estaría yo allí para recibir el golpe y salvar- 
le la vida. — No quieres que mi espíritu padezca! ¿Sé ahora 
mismo , si la carta que dices le ha escrito tu padre le habrá en- 
contrado, vivo? Ah! horrible ¡dea! 

— Sí , muy horrible , pero no sé qué gusto tenéis en atormen- 
taros. 

-r-I^ues oye: hoy no estoy muy *tiiste. Si supieras! Anoche 
cuando tú dormías, estaba yo desvelada. Salté del lecho y me 
puse á cantar. En seguida me sentí algo aliviada, y volviendo á 
la cama, me dormí. Entonces tuve un sueño feliz. Me pareció 
escuchar la voz de Gontran y sus pasos en el corredor. Un mo- 
mento después le estrechaba en mis brazos. ¿No será esto un 
presentimiento? 

Lo que Bethsabé creía un sueño, tenia mucho de realidad. 
Su amante habia subido á verla aquella noche, pero hallándda 
dormida, uq habia querido turbar su reposo* 

Una cierva que estaba tendida en un ángulo de la estancia, 
se levantó , sacudió sus orejas, y corrió veloz hacia una puerta 
que cubrian ricos tapices. 



Digitized by VjOOQIC 



^^ 



Digitized by VjOOQIC 



í'^i^-^^y, 



T<^^9%m 



% 

V 



> 
.0 






•r 



'I 



4sMWiH?^^^(ni<l 



/.o»i 5. 
«Languidecí» dr amor, 7 la faha)>an lat fuerzas.» 
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— Qué Ka sentido Lulú? preguntó la bella j«idía iaeok*ix>rán- 
doae. Delbe ser élt - 

Los tapices se entreabrieron, y apareció el rey eñ trage dé 
sím|^ particular. 
— Ahí Gontrant eselamó Bethsabé yendo hada él: te esperaba; 
' El rey acudió á sostener á 9U amada , que trémula de emo- 
ción cayó en sos brazos sin alientos para tenerse en pié. La cier- 
va se deshacía por demostrar su cariño al amante de su ama: - 
Urraca se retiró discretamente, y Bethsabé, apoyada en el 
rey , volvió á ocupar so diván » miéntalas aquel , quitándose tá 
gorra y echándpla al suelo, se sentaba á los pies de la hermosa 
joven. 

— Ah! por fin te veo, amado mió, dijo esta, dejando una 
mano abandonada en la de don Alfonso, y enlazándole el cuello 
con la otra. Ya no te volverás á ir, porque me moriría. 

Como si .hubiera necesitado hacer un grande esfuerzo para 
decir estas palabras , Bethsabé dobló lánguidamente su mó^dó 
cuello, corpo una azucena cargada de rocío que, criada á la som- 
bra, busca un rayo de spl,^ sü bello rostro se encontró mas cer- 
ca del de su amante, que la contemplaba extasiado sin poder 
bid^br. Por algún tiempo permaneció silraeiosa y abatida : des- 
pués de la violenta conmoción que habia sentido su alma, inun^ 
dándola de feliddad , la pobre niña quería comunicar á su voz 
y á sus acciones la tempestad de dulces afectos que se concen*- 
traba en su coraeon ; p^o. languidecía de amor y la faltaban 
ka fuerzas. 

No trataremos de trasladar al papel todas las tiernas espre*^ 
sienes que barbotaron de los labios de los dos amantes, después 
de los primeros momentos de su contemplación muda , como el 
cristalino raudal de una fuente oculta , que rompe de pronto la 
tierra que la encubre. ¿.Quién podrá pintar esos vehementes 
arrebatos de la pasión con todo su bello desorden? 
Pasada una hora de éxtasis amoroso , dijo d rey : 

—Pobre amiga mial yo te hago desgraciada. 

— Poi' qué? preguntó BetbBid)é. 

— Porque te reduzco á vivir en la soledad, sin comunicación 
con el mundo. 

4 
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r^ Ah 1 Eao no me aflíge^i Aquii tetogot pMjjCOioiKtderps mis 
gratos pensamientos, las flores de mis jardineE^, y^l^&tlam del 
bosque; si tú m6<acompaup$e3^«Qi vida 9fírla ia lOia^ ^diobosa. 
Sin tí todo me sobra. Guando no estás aquí, niaUB JftUí^ ql^m 
de e9te aposento , qne esiá Uebo de tud reouetdoajL • . 

.— E$ QÍ0rto que nadaimas deseas,?. . i .• j. 

*T->Nadá , nada: vivir é. tp lado: esa es toda mi fdicidad/Obl 
Y^g puá» hermoso roe. pareces con esa «oo irage <te hítocddp? 
Yea la a/dmiracipn que meíqsfwaa coanddim^iu^soberbioí ar- 
jés de batalla? Pu^da^ia los.n^qíoros aiostd^i mi vida: porqua 
^e^ m pobre aldenno , an hombre oswra, y podef vivirooo- 
tigo siempre en la soledad de una cabana. • 

— Oh! eso es imposible 1 • ,. ^ i ¡n. . '• 

— Imposible! y por qué? • . j .' . i.. : i ... 

— Porque, el rey e^ige qiis s^vioios. • ; - 

-rr-Qoé tiranía! e^Qlaisó Beümhé ooa enfado .iftfd.PtiL*Tr-. Y no 
babrüa ningún medio . :. 

-^Ninguno. . ' : , . ; , . 

— Pues á mime parece que si. ¿|<o erea uu caballero pode-. 
roBQ? ]So tieaes castillos y vasaliois? Di al r^y que le darás puaor- 
tos guerrerof^ necesite, que le ay^dai^ás eu su^ empresas; (x^fiO 
que te deje libré de fatiga3 personales, porque :tieae^ que an^e- 
glar tus estadps; y vamonos á una fortaleza retirada eu el fondo» 
de ]a9a selva ó en la cúspide de u(ia roca , dcoide solo, lleguéis 
las águila^ , que de^fíaa al sol en.fiu vudo* Am.vivir<$<nQs.ap&i^ 
tados de las molestas miradas del mundo, un sacerdote \iW& 
nuestros qora;^nes para $ien)pre, yo Jjb dané hyos bewi09os y 
valientes como su padre, que perpetúen t^ poblé getieracioa; y 
entre tanto no te veré espuesto á los azares déla gvena« «6 
^friré la muerte leuta que steparada de tí me cMsiigi^e. ; 

— I Ay, Bethsabé ! tus amautes delirios te. hjacen: forjar .quín 
maricos proyectos, • ; ..; . ' .« 

— No, amad(>m¡o, .no:,iestQespQ3Íbl€i. .!• ;..., 

— Si lo fuesQ, ¿te Ip negariayo? Un cflbajjew) se.debp á su 
rey, á su patria y á su Dios. .Yo..nO;|itedo renunciar á pns de- 
beréis de caballero qriistianp»: sin echar vka borrón sobre mi 
frente. . : . .. 
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— Ah ! eso jamás! esclaiiió Bethsabé con energía. Pero es muy • 
dura ley, añadió con voz dulce, la qufe me condena á un con- 
tinuo suplicio. De qué me-sirVe tu grandeza , tu amistad con el 
rey, .ni el* aprecio con que té distingue? De robarte á mi amor 
y á mis caricias. Oh! soy desdichada en mis afectos! El dia qué 
te conocí, te pedí tres cosas: flores , mi padre y tu dulce com- 
pañía. — «Flores tengo y las desprecio^ porque me parecen njar- 
ohitas cuando tú no las miras: mi padre, ¡ay! sin duda pereció 
en el incendio de la torrfe que habitaba: tú apenas dispones de 
algunos dias al año , para, dedicarlos al consuelo de tu pobre 
cautiv.a. Oh ! si me amases jcomo yo á tí , no me privarías al me- 
nos.de esto último ) porque tu corazón temblaría de temor de 
verme morir de pena. 

Por las anteriores conversaciones se habrá enterado el lector 
de que Bethsabé vivia én ana completa ignorancia respecto á la 
clase de su amante. Habíale dicho ^^este que se llamaba Gontrüi, 
y que era lin noble muy estimado del rey: lo mismo creía la jo- 
ven Urraca , hija del alcaide Gutierre ; aquel labrador que aco- 
gióla don Alfonso y á Bethsabé desmayada en su casa de cam- ' 
po, el cual §upo guardar con *la mayor reiserva el secreto que 
poseía. , 

El rey habia tomado desde un principio el nombre dé Cen- 
tran para encubrir sus afa)ore&, y evitar que su noticia se pro- 
pagase. Cuando dispuso trasladar á Bethsabé al pabellón que 
ahora octipaba , lo hizo por su mayor seguridad, y al fingir que 
regalaba aquel edificio á su favorito, no solD -alejó toda sospe- 
cha que pudiera recaer én su persona , sino también quiso pre- 
tenir cualquiera eventualidad , pues en casd de que ias precau- 
ciones de Gutierre no bastasen á impedir que alguien viese á la 
judía, todo él peso de las suposiciones debería recaer sobre 
4iontran. . * 

Para comunicarse don Alfonso jcon su amada sin s6r de na- 
die descubierto , se habia rehabilitado una comunicación subter- 
ránea, que* de tiempo antiguo existia entre el pabellón y la mu- 
ralla, donde con plantas parietarias y arbustos se procuró en- 
cubrir la puerta de que hemoa d^do noticia en otro lugar. 

A estas precauciones que el rey quiso tomar por miras de 

Gonlran. 30 
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delicadeza,, se uDíap otrad circunstdiíciás qiíe asegurábate el se- 
creto. Salo Gutierre sabia io que pasaba, y ya hemos dicho que 
su discreción era suma , debiendo á esto ei destino que el rey i& 
babia confiado. El hortelano árabe que cuidaba de- los jardines 
inmediatos al pabellón, era esclavo de.Gontran, cautivado por 
este ea la guerra de^ Estremadura , y tenia la lengua cortada. 
Por último , la indolencia con que Bethsabé miraba todo lo que 
no fuese relativo á su amor, afianzaba el sigilo; porque la apa- 
sionada joven jamás tenia gusto para salir de su morada , y si 
alguna vez lo hacia, sus paseos eran. muy cortos , y aun limita- 
dos por el esclavo Zaryab. 

En aquel solitario albergue habia pasado Bethsabé mas de 
un año, viendo rara vez á su amante, que prefería sufrir las 
penas de la ausencia á descuidar sus deberes de rey. Durante 
aquel tiempo el amor y la inquietud habian hecho e$t4*ago8 en U 
salud de la bella hebrea , que, víctima de un pensamiento fijo, 
no concebia que hubiese obstáculos bastante poderosos para se- 
pararla del que qpnstituia la esencia de su vida. 

Gutierre participó al rey sus temores de que peligrase la sa- 
lud de la judia , y esta era la causa de que don Alfonso aban- 
donase á Burgos precipitadamente, como vinaos en el primer ca- 
pítulo de este libro. 

Continuando en su conversación lo^ dos amantes, Bethsabé, 
que no abandonaba la idea de aprisionar á su Gontraa, le dijo: 

— Amado mió, tengo tristes presentimientos. No sé qué lú- 
gubres temores me asaltan cuando estás ausente: la melancolía 
se apodera de mi corazón , y el sueño huye de mis ojos. 

— Vanos temores, contestó el rey. ¿No sabes, vida de mi 
vida, que tu imagen está conmigo en todas partes? Qué puedes 
temer de mi ausencia? 

— Tu ausencia misma. ¿Cómo vivirían las flores si fuera siem- 
pre de noche? Tú eres mi sol ; sin tí , no lo dudes, languidezco 
y muero. 

El rey frunció el ceno , no pudiendo rebelarse abiertamente 
contra aquella tenaz insistencia. 

— Bethsabé , dijo , cuando la dura ley de mi destino me ale- 
je de tí , piensa que tu vida es mi vida , y no te abandones, por 
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Dios, á UD desaliento cobarde. ¿ Qué sería de tí , si en lugar de 
mi corazón. le&l , hubieses encontrado otro capaz de engañarte? 
Qué sería si carecieses de la seguridad de mi amor? 

Un vivo carmín subió á las megillas de Betbsabé , y desapa- 
reció en seguida , dejándolas mas pálidas t|uc ante$. 

— "No, repuso, contestando á su pensamiento: eso no pue- 
de ser. 

Y enlazando, con sus brazos el cuello del rey, continuó: 

— Pero á qué me dices lo q^u^ ho puede pasar por tu mente? 
No ; tú eres mió , solamente mió , y al fin cederás á mis ruegos. 
Mira : si amases á otra , te lo perdonaría , con tal que me permi- 
tieses ^erte . todos los dias. • . 

— Oh! calla I calla! esclamó el rey despechado. 

— Te molesta mi amor I ' . 

— No, no: es lAi felicidad , mi única gloria. 

— Entonces, ¿qué te detiene? Al menos esta vez no te irás 
tan pronto como las otras. ¿Callas? ¡Oh! np te quiero obligar: 
si es tu gusto , moriré sin 'exhalar una queja. 

— Betbsabé, dispon de mi vida y de mí honor: todo te lo sa- 
eri&x>, dijo el rey no pudiendo resistir mas á los halagos de 
aquella dulce sirena , que con la suavidad de su pasión resigna- 
da rendía todo el vigor, de. un corazón , que no se habría doble- 
gado al imperia de I9 fuerza. /. 
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OS Últimos rayos del soi doraban los muros 

. del monasterio de Huerta , en cuyo atrio ha- 

bia un hombre de unos treinta años, fornido* 

y rqbicundo , teniendo del diestro dos ca— 

bailes. 

Este hombre vestía la armadura de los escuderos , llevando» 
al pecho un escudo sin blasón , y *con solo un mote qae decía : . 
«Espera y* persevera.» 

Con este hombfe , cuya fisonomía revej^lm valor, fidelidad 
y escasa inteligencia, conversaba un lego de grueso abdomen, 
rojos mofletes y encrespadas cejas.. 

• —Pudierais meter los caballos en la cuadra , decia. el fiGíiile, 
porque la noche se acerca , y no creo que vuestro señor .se mar- 
che ya basta mapana. 

— Mi señor me ha mandado esperar aquí, hermano, y aquí 
espero. • 
— Eso quiere decir que piensa continuar su camino esta noche. 

— No se nada. 

— No lo digo por curiosidad , hermano , replicó el lego; pero 
¿ adonde pued^ ir con tanta prisa ? 

— .No sé nada. 

— No sé jiada! refunfuñó el liaile, remedando al escudete. Y 
se apartó de él con enfado. 
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Ea esto apareció en la puerta de la iglesia un caballero jo- 
ven , arrogante mozo, cuyas melenas rubias como el oro le'caíaq 
en rizos sobre el arnés : en sus ojos conservaba el aire místico 
. de la devoción. Con el salió acompañándole un monge , que 
le dijo: . 

7— Id con Dios, señor caballero^ y 5U Santísima Madre os 
acompañe y protejí^. . . , • • 

£1* caballero besó la m^nb al monge, y dirigiéndose, adonde 
ie aguardaba el escudero , montó en uno de los caballos y .par- 
tió seguido de aquel. 

Pero en vez de tomar el camino de. Toledo ó cualquiera otro 
principal , se dirigió á una estrecha senda que habia á espaldas 
del monasterio , subiendo un monte escarpado, en cuya cumbre 
se veía una vieja torre. ' , . 

. Ddante de esta, y al pié de umi cruz de piedra, estaba ^en- 
tado uü anacoreta de venerable aspecto y muchos años , leyen- 
do en im libro qi^e tenia sobre las rodillas. 

— Vita brevis! dijo él anciano anacoreta , separando, la vista 
del librq y fijándola en el cielo. ¡Ay ! Cuan rápidos han pasadp 
mis años, y cuan pronto llego á las puertas de la eternidad I ^ — 
Un dia mas , y este frágil vaso de humilde barro habrá vuelto 
al ^Ivo de donde salió. Pero el alma volará al ^éno de su Cria- 
dor. Ah I Dios mió, tened misericordia de este pobre pecador I 

Diciendo*esto, el .anciano tomó nn «cayado, que junto á sí 
ie^ía , y con mucho trabajo se le^vantó y dio algunos pasos há-r 
cia la torre. 

— No hay esperanza! esclam6 parán(|ose á tomar alientos. 
Egta noche!... esta nodie! 

Y se, estremeció involuntariaiúeqte , volviendo á fijar la vis* 
' ta en el qielo. . 

Aquel anciano veía Ja muerte próxima , y temblaba , como 
si- ya estuviera en la presencia de Dios. 

Arrastrando los pies y apoyándose en su cayado , logró el 

anacoreta penetrar en la torre , donde tenia su solit^risr morada.' 

. Sobre un poyo de piedra se veía una imagen de la Yírgen, 

una cruz de m^adera y una láiúpara de hierro encendida, y al 

pió del ppyo un montón de paja húmeda y estendida en forma 
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de lecho : mas allá en uo riacon faabia an pan raoreoo sin em- 
pezar y un cántaro de barro. 

El anciano se reclinó delante de tá imagen, y comenzó á re- 
zar con voz trémula y contrita. Después bajó la cabeza*, y apo- 
yando su blanca barba en la piedra , -quedó inmóvil , como si 
hubiera exhalado el último aliento. 

Profunda debia de ser su meditación, pues no sintió el raido 
de los pasos de dos cabaHos , que se detenian á'la puerta -de la 
torre, ni los de un caballero que entraba en ella. 

El caballero se paró á poca distancia del anciano , y quitan* 
dose el casco en señal de respeto , permaneció silencioso con- 
templándole , y sin atreverse á turbar éú recogimiento. 

Pasado un rato , el anacoreta levantó la cabeza y murmuró: 
— En vuestras manos', señor, encomiendo mi espíritu. 

V haciendo un esfuerzo {tara levantarse, cayó sin poderse 
tener en el lecho de paja. 

— Padre mió ! esclamó entonces el cabalierOf acudiendo á so-. 
correr al solitario. Este (4a vó ^n él una mirada de espanto: di-' 
ríase que estaba viendo algún Oi^migo de su conGÍencia. Pero 
en seguida 9erenándose, dijo: 

— Ah ! sois vos , Gontran ? 

— Qué, 08 desagrada mi presencia? preguntó el joven qa- 
ballero. 

— No , al contrarío ,* Mjo mió. El Señor os env1a*para conso- 
larme: — Gracias , Dios mío , gracias I dyo el anciano miranido 
al cielo. Yos que cuidáis del mas miserable insecto , no os olvi^- 
dais de mí en el último trante de mi vida, — ^ Venid, Gontran, 
venid : llegáis á tiempo para cerrar mis ojos , cuando yo creta 
estar abandonado de todo el mundo. 

— Qué estáis diciendo, hermano Ángel? esclamó Gontrani to*^ 
mando las matios frias del solitario y estrechándolas entre las 
suyas. 

— Os digo la verdad, hija mió. Voy á morir. 

• -*- Ahr na, no te oreáis... Dios miol y yo que venia:.. 

El joven se interrumpió temiendo ser indiscreto, ü» asunta 
de su particular interés le habia llevddo á la Torre del Mondes 
y de él quiso hablar ; pero consideró que no era delicadq pensar. 
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en sí , cuando la muerte parecia pisar aquefla mansión de peni- 
tencia , y guardó' silencio. Su rostro revelaba entre tanto una 
profunda tristeza. ^ 

--:Píb os aflijáis por mí, Gontran, dijo el anciano religioso. Yo 
termino mi. viaje, y solo se róe deben dar parabienes por ello. 
¡Ay! ojalá no manchase ningnn doloroso recuerdo el cuadro de 
mi vida ! No temblaría al presentarme ante el tremendo tribunal, 
porque, hijo mió, aun no $é si habré aplacado la soberana 
justicia. 

— Pero es cierto que me abandonáis? balbuceó el joven. 

-—Si, muy cierto. Mas ya nada me inquieta : si no me enga- 
ñan mis ojo$, sois caballero. 

— Es verdad. 

— Ah I cuánto se alegrada de veros vuestra pobre madre! 

— Mi madre ! Oh I Mi corazón me ha guiado bien : ¿ vos la 
conocéis? 

El solitario dio un suspiro , y contestó: 

— ¡ Ay r Ojalá no hubiese tenido que conocerla ! 

— Esplicaos, padre, ésplicaos, por Dios! Qué queréis decir 
con eso? ' 

— r-Hijo mió, íícaso he cometido una indiscreción. Lo que os 
* he dicho se reGere á una historia , que solo la muerte me hará 
^olvidar, y que á no hallarme én éste trance, no os revelaría. . 

— Oh! hablad! hablad! 

El anciano quiso levantarse, pero dio un gemido y volvió á 
caer en su pobre lecho. 

— Qué «necesitáis? preguntó Gontran. 

— Un asiento, para vos; allí... allí... está, contesta el religio- 
so, señalando'al otro estremo de la désmanteiacla estancia, donde 
habia un viejo taburete de madera. Gontran lo aceficó, y dijo : 

— Queréis algo mas ? 

*--^Me abraso de sed , repuso el anciano sin atreverse á pedir 
agua esprésamenle al joven. 

Este corrió én seguida á traer el cántaro , y dio de beber al 
pobre religioso. 

Después se sentó á su lado, y aguardó ansioso la revelación 
que tanto deseaba. 
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((Yo he sido muy criminal , hijo mió, dijo por último el ana- 
coreta. Seguramente habréis oido, hablar de una secta fanática, 
que hace treinta años se formó eii Francia , cuyo gefe era hü 
carpintero llamado Durando, el cual, habiéndose concertado los 
nobles para no guerrear entre sí inas que tres días á la semana, 
tomó de aquí protesto para predicar la faz perpetua (1). 

— Ciertamente, recuerdo haberlo oido decir! Pero á qué con- 
duce?... 

■:— Ese carpintero soy yo. Las luchas sangi;ientas en que con- 
tinuamente \ivian los grande^s y castellanos franceses íiabian 
puesto al pais en el mas completo desorden : nadie estaba segu- 
ro en los caminos di en los pueblos : los señores hacian presa 
de todo, robaban y mataban , y ni las mujeres nobles se veían 
libres de su desenfreno. Entonces fué cuando se concertó \ipaz 
de Dios , por la cuál se obligaron los magnates á guardar tre- 
guas cuatro dias cada semana. El páis recibió esta paz con acla- 
maciones de júbilo. 

— Continuad, continuad , dijo el joven impaciente. 

— Yo estaba pobre y solo de resultas de aquellas guerras: me 
habían rebabo mis escasos bienes y mi mujer, causando la muer- 
te de un hijo que criaba. Viéndome en tan trisife abandono , re- 
solví sacar partido de las circunstanciad, y aprovechando el con-* 
tentó general con que se recibióla tregua, hice cundir la vozdc^ 
que se me había aparecido la Virgen María en el tronco' de un 
árbol, y mandádome predicar la paz. universal y perpetua. 

— Y era falso? 

— Sí , falso. Salí por calles y plazas perorando en tono de ins- 
pirado, llevando al pecho una imagen que defcia ser- retfato de 
la que se me áparei^ió , y pronto me siguieron muchos infelices, 
y hasta Jleglié á seducir a varios monges , que á su vez atrajeron 
á mi partido á diferentes prelados y nobles! Todos deseaban te- 
ner un traslado de la imagen milagrosa , y yo me encalqué de 
procurárselo : esto sirvió para enriquecerme , pues en poco iiem- 

(1) No se crea que inventamos nada en el principio de este relato, oi 
que pretendemos aludir á Jas estra vagancias socialistas de nuestros dias. 
Las noticias que aquí ponemos son verídicas, y oslan tomadas de la His* 
torta de Francia, escrita por L. P. Anquclil: 



Digitized by VjOOQIC 



S41 
po hq podia dar abasto en mi taller á Ia& demandas de imágenes 
que se me badán. A esta índostria agregué después la de cons- 
truir los hábitos de la Sociedad de la Paz » que llevaban todos los 
secaaces^ de mi doctrina. 

Gontran temió que se estraviase la razón del anciano, y así, 
deseando traerle al objeto de su Jiarraoion , le dijo: 

— Todo eso me lo han contado, padre; si quisierais abreviar 
esa historia. •• • 

— Sí, abreviaré; porque temo que mis momentos son pocos. -r- 
Dos pasiones violentas me conducían; la ambición y la vengan- 
za. Cuando tuve dos mil sectarios fieles á mis órdenes y otros 
muchos esparcidos en todo el pais, comencé á recorrer la tierra, 
llevando estandartes desplegados y en ellos la imagen de la Vir- 
gen. Mr ejército se componia de miserables capaces de los ma- 
yores escesos , gente que nada podia perder : muchos de ellos, 
si no todos , creían en mis palabras como en las de un profeta. 
Vivíamos al principio de las limosnas que á manos llenas nos da- 
ban por donde quiera que íbamos ; pero pronto intenté valerme 
de mi prestigio como de un instrumento de conquista. Levanté 
mi voz ante un innumerable auditorio, diciendo, que para man- 
tener la* paz perpetua era preciso nivelar las fortunas , que •los 
poderosos eran la causa de las guerras sangrientas , que su am- 
bición les hacia tomar posesión indebida de las tierras , cuando 
Dios las habia criado para que todos 16s hombres gozasen de sus 
frutos como del aire y la luz , que abusaban de su poder y ri- 
quezas para oprimir á los débiles. Por último, inculqué la idea 
de ser necesaria la- comunidad de bienes para cimentar la paz. Mi 
anditorio entusiasmado me sacó en hombros , y en menos dé un 
mes eran mas numerosos los vasallos de mi palabra que los de{ 
rey de Francia [i): no habia pueblo donde no existiese algún 
predicador de mi doctrina. 

— Y en fin... 

— Los grandes temblaron ante esta formidable cruzada, y se 
Quieron para combatirnos* Era lo que yo .deseaba. Entonces mis 



(1) Los dominios del rey de Francia eran eo aquel tiempo muy re- 
ducidos. 

Gonlran, 31 * 
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palabras , que al pi^incipip solo hadan secuaces , hicieron faoáti^ 
COS. La guerra se encendió espantosa entre los señores y los sec- 
tarios de la paz : los pfimeros nos persQguian como si fuésemoe 
fieras ; ^ero nosotros llevábamos el esterminio á los castillos , y 
hasta sacrificamos los niños á la vista de sus madres , á quienes 
obligábamos á presenciar los mas bárbaros suplicios. 

— Qué horror! 

— Por aquel mismo tiempo ,#continuó el anacoreta , el conde 
Tcobaldo de Beziers habia ido á Palestina. Este conde era mi 
enemigo ^rsoñal , pues aun no os he dicho que fué él quien mb 
robó mi mujer. Yo habría querido atraerle á campaña y darle- 
muerte , pero sabiendo su ausencia, y esperando encontrar á mi 
Alisa en su castillo , dirigí mi ejército á Beziers. — Dentro de es- 
ta ciudad habia muchos partidarios de mis ideas: la acometí de- 
nodadamente , corté las comunicaciones , los de dentro me ayu- 
daron sublevándose , y entré llevando á sangre y fuego cuanto 
encontraba : solo un corto número de fíeles servidores del con- 
de pudo retirarse al castillo para defenderlo; pero la ciudad era 
mia, los víveres se hallaban á mi disposición: yo podía rendir 
el castillo por hambre , y asi principié á ejecutarlo. 

•— Estando dentro vuestra mujer ! 

— Ahí E^ consideración, y otra circunstancia que os diré, 
ine hicieron variar de plan. Ya los sitiados se veían en la nece- 
sidad de salir á ganar el Sustento al filo de la espada , cuando 
una tarde mis vigías me anunciaron la aproximación de un po-^ 
deroso ejército , que á la plaza se encaminaba. Entonoes mandé 
dar el asalto , hacinar leña y encender fuego debajo de las puer- 
tas ; y mientras el incendio amenazaba devorar el ala principal 
del edificio , corrí con unos pocos á una poterna que daba al fo^ 
80, improvisé un puente flotante coa algunos* maderos ligados, 
y violenté aquella puerta. La guarnición del castillo estaba le- 
jos de allí, ocupada en rechazar el asalto del grueso de mi gen- 
te, y en apagar las llamas , de modo que cuando yo entré con 
unos cien hombres , Iqs cogí de sorpresa. Pocos e^capitron. con 
vida ; pero esta matanza no satisfacia mis deseos : en todas las 
habitaciones que hasta entojices habia recorrido, no encontraba 
la sombra de una mujer. — Cogí á uno de los guerreros, y te 
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dijer^-^ Té salvo la vida, si me conduces adonde está Alisa. — 
El prisionero me dijo temblando que no conocia ninguna Alisa/ 
pero (\ixe me llevaria donde'estaban las mujeres. 

»Guióme por nna' oscura galería, y me indicó una puerta: 
me lancé, á ella seguido de los míos , y la rompí con mi hacha. 
En. el momenby se oyeron dentro gritos de mujeres: pasé ade- 
lante y encontré otra puerta cerrfida y defendida por un joven 
atleta. Mi lucha con él fué breve: un hachazo le partió la cabe- 
za, y otros diez me dejaron franca la entrada. — Seis ú ocho 
muieres habia dentro de aquella estancia ^ , implorando miseri- 
cordia, arrodilladas y rodeando á una joven de estraordinaría 
hermosura, que yacía desmayada en un sitial. «—Mis sectarios 
quisieron apoderarse de> ellas, pero les contuve describiendo un 
círculo con mi terrible hacha. ' 

— ii>Callad y nada temáis, grité á las mujeres: decidme dón- 
de está Alisa , y os perdono á todas. 

-^» Alisa! me contestaron , no la conocemos. 

— »Que no la conocéis? dije: luego no está en el castillo? 
~- »Nunca hemos visto aquí á ningoni de ese nombre. 

»La ira me abrasaba: después de tantos ^anes, veía fru^ 
tradas mjs esperanzas^ 

— nQuién es esa joven ? pregunté. — Es la condesa Margari-- 
te , me dijeron. — Una alegría infernal se apoderó de mí. — Lle^ 
vaos esas mujeres, dije á los mios, que no aguardaron que les 
repitiera la orden : como hambrientos milanos se arrojaron sobre 
aquellas desgraciadas palomas, y las sacaron de la estancia. Yo 
qnedé sok> con la joven condesa desmayada. — Mi primer im«- 
pulso fué atravesarle el pecho con mi daga , pero vi su hermo- 
sura y temblé. 

— Abreviad , abreviad t dijo Gontran, observando que la emo- 
ción del anciano en aquellos momentos le robaba his foerzas ví^ 
tales , lo cual le hacia temer que muriese sin revelarle el secre- 
to de su nacimiento. 

— fiijomio, continuó el scrfitarío, ahora comienza la época 
mas amarga de mi vida. 

«^ Pero, me habíais dicho que conocéis á mi madre. ¿Acaso 
b habréis olvidado? 
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— No » Gontran , no. — Dejadme contíiuiar y no me interrum- 
páis , pues pudiera faltarme el tiempo. 

— Seguid. 

— Desde la estancia donde yo estaba solo con la condesa , se 
oía rumor de gritos lejanos, que parecía se acercaban. por mo- 
mentos. Me hallaba indeciso, sin saber qué resolver, cuando 
entró presuroso uno de mis ma§ leales amigos, el cual me dijo:— - 
Durando, estamos perdidos: una poderosa hueste de estraoge- 
ros , que parecen aragoneses ó castellanos, ha entrado en la ciu- 
dad, y degüella sin misericordia á ios nuestros. Huyamos, pues 
se encaminan á este castillo , guiados por nuestros enemigos. — 
Huir! huir sin haberme vengado del conde! dije. Corre, Adol- 
fo, prepara nuestros caballos, y espérame al pié de este casti- 
llo, junto á la poterna. Estoy contigo al momento. 

i>La idea de que el conde pudiera ser el gefé de aquella 
hueste, me inspiró una idea diabólica. Tomé un pergamino qne 
había sobre una mesa, y escribí: «Conde Teobaldo: tu mujer 
»es bella , maá bella que mi Alisa : me gusta , y me la llevo. Sí 
))no te acomoda el caml)io , siempre hay tiempo de deshacerlo. 
^Búscame.» 

))Dejé este escrito en la mesa , y tomando en mis Jarazos á 
la condesa , escape por donde había entrado. Una docena de 
amigos me aguardaban para proteger mi retirada, teniendo ca- 
ballos preparados. Monté en uno con mi presa , y salí de la du- 
dad en el momento de llegar al castíUo los nuevos invasores.— 
Eran estos castellanos^ conducidos por el conde don Pedro de La- 
ra , el cual iba á reunirse al ejército de Enrique de Inglaterra, 
duque de Normandía, que á la sazón disputaba al rey de Fran- 
cia el condado de Tolosa. Don Pedro tenia relaciones de pa- 
rentesco , según sabéis , con los condes de Narbona y de Be- 
ziers: noticioso de mi invasión en esta última ciudad, acudió á 
socorrerla, como era natural en un caballaro tan valiente y 
hazañoso.)) 

Los nombres de la*condesa de Beziers y de don Pedro de 
Lara mezclados en esta historia , interesaron vivamente á Goot^ 
tran, que guardaba silencio, temeroso de perder una palabra. 
El hermano Ángel, ó Durando, como queramos llamarle , vol^ 
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vio á pedir agaa, y después de haber bebido y r^iosado uq mo- 
mento , continuó : 

«Nadie estorbó mi fuga, y aunque se me persiguió , an- 
tes del dia siguiente se hallaba Ja oondesa en seguridad en 
un castillejo de que yo había tomado posesión en las mar- 
ganes del Arribe. Desde entonces , sin embargo., no pude vol- 
ver á reunir mi gente: unos doscientos hombres se me juntaron, 
y con ellos fermé una partida de bandidos , pero no pudien- 
do sostenerla, después la agregué al servicio del duque de Nor« 
mandla^ 

»Pero entre tanto me castigaba IMos con mi propio delito. 
¡ Ay! La venganza es un arma traidora que hiere al mismo que 
la nianeja. La hermosura de la condesa me inspiró un amor cri- 
minal desenfrenado , y tanto mas funesto cuanto que solo era 
correspondido coñ el odio y el desf^ecio. Aquella noble mujer 
era «n mis manos el instrumento de mi expiación : cuanto mas 
la 'estrechaba con mi cariño, mas me hería, sin que mereciese 
piedad siquiera este corazón que sangraba despedazado: ni la 
dulzura, ni los ruegos, ni Jas amenazas «pudieron coni^over su 
heroica firmeza. Me aborrecía con justicia! Hoy que han pasado 
años y calamidades sobre mí, hoy que un cabello me sujeta á 
la tierra, lo conozco mejor que nunca t 

)>Pero , ay I cuan poco debemos confiar en las virtudes 
humanas! El odio, esa pasión innoble, habia mantenido indes- 
tructible la virtud de la condesa. El demonio de la tentación 
apeló á sus armas de flores, con las que siempre vence... Hyo 
mió , prosiguió el anciano , temo ofender á Dios , evocando estos 
recuerdos en la hora tremenda en que me hallo. Hasta aquí he 
revelado mis faltas; de ellas debo acusarme; pero ¿me será líf- 
cito hablar de las agenas? 

— Habláis conmigo , que soy un hombre de honor^ un caba- 
llero, y no es vuestro ánimo vituperar las acciones de otros. 
Podéis seguir. 

Durando no pareció tranquilizarse con estas p^abras del jo- 
ven, y repuso; 

— No acuso á nadi^ de faltas que atribuyo á sugestiones del 
demx^nio. ^ín embargo , seré parco ^n mis revelaciones, y solo 
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las baré oaando me hayáis jorádo^obre la oruz <Ie vuestra es-^ 
pada guardar el secreto. 

— Lo juro! esclamó Gontran, besando la cruz de su espada. 

— La guerra de Toiosa fué caria t continuó el anciano, pero 
fecunda en incidentes cafcallerescos. Los aliados del rey Enrique, 
no habiendo aun llegado este, divertían sus ocios asaltando cas* 
tillos, talando campos, y cautivando á las gentes del condado.' 
Como eran muchos, no dejaban nada que hacer á las pequeñas 
bordas de bandidos. £1 conde don Pedro ^ deápues de haber 
puesto á buen recaudo la plaza de Beziers , confíándola á sil 
primo el de Narbona, recoVria el territorio como los demás: un 
dia me sorprendió con mi eompañfa, y aunque me venció, que- 
dó muy prendado del valor con que nos resistimos contra su po- 
derosa hueste. Mi vida estaba en sus manos: le ofrecí mis ser- 
vicios y los de mi gente, y los aceptó. Desde entonces fuimos 
amigos, pero le oculté mi nombre, y me di á conocer con el de 
Bríando. 

»Iban con el conde don Pedro muchos nobles c^tellanos: 
uno entre ellos , con quien yo babia peleado cuerpo á cuerpo, 
me tomó afición , y en los repetidos encuentros que luego tuvi- 
mos con Raimundo de Toiosa y con el rey Luis de Francia, mas 
de una vez nos prestamos mutuo apoyo, debiéndonos recípro- 
camente lá vida. — Briando, me dijo un dia el caballero: cuan- 
do yo vuelva á Castilla, vendrás conmigo, y te prometo asegu^ 
rar tu fortuna. — Señor, le contesté, mucho agradezíoo vuestra 
buena voluntad , pero no puedo abandonar la Franca , porque' 
tengo mujer y no querria seguirme. — Yo pencaba entonces en 
la condesa, cuyp amor esperaba conseguir á fuerza de cons- 
tancia. — {Hola! replicó el caballero: tienes mujer, y nada me 
habías dicho? Has de llevarme á visitarla , y yo la persuadité 
para que nos acompañe á Castilla. 

wPasó tiempo: esta conversación estaba ya para mí olvida- 
da. Sitiábamos á Toiosa , cuando el rey Luis nos acometió con» 
fuerzas muy superiores. El rey Enrique levantó el campo preci- 
pitadamente de noche, sin dar aviso á sus coligados. La huesfe 
del conde don Pedro fué cogida de sorpresa y acuchillada. Al 
amanece estábamos todo^ dispersos. Yo me retiré á mi castitlo, 
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y en el caitíiBd, en Ja Doárgen imanta del Arriege , enconlré al 
noYAe caballero^ mi amigo, casi moribundo: no podía negarle la 
faoapitalidad. Pero me. importaba mncho qae ia condesa y el ca- 
ballero no se viesen , y mas ailn qne no supieren sos respectivos 
títulos^ porque eran parientes mny cercanos, aunqae no se co- 
nocían. Ella nacida y criada en Francia, él en Castilla , nunca 
ae habían visto á pesar de su parentesto. 

El anctand calló nn momento, y miró fijamente á Gontran, 
€;pperando ver en su fisonomía alginia sem\ de sorpresa, pero 
fldo observó en ella indicios de la mas viva a^ncion. 

dMí natural inventíva, contiiyió Durando , me sirvió en es-* 
4a ocasión para salir momentáneamente del paso. Impedí por 
aquel día que la condesa tuviese noticia de la llegada del heri- 
do, y d^ á este que, para proveer á su seguridad, era nece*« 
«ario que pasase en mi casa por un caballero aventurero sin tí- 
tulos ni fortuna; porque, si bien tenia confianza en los pocos cria* 
dos que me servían , erando temer que algnno, incitado por la 
cedida, le vendiese al enemigo, pues una p^soná como la suya 
valia un cuantioso rescate. Parecióle bien mi observación, y con- 
vinimos en que se llamaría el cabaltero Gontran. * 

• — Gontran! esclamó el joven, comenzando á vislumbra!* el fin 
dé la historia. 

— ^Sí, pero dejadme acabar, di^ el anciano, cuya voz se iba 
debilitando por grados. 

— Continuad. 

— Tranquilizado con este ardid , y no pudiendo evitar que al 
fia se viesen el caballem y la condesa, pasé á ver á esta y le 
dije:— -^Señora , tenemos un huésped en el castillo , el cual Sabe 
que estáis aquí; pero mirando yo por viiestro decoro , le be di- 
cho que sois mt esposa. — Vuestra esposa! esciamó indignada 
la noble dama : ¿ creéis que yo consentiré tan villana impostu- 
ra? — Margarita, repuse,. os he dicho que ese caballero sabe que 
existe aquí una dama en mi compañía. No os conoce , pero yo 
os respeto k> bastante para no haceros pasar por mi manceba á 
loa ojos de un estrangero. — Basta-, basta ! contestó la* condesa 
estremeciéndose c puesto que vos mandáis aquí, seré lo que que-* 
rais , p^ pudierais haber diofao que soy vuestra esclava«-«'-43hI 
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cuan injusta sois conmigo! repliqué. **• Y qué caballero es ese? 
me preguntó desdeñando nsis palabras. — Es un noble aventu- 
rero , á quien he hallado herido cerca de aquí. — Oh! sois muy 
caritativo I repuso' con sarcasmo/ 

» La condesa y el caballero se vieron: ella, cumplieddo sus 
deberes de señora de la casa, hizo cuanto estaba de su parte pa- 
ra asistirte : yo no los perdia de vista nunca, pero ^los se enten- 
dieron , y lo que no podian decir las lenguas, lo dijeren los ojos. 
La compasión de la dama por la desgracia de aquel noble y her- 
moso joven , -pesque era hermoso, -se convirtió en amor, con 
el trato frecuente y los obstáculos. El deseo de la libertad com- 
pletó la* obra. — Oh I yo mismo, labraba mi perdición... Pero 
¿qué digo? No , mi ventura, pues de aquí provino mi vida pe- 
nitente»., pero al mismo tiempo ¡Dios mió! de qué crimen soy 
responsable!— A no ser por mí, aquellas dos nobiUsímps perso- 
nas se habrían reconocido , y si él no , ella habría evitado la 
consumación de un adulterío incestuoso. 

Las fauces del anciano estaban secas , y su lengua, pegada 
al paladar, no obedecia al pensamiento. Gontran tuvo que refri- 
gerar sii sed; para que coiitinuase la relación. 

— Pasaron dias, prosiguió diciendo el anacoreta : el caballo- ' 
ro estaba ya restablecido. Una noche desperté al rumor de unos 
ligeros pasos. Salté de mi lecho y salí fuera de mi aposento con 
la espada empuñada. Me puse á escuchar, y percibí aquel ru- 
mor y el de una conversación en voz muy baja , perdiéndose en 
el otro estremo de la galería. Corrí allá con la agilidad de la 
hiena , pero aunque iba descalzo , fui sentido : en la sombra se 
dibujaban dos sombras mas oscuras: la una dio un débil grito, 
la otra se revolvió , y antes que yo pudiera defenderme ^ sentí 
entrar en mi pecho el frío de una espada. Caí al suelo y me tu- 
ve por muerto. 

; »A1 dia siguiente, cuando recobré el aso de mis facultades, 
supe que la condesa y el caballero habian desaparecido. 

»Mucho tiempo transcurrió sin que yo tuviese noticias de ía 
condesa. £n trage de peregrino estuve en Beziers , y averigüé 
que después de haber vivido en su castillo algunos meses con 
el caballero, un.^se separaron violentamente. ¡Ayl ¡Plaque- 
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289 humanas! Ella le'babia declarado su nombre y clase; pero 
él, que la iamaba ^. y se veía amado , guardó el incógmio, hasta 
que una-casualidad lo descubrió. . ^ \ , 

— Ah! qué villanía!... murmuró Goutran, no pudiendo con- 
tener un impulso* de su corazón virtuoso. Pero, recobrándose en 
seguida , se cubrió el rostro con'las manos para ocultar sus lá~* 
grimas. El autor de la maldad que rQprobaJba era su padreJ ' 

— Desgues de aquel rompimiento /«continuó Durando, la con- 
desa se b{[bia retirado á Narbona , -á c^sa de su hermana. AUí 
dio á luz un ñiño.. [ \ 

— Y e&e niño.V . • . • 

— Erais vos. . . • . • 

— Ah I Desdicl^ádo hijo, de un crimen ! . . . 

— Salvado por 4a virtud I repuáo con severidad él anciano. 
Sed bueno, señor Gontran , pues no hay mancha que 'no borre 
un eorazon recto.' Sois hijo de padres en cuyas venas circula 
sangre de reyes; pero esto no os salvará... Vuestroís )iechos... 
vuestros hecho^. — Yo he. arrastrado una vida criminal, que es 
mil veces peo/^que un nacimiento impuro, porque estb no de- 
pende de nuestro. albedrío , y sin embargo , he llegado á mere-' 
cer el afeoto de m.is enemigos, de aquellos á quienes hice mal, 
y la veneración dé los demás hombres. Dios es fuente :que todo 
lo purifica V y sus aguas corren siempre para el que las busca'. — 
No olvidéis mis palabras, hijo mió : casi desde que nacisteis he 
velado por vos'; porque el delito que,os engendró fué 6bra mia, 
y mi conciencia me impusd un deber de reparación: haceros bue- 
no ha sido mi ccTnstante anhelo. 

— Gracias! gracias I contestó Gontran sollozando: no'S.erá per- 
dida la semilla que habéis sembrado. 

— Voy 4?coiicltíb: por aquel tiempo acababa de llegar de Pa- 
lestina el conde Teobáldo. Yo aun no estaba convertido á mejor 
vida : mi amor á la condesa se habia Irocado en una especie de 
furor que rayaba en odio. Puesto que yo no la poseía, ni con-!;- 
servaba esperanza* alguna , me abrasaba de celos , y queria-qu^ 
nadie la poseyese; — Vi salir de Beziers al conde su esposo, coo 
dirección á Narbona , y armado de una ballesta me apd^té en el 
camino, aguardando su regreso., Seis dias estove en ajjecho: al 

Gontran^' ^2 
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oafaó de ellos , una noche oí el paso de uti caballo. El conde ve- 
nia solo acompañado de un escudero , y traia uáa •mn^r á las 
an(^ás de su cabalgadura : h^iJ^laba con ella, y le reomooí por ia 
voz... Armé mí ballesta y disparé. La mujer dio. on ¿rito y ea-, 
yóal suelo... Estaba herida de muerte... La desesperación y 
el rencor, me dominaban en sdqúel momento, y ni pensé-en hnir, 
ni en defenderme. Permanecí quieto en el matorral donde ;me 
había emboscado , atento al mas leve ruido , y esper^pdo gozar 
en mi venganza. Entonces oí la voz de la n)onbuiid||,' y antee 
que el conde pensase en vengarla, me lancé á su encuentro pí*^ 
díendo yo mismo, la muerte... — Aquella mv^r ase^nada por 
mí era mi Alisa ! — Ah ! pudo apenas decir la desdichada, mue- 
ro á tus manos y en tus brazos , esposo mío; joiuero tranquila y 
soy feliz. Te perdono!... Adfos! 

)>Mi desesperación no tuvo límites. Entonces 'me arrastré á 
los pies del conde, que impasible contemplaba esta escena, y 
le pedí por Dios que me matase. Pero él m^ dijo : — Matarte se-» 
ría hacerte demasiado favor... JNo: vive para el remordimiento! 

La v^z del anciano se iba haciendo cada vez.md^ fatigosa y 
apagada. Conocían que sus recuerdos le producían euftociotte^ 
tan fuertes como si los hechos que referia estuvieran, pasando á 
su vista* Después de una pausa necesaria para tomar alíenlos, 
dijo muy lentamente : 

• — Todos mis infortunios son obra de mis crímenes : al hacer 
el mal , túe lo hice á mí mismo, y á nadie pude culpsrr de mi 
desdicha. — El conde había vuelto arrepentido de sus antiguas 
tropelías: en su castillo encontróla carta que le escribí, sobr(^ 
la misma mesa donde la dejé : la condesa la .había conservado 
por ün sentimiento de odio hacia mí, y al mismo tie'ppo como 
un cargo contra su esposo. El encuentro de .aquella \carta acu- 
sadora indujo al conde á feparar ante todo su falta , y había ido 
al castillo donde tenía oculta á mí Alisa , cuya fidelidad á mí no 
había podido vencer, para dejarla en libertad, y entregármela si 
$eme hallaba.-^ Todo el mal era obra mia^ La expiación fioé 
cM)mpleta... faltaba el arrepentimiento y la péaitencia para me- 
recer el perdón... ¿Lo habré conseguido.? . • ; 

»YeÍ9ticinco años de lágrio^ias y oraciones , una vida consa- 



■Digitized by VjOOQIC 



951 
grada al bíep de mis semejantes , ¿ valdrán al^p en la presejicia 
de Dios?— Ay! Sú santo vicario en la tierra me absolvió, cuan- 
do, fui á postrarme á sus plantas: los hombres me perdonaron. 
Dios también será misericordioso. 

— Sí, fosera, dijo Gontran: pero habladme de la condesa/ 
¿Qué filé al fin de ella? 

— Vive tranquila con su esposo. • • . 

— Lo sé, pero... • 

— El conde ímnca supo la falta de su esposa. Una vez la sos- 
pechó, cuando conÉábais ya diez y ocho años: quiso cerciorarsei^ 
y yo lo impedí.... Entonces os mandaron á Castilla... 

Ei anciano sigiikS moviendo los labios, como $i hablare,' pe- 
ro la voz no salia'de su garganta. 

— Concluid! concluid! ^sclamó Gontran. Aun no me habejs 
dicho quién era el caballero... quién era mi padre. 

Durando abrió la boca*, y volvió á cerrarla, apretando los 
dientes. . / • 

— Queréis agua? tomad ! dijo el joven , acercando el cántaro 
á los labios del moribundo. 

Pero este beWó poco , y al concluir , fué acometido de un 
fuerte acceso de tos , que terminó con un paroxismo. 

Gontráp aguardó ansioso un largo rato esperando que el an- 
ciano volviese en.su acuerdo. Le roció agua en el rostro, le 
movió á uno y. otro lado, pero todo fué inútil. Durando estaba 
muerto. • . 
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■e mi •áeneatro ^ue t w« Cv«ntr«ii , dvade prohé. su yeneroaidad y 



NTES de amanecer hizo avisar Gontran al mo-; 
nasterio' vecino, por medio de so- escudero, 
la muerie.del anacoreta. Los monges acudie- 
ron en procesión á velar el cuerpo de su com- 
pañero, y durante todo el áia el doble de las 
campanas, conmovió al airé con sus plañideros .tañidosl 

Gontran permaneció eotre los monges hasda dar sepultura al 
cadáver del infortunado Dorando , y á la caida de la Mrde mon- 
tó á caballo , y seguido de su fiel Gonzalo , tomó- pausadamente 
el camino de Toledo. * . • 

Habia. entrado la noche, y los dos viandantes marchaban si- 
lenciosos uno en pos del otro, sin haber todavía ninguno de ellos, 
desplegado sus labios. 

Gontran iba sumido en profundas cavilaciones , y por consi- 
guiente no daba protesto para hablar á su escudero, el cual por 
sn parte era poco hablador,, y no se le daba un ardite de cami- 
nar callaqdo treinta dias seguidos. 

.*• Gomóse deja comprender, la historia del ermitañb absorbía 
toda la atención de Gontran. ¿Quién podía ser aquel* caballero 
de sangre real y pariente de la condesa su njadre , -ique habia 
cometido á sabiendas un doble crimen? Don Pedro dé Lara te— 
nía parentesco con familias reales y cgn la condesa, pero en 
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grado muy indirecto : era. el único nombre conocido que babia 
pronunciado Durando; pero también es cierto que h^bló de un 
caballero de su séquito y no de éi. Su hermano don Fernando' 
tenia con la condesa por.su mujer un parentesco mas cercano, 
pero ni su noble carácter se avenia con semejante atentado» ni 
era qretble que ella no le conociese. Ademas, esta sospecha era 
repulsiva para el corazón de Gontran : era un tósigo que asesi- 
naba su dicha, y se apresuró á rechazarla. Otros muchos nd>les 
habia unidos por los vínculos de familia con los reyes de Casti- 
lla , León, Aragón y Navarra. Estaban allí los Castro, los López 
de Haro y otro? , cuyas casas tibian dado príncipes al mundo 
por medio de casamientos. ¿ Cuál podia ser el héroe de aquella 
an^entura singular á la que debia la vida ? 

Gontran se perdia en conjeturas: no estaba bien instruido en 
las genealogías y relaciones de parentesco de las familias caste-* 
llanas con las de Francia , y esta ignorancia era un escollo para 
sus cálculos. 

Cansado de meditar, dijo por último entre sí: 
— El tiempo aclarará sin duda este fbisterio. Yo averiguaré 
quiénes fueron los principales magnates que acudieron á la guer- 
ra de Tolósa, y. quiénes los parientes mas cercanos de la con- 
desa Margari|a. Tengo la clave de todo, <pues poseo la historia 
de mi nacimiento. — Y luego , ¿qué habré conseguido con saber 
quién fué el hombre que me engeAdró , y que me rechazaría 
quizás » á él me presentase? Qué habré ganado con satisfacer 
una curiosidad, en cierto modo pueril?... Acaso comprometer el 
nombre y la vida de mi pobre madre , y causar males que no 
serán menos ciertos, porque ahpra no los alcanzo... Quién sa- 
be! — Averigüemos lo que bufamente se pueda, sin oMdar 
que he jurado guardar el secreto. 

Pensando asi , Gontran bajaba una cuesta cercada de altas 
montañas y espesos bosques. No se veía ningún objeto á diez 
pasos de distancia , y solo turbaban el silencio de la noche los 
rumores indefinibles que levantan en la oscuridad los inviábles 
seres habitadores de las selvas. 

De pronto detuvo el joven su caballo y se puso á escuchar. 
Un ruido lejano , en que parecían envueltos mmmullos de im- 



Digitized by VjOOQIC 



ptéMciomp&y ayes de a]^ía « sereínonUba del fonda deL falle 
mnducido'eti las alas de ia brisa. 

*^Qué puede ser esto? preguntó GonCran volviéndoae á so 
. eeovdero. 

-T-Nósé nada, señor, contesió Gonzalo. 

— Coofo siempre! repuso en&dado el oaballefo. — Sígneme 
y lío veremos. 

Gonlran picó á sa oabaUo y partió á escape la eóesta abjfOu 
Gonzalo , qoe le seguía siempre de i^rca, dijo ooq una entona- 
ción de voz, qne á un misino tiempo páreeia. de temor y re^ 
god jo : . ' ^ 

— ^Señóp , aventura tenemos. 

Gonzalo era un hombre singular: vabente basta rayarr 6b 
temecario, le alegraba la guerra ; jamás se le* había visto relro- 
ceder ante ningún peligro, y sin encargo , temblaba de píes á 
cabeza en el momento de ir á entrar en refriega. Por eso su WM 
en esta ocasión era temblorosa , sin dejar por esto de espresar 
. alegría. 

Casi al acabar, de lAblar Gonzalo se oyó á poca < distancia 
raido de armas, y una voz varonil que, con ficeñto deíraioía y 
desesperación , decía : 

— Oh 1 traidores! asjesinos! ^ 

• "—Esa vozd esclamó Gontran f yo cooozco esa voz- 
— Yo también , dijo Gonzalo : es la de un enemigo vneafch». 

— No, eso no puede ser. 

: Volvió é oirse la voz más angdstnida, qoe ^rífiafaa: 
' — > Miserables 1 Soy solo ; pero no me tendréis vivó! ' 

' -^ Aíndetel «ríndete ! gritaron otras voces. 
't'^-i^No cabe dudí^, es él , díp Godtraq, deteniendo su cabaito. 
A permitirlo la escasa luz de las estrellas, hnbiérase podido 
ver en el rostro de-Gontra» unailucha de afectos , cuyo resalta- 
do era la iadecisioo« Los celos le mandaban <estarse quieto; sm 
hidalguía le impulsaba á la defensa de su rival. Una pregaalif 
de Gonzalo le sacó de esta perplejidad. 
— Pensáis socorrerle? dijo el escudero. 

— Puedes dtidfirlo? repuso Gontran avergonzado de su inde- 
cisión. Sígue^ae, y aprieta los paños^ 
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< Yi aafipid&á escape háeia donde SQMba tsi fefíiogav gritó: 
— ^Animo, don Alvar! Teneos firme:,: pues hay quien os 
ayude¿ ' 

' SonAlvarBodriguezse hallaba en este moaieAto acosado 
por quince ó v^Dté hombres , sobre qnime» dese^gatm desde 
strcabaHoterriblescintarazos:; pero sil lodia era; seito(e3.ante á 
la del torQ>á qoaeii cercan los hlaiiqs. A sos espaldas^ y arrimada 
á un riba^EO liabia .una iilei*á enganchada á una mbla: gL oaba-t 
Ilero se apoyaba en un árbol y en la litera» y de issie modo han 
cía ^nteá sMoiiniérososeBeokigosw Eolreestoa los habiaiva- 
Ke0ies;.y uno en partícoiar:, ¿aya barb^i negreaba €fn>tnedio de 
la oscuridad, y cuyos ojos relucian coboc» los del buhi),. pecaba 
con tal bravifrá;, que habida causado Mpanto á ciialquie«?a me- 
nrá.agaenido cpie el valeroso don Alvar. Aferrado á sü potrov 
qae por toda urtHitura llevaba una piel de q$o, y vestido él con 
una flexible cota de malla que se amoldaba á las inflexiope^-de 
su herotílea musculatura , parecía en sus ágiles moYimientos de 
tigre, que jamás le hadan perder el asiento, la imagen de un 
centauro de hierro^ Con tan formidable: contrario, la suerte de 
don Alvar no era dudosa. Entre los dos solos habría podido va^ 
cillHr la victoria ; pero el hombre de la barba negra tenia una 
pequeña hueste, y el caballero estaba solo, pues otros que por^ 
M antes le acompañaban , ó habian muerto, ó andaban díspecr 
sos por el campo* 

En este aprieto se hallaba el aspirante á la inano de doña 
Dirtoe de Imbl , cuando Gontran, su rival, apareció en el Ingar 
de la lucha. 

• Rápido como el pensamiento , nuestro jóvéa echó una ojea-> 
da á los combatientes, y se lanzó espada en mano adonde co^ 
noció que mas arreciaba el peligro. 

Gonzalo comprendió el pensamiento de su amo , y dijQ : 
•*^ Allá,* señor, allá; dejadme á mí entenderme con. esta 
canalla; 

Y la emprendió con el grueso de la gente i que sintiéndose 
acometida por la espalda , se revolvió contra el escudero. Este, 
como veterano en las lides , siguió abriendo brecha en su& con-* 
trarios, hasta colocarse al lado de dop Alvar. De este modo 
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consiguió una doble ventaja: desordenar á ios enemiggs y refiír- 
rar la resistencia del atacado. 

Entre tanto Gontran acometía con varoniles brios'al gefe de 
aquellos bandidos, al de la barba negra, que midiendo con la 
vista á su nuevo contrario , arremetió , dando un sordo rugido. 
Las espadas de los des se chocaron al primer encuentro , des- 
pidiendo un torrente de chispas. £1 bandido conoció que se las 
habia con un brazo de hierro, pues el suyo, cansado ya de pe- 
lear , cedió á la fuerza del golpe. 

Don Alvar , desahogado de la muralla humana que le opri- 
mía, pudo pelear con n\as desembarazo, y secundar el genero- 
so apoyo de sus favorebedores. 

Son muy frecuentes en la historia los ejemplos de triunfos 
alcanzados por un puñado de combatientes decididos contra ejér^ 
citos numerosos. Esto se esplica fácilmente: q1 número dá con*- 
fianza , pero no arrojo , al paso que es mas fácil la unión entre 
pocos qae entre muchos : de aquí resulta que con los primeros 
combaten la inteligencia y la voluntad , únicas causas de la su- 
perioridad humana , y entre los segundos la falta de unidad in- 
teligente y activa ocasiona el desorden. 

Así sucedió en esta ocasión: tres hombres unidos y denoda- 
dos bastaron- á deshacer repetidas veces la fuer;^ reunida de 
mayor número , y á no ser fior la sujeción que les imponía la 
defensa de la litera , de que hemos hablado anteriormente , ha- 
brían podido dispersar á sus enemigos. 

Varios de los acompañantes de don Alvar, que hablan abaí]^ 
donado el campo , acudieron de nuevo, al observar que les ha- 
bia llegado refuerzo. Entonces la lucha se hisM) mas igual , pevo 
entretanto la victoria era dudosa, y conocíase depender del 
gefe de los bandidos , el cual á su vez parecia fundar su triunfo 
en el rendimiento de Gontran. 

Desde que este llegó, el bandido habia abandonado á don 
Alvar , y puesto sus miras en nuestro joven , que como comba- 
tiente descansado le ofrecía mayores recelos. 

Separados algunos momentos por el desorden de la reniega, 
volvieron á encontrarse, y entonces emprendieron una lucha 
cuerpo á cuerpo. La espada del bandido cayó sobre el escudo 
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deContran, que no estaba bien cubierto, y resbalatido en él, 
bajd hasta la cab^a del joven y le abolló el casco , causándole 
uaa pequeña berida y un fuerte aturdimi^to. Tras de éste gol^ 
-pe menudeó el bandido otros dos, con tanta rapidez, que solo 
, el segundo fué parado , llevándose el priroero la hombrera iz- 
quierda de la armadura de Gontran. 

La ira r&dobló los bríos de este, que, arrojándose bien cu^ 
bierto sobre su enemgo , le descargó tan fiero golpe, que le 
dividió el capuefaon de mallas y le abrió la cabeza. En el mo- 
mento áiA choque, los dos caballos encabritados se encontraron 
de pedios. El del bandido cayó de ancas, y so ginete vino al 
«oelo; Gontran echó pié á tierra, y taltando sobre él, y ponién- 
dole al cuello su daga , le dijo : '' 

r— Eres mió, ríndete y te concedo la vida. 

— No, contestó el bandido: Alma-negra muere, pero no se rinde. 

— Ni yo mato á hombres de ta valor , repuso Gontran. ¿Ten- 
•drás á menos mí amistad? 

— No, ira de Diosl escldmó Hugo, arrojando el arma que 
aun tenia empuñada. Sois tan generoso como valiente. Disponed 
«de.mí. 

La caida^del gefe de los bandidos y el refuerzo que acudió á 
don Alvar decidieron el triunfo á ifavor de este. Los compañeros 
de Hugo intentaron defenderle , pero él les dijo : 

—No hagáis nadd por mí : salvaos. 
Desalentada aquella gente con Ma pérdida de su capitaffi, 
dsusoó sn 8álvacion<>en la fuga, desapareciendo en pocos momen- 
tos entre la espesura (tel bosque. 

. Gontran ayudó á Hugo á le^antarée , y pidió á su escudero 
vendas para fajarle la herida , después de lo cual montó á> caba- 
llo el bandido, y se dispuso á seguir á su vencedor. 

Este rectbia entre tanto las mas cordiales demostraciones de 
gratitud de parte de don Alvar, y ambos caballeros, segiiidos 
de Hugo y Gonzalo y dé la litera, que conducian y acompaña- 
ban, seis hombres-, continuaron camino de Toledo. 

. Imfpaciente . iba Gontran por 'saber cómo babia oohsegui- 
do su libertad don Alvar, á quien: veía en trage afiricanb y 
con un séquito de moros, pues tales eran todos los que con 

Gontran. 33 
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éi venían ; y así , para satisfecor su curiosidad ^ ' le áíjo: 

— Muy ageno estaba yo, don Alvar, de tener la buena 
suerte de ayudaros esta noche en vuestra aventura , y en ver* 
dad que cuando acudí á socorreros , en quien menos pensaba 
era en vos. 

— No lo estraño, contestó don Alvar, porque hay larga dís^ 
tancia de aquí á Fez , donde pocos días hace me hallaba ; pero 
tal es la instabilidad de nuestra vida caballeresca: hoy estamos 
aquí, y mañana no sabemos adonde iremos á parar. 

— Tenéis razón: tal es nuestro destino. Pero seguramente os 
han tratado bien esta vez los muslimes; pues víbo que no solo 
os han concedido la libertad , sino también os han dado aoom- 
pañamiento. 

Y Gontran echó una ojeada á la litera , y á ios moros que 
con ella venían. 

— Oh! en cuanto á eso, repuso don Alvar, debo decir que 
he sido afortunado ; pero no tengo nada que agradecer sino á 
mi buena estrella y á la persona que viene abí detrás. 
. ,— No os entiendo. 

— Me esplicaré. Ya sabréis que caí prisionero en Astorga. El 
moro que me cautivó era mi enemigo personal , pdr coya razón 
no quiso aceptar el rescate que le ofrecí. Me oondis^o al Afríea, 
con ánimo de humillarmíe ; pei:o me halló tan rebelde á sus ór-^ 
denes, que al cabo de algún tiempo se. cansó de mí, pues no 
le servia mas que para darle caidados. Hubiera podido matar- 
me, pues mas fácil ie era esto que reducirme á una samisioa 
vergonzosa , tan agena de mi carácter ; pero Albaken era muy 
aviffo , y prefirió conservarme la vida para ganar conmigo al- 
gún dinero. 

» Vendióme al walí Alkatif , el cual me agregó á su guardia 
de esclavos ; pero mi orgullo se resistía á la obedieiicia servil y 
pasiva que se trataba de imponerme. — Un día , pasando el wa- 
lí revista ú sus guardias, se detuvo delante de mí , acaso atraía 
do por mi buena presencia , pues mi estatura me hacia descollar 
entre todos úúú compañeros de infortunio , y me preguntó mí 
.patria y nombre. Se los dije, pero sin doblar la cerviz , sin ha-- 
miUarme atite un hombre qoe ne era mas que yo* — El gefe de 
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tos; esclavos» qae viá la. deforenda de $u amo conmigo , temió 
segürameoleí haUar ea mí un rival de su valimiento , y obser- 
vando mi actitud altanéis , se me acercó y dijo : 

— »Ye con quién hablas , miserable : humíllate y tiembla. 

— aYo no^ tiemblo ni me humillo sino ante Dios , á quien co^ 
mb cristiano adoro , le contesté. 

— Bien contestado » dyoGontran. 

— La réplica de aquel gusano. rastrero» continuó don Alvar, 
foé tan villana como de él po(fia esperarse: Levantó el látigo 
que ^n la mano tenia, y descargó un fiero golpe en mi rostro. 
— Y no veag¿»9tei6 tamaño altr£||e^? repaso Gontran con in- 
dignación. 

— i Inmediatamente desenvainé úá yaiagaa,. y aunque^ el vü 
siervo 86 refugió á los pies de su amo , allí le di la muerte. — 
Gomo podéis inferir» en el acto se me aprisionó y encerró en> 
una mazmorra. 

DSía yo saberlo , habia presenciado mi lance con el gefe de 
los esclavos una persona oculta detrás de unas celosías. — Yo 
na podía dudar acerca de la suerte que. me esperaba , de modo 
que no sin estr^eza vi paisar el tiempo sin que nadie viniese á 
buscarme. Aunque no entraba luz ninguna en mi prisión , pude 
calcular los djp por mis necesidades corporales : tres veces me 
rindió el sarao, y otras tantas se me presentó un iiegro etiope 
con una lámpara de hierro en la mano y una pequeña cesta dé 
provisiones, que me dejaba para mi sustento. — Una argolla en 
el cuello, y una pesada cadena remachada en la argolla , me 
sujetaban á los húmedos muros de mi sombría cárcel: muchas 
veces pensé si se me habría condenada á pasar allí el resto de 
mis dias , y esta pena se me representaba mas. horrorosa que 
una muerte violenta. 

«La* cuarta vez que ipe rindió el sueño , desperté sobresal- 
tado a) ruido de un maelle ó pestillo que crugió á pocos pasos 
de mí, en el mismo muño á que estaba encadenado. Al mismo 
tiempo sentí en mi sena un. objeto frioiy duro : llevé la mano á 
él^ y por el tacto conocí que era una Ihna. El sueño hoyó re- 
pentinamente de mis ojos , pero volví á cerrarlos. y fingí dormir 
profundamente , pues observé que abrían la puerta de mi cala- 
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bozo , y á poco percibí que paseaban por él una )uz. Ei wsgfo 
carGelero había sido desvelado por d mismo raido que me des- 
pertó ; y DO sé cómo ptide engañafrie , pdes núiieátraá anduvo r&» 
gistrando se pían los latidos de mi corazón. Quiso Dios» sin em- 
bargo, que nada descubriese, y apenas pasó un rato que cal- 
culé sería suficiente para desvaneced toda sospecha , tomé ia 
lima , que una mano invisible había dejado en mi poder, y co* 
meneé á destruir mis priskmesu. . ■ ^ 

— Palrece cosa de encantamieolo lo que me contáis^ dijo 
Gontran« • , 

— No estaba yo muy seguro de que no í^eae cosa de trai-« 
cion ; porque, ¿cómo podia figurarme que hubiese nadie intere* 
sado en salvarme , ni con. medios para conseguirlo? Pero, ami- 
go , cuando se padece un cautiverio tan duro como el mío , y 
nenace ia perdida esperanza de la libertad, uose reflexiona om- 
cho solare el auxilia que se nos envía , ni se piensa en indagar 
cuál puede ser la mano que nos ayuda. Coto el alma puesta en 
Dios, y el corazón en la señora de mis pensamientos, emprendí 
mi obra, y al dia siguiente, cuando el negro vino á hacerme su 
ordinaria visita , me halló tendido , cual si el m«s hondo desa-^ 
liento me quitase hasta el deseo de alimentarme. La verdad era 
que me faltaba peco para estar libre de mi cadena ^ y que el 
desasosiego y temor de ser descubierto me hadan mirar la oo^ 
mida con indiferencia^ 

» i Cuan largas me parecieron desde enlpncesJas horas! 
Aguardaba que con la venida de la noche se despegasen las du- 
das que me rodeaban : con efecto , cuando mas profundo era el 
silencio, sentí casi á mi espalda un levísimo ruido metálico,. al 
mismo tiempo que un aire poro refrescaba mi rostro y facilitaba 
mi respiración. 

»La oscuridad era densa : estendí Jias manos, y vino á colo- 
carse entre ellas un cuerpo que, por la forma de sus contornos, 
conocí era de mujer. Esta hizo un leve movimiento de retroceso 
y dejó sus manos en las mias. -t- Estáis dispuesto? me preguntó 
en 1 aljamía. — Sí, le contesté. •^-^ Y rompiendo el delgado hilo 
de hierro que me sujetaba , me dtspuseá seguirla. 

»Enionces me Uevó de la mano, y me condujo á una puer-;^ 
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Uk que oemró con mucho tiento: subimos tina larga escalera, era* 
zamos' una galería , luego otra ^ y al fin de ella y siempre eú la 
oscuridad , mi guia empujó un resorte y sé abrió una nueva pner-^ 
ta: volvimos á subir y iiegantos á una eétáncia cuadrada que 
adornaban rióos tapices 4e Persia y lujosos muebles orientales: 
en medio de ella babia una fuente de mármol blanco, cuyas 
aguas, brotando del centro de la taza, rodeaban y envolvían 
una luz encerrada' en un fknal opaco , la única que alumbraba 
el aposento. «-^Mi guia me mandó aguardar allí, se acercó á^ un 
tapiz y desaparedá. 

—Me estáis teñrienda un cuento de hadas. * 

. — No, sino la realidad; pero á mí me parecía un sueno ^cuan- 
to me pasaba. Después de un breve rato volvió mi salvadora, y 
me hizo sena de que me descalzase y la siguiese : pasé la puer-* 
ta «detrás deella y y me encentré en un' vastísimo patio medio 
techado y poblada de arbustos y flores, cuyos aromas embria- 
gaban los sentidos: entramos por un cenador cubierto de rosa- 
les trepadores, en cuya estremidad habia una puerta. Mi guia 
me condujo hasta ella, me mandó entrar y se retiró; 

»Me hallaba eü la mansión del placer y el misterio. Lasblan* 
dt^ aUbmbras apagaban el ruido de loe^ pasos : la luz encerrada 
en vasos de colores , daba á los objetos un tinte de rosa y ófla^ 
lo inesplicable: dos tazas de mármol situadas en ios dos (Entre- 
mos de la estancia mañtenian la fi^escura y pureza del aire, ver- 
tiendo raudales' de águat , que brotaba^ constantemente para sü-^ 
mergirse luego f producienda un murmullo soñoliento y agrada- 
ble. Habia en el comedio de aquel fijistuioso aposento , bajo un 
dosel de plumas, un trono de átoíohadónes de seda color de púr^ 
pora recamados de oro fino , y én él estaba recostada tina mu^ 
jer, cuyo blanco y sutil trage la hacia' parecerse á un copo de 
espuma, que arrojara el viento en el cáliz dé una amapola. 

»En el momento de entrar yo , la dama hizo un ligero mo^ 
vimiento y me tendióla^ mano para indicarme que me a<)erca- 
se. — Lo* ejecuté con cierto respeto, y vi brillar sus ojos á tra- 
vés del blanco velo que la- cubria de la Cabeza á los pies. 

— )>Sois valiente i me dijo en el idioma de los árabes de Es^- 
paña: ¿seréis también callado y servicial? • < ' 
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— }»Say caballero , señora , le contestos y. de ios. mas ooUas 
de Castilla. Escuso, piafes, deciros que sabré dar idí TÍda por 
servir á una dama ta& hermosa como vos me pareóos. 

— »Lo so^eóhaba , me dijo estremeciéndote: sois. cabaHero 
castellano , sí : ninguno de otro^ país babiera osado Yengar un 
ultraje en la presencia del poderoso Alí-Alkalif. — Inútil es pre- 
guntaros si d^eais la libertad, 

»W conteslaeion fué un suspiro. .Laidsffiía me mkó alenft»t« 
oieñte, y repuso: 

— ^Decidme, ¿qué es lo que mas os esümula para desear 
ser lilfre? 

. nComo podéis conocer, continuó don Alvar en voz baja , mi 
pensamiento voló al punto á la que es dueña y señora de mi co^ 
razón ; porque á vés puedo decíroslo, hace tiempo que la hen-^ 
mosade los negros^ ojosit la. incomparable doña Duke de Lara 
mé tiene caativo en las prisiolies^ de su hermosura. 

El caballo de Gontran dio un bote, ombo si los acHoátes de 
8ü caballero ie hubiesen penetrado medio palmo en las carnes, 
y este Incidente interrumpió un momento 'la relación de don 
Alvar. / . • 

--^Podéis seguir, dQo Gontran, refrenand)» su oorcei y^poniéa-- 
dolo al lado del de su compañero.. 

— Qué ha sido eso? preguntó don Alvar. 

— jHada: que este caballo ha perténedda á Ja casa de Lara, 
y tiene la gracia de ai^isparse , .apenas oye el noínbte de sus an- 
tiguos amos.,. Continuad, 

-r^Digo, pues, que yo pensaba eti mi amor, prosiguió don 
Aüvar en voz bbja ^ pero la galantería y. la prudeii€¿ai>ine obliga* 
ron á contestar á la bt)lla encubierta: — Señora mia,'el amor 
áfy la patria y mí dignidad de ricohomtn^e me hacen apetecer lá 
libertad , pero la daría por bien perdida si hubiera dq ser siei»- 
pre vuestro prisioneros 

»Eotonces la dama tomó «^na aotiUid gra^e , imponente , y 
me dijo: . , 

— »Caballero ,, lo que acabsó^ de decirme á nada os t)bliga: 
meditad bien vuestras palabras, porque se trata de una cosa se- 
ria, y pudieja ser que en algún, tiempo os arrepintiéseie de haber- 
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nre eagafi^o* ¿Es cierto que lünguli otro atractivo tiene paní 
YOB la libertad ? » 

— «Qué mas atractivo queréis que tenga, fieoora? repuse. 
.Fuera de los que ofrece d pais nativo, la clase, el dcnbinio, las 
relaciones de fiaimilia , no hay ottx» para mu r 

— ^^Escuchad, me replicó visiblentónte afectada: yo puedo 
daros la libeilad, sin exigir recompeosa ninguna : puedo recla- 
maros un servicio igual, porque también soy esclava : mas para 
esto último necesito que haya en ves una voluntad libre, y dis^ 
puesta á sacrificarse en mi obsequio; . De . lo contrario nada pi-^ 
do. Meditadlo bien: ó vuestra libertad sola , ó juntamente con 
la mia. 

TuJbBL yo á contestar, pero deteoiéndome ella con la acción, 
puso la mano en la pared y tocó á un resorte. Lá media luz que 
iluminaba debiente la estancia, se triplicó al momento, y 
apartando la dama el velo que la cabria,, dijo mostrándome su 
hermoso rostro; 

— «Hablad ahora. 

»A1 ver su deslui^radora belleza, no pude menos de do^ 
blar una rodilla y .tontostar : • 

<~ ^Señora , ya os Id he dicho ; la. libertad ó la esclavHud con 
vos me son preciosas ; siil vos, me son indiferentes. 

»Un rayo de loca alegría, que' mié infundió pavor, brílló^en 
los ojos <ie la hermosa mora , la cual , abandónáudome una ma^ 
oo« que temblaba en la mia , me dijo: 
— ' »A}zaos , absaos ! no es tiempo de hablar, sino de obrar. 
j»Ent0iiees.se levantó , y dirigiéndose con la rapidez de una 
ardilla á un mueble de cedro incrustado de nácar y oro que 
habia enfrente de ella , lo abrió y sacó de éi un trage completó 
de guerrero africano, que es el quellevov y un cinto de seda 
U^ao de. monedas de oro. 

-^ plomad , me dyo , indicándome «ma puerta } entrad en ese 
alhamí', y vestios. estas ropas. . ... 

)^Obedecí sin replicar, y luego que estuve transformado, me 
presenté- á la.dania , que se sonrió al i verme. 

«-*-» Ahora, dijo, ceñios este cinto, en el cual haUareis-dibe-* 
ro para comprar caballos y recibir á sueldo diez hombres, que 
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nos acompañeo. Tomad también este salvoHcondn^, anadió 
dándome un pergamino, con el que podéis cruzar Ikxla el Afri^ 
ca, sin que nadie os lo estorbe* Sds para^todes^ menos para 
mí , el sbeilí Zeyan beü Abu48chák» Corred, no perdáis tiempo, 
y si en algo estimáis á esta pobre cautiva , volved por mí coan- 
do todo k) JiKyais dispuesto, i - 

— »Y oómo podré sacaros de aquí? le preguinté. — Muy fa- 
.cümente , si venís á. busdarme antes de pasado mañana , nie 
contestó, Ali-Alkatíf está ausente: fué llamado por el emir el día 
mismo que os prendieron,, pues á no s^ por e^^ ya os habrían 
desollado vivo. Aprovechando sn ausencia , be podido salvaros 
y proveer á todo lo necesario para mi fuga. Si mañana durante 
el dia podéis disponer óuestra marcha; , volved por la noche al 
campo que hallareis:al pié de estas veotanqis, y si veis luz en 
una de ellas, tocad un silbato que Hevais ea nfi bolsillo de la 
aljuba: si no veis luz, retiinaos y huid^ i .. . 

— Sabéis que es mujer ie intriga esa mora? dijo Gontran. Y 
cómo habia podido proveerse de dinero, y sobre^-todo del salvo- 
conducto? #' 

— Decidida á salvarse conmigo ó motic , habia violentado la 
eaja del tesoro partictilar del vralí , con lo cual podo sobornar 
á un esclavo que deb¡a< escaparse tamWen con ellfi, y este la 
proveyó de llaves y de todo lo necesario, revelándole ai mismo 
tiempo el secreto de una comunicación secreta coa los calabozos, 
que él habia descubierto casualmente. El salvo-conducto era una 
fyatm en blanco que le otorgó su señor en un dia de grada, y que 
ella habia llenado convenientemente para mí y mi comitíva. 

— Mucho tenéis que agradecer á esa mora, reptieó nuestro 
joven ; pues puso en vuestras manos su libertad y su^ vida por 
salvar la vuestra^ Pero seguid, que me interesa la aventura. 

— No bien acabó de hablar Aixa , que así se llama , cuando 
se oyó ruido de aianpa en ei alcázar, y entró en la ^estancia la 
joven que me habia servido de guia. -^ Huid , huid , si aun hay 
tiempo, mé dijo.— -¿Pues qué sucede? preguntó Aixa. — Se 
ha descubierto la fuga del prisionero, y le buscan por todas 
partes. Las guardias están sobre las armas : todo, es agitación 
eik elalcáxar. — No importa; repuso Aixa: nadie psará violar 
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efiíte'Bagrado;^--Y tomándome de la miaño, me dijo: —-Venid, y 
no hableiá otiá palabra. 

))Yo la seguí sin vacilar por una escalera que terminaba ea 
ttü jardín; En un estremo óe éste había nna rampa tortuosa: ba- 
jamos por ella , y después de varias revueltas , percibimos loi 
reflejos de una luz, que iluminaba débilmente los negros muros» 
Aiitatne dejó entonces solo, diciéndome^-^Gqiaos por esa luzj 
y n6 me blvidds. 

' »En el fondo de la rampa encontré á un esclavo, el cual ímá 
fiík caballo del diestro y una llave : con ella me abrió la puerta 
que daba al campo: monté m el caballo, y salí á escape. Una 
flecha que pasó silban<lo junto á mí , me avisó que había sido 
descubierto por algún centinela del alcázar. Casi en seguida 
me pareció oír un grito ahogado , y el ruido de un cuerpo que 
caía desde lo alto de la muralla. Sin embargo , ningún obstáctí^ 
lo 6e opuso á mi fuga , y después del generoso comportamiento 
d^ AiXB {conmigo, solo me inquietaba la idea de no poder apaso 
salvarla , y de que hubiese fracasado su plan , después de* ha« 
berle servido para darme la libertad. • 

— Y al cabo, ¿qué habiá sucedido? 

— Fueron vanos mis temores. Un centinela ele la mnralladel 
jardih me habia visto, é intentó matarme: el esclavo de Aixa lo 
vio á él, y le mató: de aquí el grito y él golpe que llegaron &^\ 
dídóí Así,'poes, á la notíhe siguiente n^ hubo* él menor estorix) á 
la^ Alga dé la hermosa mora : atravesamos el pais hasta la codta, 
fletamos uti buque para España , y nuestro embarque s^ llevó á 
ekítíü <;ott toda feKcldad , en compañía del esclavo jf de la éá-^ • 
clava que nos habian servido, los cuales han quedado ya étl H^ 
lüfé^taB en el seno de sus familias. Hemos cruzado todo el pais 
de los sarraéénos afortunadamente áin tropiezo alguno , f á ho 
ser por el encuentro de esta noche , del qué hemos escapado 
ttóñ bien, gracias i vuestro generoso apoyo, habríamos Ue^ado 
á Toledo tan felizmente como salimos de Fez. 

— Bien podéis decir que todo lo debéis 4 vuestra fortuna, Ob- 
servó Gontran , pues yo ínismo no he sido mas que un instru- 
tnimeiíto de ella. Pero á lo que he podido entender, la hermo- 
sa mora quiere de vos algo mas que la libertad , y no sé cómo 
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habréis de satisfacer sus deseos, sin faltar á esos otros compro-- 
misos que, parece, tenéis contraidos con una noWe dama cas- 
tellana. 

— Ciertamente , contestó don Alvar, yo tampoco sé cómo .se 
habrá de arreglar eso , porque Aixa me ama con todas las fuer- 
zas de su alma , y es digna de amor. Yo creí encontrar en £s- 
pana personas á quienes confiarla , y resulta que sos padres mu- 
rieron cuando fué cautivada. Es hija de un régulo' de Antequera 
muerto en un encuentro con los almohades. Sin emí^argo, no 
puedo desistir de mis compromisos anteriores : don Fernando de 
Lara tiene mi palabra empeñada , y no be de faltar á ella , ni 
perder el amor de una cristiana noble y. hermosa por todas k» 
Aixas del mundo. 

— Me habíais dicho , sin embargo, que la belleza de Ai:i^ es 
deslumbradora. 

—Efectivamente, lo es. Vos mismo podréis jpzgar. Pero eso 
na es bastante para que yo pueda faltar á mis compromisos* Ai- 
xa merece mi agradecimiento, mí amistad; pero el amor es 
•otra cosa. 

— Es decir que amáis á dona Dulce? 
^— Con todo mi corazón. * 

— rY no teméis las consecuencias de los celos, de. Abia? Me 
p4H*ece mujer decidida á todo. : / 

r— Vah! Sois muy jóv8n, señor Gontran , contestó don Alvar 
con cieño aire de fatuidad. A mi no me asustan los celos de ona 
mora «ni esas alharacas con que las de au raza suelen re^yelar 
sus vehementes afectos. Hay medios de contentar á-uOjgi mujer, 
sin necesidad de darle el título de esposa. 

Gpntran guardó silencio. En su interior ya le "pesaba haber 
espuesto su vida por un hombre que tan mal correspondía al 
sacrificio de una mujer. 

La claridad de la aurora comenzó á blanquear el horizonte 
y á descubrir á. lo lejos el perfil de la ciudad imperial , velado 
entre la bruma del Tajo. 

Hugo se adelantó , y dijo á Giontran : 

— Mal camino llevamos , señor caballero * Si no me equivoco, 
me. conducís á Toledo. 
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— 4^í es la verdad , contestó Gontran. 

— Pues sabed que no me he rendido sino á vos, y eso por- 
que os he creído tan generoso como valiente. ^ 

— Y ¿n qué se ha desmentido hasta ahora mi generosidad? 

— Yo creí que me llevaríais á vuestro castillo, y no á Toledo, 
—r Pues qué hay en Toledo? • 

— Para mí, la horca. 
— No.es mas que eso? 

— Y os parece poco? 

— Me parece infundado ese temor. Vuestra Vida está á mi 
disposición , y yc^ respondo de ella bajo mi palabra de caballero. 
Estad seguro de que nadie os tQcará , sin habérselas conmigo. 

— Pero el rey... 

— El rey me hará gracia de vuestra persona. Fiad en mí. 
Hugo se retiró no muy satisfecho, y siguió cabizbajo las 
huellas de su señor. 
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Vb rayo de las. 



ONTRAN \m> en Toledo vaa ealrada casi 

triunfal. 

Los que le veían llegar seguido de su es- 

traña comitiva , corrian en pos de él movidos 

de curiosidad , figurándose ver en don Alvar 
un rey moro cautivo , en Hugo un caballero aventurero amigo 
de Gontran , y en los seis moros que les acompañaban otros tan- 
tos prisioneros. 

No agradaba mucho á Gontran aquella curiosidad imperti- 
nente , pero como no hay medio de im^^ir que un pueblo siga 
su natural tendencia á presenciar los espectáculos gratis, y á 
constituirse á un tiempo en actor y espectador de sí mismo, for- 
zoso le fué á nuestro héroe resignarse á ver cómo la gente le 
rodeaba , y ni aun pudo evitar que de vez en cuando le victo- 
reasen. . • 

Algunos de los cui:iosos mas ardientes se acercaban á Gon- 
zalo y le preguntaban cómo, cuándo y adonde habia hecho el 
señor Gontran aquella buena presa : otros fijaban sus ávidas mi- 
radas en la Titera , preguntando si venia en ella alguna princesa 
desencantada : cuál pretendia se le dijese quién era el caballero 
herido de la barba negra , y si por ventura era el maligno en- 
cantador de la princesa ; cuál otro quería indagar de qué artes 
se hftbia valido el novel caballero para llevar á feliz término 
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aqipeUtet'Cleaconwal y ounca viata aveptiira : pero ü bqen Gon- 
zalo /si OQaat^fooía completamente los deseos de bs coríosoB 
qae le asediaban , al meno^ respondía en térmicos brevtes y sin 
cansar á nadie,, diciendo: 

.— r^a $ó nada.~No sé nada. 

Entre la gente atraída por la. novedad había dos de nuestros 
conocidos : el uno vestía la librea de la casa de Lara , y estaba 
inuttbtado para todo sorficio de guerra, pues tenia mutilado el 
brazo izquierdo y no nmy sano el derecho. El otro era on judío 
anciano , casi deccépilO , ouyas giradas vagas revelaban inquie- 
tud de espiritu ^ pooa firmeza en ias faooltades iateleotuales. 

I Ñuiestüoa visúeros 96 encamioaron al tegio alcázar , y allá- les 
siguió, la turba.! El manco y el judío,: cada cual por ék lado, y 
siu parar la atención el uno en el otro, llegaron ai mismo pun-* 
to, vivamente interesados ambos por la presencia de Hugo , ¿ 
quien desde luego habían reconocido. 

llpioiMtrau y don Alvar echaron pié á tierra en. el patio del pa- 
laoio, El |]irimero mandó á Hugo y Gonzalo que le aguardasen, 
y el segundo se acercó á la litera y habló en voz baja con.Ai^ca. 
Esta y una criada que con ella venia salieron del carruage , y 
gwadaa por loa^ dos .caballeros, subieron á la habitación que 
Gictttraii^ >9omojdestinado al servicio particular del rey, tenía en 
aquel edificio. . 

*^^Aqui ', d^i nuestro joven á don Alvar » puede r^)06ar esta 
señora, mientras disponéis vuestro viaje á Bifrgos, donde se 
haU^ lareíoa. Mc^ deacansaría en vuestra casa, pero toda vez 
que no os conviene llevarla á ella , contentaos con lo que foedo 
ofreceros. 

— Es cuanto me hace falta en este momento, señor Gontran,. 
contestó doa Alvar , y os estoy doblemente reconocido. Los aer-^ 
vioi^s qfXQ generosamente me habeta prestado estarán presentes 
en mí memoria mientras viva, y no hay sacrificio que yo no ha- 
ga en obsequio de nuestra aoústad. 

• — Olvidadlo todo, señor don Alvar, repuso Goatran; nada he 
hecho por vos qae no lo exigi^^ mi deber de caballero* > 

: Y ilevtodote,á un estremo de la estancia» donde no pudie* 
sea oírle las.mujere3, aoadió: 
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^^ A pesar de lo dicho , acepto vuestra gratitud , pero naiud- 
mito ofrecimientos de que algún dia pudierais arrepentiros. Acor- 
daos de los que hicisteis á la bella Aiía... 

— Qué queréis decir? replicó don Alvar algo resentido. 

• — Quiero decir únicamente, que no os considero obligado á 

ningún sacrificio para conmigo. 
— Me ofendéis , señor Gontran . * 

— ^No fué tal mi intención. Así que haréis mial en, atríbcnr á 

mis palabras un sentido que no he querido datlesv : 
— T Pero^ ' en suma , rechazáis mi aiaístad. • ¿ Acaso. .. 

— No: rechazo únicamente vuestros ofrecimientos, y esto, por* 
qué creo que nada me debeis.-^Pero estamos perdiendo el tiem- 
po inútiloí^nte , repuso Gontran , cortando así la cónversaoiM; 
y debemos hablar de otras cosas. ¿Necesitareis nn trage propio 
de vuestra condición? Haré que os lo traigan. 

— Os desvQlais demasiado por mí. • 

^— Sois mi huésped, don Atvnr , y todo cuanto haga en TÜes- 
tro obsequio es poco, mayormente cuando necesito vuestra m- 
dulgencia. « » 

/ -r-Cómo? 

— Sí > tengo necesidad de marchamé , y y* veis íjae 06 trálo 
con demasiada familiaridad ; pero aqíií (^quedáis , y podéis idKs- 
poner de esta habitación como si fuese la vuestra. 

— No os detengo, no : id á vaestros quehaceres; pero ¿«tar- 
dareis mucho? * 

-^No lo sé. De todos modos, ya os he dick), estafe en vues- 
tra casa. 

Gontran se despidió de don Alvar y de Aixa, después de 
conducir á esta á un departamento independiente , aunque án sa- 
lida, que habia en su habitación, y en el cual podia la mora 
ocuparse con entera libertad en las graves frivolidades propias 
de toda mujer. 

Al salir Gontran de su habitación pata reunirse oon Hugo y 
su escudero, padeció una de esas haquezas inevitables en la vi- 
da de los enamorados: quiso pasar por la puerta de la cámara' 
de dona Dulcfe; Sabia que su amada estaba en Burgos con la 
reina y con su familia; pero esto mismo era suficiente ]tK)ttva 
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para qne d apasionado jóvra desease saladar de pasó la lomsion 
donde solía estar la hermosa doncella, cuando reskjia eo Toledo; 
¡Tienen tan* dulce hechizo los objetos que pertenecen al Molo de 
nuestro amor! i Consuelan tanto al alma los recuerdos de que 
aquellos están impregnados! 

No por otra razón se dirigió Gontran á nina espaciosa gale«* 
r(á , donde había muchas puertas afiladas , á la manera de las 
celdas de los conventos , muy ageno de que allí le aguardase 
una agradable sorpresa. Con efecto, al entrar en la galería, no 
pudo menos de llamar su atención una ráfaga de luz que doraba 
el pavimento, cruzándolo allá en él fondo, y que necesariamen- 
te debia procieder de hallarse abierta una de las puertas latera- 
les. Gontran: sintíó qué el corazón le daba un vuelco en el pe^ 
cho, pueK aunque le separaba mucha distancia de aquella puer- 
ta t le pareció reconocer en ella la de la cámara de doña Dulce. 
— Será verdad? murmuró el joven apretando el paso. ¿Quién 
puede haber aHí?... Pero, sea quien quiera, esta ocasión me 
favorece pata respirar un momento el aire qué^ha respirado 
ella; para embriagarme contemplando los objetos que la haá 
rodeado. ^ 

Gomo si aquella ráfaga de luz hubiese sido la ilusión de un 
suetk), se desvaneció repentinamente, al acercarse á ella noesCro 
joven. Al raido de sus pasoa, la persona qué estaba dentro de 
la cámara» cerró la puerta con suavidad. 

.Gontran quedó como eicikfp que^ comenzando á recobrar 
la vista, la pierde de nuevo. 

— ¿Qué sgnifica esto? se preguntó á sí mismo. ¿Me habrán 
engañado mis ojos? No pdede ser: alguien hay en ese apo- 
sento. 

Y arrimándose á la puerta , se puso á escuchar. 

Pero no se oía dentro ningún rumor. El joven retrocedió al- 
gtinos pasos, miró á uno y otro ladd, temeroso de que le sor- 
prendiesen, á pesar de que la galería estaba desierta, y piur- 
muró con desconsuelo: 
— No hay nadie! 

Pero , como si sus pies hubiesen echado raices , permaneció 
quieto , contemplando la puerta. 
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De pronto se abrió ésta , y dos gritoe ele sorpresa y alegría 
sobatoná un tiempo. . ' j ». 

'^EUal . . " ' ••".!'...• .5 í!'-\ 

~Vos! ".'...!.■ 

— Cómo es que os hallo aquí? preguntó < Gontran , coktiprt^ 
miendo los fuertes latidos de su corazón. 

— Y .Yós , ¿dónde estabais , que no os he pocfido encontrar? 
preguntó á su vez doña Dulce. 

—^ Me habas buscado? ' 

— ^Sí: anoche llegué aquí con la reina. 

— rLa reina está en Toledo? 

— Sí; pero venid, dijo doña Dulce tomando de la mano á su 
amante, y haciéndole entrar en la cámara. -^Es menester que 
no me vean : la reina no quiere que se sepa su venida? 

-^Qué me decís? Y sabéis por acaso el motivo de «ese mis- 
terio? . 

. «--No sé nada: solamente me ha parecido qué ¡la mina está 
pensativa y tílste. Anoche, apenas llegamos, mandó buscaros. 
Yo misma fui hasta vuestro aposento* 

— Y para qué me quería? ' . »- 

— Seguratnente para preglintaros por el rey, pues pareció 
estroiar mucho el no hallarle en el alcázar, aunque nada dijo.- 

-^ Y habéis venido sola con la reina? 

— No : he venido con mi familia... Pero dejemos esto , flon- 
tran, y hablemos^de vos* Cuando me enviasteis aquella carta 
con Gonzalo , adiviné su contenido antes de leerla^ porque al v^ 
que os alegabais sin hablarme, no pude dudar' que baWis reci- 
bido alguna orden urgente del rey. Entonces no podía figurar^- 
me que nos veríamos tan pronto, y me afligió mucho la idea 
de aquella ausencia repentina , y de que nada hubieseis sacado 
en, claro de la conversación con mi padre. ' 

•^ Sin embargo, dijo Gofttran, después be sabido maq de lo 
que quisiera, aunque do todo lo que deseo: sé que pertetaeecq 
á una familia elevada , lo cual solo por vos me envanece , Bal^ 
ce mia; pero al mismo tiempo me aterra el pensar que acaso 
llegue á ser imposible nuestra unión. ' . * 

— Qué me decís? Amándonos como nos amamos y y cuando 
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la Pfoy)deaá9L parece haber querido alejar de nosotros d prínr 
cipal obstáculo de nuestra dicha , ¿ por qué habremos de renun* 
ciar á qna; legítima esperanza? 

— Ob ! Ese obstáculo de q«e bablaÍ3 no está tan distante co- 
mo creéis. 

— Quién; don Alvar? 

— Está'en Toledo, en este alcázar. 
— Será cierto? 

. — ^Sí , yo mismo le salvé anoche la vida, y acaba de llegar 
en comp2(ñía de una ilustre mora , que piensa presentar á la rei*- 
Ba, y á la «cual debe su libertad. Pero no es esto de lo que qui- * 
88 haUaros: he $abido que somos parientes, porque vuestros pa- 
dres y mi madre lo son entre sí. ' 

— Cómo? . , 

— Es un secreto que he jurado guardar y que importa mucho 
al honor de OH madre : perdonadme que no pueda revelároslo 
por ahora*: somos parientes, pero sí vuestro amor logra vencer 
otros escollos, el mió superará ese obstáculo y otros mayores 
que se opusieran; porque si necesario fuese , iría de rodillas de 
aquí á Roma para implorar de Sb Santidad la dispensa de nues- 
ti^ parmlesco. 

—Y aoD^ue no lo consiguieras, ¿qiiéípoder habvia capaz de' 
separar nuestros corazones, que ya viven unidos en Dios?' esr 
cjftttió con entpsiasmo d<^a I>plce..Sí\ hermano mlp : mi cora- 
zón es todo tuyo , y aunque la. muerte sq alzara éntr^i.noaofroté, 
ini eapiritu te segoírta ^ la tterra , ó to^bu^oaria ed. el cielo, - 
.. — Ah! Dulce! Dulce J No me hables así,, alma de mi áUna, ^ 
porque mecharás perder;. la razón. ¿Qué méribaS'Son los mios 
para que me concedas -una felicidad, que envidiarían, los án- - 
-geles? 

Hablando así , Gontran tenia entre susrmanos la que le ha- 
bla abandonado su amada , y las miradas de ambos diríase que 
-^ absorbian en un prolongado baso. 

En tal estado permanecieron un largo rato , hasta que Gon*- 
irdn», temiendo por si|! virtud vacilante , soltó de pronto aquella 
mano que asida tenia , y dijo : - ; .i 

— Aidios , Dulce ^ hermana mia I Vida de hicha es la nuestra. 
Gontran. 35 
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Luchemos sin tregua , y ia victora corMará .iHfestrm ésftierzoB. 
Adiós! 

— Te vas tan pronto? 

— Sí , mi deber me llama en otra parte. 
— Y no te presentas á la reina? 

— No me es posible. Si le pregunta por iftí , tk) la digas que 
me has visto. 

Gontran marchó á reunirse con su gente. 

Mientras pasaban las escenas anteriores, -el manco y el ju- 
dio, de quienes hablamos al comenzar este capítulo, se habían 
acercado cada uno por su lado , el primero á Gonzalo y d s^ 
gundo á Hugo , apenas les vieron solos y iibre$ de la presencia 
de Gontran. 

— Gonzalo, ¿qué me cuentas? dijo el manco. • 

— De qué? preguntó Gonzalo. 

— Toma I de qué ha de ser? de lo que os pafsa. 

— No nos pasa nada, repuso el lacónico escudero.* 
—Pues, ¿y esa comitiva que traéis? 

— No sé nada , Martin. 

— No sabes nada? Pues yo sí sé, replicó Martitf Atfaaja: yo 
sé que tu amo trae una compañía que no le hace mucho ftivor. 

Y al mismo tiempo miró con intención hacia Hiigó, y dio un 
repullo , como si le hubiesen pinchado en la cara . 

— Tatel tate! dijo : Dip's los cria y ellos se juntan. ¿De dón- 
de ha salido el viejo Efrain? 

— Atiende aquí, buena Alhaja, dijo €k)li%alo, co^csido á 
. Martin de una oreja , y obligándole mal de su grado á retirar la 

vista de los otros interlocutores. -^¿Quién eres tú para censurar 
lo que mi amo hace? 

— Hombre ! hombre ! no tires así , contestó Martin. 

— Habla, bellaco: ¿por qué dices qué no le hace favor la 
compañía que trae? Qué sabes tú? 

—Tienes razón; yo no sé nada, y soy un bellacot pero wiél- 
tame, hombre, suéltame! ^ . • . i 

— No te suelto , no: me has de depir antes qué motivo? tie- 
nes para ultrajar á mi señor. " 

-^S¡ no tengo motivo ninguno : ha sido gana de Hablar. 
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Gonzalo so^ á Martín y le dijo : 

— Anda, malsín! Te dejo» porque no vales medio hombre, 
pero aiia coila (u lengua, pues bien sabes que soy ligero de 
iwnos, , / 

^^OM'e taoto Efrain decía : 

^T- Cómo es que os veo aquí , señor Eugo? 

-TT* Aíwe^ de la guerra , viejo Efraip» le contestaba el bandido. 
.: -r-Y-enís pdsioneo), aagun eso? • 

. n~Sí;. pevo.» á Jo que eotiendo* no corr^ p^igro ini vida: ya 
v§i$.quie v(H^go anmdo. ' 

. *^Mas vala asi» s^r Bbgo: 9i alga^se^ios f^urre , ya sabéis 
)a casa 4f^ i^gü^:. aUí me encontrarais* 
.;, -iT acacias , {ani|^ ^frain. 

.: .£^ /este montento fué cuando Mar^n Alhaja fijó su atenciopt 
en q1 judío : este le vio al mismo tiempo » y esdamó boyando la 
cabeza:* 

. -r»)>iab|ol Malos aires corren por aquí*. Adiós, señor Hugo! 
Ma^ta la vista«.. ya. sabéis... en casa de Agiab. 
\ £|^ain.se retiró con cautela, sin atreverse á Mplvec la cara» 
y *> Martin jle siguió de cerca, procurando averiguar dónde se 
o»elia. 

, MarljuDi.no había «teiu'do niiaca buena voluntad á Gontran, 
desde .que, siendo este un simple page, se atrevió, estando en 
(;iarrion,. á imponerla silencio con an^pnazas , y provocó las bur- 
laft do sus companeros- Al verle acompañado de Hugo, que por 
y^nir armado , aunque herido, de todo tenia trazad menos de 
pnsioi^erQ) p^articipando de las preocupaciones de los demás cu- 
riosos^ creyó que el novel caballero habia hecho causa común 
coqi Iqs enemigos de su señor, y como el pobre hombre tenia 
tanto de cizañero como de cobarde y sandio, calculó poder ser-*- 
vir.aP conde don Pedro co^ intrigas , ya que su inutilidad no le 
permitía hacerlo con ,las manos. Preciso es reconocer que Mar- 
tiq daba en esU> pruebas de su fidelidad y gratitud á quien de- 
bi,a el sustento. 

Debemos advertir que el conde don Pedro, á pesar del tiem- 
po transcurrido desde que, sin su anuencia, se publicó el' edicto 
de indulto, y no obstante la gu^ra sostenida por don Alfonso^ 



Digitized by VjOOQIC 



•2^6 

contra los leoneses , oonservabaf reoelod , que en parte jusüfi- 
caba Ta conducta del rey. CoDOciendo e$te él orgullo de sus 
grandes, y su tendencia cada día mas pronunciada ¿ dominar' ai 
trono (tendencia que , desde eáta época basta el reinado de Isa^ 
bel primera, fué siempre en progresivo aumento), no perdk oca- 
sión de rebajar aquel orgullo, contrariando una preponda-ancia 
que se desarrollaba á expensas de la magesiad real y de la auto- 
ridad de Ja corona. Por otra* parte , á despacho del partido de 
los Lara.,9e había cuinrplido fieimetiie' lo mahdado por .el rey, 
respecto á todos los proscriptos que quisieron vojTer á CastíUa; 
sé les cjDücedíei^ feudos y hdbores*segun sus servicios, y has- 
ta se renovaron alianzas con casas poderosas emparentadas eon 
la de Castro, como la de don Diego López de' Haro, señor de 
Vizcaya y de Bureba , sobrino camal de don Pedro Fernandez 
de Castro y hermano de la reina viuda de León , á qqien nues- 
tro rey don Alfonso acababa de nombrar alférez mayof de Cas- 
tilla , y trataba con mucho afecto por sus buenas prendas perso- 
nales. Todo esto alimentaba un sordo descontento en el corazm 
def conde' doT#Pedro Manrique , y como Ja privanza efe celosa y 
no admite rivales , el mas pequeñofevor concedido á sus con- 
traríos , y en particular á un magnate tan influyente como el de 
Haro , abultaba én su iihaginacien pfeo^pada los temores de un 
cápibió peligroso á su prepotencia. 

Martin , aunque reducido á comer descánsadameiite el pan 
de la casa de4.ara , tenia ocasión en sus largbs ocíoe de hablar 
con los escuderos y demás servidores activos del conde, y co^ 
mo en la charla escuderil, según costumbre inmemorial, no po- 
día pasar desapercibido nada que tuviese relación con la .vida 
pública y privada del señor de la casa , el marido de Aldonzd . 
participaba de los recelos de aquel magnate. 

ISiguió, pues, á Efrain, cuyos antecedentes conocia , *hasta 
dejarle en su vivienda , y al regresar se encontró con Gonlraa 
y Hugo, que, seguidos de los moros, se encaminaban á la Huer- 
ta del rey. Martin se quitó respetuosamente la caperuza al cru- 
zarse con el caballero, y después de enterarle adonde iba, se 
fué á la casa de su señor. 

En el umbral del palacio de Lara tuvo Martin otro encuen- • 
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tro; eb^l'cual no Cyé su afeeocioQ. Ai tiempo de entrar éi, s^ui 
útr judío joven cargado con una caja *de joyas. . 

Entre tanto Gontitia llegaba ai palacio de GaKana , y des- 
pués dí^ confiar ál cnicTado del alcaide Gutierre la persona y cu- 
ración de Hugo Alraa-^negra , marchó en busca del rey. 

El pabelbA de Gontran tenía comunicación subterránea con 
el palacio principal de la Huerta , según hemos dicho que acon-^ 
tecia ton varios de aquellos edificios. £1 rey apenas tuvo aviso 
de la llegada de su favorito , bajó á reunirse con él en Itó sa- 
las bajas de la torre t y dedpues de cambial- algunas palabras, 
ambo0'MCrtbro0.pdi*«4]na puerta secretan y seettcaiúinarotitai pa- 
lacio .por la galería oculta. 

En la travesía iban hablando de esta manera : ' ■ 
"—rite comprendo^ decía el rey, cómo há podido concebir re- 
celos la reina. 

— Sin embargo, seiDor, conOisió Gbntran: no cabe duda que 
alguna sospecha la inquieta , pties su miateriosa conducta no in- 
duce á creer otra cosa. Pero todo receto puede desvanecerse 
presentándoos á su alteza esta noche, y aparentando sorpren- 
deros de so venida , no menos que de la morosidad en avisaros. 
* —Pero quién puede haberla didio... 

— Señor, el corazjm de una mcger lo adivina todo tarde ó 
temprano.. Vuestra ausencia repentina de Qurgos , sin un moti- 
vo SttficiWte para ello; la frialdad que necesariamente habrá no- 
tado laireinB en vuestro trato con ella; mil accidentes que vos 
mismo no echareis de ver, pero que no se ocultad á fe perspi- 
cacia de una peiisona. interesada, pueden haberle infundidó te- 
mores, que es preciso desvanecer. No sabéis cuánto me in- 
quieta la posibilidad de .un desacuerdo ^ntre vos y mi señora 
la reiáa; Evitadlo, geiior, evitadlo*: este.es vu^tro principal 
deber., ' 

— tienes razón, Gontran: pero ¿)cómo Inqpedir esos presenti- 
mientos, una vez despertados en el alma de mi esposa? 

-—No es dificil adormecerlos, señor: renunciad lo posible al 
placer de ver á vuestra amada. 
"— Oh f eso es imponible t • . 

— Imposible, decís! Nada es imposible para vos. Ademas, 
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poi: ella misma, por su amor,, pori^u trjin(milui94 de^ |aoc»h- 
lo. Sacrifícaos al bienestar jdé la reina; tambieii e& amable,* o» 
digna de vuestra abnegación y de vuestro amor« Ese sycnficio 
no será perdido , pues comprareis oon éi'vuestro rcfsosovy.la dir 
cha tranquira^de Betbsabé. 

T— ¡Ay, G^^trap, Gontrap! Seguiré tus cops^: pero; temo 
no alcanzar nada. 

-*- Probad,. señor, probad. Vos mismo no conocéis voeatra» 
fuerzas. 

En.esto llcigaron ^1 palacio principal «y Qqatrao dijo: 
. — ^^Senor» siempre be de s^ros molesUn Quisieira ipedúm una 
gracia* 

— Cuál? • 

— Anoche hice un pri»oafcró , y Te prometí la vida, -contan- 
do con vuestra bondad. 

. -^Si ej pri^iooero es tuyo* servida Ve pertfenatíep . . 
— ^No del todo, porqq^ ese prísionero e^ un gran criminal; 
pero es un valiente» cuyos, servicio^ podéis utilizar. . 
^. — CómoseUama?^ 
-r-Hugo Alma«*negva, 

— Y le has vencido? preguntó él rey coaaidmirj^ion. 
—Esperando está vuestra gracia* señor.. -'. 

--r Hazle entrar. . ■ ; . - . . 

OoiUran salió, y volvió á poco acompañado 4p H«igo^ .. 
El bandido se arro4ill<i.buwldemento>a) v.Qrial r^^ <perosíii 
temblar 0^ intnutarse. . < ^ ? / ; .; . . . 

r-T-I>e.vélrtate, HugOy dijo|Blrey- , 

, Hugo ^..'levantó, y doA Alfonfo murn^uró -f I oído d# 
Gputraa; 

— Muchote oido hablar.de ese bravoi del .oo«de 4e Gaatro; 
pero nunca me figuré que tuviese tan bizarra presencia. 
Y (Jirigiendo á H^go la palabra , añadió: ; . 

.— Tu vidai -rebelde te» toce acreedor á mi ca^tíg4^i : 
-*^Lo séf señor.y.conte^tó Hugo.'^ i 
— Sin embargo, el caballero G<H4ran tp ha JiQcho.en mi nom- 
bre gracia d^ \^ vida , y yo confirmo su palabra. Pero coa una 
condición. 
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-^Todaalas que vuestra alteza se digne imponerme serán aca- 
tadas y cumplidas por mí, señor, esceptoniia. 

— Cuál? 

— La de que en amgun tiempo ba de obligárseme *á pelear 
contra el conde de Ca^o , mt deñor natura}.^ De lo contrario, 
prefiero la mueiie. ♦ 

— Concedido^ dijo el rey, á quien agradó e^ta muestra de 
le^iltad. Pero ese homenage que prestas á ua enemigo de mis 
iñeinbs, no te exime de la condición que te impongo. Mientras 
vivas , emplearás tus fuerzas y valor en mi servicio, 

—'Con todo mi corazón. 

— Está bien, retírate. 
Hugo se inclinó respetuosamente ante el rey, y salió. 
Don Alfonso pasó el resto del dia en el mayor desasosiego, 
y á la noche corrió á ver á la reina, que , presa de una profun- 
da melancolía , deseaba verle con un afán que jamás había 
'sentülo. 
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Un enemigo oeúlto. 



ENiA razón Gonlran: los 'recelos* de la jrehia' 
careciauí de fundamento sólido , y eran sota- 
mente nacidos dehese temor vago qucf pene- 
tra en el corazón de la mujer á ipipuisos de 
su misiná sensibilidad. . . 

Todos los miramientos del rey, todas sas esquisitas ¿tencio- 
nes no habian bastado á suplir ese dulce calor que emana esr- 
pontáneamente de Un corazón afectuoso , formando el vinculo - 
invisible de dos seres ; y el frío glaciaL de la indiferencia liabia 
filtrado á través de aquella máscara de cariño « como en la es- 
tancia mas abrigada se hace sentir el dei^ á la caida de las 
hojasu . , . 

Muchas veces doña Leonor halna reparado en la tristeza, 
inquietud y retraimiento de su esposo , síntomas que revelaban 
la luxíha interior de la pasión y el deber, pero -ya lo hemos di- 
cho en otras ocasiones -el espíritu vigoroso del rey empleaba 
tqdas sus fuerzas en disipar aquellas son\bras , cultivando con 
asiduos cuidados la bella flor de la paz conyugal , como el mais 
aficionado jardinero haría con una planta delicada y exótica que 
solo pudiese invernar entre cristales. , 

Hay en el corazón humano una fibra que rechaza siempre 
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la>isB(>rQ8k)lhJdeliiMw qfue iIod/destfiígad^Q^; ton^st^oiá 

ronipeiv: allí i^^^ OQBfládsiítv i^odadda de; láa Uosíqqqs ique 
UrtnítBiHivy'^ae, oomo' el rab|iilo$o>Fenix<, renao^D á^^m gch 
]lBa9w^I^ rema. M» téñia teta. estd)fibifa>toddv(a, peieo'sí:ba8ltaihi 
téiAaltratadafior ioMíanos*g(Apesut> k^ que ¿recueptenebie 
nGode<y|á'Hi6dida:(|ae\'la;dte(^iifíansia >i^ w> ajqiiel 

aorazoá seasiUei^ihabia idlo;eobaiido pi^ofondas faitees el iamor, 
qbe. basta. ntoiice^ eidbtiera yagaroto coako. la: flot* dtí, aire. 
• > -Dbn Lebnor ornaba ó. su ¿esposo y y., tenia tíelos ;y miedoide 
tenerlost» ''•-. :■'...•.'. i- •:'. '• "• ;•'•-■ 

; < ^kiando etunnó lá repentina éalidb de Burgos die don Adfon- 
sá, la rei^a^notdieníel semblante de su esposo j aqudla iaqnie- 
tvd^aqxiel» anhelo isín tausa ooüooida qué tantas vécela había 
motmído:su desasosiega. Supo que marchaba; ó Toledo, nom^r 
bre qüefal sbbar en sus oídos la jiroduciá i^na ^sensación desa-^ 
gnadal^^' y determinó seguirle* Al Uegar.á.la ciudad imperial^ 
creyó ver confirmados ;sus leolores , pues ni. alU le^tabalol rey, 
aí'seiflabia de su í[iaíradM'o.« Eotonoea preiouró todearse.dé imis^r; 
tcMov esperando lapuríK' él dyUz(dei la amargura :ó ver neapara-, 
cor 4a aurora de la .dicha*. ^ .! , riüCil 

-M.Gontrap sehábta poeflentadóiiá dona/Lepnór, deqpuefe¡qnQ 
habló eop el. rey, méstréndose ^sorprendido /de. enioootrar Á\ bt 
angosta señora ,. y ofiredóndMédarfá.sUi efi|)080javiso de jsa.Uer^ 
gadaí 'Pl noble jówien /hacia ceii -sus le^ueníos: géaerOaosiide >ta! 
mentira wtudi Parola reíika^ disimulando suis. temores, ::]fr-|iiíe*^ 
eÍ89 es'cteeirlor-<daiido;abrí^'en!su<oovazon á la^conQansta, .merh 
ced^ tes. palabras dallen,, le contestó:. . 

— No, naesmenlester: él vendrá. . . .i,: .' 

li'. /¿Qinría evitar que el.^viso de su llegada Je preparase? 
íQneria de e^telnüodo -fondear el abismo diiya proximidftdi le 

El rey llegó , con efecto , poco después de Gontran ,<,y af0(}| 
taüdcxéóDpvefipiy dck^qtento iporéiidesouido en darle lavisO!, se 
fiioatró: con aa- esposa, tan» ícaffiotoo y ifoniento, ^que ideoviadecíó 
hastil la:tta6 llave softibrtí de sospebha. , . ; :: ti. . 

>: ¡iPaaaroBí Gon esto eii.el mejor acuerdo alguBQSidía6>,¡dana0liei 
les .dñaledíia reina r^bió áaó servicia álf mora Aiita> ,q«e. le 
Goniran. 36 
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fué presentada por don Alvar ; se celebró mucho el feliz tegte^ 
so de este caballero , y la casualidad que proporcionó á Gootran 
una ocasión de servirle con«u espada. Con este motivos habló 
mucho de las bellas prendas de nuestro joven , se ensalzó sa 
valentía , y mientras en cierto circulo causaba estranexa la ftich* 
lidad con que se le habia rendido el feroz Hugo, y se ponía «b 
duda la veracidad del relato de aquella aventura , en b oonn 
cerniente al triunfo conseguido por el valor de Gontran y á- la 
sumisión resignada del bandido, en otra parte se* echaban los ci- 
mientos á dos amistades nacidas de aquel mismo incidente: 

Doña Dulce oyó, como los demás, la relación del generoso y 
oportuno apoyo prest^ado por Gdntran á don Alvaro pero nadie 
como ella supo apreciar todo el mérito de aquélla acebo;, ni m- 
die escuchó sus elogios con' tanta complacenoia. Hbbiena! queri- 
do oir cien veces repetida la descripción de tan noble liazaña; y 
no tener que preguntarla , y como Aixa se oomplaoia en ipistai^ 
la con los colores mas enérgicos de la gratitud , puesto que en 
aquel láncese habian visto interesados su %ida'y sa amor, -se 
croó instantáneamente un íntimo lazo de simpatía' entre la noUe 
dama y la mora.' Esta, con su claro instinto , no tardó en. oanh- 
prender que su improvisada amiga era presa de una pa^on- ar- 
diente, inestinguible , cuyo fuego chtspeaiKi en sus ojos vi én** 
cendia sus megillas al nombrar á Gontran , y por sn* parte: no 
hizo un misterio de la que le inspiraba don Alvar. De> aquí re^ 
sultó que se estrechasen mas y mas los víhcolos de amistad, «it 
tre las dos jóvenes , y que ninguna de ellas tuviera secretos pa-^ 
ra la otra , porque no.podian temer rivalidad entre sí , al paso 
que tenian mutuo interés en cultivar sus t^ciones. 

Sin mediar esta circunstancia, Gontran y don Alvar. yivian 
también con derta intimidad, franca y solicitada: por 'parteidi^l 
último , reservada y pudiéramos decir consentida por parte del 
primero. 

Esta amistad , que en cualquier tiempo habría parecido ú to- 
do el mundo la cosa mas natural, mereció, sin embargo, ser mb 
rada con ojos recelosos por el suspicaz don Pedro de lara/qui^i 
agitado por una Cereta influencia , estaba á la sazón mas 'qu^ 
nunca persuadió de que sus enemigos coiispiraban contra el> y 
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hidaüí lQ^< qae \dm Álvw fuese atraido al baiido de aquellos. 

h iiimto prueba una coavei*$aciou que, i .los ocho días de 
h«beri¡yuelio«don Alvar, tuvo el conde con su heriuauo dop. 
l^eciiftiido , balláiidose u sola» con él y á puerta cerrada en una 
estancia 4e ^u (Palacio. 

' — Osubelianíado, hermano, deCia docf Pedro, para couiuui- 
69008 algunas n&véláciones de mucha importanpia qye se me han 
hecho estos días, y que confirma la aparición al lado del rey de 
persdnas qiini deberían estar en la picota , y al mismo tiempo 
para -que me ayudéis á conjurar el peligro que nos amenaza. 

r-r Qué peligro es ese? Hablad , contestó don Fernando, 

•^El iieiy está subyugado en este momento por una mujer, 
una judía infame,, que es instrumento vil de nuestros enemigos. 
. — <2ué me decís? 

-^ La verdad, contÍAUo don Pedro; y ese Gontr^n, eáo favo- 
rito del rey, á quien tanto habéis protegido y exaltado, e:^ ad- 
venedizo sin familia y sin nombre , es el encubridor y acaso el 
agente principal de tan. inmunda intriga. 

— «Fermitídme que ponga en duda vuestras noticias, (lerma^ 
00. Conossco i. tíontran^ y desde luegp puedo afumar que se han 
btarlada de vos y os engañan. 

-4^ No me engañan, no.: yo no creo todo lo que me diceu, 
síti consultar el testimonio de mis ojos; y lo que yo mismo he 
visto no puede, ser meníira. 

— (Pues bien, decidme lo. que habéis visto. 

r^He. visto ala querida del rey en el pabellón de Gontran. 

•HT-fin «d- pabellón f¡p Gontran! 

-^ Si ¿ en ese sagrado que nadie pisa sino el trovador , repuso 
don PedroüConúroBía); en ese recinto que guarda, como toda la 
Huerta del rey, otro de naestros capitales enemigos. 
' —Quién? El alcaide Gutierre?,.. 

rrr?^^: fese Gutteri>e , que heitaos vÍ3to ^lir de la oscuridad , y 
teníamos por un simple labrador, no es otro que JLopp de 
Arepa^^: ahijado de don Gutierre Fernandez y teniente.de don 
Féroaa Ruiz lob Ca$ti*Q , á quíep creímos muerto en el sitio 
d& Hita. 

— Es posiUel Y como habéis sabido?... 
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— Es una coéd éBtnaáá; ¿no- e9 vapdM?> £1 li|nudid(>;&ti^ 
Alma-tíegra , que, como .sabéis, se dejó vencer de' vpesti»Goa- 
Iraú, p£(ra úé élste modo' entrar al servioio deLréy ckía un.mlftH 
tivo plausible, ba reconocido á su- amigo Lope dieí Arena»;, yi 
bablaudo con otro amigo suyo, que es padreldp'k' judía., e» 
presencia de la persodln á quien debo «staé re^Musidneé , y cuyo 
incógtfto be jQfádo gudirdar, desitubrió el del alcaide* Ahi<4ii^ 
neis . cómo ñádá se me oculta- de^ lo: que m\á pasandov r^ . < / 

El lectOi« babrá conocidQ já queAigiab., movido por i «I de^ 
moriio'de larenígans^a, era el Bspíritu ooulto>qüe4nspinaba*aKr^ 
celoso donde' de Lara , y el qué le habia desoubiiQilo;16s ameres 
del rey óon la jadía. En esta ' intriga* és qiertoque Agnb'jiígaba 
su eabezti, péiro^bida bs ladaoteió» de eslq joven tmodro^ot^iy 
queá trueque de hacer daño á su augusto -rívial) ««nqitife -soio 
fuese turbando eu r^sQ, era ¿ápas de artx^strai^ la muerte con 
serenidad. '■ , ' •■ • • i • •: . .-.í: -i • í .■■..; n '» « = 

Con el'.pretesto de su oomerció'de joyería vs®': había inUNw 
ducido en casa del conde « consiguiendo hablai'>á!;qstciiy;partici^ 
parle él secreto del rey v su objeto era solo «I deikáoer.qáe'por 
aquel conducto llegase ^ noticia ¡de la reina, eon^ cuyos >4etos 
contaba para promover una discordia ^eu' la corto, .bafteL. dé 
malquistar al rey con muchos de sus :nobla8; pues^ jmzgááde^ el 
coraron de doña Leonor por el sayo , oreíaí que 'eb odió >4e' esta 
señgra, y la indignación que causaría: sin duda enisu^ ^nimoí ia 
idea de verse suplainlada eni el aiqpr desn marido ¡por «oa-fiíí- 
sdrafble judía i^ eran inédios bastantes para ¡oodsionar un 'rompi- 
miento entre los dos esposos y la^formaoípn dédnpártídii res- 
petaJ:>te que se cfgtupariaalilado de ella. £s[to eraya im: prín- 
cipe de venganza , (Biy&$ okisecuenuiaB' noiseipodíaniiprtveiiy 
pero que de cualquier modo serían fiuiestaS'^ra-dofa iAlfimao; 
Así Agiab inflamaba la tea de la discordia ^' ¿inidat ila^'Cara-al 
peligro, J quedando en estado de pocl^r presenciar Iraaqwla- 
meüte les efectos de su Tencor. » • • • * > , '.i-. . . 

El conde no hsibia querido darle cródiio ¿1 <príooipio4<>9Nv6 
hubo de oeder á 4a evidencia ,f {mes Agiaib 4e coiiduj(>Juh»iDOQhíé 
á la puerta secreta, que servía al rey para iotroducirsei^íél adr 
visto en el pabellón <le Gb&tean^ y viaUóndosé deiiiiui»}la4e-que 
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ét- OMtaM^haiHat bdoalruíd»; ^ • • le llet<^ • basta* » Isi . >{^u^i9: i d^l ; ^afior 
seniéiipnQtíiteeté dé%th9abé4:. .- ^ '. .'^-a....: / ü'J- ••!. ¡, n- 
Las circunstancias vinieron á(0Qil>plicarisste|$eii^Ua!Í9trÁia>. 
ámá^pií aWjudio^pdFa aVatizbr'ioa^dOfeUa. Martiil AUiaj^'par- 
Uo^ allende w&obBervaúiOfidatlDeereai de Jaamis^d da.Sf^aift 
ooníHií^ yétaáocm fiontea^, lo oiiaU tinído ¿aloque yadon 
Pftdm.tsA^a y áisus drraigadAa prlBociipaCiiojaes; respecto. 4 i JH 
bu^ iá del; te^ eon^éL,. faétmiüy haataute pami qtiei desasa 
sAberi bastacqué püntoi llegabais y: del>qiiéi géae>K>.4iViiAila$irQ|ai^ 
cipDfekdel>btedidOíGíoD' Efraia),¡y- este díaseOilo im»»n}cói'¿i* aft 

eonfideiltí»'.. '''.!.: - • .•<•■■;. I, :>: ^ ..! : !•.: !i-.! i;/!^ .:»i'i¡<- 

* .- ib^iab><peneCfd>>al tabibeófofl^ yi)i«|s inienoicHX^Siidel 

toiidov;yi viendp letitello^iaa^nnádp la. ip0dilbiHdad;><^. aeeldnar. 
MKlnAéiÉM)ia eoitre^loe ndbletyél .nByt.eqmo ;itaiiiíbiep(.t]i»i^;.egba 
sería tanto mas grave cuanto lAayoh ©ri} eliftflujd del: kodgnate 
^qe^iemá 6.souii9p^ioioitv proCutóiesplcHap las prevfinoiotié^ de 
qoé; lei vMal détaunado.! Con lefcioló , no siendo de. ñadi^ ígnofadb 
el'ddio tradiGbnallm'Ias :disccardías 'recientes^ eiitíkte las cdsaAf;d0 
Gastitt/yiLéravypi^etítáiidose. al liado del bey b»o(rde M ma/^ 
iiTBOone^iaUes enémigídsc de, é^ta 'úUiíBlav iiáej[l<í$ra*.6ti9dtap Jd 
áflíMBDSíAad desu MgefecoBira él^modar^^ y. ecb^r? agí, }0B:cá4 
BEtténiosial baqdo que habría de agruparse al rededor de ia reif 
naíiJIlíbandido era lademas. amigo de Efrajn,, ly éale padre! d6 
la qoe^da del rey: nada áias üérosímUqiieisUpobeiP á ds(ainlt4 
trdmenlo.vei^ontoBode las ma(|aiiiacto(nes:de loa^Gastrovifm^ 
subyugar á don Alfonso.- Enlazaado^ estos dosí estremostüa cau^ 
sá(d0.Ja^raiita| y la dadlos íLarai-eráu una! solbi^yi. el: triunfo: dé 
Agiab (bnia dobles probabilidades db buen étítd^ < i ': rÁ 
! ' ; Así lo itorafirendió: el judió , y 'sobre^ estas- ihates €lBtabl5 su 
plan de ataqowpvdciifando. quedar )á*selVo:^ y,pheirÍQÍQÉdo<q»e 
por ningún concepto se molestase á Efrain,jitaa(b, para revi tBF 
que cupcbese 'lá ym >de ntarma,;oupato poirqiie.décia c^ue su 
eonfíaniza el^ oecesiairia : para que üoi^ltasen /las révóladoneik 
que pon su medio -podiaDadquívirsek La ¡trama, de lAgiab era 
infemaL' ./ • i ". / . • : • ••... ' .-: > .• •- <«!... .• - . •:■;* 

ciRoriotra pa3!tévnu^n>s lectores sabepieiédio.'qKíefel judié 
teüa ó la:casa.de: Uavd. Malqttistbndo á esta pial^el m^^;dado 
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caso que fuese por él veDcida, siempre qnedaba satisfeelio sií 
rencor de alguna manera. Su venganza pedia herir lo pMSfDO 
al tnstt^umento que á la víctima. 

Para encHKiecér la animosidad del conde, ya dé antemana 
pi'epeít'ada , la suerte ayudó admirablemente á iso astucia. Ele^ 
metitos no faltaban , solo era míenester aprovecharlos con lino. 
Hugo^ apenas restablecido de su herida , hizo una visil§ á Efraín, 
con quien habló de sus antiguas relaciones, y del percance^ que 
le había traido al servicio del rey. — Agiab dio cuenta al conde 
de <t»sta primera entrevista, y supuso que el encuentro de Hugo 
con don Alvar habia sido casual , pero no así la defensa d©Gon- 
trán , el cual se hallaba en comp^ñfa del 'bandido antes. de ser 
¿(saltado aquel caballero, á quien fingió ayudar para atraerlo á 
sú partído; con mas que la herida de Hugo, segUn cónfetion <ie 
este , liabiá sido hecha por don Alvar. 

' En cuanto á la revelación del incógnito que guardaba Lope 
dé Arenas, bajo el nombre de Gutierre , había sido hecha efeo^ 
tikfamente por Hugo. Este Lope fué uno de lós mas ardientes 
partidarios del bando de Castro , y en la ntñez de doh Alfonsa 
hábia defendido la ibrtaleaa de Hita contra el rey en persona. 
Una traición hizo que aquel castillo se rindiese: uní ctóado *tafiel 
dio una puñalada á Lope, dejándole por muerto; pero otro tria- 
do le salvó la vida , poniendo en su lugar un cadáver mutilado; 
La rendición de Hila puso término á la guerra civil, y Lope de- 
terminó acabar su vida tranquilamente labrando una hadenda; 
escudada con el nombre de Gutierre, come lo hizo, hasta que ha-- 
biéndole enconjtrado el rey , le sacó de su retiro para c(m6arle 
la alcaidía de los alcázares de Galiana. * * ' 

Este jdeseubrimiénto, unido á los deinas , acabó de poqér al 
conde don Pedro en alanha. Continuando la conversacioh cdn 
su hermano , le dijo : 

— Ya veis qaci nuestra posición es' falsa por demás; pero ea 
forzoso luchar , puesto que la fortuna nos depam el mejor re^ 
curso para vencer : poseemos ét secreto de nuestros enemigos, 
que es cuanto se necesita para derrotarlos. Nos falta, sin em*- 
bargo, una bandera para combatir á su sombra, y atraemos 
las simpatías del pais, como lo hemos hecho en otras ocasio^ 
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neár Y el asta ^de esa bandera la tenéis 6n . vuestirtts ^«aiio$; 

.::-~.Mo»9Ó cuál pueda ser. / '/.li 

— Vuestra hija Dulce* 

r— No aci^to á comprender kl que pretendéis, hermano^ 

-—Escuchad: vuestrahija obtiene- la mayor confianza d& Ha 
neina , y la reina con su hijo es. la bandera que nosotros neeesH 
tamos. Cotí ella podemos -¿quién sabe? 7 basta destronar alre^t 
loíoMíl.hian.^ .06 alcanza que sería un buen golpe, pues dttr 
ranté la .minoridad del itofantb» que sefá larga vreíndríím^ 
nasotrlDSu ^ i . ...,-■ ••;! .. % . 

--^MiiDho' avanzáis, hermano, rq>iicó ^n Fernando: dei»trgr7 
nairial. reyi«^.. ..• ■ • - ". • - .-. ■. ;.:.;. ., 

-^Qué bttbda en eso quetpudiera tachante de deslealtad? es^ 
clamó don Pedro acalorándose. ¿Acaso, aunque quisiési^oSi» 
podriamos evitarlo? Cuando sepa Castilla que surey eatá ence- 
nagado en la vil inmundicia de una jodia , que degrada la man 
gestad del trono, y ofende á la mas virtuosa de las reinas, ¿qué 
noble del reino, qué caballero no bramará .indignadfl oontra.se- 
mejante ccmducta ,.y no sacará .la esppda en pro de la ilustre 
dama tan injustamente. <YÍIipen<^da? ¿Qüiéá tendrá .suficiente 
calma para dejarse gobernar por un rey, á quien gobierna,! «iM 
judía? «-^Desengañaos,. hermana! es forzoso levanftar i^l estan- 
darte; ide 4a rebelioB^ porque si nqsótnos noilo^haoemos, otároSiJo 
harán, óflh ^juicio? niiésti^o,'pera es menester que, la i&eina lo 
autorice, y esto de vos depende^: : . ; :/ . 1... ,i . 

; -Ti-¿Y;qQcreis.qiie mi hija; descienda á de^atdr ;al rey^újuez- 
olarse.aá intrigasique (desdicen. de su e^do? ' !>. 

>^NoH(}aiero tanto; pero:e8as no son cosas que deba hacerla» 
ninguno de nosotros. 

— 'Y olla mucho menos. Podéis valeroe de vuestro confi- 
dente/ ^ • . :í . 

•f<-*No me habcis comprendido , hermano. IVU co^ifideate.puef 
de revelar á la reina la traición qije oontea ^l'a se oOo^eta ; pero; 
no consolarla... wtended esto bien: -ni ofrecerla el amparo de 
sus amigos. Esto le toca á Dulce. Hay mas : don Alvar Rodrí- 
guez ama á vuestra hija, y ha solicitado su mano: dádsela. Este 
joven , que se trata de arrastrar con intrigas al bando de núes- 
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.tro0<Meaiigos»r tiene mudlio vattÉMBUai-en fiaatith \f mudM» 
deudos y vasallos: enlazado con nosotros poír los'TkioiAes-de 
familia, hará por amor de Dulce cuanto >Ié lUanjciémo^, iyf basta 
podrá"t«nepnos al Mrriettteidf Us tÉaqiiH|aoÍQDes>deil(iB<«Jbntra- 
riosj mejor 'que uBOonñdéRieñnshaLiBhfetilaoe con Vuestra hija 
es itfdispenBabte parp nuéséral defensa, ' porque sometida: elia- á 
vQestiíias' inspiraciones j puede infláipar eliniíBp de da^einay 
oft^ecerla^ al mismo tiempoiqoe muesca IwaslGí, eldenscí riMvidoi 
ipuede i hacerla^ ^^omo por bqca. dei esléj todas! i las ^vevelacidnes 
que nosotros recibamos , y de este modo asegurarnos su^ infesta* 
mabte! apoyo. Además 4 iniporla auicU .oásaria/ciiaiito antes, 
á fin de que cese el inconveniente que ahora tiene .pora \ hablar 
de ciertas, oseas , y ^uástú que don Alvar la» sobéilá ;*iií0do- se 
condüa. -u* . • -•• .'..■•-'' . -^ •• -' ■'! .'•■ !•■ .i-!. 

«~ Decís bien^y d^é luego vt^yálarabsjdrisohire'estoi, aim-* 

qUí^ tetaa qa^ día se resistii.- 'i • • r.' •«!•• ^'.ímu !./ -.; n - 

i'r^Obiigadla'. '-> ►- mí/ - mí : ' j. •. .,.- .> ^ . -. .:! ' : . .- 

■• -s-i-flS'qife'OO-lé'ania*- '. ..•.■':••:"!.''!;• '.•;' .<.f:i •. ¡ «* •••.i-.j 

» ! "^ £99! nd'impprta; eéj^veD.ly ríe amará ouandofbea^sai 0141144 

dúí Ádeimas sr lo i^rinoi|)al és ttjoe él ^ am6^ y^xjb íestonésUuMe 

Hi'Bes^es/éeesIJa eoaversacían^ los doshermimos tae-separah. 
rón?'dbnFepnandbáiaiiobóiá' preparar el, animó de sh Ujay 6 
iiiejor díchb, >á jimpbnerla . su ' voluptad .-i doa> Podrq M|ié%' pasear^ 
encaminándose hacia la Judería. < . * ^ ' ; - "" 

' 'Pocas boras désptíes eifa^dé ndeh^ ^ y<i A^^' eokrfibá » el 
alcázar conducido t>or et conde don Ped#o, fl|ientrás«l henaaBo 
d^ esle^' bátállando-á solas>^con encontrados petísaÉneitosv mar- 
muraba: : h: i- ( i. .. 

'*^ ¡^Es posible que Góntraa bohozeaiems vites^amokíes ,r y na- 
da me haya digho? Es preciso que yo le hable. —Gont^. no 
puede ser ssiiedot* de e6aiintk*iga:;:y!6i h^es, igmrá q«a ee eeas- 
pira contraía casa de Lapa« : i n . 
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ETiRADo estaba Gontran en su aposento del 
palacio real llamado de Abdallá , y repasaba 
en su memoria con una complacencia melan- 
cólica la serie de los •acontecimientos felices * 
de su vida, sarta de perlas de inmaculada 
pureza, engarzadas en una, cadena de áspero hierro. 

Estraño era en verdad el panoroma que, comenzando á des* 
arrollarse entre las nieblas de la infancia de nuestro héroe, se- 
guía un curso uniforme, hasta tocar en el punto resbaladizo de 
su presente. La variedad dk ios acontecimientos y objetos jamá^ 
alteraba la esencia del fondo en que aqudlas sombras de lo pa^ 
sado se levantaban:. amor, ternura, virtud, entusiasmo, fortu- 
na , tales eran los temas obligados de todos los accidentes del 
cuadro , que necesariamente debian ¿frecer , por su misma na- 
turaleza , un espectáculo risueño. Y sin embargo , la base , di- 
gámoslo así , sobre que descansaban tantos hechos prósperos y * 
halagüeños, era un océano de melancolía. 

¿No habéis visto esos encantados paisages donde la naturjji- 
leza parece haber agotado sus tesoros de vida^, donde los árbo- 
les tamizan la luz para hacerla mas delicada, y las flores forman 
conciertos de colores , y las aves anidan suspirando de amor? 
Al entrar en su delicioto recinto , al respirar sus balsámicos au- 
Goníran. 37 
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ras , al envolveros con 'el crepúsculo facticio que allí perpetuar- 
mente mora, ¿no hfbeis sentido tal vez fanguidecer vuestras 
fuerzas, y afluir involuntariamente las lágriúias á los ojos? 

La vida entera de Gontran era uno de esos misteriosos pa¡- 
sages, cuyos detallas respiran alegría y felicidad, y cuyo tcülo 
infunde tristeza. ¡Oh I Buscad en el inundo físico la explicación 
de ese fenómeno : será en vano , porque su secreto está en las 
nobles aspiraciones del espíritu : esa melancolía es un suspiro 
del alma , que , ante todo lo bello , recuerda su patria : el cielo. 

Gontran era el hombre mas afortunado dé la tierra : nunca 
emprendió nada , que no le saliese bien ;' nunca encontró una 
persona digna de ser amada , que Xío le amase; y sin embargo, 
una fatalidad habia hecho que al recibir el ser llevase en el be- 
neficio mismo de la vida un germen de perpetua tristeza , y un 
vago presentimiento, una vacilación continua de su eSpfrilü pa- 
recía presagiarle siempre un desastroso porvenir. 

6io embargo ,• recorrida la escala de su existencia « nuestro 
jóvén se detuvo en un punto luminoso, que resumía todas* las 
' aspiraciones de su alm!i. Era amado de la mas amable de ^as 
criaturas, de lá que por mucho tiempo había cw templado con 
el respeto que infunden los seres incorpóreos mc^Yadorés de lofe 
palacios eternos: lo que le pareció durante años un* sueño, un 
delirio de su fantasía, tomaba las formad de la realidad: era 
ataadoL, cuando creyera escederse amando é>-solo, sin aspirar 
jamás á ser correspondido : era ama9o, y la fortuna , ésa dei- 
dad caprichosa, única que, volviéndole )a espalda, hobiera 
destruido sus esperanzas para siempre , le mimaba y le sonreía. 
Y mientras se engolfaba su espíritu en ^1 piélago de ventüiisi 
contenido en estas dos sol&s palabras: «ser amado;» mientras 
se aseguraba de la evidencia, besando aqtléllá banda bordada 
por las manos dé doña Dulce, cuyo valor era tan grande p&rtí 
él que no habia osado hacer ostentación de ella , temiebdo pi^ 
faparla, un suspiro se exhalaba de su pecho , y una frase des- 
consoladora espiraba en sus labios. 

— jDios mial murmuró: ¿es posible tanta felicidad én este 
mundo? 

Era de noche : un profundo silencio veinaba én todo el alca- 



Digitized by VjOOQIC 



291 
zsir ,; inlerrmopido .áe trecho en trecho por los leves pasos de 
alguna dama , ó los mas gk^aves de algunas parejas de cahaite- 
rqs, que cr.uzal)^i> las galerías. 

En la que ya conocen nuestros lectores por el rayo de lux 
que^ guió á Gofttran al encuentro de su amada , hiabia dos som- 
l^r^s V^nas perceptibles en la casi oscuridgd que' no disipaban 
jas pdüdas luces datalgunos fásoles, colocadodé l^^g^ distancia 
unos de otros. 

Acercándonos ¿ ellas , habríanK>s podido oír el ciceo de una 
conversación agitada. ^ 

— No me atrevo á decidirme:» amiga mia, decia la una. SI 
alguien nos viese... 

— Vanos temores! contestaba la. otra : si se üoosuma vuestra 
desgracia <k no os quejéis* luego sino á esa falta de- resolución, 
que él no os. perdonaría jamás. « • 

• — Oh! Pero él , ¿n^e perdonará tampoco ur^ paso que desdi- 
ce de mi recato? 

— ¿Por qué*, si se trata de salvaros y salvarle? ¡Ay; amiga 
mial Si {x>r vuestro amor no lo hacéis, haced lo por nuestra 
amistad. 

— Vamos. • 

' Las dos sombras se.dirígierp» rápidas á un eslremo de 1^ 
galería 9 y subieron una.eacaler-a: la una carchaba con paso fir- 
me; la otra iba temblaj^do. 

Al llegar á otra galería del cuerpo mas alto del edificio, la 
segunda se detuvo, y dijo: 

— Volvámonos... ess imposible! 

— Por qaé , cuando ya está hecho lo mas ? 

*-^ Si nos buscasen^ ¿qué'se diría, no encontrándome en mi 
Ctámara? • • " 

— Nada temáis : la reina se ha encerrado, y ya no llamará, 
y adelas, yo estaré á la mira para lo que ocurra. Vamos, ami- 
ga mia , vakx*. 

— ^^¿ Y si viniese algún caballero y me soiprendiera con él... 

— Yo estaré aquí para avisaros. 

— No: idos á mi cámara: pueden Uamaime , y no quiero que 
aquí os sorprendan... Pero , ¡Dios mió! Qué dirá él? 
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— Dirá que le amáis y no queréis perderle* No nos deten- 
gamos. ^ ♦ • . 

La que así hablaba, estrechó resueltamente fil brazo de ia 
otra, y, casi á su pesar, la condujo basta una puerta que se 
veía entornada : la empujó 9 y le hizo entrar, quedándose fuera. 
Al pequeño ruidonque hicieron , Gontran, que estaba dentro 
de la habitacionn arrobado contemplando la4)anda que le había, 
regalado su amada, levantó lacabeza, y esclamó: 

— Dulce! • ' • 

Y acudió 4 sostener á ia joven , que, transida de pena y de 
vergüenza , estaba próxima á des&llecer. 

— Dulce! vida mía! esclamaba Gontran, apretando las manos 
yertas de su amada , y mirando con ávida inquietud su rostro 
pálido y demudado: ¿qué tienen? qué te afiige? Habla , ser, de 
mi ser, ¿qué te sucede^ 

— Gontran !. dijo por último la joven , prorumpiendo en llan-^ 
to: no me culpes... vengo á buscarte... porque soy muy des- 
graciada! 

— Culparte yo, alma mia! Culparte, ^rquevienc^ á llenar 
de vida mi pobre morada! No , no;' pero ¿qué tienes? Dimelo, 
que pued^ yo dar toda mi sangre por volver á tus labios la son- 
risa. ¿Qué dolor es ese que alt#r|i tu dulce semblante?* 

— ¡Ay, Gontran! ¿Cómo podré decirle lo que padezco, si pa- 
ra ello necesito herir tu corazón con el (^ardo envenenado que 
despedaza el mió? 

— No importa, dimelo, dimelo: ¿no sabes- que contigo me 
es igual la vida y la muerte? 

— Gontran, nuestra desventura está decretada. Mi padre... 
Los sollozos cortaron la voz á lá joven. 

— Te comprendo, hermana mia: quiere llevar á cabo esa 
enlace. 

— Oh! pero resueltamente, sin consentir oírme. Quiere» me 
manda que me prepare á dar mi mano al que no amo, al que 
no amaré nunca , y esto ha de hacerse dentro de tres dias. 

V Dentro de tres días! esclamó Gontran temblando, Pero eso 
es imi)osible , ¡Dios mió I . 
— ^No es veixlad que es imposible? 
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— ;Oli! pporampió el joven ^rrebfitado pon; el dolor y tés ce- 
los. --^ Imposible!. t. Yo, yo tengo la onlpa dé todo 1 ' • . 

— No te arrepientas de lo hecho, •hermano mió , se .apresuró' 
á decir dona Daice : no oscurezcas gqi^ uo pensamiento mezqui- 
no tu noble y digno comportamiento. Lo que te parece una cul- 
pa , es mi única esperanza. 

— Cómo ? preten(}erias acaso ?. . . * 
. — Sí, es forzoso qu§ hagas ese sacrificio á nuestro amor: es 
preciso que busques á don. Al>^r, y le hagas ver tu desespera- 
ción: él te debe la vidla, es generoso, es paballero, y, no lo du^ 
des, 'él mismo solicitará' nuestra uiioB. . . 

— Suplicar yo á don Alvar!... ¿Ignoras que. ese hombre t© 
ama... te ama | ira de Dios! y qiie por lo mismo le aborrezco? 
Y quieres que le deba mi felicidad ; quieres que le pida qná re- 
compensa por un favor que él no solicitó de: mí... 

— Gontran, Gontran! tu razón se estravía. ¿Sabes lo que 
vale esa fdicidad, que te propongo comprar al precio de tu 
orgullo? 

— No, Dulce; al precio de mi humillación. Ah! si ese hóíB- 
bre no me debiese nada, yo buscaría ocasion.de provocarle, y 
«le mataría.,. Matarle! repitió el joven como arrepentido^ de lo 
que había dicho: ¿y por qué? Porque te ama I Oh! Es posible 
no amartef.Perou-aiadió con una transición repentina, -no; an-^ 
tes que deberle tu mano, prefiero la muerte. 

— Pues bien , repuso doña Dulce , esforzándose por dar á sa 
voz un tono sS|fcás(ico; sf ta orgullo no te permita bajarte para 
recogerme. .. yo, que he podido despreciar mi recato para ve^ 
nir hasta aquí... «podre también supUcar á don Alvar, y confe- 
sarle mi amor... ¿No -te parece que deberé hacerlo? 

— Dulce, deja, por Dios, esa grued ironía que se despega 
de tus labios* Yo suplicaré á tu padre... 

— Tío lo hagas : es inútil. 

— No será inútil , no. 

— Está decidido, Gontran. Si don Alvar no cede , renuncia á 
mí para siempre. 

\ ]^ ruido de unos pasos^ que sonó en la galpríai suspendió la 
plática de los amantes. 
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— Qoién viene? ^jo Dulce sorprendida. — Y eficocbtyMl^ un 
momento añadió: -Ah! Dios xak>! son los pas(K de mi padte!... 
Dónde» . ; . dónde me ocultaré ? 

---Aquí, aquí, dijo preeipitadamente Goutran, conduciendo á 
la joven al departamento sin. salida que babia en su habi- 
tación. 

Doña Dulce se ocultó', y el joven corrió los tapices que 
adornaban la: puerta. 

En aquel momento entró don Fernando^ y eqbando una ojea- 
da al rededor, dijo: » - 

— Buenas noches, Gontrjanl Habíame parecido que no esta- 
bas soloJ 

-^ Ya lo veis , señor, contestó el joven temblamio;. 

. Y para disimular su emoción, corno aturdidamente á pre- 
sentar un sitial á don Fernando, diciendo aL mismo üampo con 
ViO^abilidad: 

: — Yenid, venid, mi querido protector; tomad aáénto y ha- 
blaremos. ¿Qué fortuna es la mia de veros aquí, en mi humilde 
hdoitácion?: Sentaos... sentaos. 

. El conde tomó asiento , y contestó con serenidad;: 
>' -t-;^e trae un asunto importante.;, ó por ínejor d^cir, el de- » 
séó de saber ^ merezco iodavía tú confianza, hasta el ponto de 
que puedas decirme con franquesa :1o qiie hay en él de cierto.¿. 
Pero, ¿por qué permaneces ea. pié? Siéntate y hablemos des^ 
pació. . . :. 

l^ naturalidad con que> sé .espresaba don Feryando, y. el tu- 
teo familiar de que hacia uso, tranquilizaron algún tanto á Gon- 
trsÉi, que lomando asiento, r^nso: * . . 

— Podéis preguntarme lo qqe gusteis. Lo que yo sepa y pue- 
da 8^ revelaido nunca sena yn misterio par^ vos. 

— Sin embargo, sabes cosas que has* recatado de mí, á pesar 
de que acaso me interesan en sumo grado. Se teme con funda- 
mento que los enemigos de nuestra casa conspiran en este mo- 
mento para enagenarnos- la confianza del rey; se cree ademas 
que tú , mi protegido y amigo, no eres estraño á esas maquina^ 
cienes V y aunqu^ yo no puedo resignarme á ver eb tí un ipgrit- 
to después de lo mucho que me debes, dudo que ignores en tu 
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posición 16 <|iie ha llegado basta mi liotfcia; y m: Wúicilbo que 
sabiéndolo bayas podido guardar mtenciO' conmigo/ • • •>' ' < 

—Señor, os juro por mi honor, dijo Gonirán, abriendo des- 
mesuradamente los o}os, que nb compf«nd(5de qué me habláis. 

— Baces mal en jurar, Gontran, depuso el conde: si la-fide- 
Ii|}ad que debes al rey sella lu!s labios , calla enbuen bora, pe- 
ro no jures; y ten presente que sí yo, confilmdo en íti he come- 
tido la indiscreción de hablarte dé éste asunto, también ínerez-i- 
co que bagas por mí él sacrificio del silencio. ' • 

Dicho esto , don Fet^nMido hizo un movimiento para> levan- 
tarse. Pero Gontran le detuvo diciendo:, 

— Cuando yo juro, señor conde, juro et verdtóí. Os he dicho 
que nada ^ de esa conspiracioü verdadera 6 supuestas pues 
bien,* vuelvo á jurar | y esta veít iohago por b tda« sMto que 
pued^ haber en la tierra y el cieUo, que sí supiese !a existencia 
do algün hecho contrario á )a^ noble casa de Lara, ni la fideli- 
dad que debo ai rey mi señor, ni otra conslderáj^ioamas eléva-^- 
dá que ^udieta opoherse, me impednrian revelároslo; porque vpi 
lo sois todo para mí. ¿Es posible queHo dudéis? ¿Cuándo ós dí 
motivo para' recelar d« mi.iealtacf y amor á vuestra casa? Oh! 
vos ignoráis seguramente qué á algún placer me causa la vida; 
es por la esperanza que aliento de sacrificarla en viaestro ser- 
vicio. • * . . ' 
Habia tal fuerza de convicción en las palabras del Joven, 
que don Fernando no pudo menos de bajar la cabeza útí; srixsr 
qué replicar. Pero acordándose de las demás revelaciones que 
le habia hecho su hermano, repuso: ' ^- 

— 'Comprendo , amigo mío , que siendo tan conocida tu inti- 
midad conínigo, puede tai te2 habérsete ocultado el hilo de la 
intriga que contra nosotrbs se trama; pero es elidiente , al itíen 
nos , que estás jiendo instrumento pasivo de esas maquinación^, 
y puesto que aun conservas cariño á nuestra casa > quiero darte 
ocasión de acreditarlo. •.•..» 

^Hablad! hablad! No hay nada que yo ño esté dispuesto á 
hacer por vos... por vos, de quien depende mi felicidad. 

' — Soío exijd de tí la franqueza , seguro de que jamás descu- 
briré tu nombre. • 
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. -^Y aunque así no lo hicieseis , ¿qué me importa? Ya os lo 
he dicho: soy enteramente vuestro. Hablad. 

•t— Pues bien , dime : ¿Con qué objeto ha sido llamado por el 
rey Hugo Alma-negra? ¿Quién te mandó á buscarle? 

-*- Señor, ;os chanceáis? * • 

—Yo no me chanceo jiunca , Gontran : contéstame. ^ 

— Señor, Qugo no ha sido llamado, sino vencido: no le ha 
buscado nadie : la casualidad le hizo caer en mis manos. Si otra 
cosa os han dicho , es falso. 

-T-¿Y es falso también que Hugo«4iene inteligencias secretas 
en la Judería? ^ 

— Eso lo ignoro; pero os aseguro que si Hugo intentase algo 
contra vos, yo mismo, usando del derecho de vida y muerte 
que tengo sobre él , le mandaría ahorcar. * • 

Don Femando meneó la cabeza , y repuso: • • 

-^¿Ignorarás también que el amigo íntimo de Hugo, á quien 
visita diariamente , es el padre de cierta judía muy conocida 
iuya, el tesorero del conde de Castro, el viejo Efrain-ben- 
Jacob? : 

Gontran echó á temblar aP ver el sesgp que tomaba la con- 
versación, y se limit(i á contestar: 

— Señor conde, eso es imposible: Efrain-ben-Jacob murió 
hace tres años. • , 

, — Eso no es verdad. 

•^Efrainvive! 

— Sí, señor Gontran, y vos no podéis ignorarlo, contestó el 
conde con tono altanero. 

•—Y por qué razón he de saberlo? replicó Gontran. Ohl poí 
piedad ,'3ei}Qr c8nde, no dudéis de mi lealtad. Si no os mere- 
céis crédito mis, ingenuas palabras, no mepi^gunteis nada, por- 
que no os responderé, 

— Gontran, quiero creeros, y no puedo. ¿Ignoráis la existen- 
cia de Efrain? Seaf 

— Señor, diré mas: nunca he visto á ese hombre, no le co- 
nozco. 

.*— Terrible es estol esclamó el conde. ¿Con que no le cono- 
céis? Tampoco á su hija? • 
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-^Sa luja! muníiuró el joven paUdecieBdo, y sin saber cómo 
¿ludir la contest-acion. • 

— Sí, su hija: esa vil barragaua, que han* comprado .núes- 
trol enemigos para que subyugue al rey con «ns halagos. ¿Me 
segareÍB también esto? * 

— Ah! por favor, callad! callad! esclanuS Gontran , xfae de«- 
oidido á salvar el secreto del rey confiado á su lealtad , se sen- 
tía dispuesto á dar la vida por guardarlo. — Callad f no blasfe- 
méis del rey! Ahora comprendo que sois víctima de una infame 
impostura: comprendo que no hay una palabra de verdad en lo 
qae os han dicho: esa conspíraclbn es- una mentira; todo, todo 
es impcfstura. 

-^ Señor Gontran , si es impbstura lo de la conspiración , al* 
menos ¿podréis decirme por qué obtiene la alcaidía de laHuer- 
ta Lope de Afenas? 

—Sí; porque el rey, que ha perdonado á los vivos, mal po- 
día guardar rencor á los muertos. Lope no puede ser un eníe- 
migo vúestpo: él estaba contento con pasar su vida tranquila en . 
la oscuridad como en una tumba , y no habría salido de ella sin 
mandárselo el rey, á quien yo indiqué su retiro. 

—Vos? 

— Sí, yo. Cierta noche que me cogió una tempestad en el 
campo, me reftigié en su casa, y quedé prendado de su^ virtu- 
des. Ya veis que nada os oculto. * 

Don Fernando , que conocía la sinceridad de Gontran , de- 
seaba convencerse de que no le engañaba , tanto por el interés 
pollitico que eft ello tenia, cuanto porque amaba al joven, y le * 
contristaba el corazón la idea de que pudiera usai^con él de do- 4^ 
blez. Pero , aunque imáginsiba que acaso era una alucinación de 
su hermana todo lo relativo á la intriga de los Castro , como así 
era en efecto , quedaba en pié un punto sobre el cual no cabia 
engañe , punto que lo abarcaba todo , *y que mantenía en su es- 
píritu el tomento de la dudir. Este punto era el que Gontran nó 
estaba dispuesto á confesar, y el que habia procurado eludir 
# tpdo trance. Pero el conde, resuelto á depurar la verdad, 
le dijo: 

— Gontran, os creo: necesito creeros; mas para ello es pfe-» 

Gontran. 58 
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oi$o que me digáis quién €á }a iiMij6r:qiiQ.hbfl|ita ^ vhestto pa- 
bellón. - • ' **. 
La sangre se-agólpó á las sienes Y al oorasóní de Gontran: 
un rayo que hubiese caído fr sos pies le habría dejado coas* se- 
reno. En vano buscó .palabras con que contestar, pues las ideas 
giraban en su cefebro. confusas. y abrasadoras como un torbelli* 
no de fuego. * ' • . 

— Gallail^? tepuso el conde. No. pedéis desmentir eMo^ mi igno- 
rarlo, porque es evidente qoe allí haUlA «na nitijér. . 

-^Oh I por piedad! esclamó él joven eon vos tenue, ajpFeMiD^ 
dose el corazón con tas. manos* Por piedad, nó habléis de esfax 

— Por qué no? Vos debéis saber quién es esa mojer/ . • 
7-<0h I ncf sé nada! No me pi'egunteis nada I < 

• — Pues bien , i'epuso irónioai»ente el conde: yd oa :Io diié« 
pobre jóVen ! Esa mujer es la manceba del rey. • ' 

— No! no*! gritó GóntraE con energía levantándose: os han 



. — Entonces. . . dijo el conde con pausa ; será : vuestra «querida! 
• ^-Por piedad!*., murmuró. Gontraa» cuy^o eorazont se hacía 
pedazos. ; í • • = . « • 

Doña Dulce le estábaT escuchando, y no perdia una sílaba de 
esta diálogo singular, pero no pudo entender la sorda eselama- 
ciou de su amante. ' •• .. 

— Malo eS eso , joven, dijo doa Fernando, que tomó aquella 
eaclamacion por una afirmativa. Pero, lo peor es que vuestra 
imprudencia compromete' la buena l^ma del. rey. 

' Gontran no contestó c el sacrifícto de sucorazon estaba qm^- 
sumado. Ent|^ descubrir el secreto del rey, ó pasar por un li- 
bertino infame y perder para siempre á la que amaba , prefirió 
esto último. < . . #. 

' Pero aun no había apurado el cáliz de amargura : todavía 
brillaba para él un rayo de; esperanza* Dona Dulce» podía. no 
haberse enterado de aquella e^píintoble reveladon^^í^for lome? 
n09 rediazarla como indigna de Gontran , y como no confiuaia^ 
da por sus palcas. 

Mas I ay ! no sucedió así : el silencio del joven fué para la 
enamorada doncella la terrible y elocuente oonfesiond^ con vic-- 
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Lám. 6. 
«¿Qaé hacje aquí esta mujer?» 
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to :'de6púe& (le lds<álüiBasr>paIafbF0s de don Perorado , pasarpo 
algimoS instantes, durante^ los coales se pían distintamente ké 
latidos de. dos corazñqes/ Doña Dulce aguardaba lúoa ferviente 
piiotesla -contra ia aeusaoío^ contenida en a()ueUas palabras ; pe- 
ro '^'ebperabza duró un ágio eq cada' segundó que transcurna»; 
y pronto se agotó , dejando á su cuerpo sin el única apoyo tipie 
lo sustentaba. EL ruido de un mueble anunció que lá joven ha- 
bía perdido el éqpiSibrio. ' 

Las miradas de Gonlnutse fijaron con terror ^ n Ja cortina 
que las separaba dé dooa Diüce*-^Don Femando se levantó, 
róveiandoiünacevolucioÁ interior en: su semblante. 

— *Ouiód hay én ese coarta? Quién nos ha oído? esclamó, ava* 
lanzá^ld^se hacia la cortina;. . * . \ . 

— No intentéis veiio! contestó Gontran, pODÍéndbse do un saÉ- 
io delante de ^a^ • . 

— Quién puede impedírmelo? 

•«^Yol ésclanlóí furioso el joven t llevando inslintivamerité la 
idanp á su pü&sii. .... . t. . ' 

— Tú! repuso el conde coin oaa entcMiacion ) de voz que es- 
presaba pa;boi*ror profundo. Áspidrl}ue yo h^ criactorefa mi se- 
no^ ¿atrf me amenazas? i |.Hiérei(te, á te al;reves>i : . 

— Misericordia, Dios mió! esclamó dentro «doña D«ilcei| nrí 
pudiendo coBtenep. la* violencia de isUs-eaiodíoiies; ! 

— 'Ah! Desventurado! esclamó fiontran. 

Una escena rápida , indescriptible, pasó en acpel momento. 
Centran ,\ perdida toda su esperanza, loco, desatalentado, se 
precipitó íbera de la habitación con la ligereza del rayo. Don 
femando avanzó hasta la cortina , y apc^rtándola con una mano, 
apareció detrás de «ella doña Dqjce arrodillada en actitud* suplí- 
cante: su padre, antee de verla, volvió et rostro buscando á 
Gontran, j preguntando: • • 

' — ¿Q^é hace aquí esta mujer? 

Pero en lugar del joven vio á un escuderp , que estaba jun- 
to á la puerta , con los puños apretados y ea la actitud del mas 
simpático anhelo. Fuera de la habitación se oyó el ruido de un 
cuerpp que caía desplomado. 

Entonces el conde ibiró á la joven , y wn grito desgarrador^ 
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el grito de Un padre ofeüdido^ y lacerado á un tiempo en sú bo« 
üor y en su corazón, partió de sus labios. * • 

— Mi hija! Rayos d^ Dios !... Era mi líija ! 

En aquel momento de ira y desesperación, habría sido ca- 
paz de matarla. El escudero se precipitó entre el padre y la' bga, 
esclamando : 

— Señor! Está inocente!... So aman... pero... 

— Se aman!... ¿Sabes lo que has dicho?... Gonqne se 
aman? proruypió don Fernando con uia risa sarcástica. 

— Piedad, padre mió! balbuceó la desdichada joven. 

— Piedad! piedad! murmuró el conde: ¿y ^uién la tiene de 
mí? — Vamos, hija desventurada; huyamos de esta criminal 
guarida. — Y tú, miserable, añadió volviéndose al eiciUlero« 
olvida lo que has visto. • 

-*-Eh ! señor, contestó con orgullo el escudero, yo no he vis^ 
to nada : yo soy Gonzalo! . •• 

El conde levantó á su hija, y la sacó. de' lar habitación casi 
suspendida en su vigoposo brazo. Doña Dulce s^uia su impul- 
so, como pudiera hacerlo una sonámbula. 

' Dos horas después se a6ria la puerta de Visagra para dar 
paso á una litera cuidadosamente cerrada , y á ocho ginettes que \ 

la escoltaban. • . ^ 

Dentro de aquella litera iba doña Dulce de Lara. 
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fiÉdkos retroceder u los momeiiios cü^iue do- 
da Dulce de Lara^ incitada por su amiga Aita, 
y esforzándose por contener, los impulsos se- 
cretos de su corazón , «se encauxinaba lenta- 
mente al aposento de Gontran. Dispénselos' 
eMector esta digresión, pues no es culpa nuestra qu'eá una 
mlsmsr hora y en lugares diferentes ocurriesen acon,tecimiebtos 
que no e9 posible omitir en esta verídica historia. 

La rQina doña Leonor, después de haber acariciado con su 
malerpal beso al príncipe don Fernando, su hijo, hermoso án^ 
gel de rubia cabellera y sonrosada faz, que acababa de dormir* 
se, haWa entrado en su oratorio*, dfinde , arrodillada delante de 
la Virgen*, oraba con fervor. Eo su rostro resplandecía el apa- 
cible go20 de un alma pura y satisfecha : las {Palabras que salían 
de sus labios eran acciones de graqias a la qüe*es aqparo de los 
mortales , fuente de vida ^.consuelo de los aftigjilos. 

— Madre y señora mia! esclamaba: beadita sea vuestra bon- 
dad que, devolviendo ámi corazón la calma , disipa mis temo- 
ves, y asegura la ^ vacilante en mi corazón. -Gracias os doy, 
madre amorosa, por Jiaberos dignado escuchar mis humildes 
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ruegos , y re^tuirme la confianza en mi amado esposof. Baeed, 
señora , que nunca prevalezcan en mi espirita las crueles inspi- 
raciones del enemigo de toda* paz, j^ que , guiada, siempre por 
la luz de vuestra virginal pdreza^.vea en el (fae es mi señor y 
compañero el mas fíel de los iespo^ y el mas, amante de los 
hombres. . ' . • • ' , 

La reina estaba contenta de su marido: todos sos recelos, se 
habjpn* desvanecido , merced á las asiduas atenciones conyuga- 
les que aquel había' tenido últimamente con ella. ^ embargo, 
un pensamiento fugaz, como un relámpago en noche serena) 
habia pasado por su mente itpretendiendo turbar su dulc% con- 
fianza , y hé aquí por qué recurrip en este momento.á las plan- 
tas de la madre de Dios« en cuyo ^^ilq habia lyicontfado su alma 
la paz que tanto anhelaba. 

Don Alfonso na estaba en el' alcázar aquella noche: Ja reina 
esperaba de la Virgen María el favor de \levolverle su esposo 
tan amante y bueno ^omo siempre. ^ • 

Acalcada lafeirviente plegaria, se levAntó y salió á su cá- 
mara , dpnd^ al mismo tiempa entraba dada Juliana de MftdiniUa. 

— lÍQ ha venido aun el rey ? le .pr^.iiiM4 doña Leonor. 

— Toda^íía no, contestó la aya de dona Berenguela; pero ya 
es.tarde y noL. puede, hacerse espmr.. , .* 

. — No, tQdav4a:no tarda, repuso I9 reina;. y.sitnviera en qué 
• oqupariiie para entretener el tiempo.é. 

— Justamente , seoOra , dijo doña Juliana» vengo á participa- 
ros que eL conde do» Pedr# aguarda vuestro penniao para en- 
trar á venos^ Su cctnversacicm podro tal^véz serviroa de equurci*? 
imtíío. /. m . . .. ', 

— Decidle que entre. • • . • - a . 
Doña Juliana se retiró , y á poco entró don* Pedro, de Lara^ 

iei.oual, después de saludar respetuosamente á Ja reina, le di^>: 
— Señora, sin diida estranareis mi venida en este, momitoto; 
pero mayor sésá vuestra sorpresa ciando sefkdis el motívia sinr 
guiar que aquí me tiae. - 

— No estraño'nada , eonde> contestó ia reina : yo estoy dis- 
puesta siempre á escuchar á los. léale» servidores de mi esposo y 
señoFi Pero , hablad : ¿qná motivo es: eLque os ha tnaido ? ' 
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^^SbSofii, ^b imsniojno lo aé á punto lijo :hao6 algunbs dias 
que un hombre^ urireli^oso, me asedia con la pi^eteippioD'de 
Veros: díce^iie quié^ hablatos de un asunto qoe solo á tos 
puede coamnicar, y (}ue asegura os interesa sobremanera, igno- 
m abáólutaméifte eaál pueda ser ese/Bsmito tan importante, que 
^nii á tQí.meeQulia; peito en vista de.isq tenaz ifisislepcia en 
revelároslo» be temido felthr á.ijfi deber dejando de. compla- 
cerle. " • • . 
\ — Y dóndeestáesevveHgfasot Quíéaes? * . 

^ — 48^^^^^ vuestras. árdeles abi fuera^^ieb cuanto á su ndnir 
bfe, lo ignoro: se ha negado á dedrm&lo.*'-: 

— Es singular tanto nnsterío! Supongo' qué rna habrá incoYi- 
veniente alguno en que yole vea? ^ - 

— NmguBO. Ádemaé^, (^üé yo estaré en 'Ta*'antecáifaara, y á 
la menor seña vmstra*.. : * 

• — ^TenéüB ra^on: no hay nad^qué temes. Deddle que pase. 
Don Pedro Salió á la antecámara, y acercándose á un fraile 
que aíHí aguardaba «a pié, arrimado á la pared, y cubierto con 
lacapi\e&a del hábito redijo: ^ 

-^Podéis entrar : despacbad pronto. j' ' ' r í ' '- 
£1 fraile pas(^ la f)i)erta de la cámara , y se detnvo ^^ pocos 
pasos :de la reina , quei miráadóie cóo rpspetkioso temor, lé pre-' 
ganto: • .♦ ; . • . . : j .. 

— Qué tenéis quc*depirüie? '. , • 

* — Señora', contestó él fraüe^conuvoz melosa» que paremia sin 
eiiiblnrgo «iégubre' al sáRir de la (profundidad de la capucha, 
vuestras Virtudes soii det: (agrado de Dios , y deberiaq haceros 
digna del afecte áe todos los hombres : yo he podido apreciar- 
ja^en medÍQ''d&mid»lamien^o dfíl mondo, y no concibo que 
pueda nadie conoceros^ ^n nendir él hom^n|ige mas sinoero^á 
tanta bondad y noÍD(teza ^ sin estar dispuesto á dar su vida por 
haceros dichosa. 

— Permitid , padre ,, que os diga, repifso la reina, que habéis 
formado una idea (demasiada benévola de mi bondad , y qu^no 
tengo motivo de qoe^ áel mMo como me sirv^ todo3 mis Va- 
sallos. Así que no comprendo á qué conducen vuestras pa- 
labras: - • • 
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— Mi corazón se aflige ,• señora r y mi espíritu desbllece- al 
tener que participaros una nueva q«e;*sín duda , os causará oír 
amargo quebranto^. Pero el Dio» de Sabacílh , que áe ha servido 
mover mfs pasos , me impone un triste deber, del que no puedo 
prescindir, porque reconofico que me ha elegidof a\]nqu€rhuiml*- 
dé , para que sea el primer instrumento de biú jtfstida. nuestras 
virtudes, *señóra , que todo e^mundf) ama y respeta, son des* 
conocida^ y ultrajadas por quien mejor que nadie pudiera apre- 
ciarlas; y es jlisto que la cólera del Señor caiga sébre los cul- 
pables que os ofenden, para lo cual r no le dudéis -r todos |ps bra- 
zos fuertes de CastiUa sé armarán; porque vuestra causa es ia 
deja hermosura , la inocencia y la víriud. . * - 

— Esplicaos, esplicaos , por Dios ! Qué sucede? 

— ¡ Ay.; señora! Temo que os falte valor para soportar el ter- 
rible golp'e , qiie á mf mismo oie contrista y agovia. - 

— Deckl , Sea lo que quiera. Os proúieto que teogo^alor pa- 
ra lodo. : í * : 

—--Resígnaos ^ «eñora, y armad de paeieocia vuestro corazón 
por un momento, auiíque después debáis tomar un de^gravio 
del ultraje que contra vos sé comett. * 

—Os digo que habléis. ' • 

— Pues bien , okj^ y perdonadme, señora : el r^y os ofende, 
faltando á ^u^ deBeces de espose. 

— Quién ha movi(io esa calumnia? , ' 

— No es calumnia , señora : .es la vertlad. * 

— No , eso no es verdad, replicó la teina vivamenle agitada. 

No , yo no puedo creerlo. El rey me ama. El rey es él mas no* 

ble y leal de los esposos. • 

— Ay ! esclamó el fraile : ojalá pudieseis conservar esa bella 
ilusión , señora! Oléala! Nadie, como yo*, tendria en ello una dul- 
ce complacencia. Pero , por desgracia , os engañáis. 

— Conque es cierto? Conque mi esposo... 

— Os engaña. ♦ * 

*¡- Y quién sois vos, que así venís á envenenar mi corazón 
tranquilo y feliz.? Por qué no me dejais^ngaaada? 

— Señora , soy un ministro de la justidá divina , bien lo vds, 
y no puedo dejar de cumplir una misión de conciencia. * 
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— Oht callad, callad! No puede querer Diosqne me robéis 
la paz del alma. No puede ser un deber, de conciencia el que 
os induce á destruir la mas dulce uniQn, á profanar el santuario 
de la dicha mas apacible. . • 

— Os equivocáis , señora, pprque vuestro esposo no solo á 
vos ofende , sino también á la santa religión del Crucificado^ 

— Dejadme , dejadme , por Dios I 

El fraile, hizo un movimiento para retirarse. 

— No , no os vayáis , dijo la reina : es preciso que me espli-- 
qqeis eso... es men^ter que yo sepa todo loque sucede. — Oh! 
Será mentira... sí: ya lo veréis: contádmelo todo. 

— Hace ya cuatro años, señora, que esa unión reprobada 
existe. 
^ — Cuatro años ! — Ya lo veis ; es imposible ! 

—Cuatro años hace , continuó el- fraile con voz trémula y 
cavernosa, que guarda el. rey en su poder á una miserable 
judía... • • * f • 

-^Una judía ! esclamó la reina en el €blmo de la desespera- 
ción. — Mi esposo amar á una judía... Oh! Mentís... mentís!... 
Y cuatro años!... Ese tiempo hará... No, eso no puede ser. Qué 
pruebas tenéis? • 

— La noche que disteis á hiz at príncipe <lon Femando... 

— Sí... aquella noche... 

— Os acordáis? El rey no debió veros hasta el amanecer. 

— Es cierto... Pero decid: ¿qué pasó aquella noche? 

— Vuestro esposo se arrojó á las llamas para salvar á la jur- 
día , cuya morada estaba ardiendo. 

—^Y desde entonces... 

— Desde entonces la tiene oculta, regalándola como á una 
reiYia: la ha visitado con frecuencia , y esta misma noche... 

— N(f, no, callad! 

— Está con ella, señora. ¿Os parece que esto se debe con- 
sentir? ¿Os parece que un siervo del verdadero Dios debia ocul- 
tarlo á la mas noble y virtuosa de las reinas, á la mas casta de 
las esposas? No': era preciso que k> supieseis , señora , para evi*- 
tar que se mancille por ma^ tiempo el tálamo real por el contac- 
to de una impura hebrea ; para romper una sacrilega unión que 
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condena el cielo y traerá sobre Castiita la justa calera delTodo- 
poderosQ. 

— Pero es posible, Dios mío! esclamó la reina con el coiazon 
an|ustiado. Yo no{)uedo creerlo, y necesitaría para conTenoer- 
me verlo por mis propios ojos. 

-T- Muy fíicil es , aeñora. 
• — Qué me decís? 

— Guando gusti^s, antes de una hora , podéis verlo. 

— Ah! Idos de aquí, d^fadmeL.. Idos, espíritu tentador. 
Vos no podéis ser un ministro del Dio$ de pja y misericordia. « 

El fraile dio algunos pasos hacia la puerta, mientras la reina 
se apretaba las sienes con las manos , diciendo con voz bal- 
buciente : 

— Qué me pasa, Dips mió?... Qué horrible pesadilla!.. . Pe- 
ro no , estoy despierta : esto no es un sueno I 

Y levantando la cabeza , vio al (raile que permanecía inde* 
vciso' junto á la puerta. ^ • 

— Qué hacéis ahí? 4ijo: todavía no os habéis ido^ espíritu 
tentador? 

— Señora, ya os obedezco. Me voy. 

—No, venid acá... Me liabeis prometido llevarme adonde' 
está mi e$poso... Pero, no: podéis iros... Mb quiero verle... Me 
basta tener sus Ssdsas caricias... Sí' prefiero que me engañe. 

— Y. preferís ser cómplice en el deKto, y sufrir las conse- 
cuencias de la cólera celeste, que no puede tardar en hacerse 
sentir, señora I esclamó ek fraile, acercándose lentamwte. No es 
esto lo que debiera espesarse de vuestra piedad: no es esto lo 
que exigen de vos vuestros deberes de reina, de esposa y 
madre. 

— Pero qué debo .hacer? preguntó la reina deshaciéndose en 
lágrimas. • * 

— Me lo preguntáis á mí? Si yo mereciese «rédito^ ú no fue- 
se un espíritu tentador, os diría lo que se debe hacer. Pero mis 
palabras no son escuchadas, y algún dia será tarde para cobju- 
r^r los terribles males que caerán sobre este reino desdichado, 
y de que seréis responsable , si no \t» evitáis á tiempo» 

* ^T Hablad, hablad. Sed mi guia en este doloioso conflicto. 



Digitized by VjOOQIC 



307 

-^Señora, no es ocasión eala.dé baMar. Es menester aütes 
que os cónveiuÉais de que no miento, y si queréis seguirme... 

— Pero yo he de presentarle donde se me ultraja?... Yo he 
de romper la guerra* que mi esposo evita ? 

— La evitardejándoos aqof kA$L y confiada M sp lealtad, mien- 
tras en brazos de o|r& se entrega al deteile impuro... * 

— Ah! por piedad! No digáis eso, 

— La evita « concitando contra sí el odio 4e los grandes de 
su reinó; porque no lo sabei» todo : esa judía es \ina mujer ve- 
nal , que no ama al rey, sino quiere adormecerle con sus hechi- 
zos , para servir a3í á los enemigos del trono que le pagan. — 
La evita durmiéndose como un niño -en el seno de una mujer 
peitlida. — Y vos aquí os contentáis con llorar, cuando acaso 
peligra vuestra corona , cuando acasA un vergonzoso divordio 
se os prepara en este momento por premio de vuestras virtudes! 

-#0h ! Vamos , vamos donde queráis! esclamó la reina fuera 
de sí. 

Una diabólica sonrísd se dibujó en los labM del fraile , que 
merced á la oapucha pudo recatarla. ^ 

— Venid , señora , d\jo: es menester que esto acabi:*que esu 
indigna mujer sepa que aun sois la reina , y qae no se os ofen- 
de impunemente. 

— Pero el rey se irritará contra mí, repuso la reina vaci- 
lando. 

-^Nada temáis: la nobleza y el*clero de CastilSa os escudan: 
yo os b prometo en nombre de i)ios, Vamos , no perdamos 
tiempo. 

La reina se <;ubríó con un manto que la. disfrazaba comple- 
tamente y se dispuso á seguir al religioso. Pero deteniéndose de 
pronto, dijo: 

— Bueno *será que nos acompañe el conde don Pedro.. 

— Decís bien , señora , contestó el fraile. 

Y él mismo fué á dar aviso al conde , que se unió á la rei- 
na en el acto , y los tres salieron sin ser vistos por aquella po- 
terna que daba á la muralla , y de la cual hizo uso don Alfonso 
la nogbe del incendio. 

Doña Leonor ftm tan conmovida y preocupada, que no pudo 
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reconocer Jos lugares por dond^ la llevábao. Apoyada eo el bra*- 
zo del conde , seguía los pasos del fraile , que marchaba siléiH' 
cioso delante , f la condujo por al campo desierto hasta un pa* 
rage sombrío, cercano á una denaa floresta, donde loa ruiseñor 
res entonaban himnos de amor y- melan9oUa. Entre la sel?a y el 
campo había una mur^Jla revestida á trechp^ de anchas cortinas 
de yedra, 

£1 fraile apresuró el paso , y entreabriendo uno de aquellos 
tapices de verdor natural» introdujo una llave en una cerradura 
invisible , y dejó franca una entrada en la muralla* 

— Dónde estamos? preguntó la reina temblando. Adonde ma 
lleváis? 

— Deponed todo temor, señora, dijo el conde: cualquiera 
que sea el riesgo que os afmenace , si es que alguno existe , se- 
rá conjurado por mí. 

--^ Ah 1 es que vos no sabéis, con()e , á lo que me esponfo. 

— ^ Lo sé todo , señora : he' oído involuntariamente lo que es 
ha dicho ese religioso, y podéis contar *c6n mi brazo y el de to- 
dos los grandes adictos á mí casa. 
La peina se estremeció , y. dijo: 

— No quiero que por mí se turbe la paz de Castilla» conde, y 
os prohibo hacer nada contra el rey. 

— Señora , la salvacioi\ del reino es superior á la convenien- 
cia personal del rey: si ella' lo exigiere, mi deber de rico-hombre 
me señala el puesto á vuestro lado y el de vuestro hijo , y no 
podrds impedir que se os .proteja , no solo por lo que sois« sino 
por lo que representáis. 

— Pero I Dios mío! esclamó la ilustre señora: tan grave es 
lo que sucede ? 

— No podemos saberlo aun , señora; pero de vuestra ener- 
gía en la entrevista que vais á tener, depende la guérra'ó la paz. 
Mostraos digna de la corona; imponed el respeto que se os de- 
be, y no hay peligro ninguno. 

El fraile se volvió á la reina , y dijo : 

— Hemos llegado , señora : podéis entrar. • 

— Por aquí? 

'—Sí: este subterráneo conduce á la morada de esa mujer. 
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La reina entró precedida del conde, que, cdn la espada des- 
nuda , Ja guió en la oscuridad hasta las habitaciones bajas del 
j)abeIlon que ocupaba Bethsabé. Un farol colocado ai pié de la 
e€calei:a iluminaba débilmente los«objetos. El murmullo de una 
vcy muy conocida heló la sangre en las venas de doña Leonor* 
que , puesto un pié en la primera grada , quedó inmádd y sin 
alientos para avanzar. 

— Qífé 06 detiene , señora? dijo don Pedro en voz muy baja. 

— Nada... nada me detiene, contestó la reina, sintiendo de 
repente circular fuego por sus arterias. Pero... no me acompa- 
ñéis : quedaos aquí... Necesito ir sola. . 

— Decís bien : mejor éS que subáis sola, repuso el conde, que 
deseaba recatar sn persona mientras fuese posible. 

La reina subió la escalera cen paso firme , sin reparar que 
no laliabia seguido e\ religioso , el cual entre tanto había cer- 
rado la puerta. secreta por fuera, quedándose en el campo, denu- 
de habiendo aguardado algunos segundos, el tiempo preciso que 
calculó podían haber empleado la reina y el conde en llegar al 
pabellón , dio un grito estraño , que podía confundirse cph el de 
una lechuza, y se quitó él capuchón para poder oír con desem- 
barazo. ' 

Apenas sonó aquel alarido , se lavante de entre las sombras 
densas formadas por la gtrboleda qjie' rodeaba al pabellón de 
Gontran un bdlto negro, y produciendo un leve ruido como de 
requerir una espada , comenzó á moverse rápido y silencioso 
hacía aquel edificio. Atravesado en la puerta de este había otro 
bulto, como de un hombre que al parecer dormía, pero qae al 
acercarse el primero , se alzó de un salto y desenvainó una gu- 
mía , dando al mismo tiempo un castañetazo lúgubre y gutural 
acompañado de una especie de gruñido , que era imposible con- 
fundir con Ufa voz humana^ 

El primero avanzó , á pesar de la estraña amenaza que pa- 
recía contenerse en aquellos sonidos inarticulados, y dijo con 
voz tenue aunque ronca: 

— Zaryab ^nada temas : soy ainigov 
Pero Zaryab produjo otro graznido goturat , y se precipitó 
como*un tigre sobre él desconocido, descargando una puñalada. 
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Nuestros lectores recordarán que el árabe que guardaba el 
pabellón de Gontran tenia la lengua cortada: por lo tanto era 
flSudo , pero oía perfectamente. Su encargo era velar por la se^ 
guridad del rey, é íínpedir que nadie se acercase á la morada 
de Betbsaibé. Cumpliendo su consigna , y no conociendo porcia 
voz a^ne le hablaba , se arrojó á él para matarle. 

Pero el golpe de su gumia no causó el menor daño al des-* 
conocido , que iba cubierto con una gruesa malla de hierro » y 
que esperando al árabe con serenidad , le agantktó las muñecas 
sujetándoselas con sus fuerzas hercúleas. 

Entonces le dijo algunas palabras en voz baja* con lo que, 
serenándose Zaryab , le solió , y ambds entraron en el pabellón. 
Mientras esto sucedia, estaba el rey sentado á los pies de 
Bethsabé , la cual en pocos dias habia recobrado» ooq la salud, 
la brillantez de su hermosura. Ia enamorada joven desplegaba 
en aquel instante todos los hechizos de^sus gracias y de su pa- 
sión para detener á don Alfonso algunos momentos mas á su lado. 

— ¿Por qué te inquietas, amado mió? preguntaba: no parece 
sino que te molesta mí compañía, cuando yo quisiera poder con- 
vertirme en espíritu , y prenderme enMos tipos de tus cabellos. 

— Deliras, vida mia! le contestaba el rey. ¿Es posible que 
me molestes? No digas eso jamás , porque m^ aflijos. Si el rigor 
de mis deberes me obliga á dejarte, tyen sabes con imánta pe- 
na me resigno á separarme de tí. . > 

— Siempre esos deberes oponiéndose á nuestra felicidad!... 
Si supieras?... Tengo celos. 

—* De quién?*' 

— Del rey. Sí no fuese por él , no tendrías pret^sto para pri- 
varme de tu presencia, que es para mí como la luz para los cjos. 
En este mpmento se movió ligeramente el tapiz que cubría 
la puerta de entrada , la cual estab» enfrente del 4ivan ocupado 
por Bethsabé. 

— Estraños eelos por cierto , dijo el rey. 

— Bien puedo tenerlos , continuó la joven , aunque solo sea 
por imitarte,, y porque son mas fondados que los tuyos. 

~-Los míos! ¿Acaso puedes tá inspirarme celos; ángel de ino- 
cencia y bondad ? ^ • , • 
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— No la sé ;'peFO ¿«á qué debo atribuir tantas precauciones, 
tanto.esmero en evitar que me vean? Puq^o acaso amar á na- 
die mas que á tí? PiieS bien 4 yo también quiero 4ener celos; 
porque deseo que vivas para mí sola, y que llegue pronto él día 
en que pueda liaiAarte mi esposo ; quiero verte cuando cabal- 
gas por la ciudad ó por el campo , y seguirte á todas partes co- 
mo al cuerpo la sombra; quiero premiar tu valor en los torneos, 
saber aTlónde vas y quién te mira , y abrasar con los rayos de 
mis ojos á la que se atreva á disputarme tu amor. 
^ — Mi amor solo puede ser tuyo, ángel mió; tú sola tienes 
derecho á mi corasen, porque tú sola reinas en él. 

— Aknado mío I 

— Vida mia I 

Las largaa pestañas de la Judía , que estaban inclinabas pe- 
netrando con sus finas puntas en el corazón de don Alfonso, se 
alzaron un momento hada el cieb, impulsadas por el éxtasis de 
la pasión verdaderamente célica , etérea , que arrebataba á su 
alma lejo»de la corteza material de este mundo. 

Al volverse á baj»r aquellos ojos, el rayo de puro entusias- 
mo que los animaba, cedió repentinamente su puesto á ¿tro de 
sorpresa y terror, y un grito abogado salió de los labios de la 
joven , que estendió una mano*trémula hacia la puerta. 

• Don Alfonso ^guió con la vista la dirección de aquella mano, 
y prorumpió en una esdamadon de asombro. Los dos amantes 
acababan de ver deleite del tapiz un bulto inmóvil y envuelto 
de pies á cabeza en un manto negro. 

— Quién sois?... Qué queréis? preguntó el rey levantándose , 
y poniendo mano á su espada. . 

La fantástica aparición , al ver la actitud hostil del rey, coq^ 
testó , acompañando á $qs palabras una carcajada bistárica: 
. — Os cáuso'terror? Jah!... jab I... No me esperabais? 

— Señora! aclamó el rey, reconociendo á su esposa. Vos 
aquí!... 

— Querido miol tengo miedo! murmuró Beihsabé, asiéndose 
del brazo del rey. ¿Quién es esi^mujer? qué te quiere? 

— Esa mojer I... esclamó doña Leonor con voz sorda. ¿Sabes 
á quién hablas? 
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Y arrajando el manto con violencia , xüó un paso al frente y 
prorumpió: . . 

— De rodillas, miserable criatura i Dtf rodillas! La retoateio 
lonanda!* 

— Señoría, reportaos ! esclamó don Alfonso con voz airada. 

— La reina 1 dijo Bethsabé temblando, y enlazando sus bra- 
zos al cuello del rey.— Oh! Qué es esto, amado mió? en quó 
has ofendido á la reina? 

Y volviéndose á esta , que ciega ele celos no podia compren* 
der la inocente osadía de la que en su misma presencia abraza- 
ba á su marido, le dijo con tono de fervorosa súplica : 

— Oh ! Señora ! perdonad á Gk)ntran ! Él sin dada*no há que- 
rido ofenderos. Perdonadle y castigadme á mí. 

— Está loca? balbuceó la reina. Poáeis esplicárme, don Al- 
fonso , lo que dice esa judía? 
— Oh I callad , señora 1 esclamó el rey. 

— Qué ha dicho? Quién se llama don Alfonso? preguntó 
Bethsabé con la vista estraviada. 

— Finges ignorarlo, judía? Tanta es tu audacia, hipócrita, 
que pretenda engañarme á mí , su esposa ! 

— Su esposa 1 Vos... murmuró la joven vacilando, como he- 
rida de un rayo. Él... es el reyk.. Misericordia, Dios ínio! 

Y cayó al suelo privada de sentido. 

•^Señora! esclamó el rey echando fuego por los ojos. Qué 
habéis hecho? Qué demonio ha guiado vuestros pasos?... Salid! 
salid de aquí!... Yo habia sacrificado mi corazón á vuestro re- 

^poso... Vos anuláis este sacrificio... Aceptad las eonsecuéncias 
de vuestra obra. 

H La reina comenzó á comprender que habia <x)metido una im* 
prudencia , y que debia haber seguido Iq^ primeros impulsos de 
su corazón, rechazando las sugestiones diabólióas del estraño 
fraile que la habia puesto en aquel conflicto. Sin valor para irri- 
tarse, ni para retroceder, permaneció silenciosa junto á la puer*- 
ta, mientras el ray, llegándose á otra , gritaba: 

— Urraca ! Urraca ! Ven propto... Socorre á tu señora.^ 
Urraca salió al momento , y acudió á dar á Bethsabé los 

auxilios que necesitaba. 
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Toda esla escena se hibia representado en mucho menod 
liempo del qo^^ necesita para contarla. 

El rudo crugir de las armas se oyó de pronto estallar al pié 
de la escalera del pabellón. 

— Qoé es esto? esclamó don Alfonso: quién se atreve á re- 
ñir en mi casa? 

• Y desnudando su espada , cogió á la reina de un brazo , la 
hizo entrar precipitadamente en una habitación , cerró la puerta 
y bajó. 

Debemos esplicar «n breves palabras la causa de aquel albo- 
roto. El lector sabe que , al separarse de su conferencia los dos 
hermanos Lara, el conde don Pedro se encaminó á la Judería. 
Pasando por la puerta de Agiab , este le siguió , y concertaron 
que aquella misma noche harían partícipe á la reina de los amo-: 
res de su marido. 

Agiab accedió á conñdenciar coa la reina , pero con la con- 
dición de poner á cubierto su persona , para lo cual propuso, 
como lo mas acertado, disfrazarse con el hábito de fraile, y exi-*' 
mirse de entrar con doña Leonor en el pabellón, caso de que se^ 
la decidiese á sorprender á la judía. El conde se retiró á su pa- 
lacio, y mientras llegaba la noche, Agiab concibió una idea dia- 
bólica para vengarse' del conde, como uno de los autores de ia 
Biuerte de su padre, y al mismo tiempo para impedir que pu- 
diese divulgar su secreto ,»en el que le iba la cabeza. 
^ Encargó á |uan Rejones que buscase á Hugo en la Huerta 
det rey, y le dijese sin revelarle su nombre;— t-« Acabo de saber 
que esta noche se trata de sorprender al rey, que está en el pa- 
bellón de Gontran con una querida. Puesto que habéis prom&n 
tkio fidelidad á su alteza , podéis prestarle un servicio , que os 
necompensará sin duda , velando por su seguridad, y matando, 
si podéis , al que se presente á turbar su reposo. Irá también: 
uoa señora : respetadla ; pero no deis cuartel al que debe acom-^ 
pañarla. Entraran por un parage^ secreto,, que yo conozco: una 
seña mia os dará el aviso cuando estén dentro.» 

Hugo aceptó con mil amores ia empresa, ^y enterado Agiab, 
quedó muy satisfecho de su idea , pues cualquiera que fuese eL 
resultado, nopodia menos de redundaí* en su provecho» — Si 

Gontran. 40 



Digitized by VjOOQIC 



314 
liugo mataba al conde , se libraba de un enemigo 7 ^e un i de- 
positario de sus secretas iairígas^.é irrííaada lofi^áoiinidfl dc^.sus 
deudos y parciales, podia encenderse con suma feciiidad la ¡guer- 
ra civil. Si no le mataba, de todos modos le póniaen descubier- 
to con el rey, haciendo recaer 'sobre ól la culpa toda de Ja re- 
velación hecha á la reina , y colocando en abierta hostilidad á 
los dos personages que tanto odiaba. Este golpe maestro , eih 
que nada podia el judío avenlnrar, le aseguraba su doble ven*^ 
ganica de un modo pronto y, decisivo. 

Siguiendo Hugo las instrucciones de Juan, se había oculta- 
do desde el anochecer en el bosque cercano al pabellón : él. era 
el bulto que vimos levantarse al oir la seña hecha por Agiah, 
que , como sabemos, tuvo cuidado de cerrar la poeria.de esea* 
pe, á fin de cortar la retirada al conde, y haoer inevitafaie em 
encuentro con Hugo. Este habría podido verificar su ataque mas 
pronto, á no ser por la resistencia que le opuso Zaryafa; pero 
habiendo logrado persuadir á este de que se ocultaba en el pa- 
bellón un enemigo del i^y, ambos entraron y sorprendieron, al 
<5onde , que escuchaba en la escalera. 

^£1 ataque fué tan imprevisto y repentino, que don Pedro se 
vio en grande aprieto para defenderse, y recibió una grave beri^ 
da antes de poder parar el primer golpe. Y. no fué poca- su for- 
tuna en haber acudido el rey al ruido de las cuchilladas, pues 
reconociéndole Hugo, y viendo la ocasión propicia > de servirá' 
su señor natural él de Castro » al tiempo mismo qué cumplía sus 
nuevas obligaciones , llevaba trazas de acabar con él, como sef» 
guramente lo habria hecho, favorecido como estaba por b» piv- 
meras ventajas alcanzadas , y por el apoyo del árabe* 

Pero don Alfonso se presentó á tiempo de impedir ¡á muerte 
del conde, cuando acosado este contra la pared , rechazaba stn 
ttno y ciego de cólera los golpes de Hugo.,' que caían sohce él 
rápidos como el granizo. El rey puso su espada entre las de los 
combatientes gritando : 

— Ténganse al rey! 

-^Guardaos, señor! esciamó Hugo: es un traidor que se* ha 
introducido aquí contra vos! 

— Cesíadl Traeos! volvió á gritar el rey con vqzde fcrüetio. 
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Hugo baj8 la espada » y el conde intentó cubrirse el rostra 
con el embozo de su capeliar. Pero don Alfonso se lo descubrió 
violentamente , diciendo : 

— Quién sois? Qué hacéis aquí? 

Al ver el rostro ensangrentado de don Pedro , esclamó : 
— Vos, conde! Sois vos? quien ha turbado mi ti^nquilidad y 
Ja de la reina? 

— Soy quien vela por vuestro honor y por la dignidad de 
vuestra esposa, contestó el conde con altanería. 

— Eh ! Silencio! prorumpió el rey. Sabed , y sepa toda Casti- 
lla que no consiento poder alguno sobre mi poder. De hoy mas 
mí voluntad es lej^: veremos si hay quien ose contrariarla. 
Y volviéndose á Hugo, le dijo: 

— Capitán Hugo, recibid la espada del conde. 
— Señor! esclamó el conde con iva. 

^~ Basta! Quedáis preso. 

. El conde arrojó la espada al í^uelo diciendo : 

— Estoy pronto. • ' . ' 
« Hu^o recogió la espada , y dijo al rey : 

-^ Señor, ved que está herido el conde. 

^-^Ken; conducidle á ese aposento, cxintestóeí rey, señalan- 
do al que le servia de dormitorio en algunas ocasiones: ahí 
hallareis do» lechos. Después corred en busca de «n médico, y 
hacectte venir al momento.-^ Tú; Zaryab,. quédate velando á 
esa puerta. • 

Encerrado el conde , don Alfonso volvió al lado de Bethsabé, 
y Hugo salió del pabellón frotándose las manos y diciendo : 

— No se ha perdido la noche: soy capitán. Bravo!... — Ahora 
basquemos un. médico. ¿Y dónde diablos hallaré á ese animal? — 
Calla! Feliz idea! esclamó de pronto , dándose un golpe en la. 
frente. Llamaré al viejo Efrain , que es tan buen médico como 
•plátevoi 

• ' En este momento, Agiab, que habia permanecido escuchan* 
dó pegado al maro de la Huerta , se retiraba hada la ciudad 
iaurrlmliFaiido: ' 

'. *^ Algo se ha hecho: es probable que mañana vea yo en si* 
puesto lá cabeza número dot. 
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El mayor Urano, Amor. 



oL VAMOS al paldcio de Abdallá « daocie baila- 
remos á Gofitran que, después de haber hecho 
yn sacrífício' inútil -en las aras de su lealtad 
al rey, babia sido recogido por su escudero 
Gonzalo , quien le halló tendido en el suelo á 
pocos pasos de la puerta de su liabitacion , y en un estado de- 
plorable. 

Terrible debió de ser la lucha que hubo de sufrir nuestro jo- 
ven para decidirse á confircaar con su silencio la^ruel^icueacion 
del conde don Fernando , y mas terrible aun el convencimiento 
de haber perdido á^u amada para siempre, pues así se lo per- 
suadió la desesperada esclamacion con qué la joven se ponia vo^ 
hin tunamente en las manos de su padre irritado. 

Si pudiésemos concebir todas las penas del infierno juntas 
agrupadas en un momento para atormentar á un corazón, com- 
prenderíamos lo que Gontran debió padecer en tan corto espa- 
cio. Él, tan noble, tan honrado, tan amante^ pasar por un falso- 
amigo , por un ín£aime seductor á los ojos de la mujer que re- 
presentaba todo su bello ideal de felicidad, y no poder justifi- 
carse , so pena de faltar á la confianza que habia depositado el 
rey en su discreción! Esto era capas dé trastornar todo su orga- 
nismo físico y sus facultades intelectuales. Gontran píM'dta dew- 
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peote<todas sus esperanzas, itsiyendó desde la cumbre de ,ta» 
mas briHanté» ilusioaes é qd abismó sin fondo, en qoe le rodea-» 
ben para desgarrar su ccurázon désconsolflidoras ides^: su com^ 
portamieDlo' heroico soló merecería desprecio y maldiciones de 
parte déla que anaai»; y élne podía desengañar!? sin cometer 
usa YÜeza. Y en medio de este horrible coitQíctaeparecia\ parii 
mayor tormento, la cólera de ua padre justamente ofendido con- 
tra ella, quefiabia atropellado los fueros de su pudor para re- 
cibir la mas amarga de las decepciones. 

Pobre Gontran! La- fatalidad descargó sus iras desencadena^^ 
das contra él , y poniendo un candados á sus labios, hitzo que sus 
agudos é intentos dolores le penetrasen el alma, sin dejarle el 
consuelo^siquiera de exhalar una queja. La naturaleza bmujina 
no tiene medida para soportar el dolor, pero necesita como com-* 
pensacion , para que no se rompa su equilibrio , poder ejercer 
eos fuerzas espanávas. Las palabras , los gemidos y las lágri-^ 
mas son como las sustancias ardientes que arroja fuera para su 
desahogo, el volcan inflamado en la» estradas de la tierra: si uri 
dique bastante fuerte les impide la salida, )a combustión, ali-^ 
nlentáda por su misma opi*>esiOn, ct*eoé de repente y causa en- Iq 
interior espantosos «3tragofr, cayos efectos se adivinan por loé 
sacudimientos esteríores. 

Gontran , apenas dio algunos fjasos fuera de su aposento, ca- 
yó desplomado: los vasea de Sñ pecho , no padiendb contener 
)a sangre dilatada, se rompieron « produciendo una espantosaf 
hemorrágiai 

Cíonzató , juatameiite alarmado , te colocó en su Jecho io men 
jor que pudo, y corrió á implorar el acorro de algunos de su» 
OMipaneros, y el del miédicó de* la casa real , qoe afortunada-^ 
mente habitaba en el mismo alcázar. 

i Pero después que los primeros y eftesíces auxilios de la me- 
¿^na produjercín una reacción saludable, devolviendo ¿ {Son- 
traael uso de la palabra*, no comtntió GonEala que nadie per^' 
manedese al l^do de su amor pue» cxméoMoéí eífé á delirar, 
iemiéel fiel escudero qué hielen feveltteiones de que .pudiera 
anrepentirse luego que recobrase la. razón. Solamente , cuamdd 
al otro dia se presentó don Alvar Rodrigocií á ver é su amigo,- 
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iK)tíeio8<> de. su^ enfermedad' irepentiiia, te permitió Gonnfo qae^* 
darse algufttiempo, y el caballero determinó establecer, allí su 
residencia para velar por la salud de nuestro* joven. 

Per» no anticipemos ios hechos , y á fin de seguirlos por mi 
orden cronológico, trasladémonos ar pabellón de Gonti^an, don- 
de dejamos ¿ Betbsabé desmayada. y al rey entregadoá su fre- 
nético furor* 

Los auxilios de Urraca no habían producido mas: resaltado^ 
que el de procurar ú su pobre señora el reposo de unlecho; pe« 
ro sin poder devolv-erle el uso de los sentidos. Cuando el rey re- 
gresó á su lado, la encontró privada de conocimiento, y co- 
ment&Á pa8ear3e impaciente, dando vueltas por la estancia, co^ 
mo^ un león furíosoí á. quien, contienen los gruesos barrotes de 
una jaula. 

— Tardará* mucha ese méáico*! murmuraba rechinando io^ 
dientes,-^ Y volviendo el rostro hacia la- puerta del aposento 
donde estaba dona Leonor, um estremedmiento febril recorría 
todo su cuerpo. Entonces decía : — Ella lo ha querido... Ella la- 
bra su. desventura y la mía... Oh!... ¥ pretendería quizás ím** 
ponerine temor. L.. Vana locura! Sí antes me ha contenido la 
prudencia, desde hoy no reconozco freno que me sujete. Haíré 
públicos mis amores, y ¡ay del que ose. oponerse á mi capricho! 
Un momento quedó parado, y bajando la cabeza,, esclamó : 

— Y es indudable que yo en su lugar habría sido un faMi^nte 
devastador L*. Eb! pero no hay paridad de coAdietodes: ella eA 
mujer y puede tener celos, sí, mas no sentir el baldón de lá 
deshonra. No, debió ser prudente ^ oomo yo loiie sido^.. Ahí Y 
npse habrja precipitado así, á no ser instigada por aIguQo..ik 
Ese conde.... ¿qué niotívo» pueden haberle' iÉipuIsado á dar este 
paso?... Si fuera posible.... 

Pqu Alfonso se detuvo de nuevo, mientras sus ojos giraban 
en las órbitas , capaces de causar espanto. Lat ortiga, de los celos 
h^bia pasado rápida por su ima^ioacioné desflorabdo^ su alma». 

Otra vez volvió áentiar en la alcolna donde n^saba Bethaa^ 
be, y hallándola todavía desmayada , bajó á saber si había ve- 
nido Hugo con el médico, y pi'evinoá Zaryíab <|ite le hiciiese SiO** . 
bir al momento que llegase» ; , 
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. Be adl pasó á la habitación que oeopabá 'la reioa , la caal, 
sumida como estaba eo el mas profundo abatimiento, apenas re- 
paró en la llegada del rey, aunque su cuerpo se estreineció li- 
geramente como^i hubiera sentido el eontaelo del fluido eléc- 
trico. . . 

El rey 4a oostempló algunos tastantes sin hablar: su cora^oc^ri, 
Daturaimeale^bueno, só conmovió en presencia ^e aquella des^ 
gracia, de la^cual era él la o|tusa; pero la paskyn iiabló mas fuera- 
is qoe los instintos generosos* 

— Señora, dijo el rey, ya eslareiséaliaTechaiyome eqmpiar 
Gia.eu'ser sólo desgraciado, sacrífioando mi fi^ieidad á la dedos 
mujeres que merecen mi amor la una, la otra mi estimacíDn y 
mi respeto; pero vos habéis querido que estos tres seres pa- 
dezcan igualmente. Digna obra de un corazotí ^eoeroso, que á 
trueque de herir á los demás no titubea en despedazarse á sí 
niamo. i : 

La dreínaírgiiió. la «cabeza ood dignidad : «n sus ojos brillan-^ 
tes no aparecían ya los vestigios del 41anlo. ^ 

— Así, señor, así, contestó : descargad sdbre mí todo el pe^ 
so de vuestra culpa : no escuchareis una queja de mis labios; 
pero al menos dignaos tener en cuenta la distancia que separa á 
esas dos mujeres... y no me avergonceis «nombrándolas juntas. 

•-—S^ora.'.. repuso el rey conteniéndose^ si conocieseis me- 
jor á la que tan bajo concepto os merece, no estrañaríaís qde 
me atreviese á unir su nombre al vuestro: Jal vez osbabrán di- 
cho que abriga un afma vulgar é interesada... capaz de envilcr 
cerse por el lucro ó por la vanidad de tener un amante corona^ 
do... Ah! HOZ ese espíritu es noble y puro, cuanto puede serlo 
un espíritu encarnado... es... 

— Oh!... por favor! esclamó la reina, interrumpiendo á sü 
esposo : no íne hagáis su apología : esto es ya demasiado. Com-^ 
prendo, sin que me lo digáis, cuánto .puede ser e\ desiaterés, 
la abnegación de una pobre muchacha, de una judia oscura, que 
se resigna á tener un rey por amante : comprendo que , pene* 
trado vos de su noble desinterés , seréis capaz , no ya <ie ele^ 
varia liasta xní » sin» hasta de arrojarme del tálamo y del . trono* 
para colocarla en mi lugar. ^ • 
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— Siempre os hubiera areido s^astMe^ áe&ora^ replicó el i*ey; 
pero Duaca injusta y arueL 

— Injusta y cruel decís? ; 

«^Sú porque os complacéis en atormentarme, cuando he agos- 
tado todas las fuerzas de mi corazón para no haceros desgracia^ 
da*: poiX]ue acabáis de ver el rfecto Causado por vuestra temida 
revelación , y aun acusáis á es^r infeliz joven de \]na ambición 
que no cabe en su pensamiento: p9rque no comprendéis que la 
nueva que acabáis de darla , quizás sea bastante para vengapoa; 
pues puede causarle la muerte. 

. f— Conque es cierto que nada sabia! murmuró la reina ba-^ 
jando la cabeza. 

*— ¿Podrá creer, quesi ella. me oimociese, habría consentido 
en ser mi amante? 

— Pues bien, ahora que os conoce... ' 

— Ahora que me conoce, no seré yo quien la abandone á m 
tríate suerte: porque debéis saber que esa infeliz no tiene á na- 
die en el mundo t[ue ia proteja; no tiene mas amparo que el 
mió, y este no le faliairá. 

--•Oh! don Alfonso 1 esclamó la reina llorando: ¿y vos me 
Qcusais de cruel?.... 

— $^k>ra . . . ¿ qué queréis que haga ? 

— Eso me preguntáis?.. « ¿Que es lo que vuestro corazón ne- 
cesita? Es amor? Es una pasión ciega, inestinguible, pura como 
el alieoto de los anales? Oh I... si eso te hace falta, Alfonso mío^ 
yo te adoro* Si tu alma generosa no puede' consentir el abundo** 
noide esa( infeliz, á quien como tú cocApadezco, estiende á ella 
tu brazo protector... Ya ves que no la aborrezco. ¿Qué láas po^ 
dría hacer una mujer en lugar mió? — Pero aléjala d© tí: ¡evf-^ 
tame ae tonneftto, que es mil veces mas doro que. la muerte! 
Oh«! Te lo ruego por mi amor, por el amor de nuestros hijos! 

— Ah ! esclamó don Alfonso luchando contra el tempestuoso, 
mar de su pasión.*^ ¿Por qué nos han robado la paz!.,. Nom- 
bradme, señora, al traidor que me ha vendido, para que mi 
cólera lo anonade. 

* . -^ ¿Asi contestas al grito de dolor que se alza del fondo de mi 
corazón, Alfonso?» . 
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— Señora , por Dios! No aumentéis tíiis tonnenU». Haced quo 
me vengue. .. y después , si aim qoecb en mi corazón alguna fi- 
bra sana ^ qui2Ó9 pueda esouebar vuestros lamentos. Decidme 
quién es el traidor: decidme; qué os ha contado el conde don 
Pedro! ^ . 

— No ha sido el conde , no : él lo ignoraba todov 
— Pues entonces, quién ha sido? . : . 

-^Un demonio en figura de ft*aite há (trastornado mt oBtendi^ 
miento. ^ • ' 

^^Y quién es ese fraile? aoibbrádmele. 

— Lo ignoro , señor. Pero á qué necesitáis oomicerle? Aoaso 
me ha engañado? replicó la reina con amargura. . 

—Sin duda os ha engañado, pues de lo contrario ^x^o le 
habríais creido. 

*< ^r- 1 Ay, esposo mío ! que hace mucho tí6mp€>» entró la sospe- 
cba en mi <M3irason. 

La estancia donde hablaban el rey y la reina estaba (separa* 
da de la alcoba de Beljlsabé por una pared muy delgada. De 
pronto se oyeron gritos .desgarradores, que lanzaba la jóvieoy 
apenas vuelta de su letargo. , . * . 

•*— Nól no! decía: ck^^me.. Urraca! NoJa oj*cs? Me reclama 
su esposo! ^ la reina , y él me ha' engañado! Quiero irme! 
Quiero morir! - ' • ^ 

— Venid , señora , dijo el rey, asiendo de la mano á su es|K>^ 
sa: que no os qtga. No podéis permanecer, aquí* 

— Oh ! murmuró la reina siguiendo maquinalménte á.su ma- 
rido: no hay esperanza! ' » 

El rey condujo á doña Leonor por la galería subterránea al 
palacio principal, donde procuró tranquilizaríais caianto eria po^ 
síMe en la ^tiacicp vÍQlenta en que. se hallaba colocado. Lades^ 
graciada señora llegó á recobrar alguna confianza, .pero Ut pen- 
dió al fin , cuando vio por ultimo que sua fervientes ruegos y 
caricias no bastaban á detenerle. . . _ 

' Resignada entonces, miró á su esposo, con semblante sere^ 
no, y le dijo: 
— Idr señora, ya veo que vuestro corazón no puede 80r mió. 
Y observando que el rey sd resolvía á salir » adadiq parA m 
Gontran. 41 
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V -^ Cúmplase la'yolu]aftad<ieI)Í0&!. ^ . 

Entre, tank) Hugo i»hígi deseoiipeBado su tíonni^ion , spoündo 
á Efrain de la camb , y comlitcíéndole á su pesar á la EuqícIA 
del rey. • 

Muy ageno estaba el viejo judío del encuentro que le* esp^ 
raba. Hugo no pudo decirle sitio que se trataba de curar á un 
caballero berido, y que se le ofreeia una bpena:OCasion dacap- 
talise/l» benevolencia del rey» Pero este nprnl^re inspiraba un 
odio y pavor instintivos al anciano, y á no ser porque contra la 
voluntad de Hugo no había resistencia posible, oing^aa fuerza 
htnnáná le hubiera decidido á obedecen. 

Sin embargo, le ftiéforeoso resignarse, y auoqMe de inuy 
mal grado,. llegó al pabeUoa maebo antes que regresase á él 
don Alfonso. 

Hago intentó introducirle ai lado del oonde don P^dro, pero 
Zaryab le comunicó por señas la orden que tenía ,. y entonh 
ees dijo: . , 

-r- Amigo Efrain, mejor es esto: el rey os quiere, á lo que 
eii4ieQi(lo>, para que coréis á una dama. Podéis decir que está 
vuestra suerte asegurada. . 

— Una dama!... una dama,..* dijo pausadamente Efraimeso 
es mas delicado. • ' ' 

— Ng importa , viejo avaro: se os pagará mejor. Arribaipuesl 
contestó Hugo. 

Y cogiéndole de un braao, le suIhó casi en geso. > 

Al llegar á la puerta de la estancia de Betbsabé, se oyó la 
voz de esta , que decia : 

>^No tengo á nadie en el mundo! Toda mi fomilia , toda mi 
feiV^idad , todo mi amor era él ! Mi padre murió abrasado ea uSt 
inceiidio... No tengo á quien volver los ojos; pero Dios no me 
abandonará. 

fifrain se -quedó parado y absorto, ctial si llegasen á sus cia- 
dos los melodiosos acordes de las' arpas celestiales; y oome,Beth^ 
sdbé hybíieBe callado por un momento, el pobre padre dijo en 
voz apenas perceptible , creyendo hablar con un espíritu : . 

-^ Siguen. . sigue... divina melodía!... Es ella... Es la vo^ de 
mi amor, que me llama ^desde el sene de Abpahaml 
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•>-^:Qiiíéi):baI>lói ésolamó Belfasabé , foyanténdose, y mirdDdó 
á todas pairtesi ¿Será Terdad qae Ia&ata»a6 vuelven de la otra 
vida á consolaraos? Padre mioI..« ¿d6nde estáis? Mostraos á 
mí, mostraos en forjna visible. Yo no temo vuestra prefsencia. 
Vue9tra*hija' solo fanbéla volar á vuestro seno querido! 

— Mi bija^.. sí... mí bijal esclamó el Inciano Honando d^ 
gozo i y presentándose Irómuloetl el dintel de la puerta. Gh! si 
viviese! • , 

•-^ Padre miot esclamó Bethsabé arrojándose •en sus brazos. 

— Hija de mj^corazon! prorumpió Efrain casi desfaUeddo. ' 
— Yaya, <{ue no tengo el^Ittka tan negra oohK) yo creía^ mur- 

mwó^Gki^ limpiándose una lágrima que^bajaba por su tostada 
megiíK 

'—Vamos, padre de mi alma , repuso la j6ven af^taba por un 
mÍBlioo árrobamiehto : facadme de esta vida 1 Llevadme* ad6nde 
moráis entonando alabanzas al Eterno , y donde los- jcistos, eaen^^ 
tos de dolor, esperan la venida del divino Mesías! 

— Qué dices, lucero de mis ojos? Me crees muerto? No, no, 
te ban engañado, alma mia! 

.—Es cierto! Conque vivís I... Conque podemos vivir todavía 
la una para el otro! Ah ! si es así, huyamos, padre mió! Huya- 
mos pronto , antes que él venga; porque si le vep no tendré va- 
lor para seguiros. # 

Y hablando así , Bethsabé arrastraba á su padr^ hacia la 
puerta. 

— Eh I ^señora mia, poco á poco, dijo Hugo suavizando cuan- 
to pudo su áspera voz. Todo lo que queráis^ menos eso: no te- 
nemos órdenes para tanto. 

— Y quién sois vos para detenerme? prorumpió Bethsabé mi- 
rando altivamente á Hugo. Paso!... Aquí soy yo la única seno- 
ja. — Venid, padre mió, venid! añadió con su dulce voz de 
ángel: no quiero permanecer bajó este techo. No quiero volver 
á verle : no quiero que me imponga su amor con su mirada de 
águila. 

— Pero, ¿de quién hablas, hija mia? 

— No sabéis?... Del rey! Yo necesito huir del rey. 

Hugo permanecia en la puerta , decidido á impedirles el pa- 
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so. Pero de problé 9e apieirlió Irespetuóatmeaie, ál sentir ia llega* 
da de ua uuevty persdoage. Bethsabé. marchó resoeltan^te pa- 
ra salir, y á su vez sfe detuvo. 

— Ah ! e$damó turbada* — ^^Vedle ahí ! . . 

— Quieres abandonarme , Bethsabé? dijo el rey cquAooo de 
profunda melancoKf. Está bien!... No te detengo; yete... 

— Ah!* señor... míurmuró la^jóvea soltando el brazo de su 
padre, que temblaba sin atreverse á mirar al rey. 

— Pera quién es ese hombre? preguntó don Alfop^* Si no 
me eogaño... Esa eara... Es posible? ^ 

— Señor! Tened piedad de mí! jmurmorJ Efrain. 

•—Su padre! sí^ él ^s. — Yo le creía muerto I — Nada teiBas, 
anciano , repuso el rey observando el pavor de.Efrain: quédate^t 
y cuida de tn hija. 

Y sin hablar mas , idon Alfonso se retiró, busoando la calma 
en la soledad;. 
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ciNCE días .dás|>iu[jeli.de los smq^sos que 4caba- 
moé d^ roferÍF 4!^ pasfeaJ^ü.pQr I09 ^itnenos 
jardines de la Huerta del rey do9 caballero» 
jdfveaes conviersaDdo tíoo^ ialítoidad^ El jano^ 
estrémadiameD^ páüdo^jjesteDuado;, lo omA 
indicaba que había padeado una gr^ve di^férxpedadt s^ apoy^a 
en ét braízo del otro ^ qtie le sostenía con afectuoso cuidacb. 

-^No me habléis de estov deqia el convaleciejate coa profaa-;- 
da tristeza. Semejantes* recuerdos no pu^d^ ser de y^ie^tro 
agrados :ri . v-. 

-•-Y por qiié h(^ ^amigo^ii^io? Se osiba pij«sVi^ en ;la cabeza 
^ue sbL amor á doiía Dulce es tan» veheinento que no puedp vi- 
Yir i^ ét^ yon iesto o» engañifa. No^ etí^te por ini parte i^a^ 
que un compromisb, y. creo qp^ dona Dnlce me agradecerá qpe* 
BOi^iimpla mi palabra* < 

— r Pero ese compromúsa existe , don Alvar^ porque enamora- 
do vos de ella, sobtíitáateisf su iD^no. Cumplidlo .f y sed feliz:, no 
hagáis qb sacrificio^ que á nadie aprovocbaría ^ eUesjUido á que 
han. llegado las cosas. ., . : . 

— : Estáis en un error, mí querido Gontran, repuso doY);^vai:. 
¥b 6á todo, loque pasa!;; sé. tatito. <^mo; vos y idigóma^^.. - 
...'-^Vos'sab^T.J.;-.. . , . „. '..» • «,.•. • •<»; 
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— Calmaos, amigo mió: lo qae yo sé no puede perjadicaros. 
Durante vuestra enfermedad me iiabeis hedió revelaciones, que 
no os perdono me hayáis ocultado antes; pues de lo <)ontrarío, 
doña Dulce sería hoy vuestra esposa , y i|p tendríamos que de- 
plorar, ni vuestros-penosos males, ni su alejamiento de la corte. 
Si yo hubiese sabido que ella os amaba , no habría dado ocasión 
á la escena terrible que precedió á vuestra repentina dolencia. 

— Gracias , amigo , contestó Gontran. Ese rasgo de generosi- 
dad , que no merezco, me obliga con vos á una gratitud eter- 
na. Pero ya quiso la fatalidad quje otra cosa sucediese, y no hay 
remedio. Doña Dulce está perdida para mí. Es mas: vuestro no- 
ble desprendimiento no habría bais^do á impedir el masierríble 
de mis infortunios , el que acaso ignoráis. Ahora puedo decíros- 
lo, porque se ha hecho público el secreto, que ha estado á pun- 
to de costarme la*v¡dB. 
' «^ No "ró de qué secreto ^Mbjtoik ; ' . 
' i¿-^Yentd;'rcitifiámonosia4onde no puedaa vemos, y habla- 
remos con mas eonñanea. ' 

'' Los» dos' attiigos se internaron en el parque , y. fueron á sen- 
tarse '€Ín una iespécte.d6 oaqapéTÚBtico, situado á ta orilla de un 
eduque , dmde reinaban la soledad y el silentío. 

— Rabiad ; dijo don Alvar': ya sabéis, que tengo derecho á 
poseer^tofdosvuí^tros secretos, pues estoy Ktecidido* á trabajar 
«por westm feHcidatf.' ■ ^ 

— Oh! generoso amigo , cuan bueno sois! repuso Gontrao. 
Oé'hé dldho qoe^hábia^n secteto; pero ya 4;io existe , por -des- 
gracia r'Vo era BU ñel guardador^ y á trueque de conservarlo en 
Arí pecho; (consentí en pasar á los ojos de don Femando y de su 

'hija por el atntíinte de Bethsabé , l$r querida del rey*^ - 

— De modo que vuestro crédito quedó pcnrdido^ pero ae saln- 
v6 Vuestra lealtad. '' • ' . • ' 

I -^Así'fhé; y'asfíhfibria tenido que sdceder^ . 
>*:-^Pet>o eso' ttísMo^eré dei^e ahora uñ, monto qoe «a reab»- 
rá en la opinión de don Fernando , y mas^uo en la de ail'anaa- 

btóííijfl. =•' '■• I •• ''"• • ^ •/!*.', . • ;»' ■ 

— No lo sé',-ií«nijg;o mío r> don Fernando-scí craia con j^slo de- 
recho á mi entera confianza , y no puedo dudat que* no tne ha 
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penlwadb.lttí 0b9tÍD(ida reserva pari^ con. él : hay en tqdp esto,, 
éjndepeodieiitede losaoofoiies d^l.rey» m^ iolfiga política jq-> 
fernaU-queiM^ÜAOiicOQiprfiQder, y que Ip^ señorea d«^.^ara 
fiMcaa como. e»tesada: coa eaos depibrables w^e»- Ya habéis 
Y4pto*cc|ii]MO don Podro, después de l^ber qufidado Iii>re por I9 
iMtfnuiBédid del rey, se ha presentadp.á su.alteza qop dje? 
0M& de< MSif nnaipal^s, deudos V pidiendo qu^ J|«^ ^Ice ,^. p|^ 
bomenage , y á esta hora deben estar Ubr6«>4iH /fi^u.dp*: 6!^to 
e^mvaieíiáiiBbiSteft^elioD^ .. . .; : 

. rt^^iertjamisDte:: y* es d^lamble íp qiae.ftufiwl?. ; 

\r-r Sabds.YOS'ftIgo de esa intriga?. ^ ,. / . ^ . 

^SI%.€OBlÜiáo coBiBigo como ono de 1^ qu^. debían abasos 
donar ü rey ;ifiHro m ke qtierido dar or^ítp á ia>(|ue tsupoiveO) 
ni ne Imbi pareoido leal enMMMrme wi^ mi.Qobemoo «/solfx por- 
.que está enamorado. ,; . 

»-« Y qué suponen? 

— Atribuyen á la judia w». influQUcia politío^ en, favqr.de la 

oasa.de.dastnofc » > w - 

4 -***Ahl/aí, düo..Goati:an.coQG|^tran4o sps 4ll)oGada^, idi^ as; 
ahora recuerdo que don Fernando m^ bahl<^ algo de «q^h Sí^ 
teneÍ6:nizon. Me.hablá.de,Hugo, y de.Lppede! Arepas.». ¿Qué 
sé yo? Pero es imponible, que tal crean : yp procuré des^ng^WK 
áidon Fernando» y vos itiisfoo, puesto que os han soUcitacb.*. 

/p-Yolo he desmedida abiertamfinte* Pero ¿sabei^ lo que 
piensan? Qné agradecido ó ;vOs, ^igf> vuesjto) partido, pprquQ 
vos sois uno. de loB*prinpipaJies,conspiradores«,seg|uA/iellQs. Sm 
embargo V si b^ de hablaros, oomp síeAtq> me.par^qe qqe en la 
«ctuaUdad es todo eso up pretesto, y si no el tiempo, lodi^^. Jgl 
conde don Pedro po ha perdonado al rey U.prí^n <me leiipp^^ 
SO4 y pretende vepgiarse poniendp á medíp reípo en lucida, cop 
el otro medio. Al efecto, y para mi^or garantía de ^u .ení{M*i^ 
temeraria, $é que se ^reseptó á Ip reipa « ofrecjuéodola su ^pfl^ 
da y la ¡de sus. deudos para vengar el aUrage que .le hape el rey^ 
Esta es la;verdaid*.í « . • 

.. «^Decidm^^ ¿j sabéis sí la rejna?,.. .n 

— La reina no ha querido: esQucharle: su .conversaciw .cqp 
elvcfmde m dur<> arriba de dos mwiU)s. Le contestó sepa^ietpte 
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(Éhidote las gtáeiasVpeírol* pi-evmó qi6é si Mt^elielabfi •contft 
sü eáposó, «no tomase sn oombre en bóCa, pórqM serta capaz 
ella midma de salir á caiBpaña cónti^a é( para descMiitirte. 

"^ Digna y noble señora! esclsxaá Gontran. Pero , no obMÁK 
te , añadió: la'reína se ha inarchadatlé Toledo ooii el pdndpe 
y las infantas- y según pát*ece liá hHo á sq oíodád db Baqgos; 
¿No podrá ser qcíe los c^los Iff'oxasfiereti, has(a let pitoto d» oo* 
meter algún desacierto? ' ( . : / . - 

— No lo temáis. Doña Leonor es la mattseánmbue pers^nifi» 
cada. Se ha ido, porUó sufrir el'doldrpdo espectáculo qae terre- 
cían esos amores, y no la créaipCápaz de alzarse contra bü «aa- 
rfdo^ mfooho menos ahora qtí^ los nobles se neUfam siir¡ ea&tar 
con ella ; púj^sf no querida que iu of^nsai pemraf 1; IpB ¿¡rva de 
p^etédtó para dar un •cél'or di) juáída^ la veágama; qáe Me- 
ditan. 

— Pero si ellos quieren se valdrán de ese fArete^to^w es se- 
guro que arrastrarán la opinión pública eü sd leivor;» ' — 

— Oh I eso es indudable; porque^ hablando en;,0(!nfiániav ao 
és posible jtísti^r ial rey. Una judía ; por üuy Virtiiosa que la 
supongamos, ai fin eá una judía ; y esto lo díoe todo- Los pre- 
tudos y el clero no podrán benos de li^^robar ^ un ^trato quedas* 
dolaría á cualquiera dé iiósotros^ cud[aU> maSielrey. 

— No soy en un todo ite vuestra opinión , amigo mío : sin 
<3mbai^o, siempre he deplorado esa pasión , y quiera píos que 
mis presentimientos no se cumplan. La creo fatal y funesla, y si 
Dios me ayuda , be de haber lo poi^ible para deslruirla. 

— Gran m^itó. contraérfáis á'losqjó^ de li¡0& y de todo el réi- 
no i si lo consiguieseis , querido Gontrian , pero lo veo cüficil : et 
rey está ahora má9;apasiónado que nunca « y no parece euidaí^ 
se de nada mas que de su a^mor. No habla «éon nadie; ^apenas 
óomi; anda meditabundo y distraído; habla solo y paHéa, ve- 
chinando ios dientes. Aydr, cuando ^ le presentaron los «íoMes 
demandando les alzase el pleito hótíienage, lo natural tiabríá 
sido que se ofendiese por esta demostración. Pues bien: sold 
les miró con estrañeza, y como el ai^zobispo, . qH^ hace ahora 
de canciller, le dijese al oído que viese lo que bacía, pues 
&6á iiéki pronunciar una-palAbfá podia reóóbi^ar la aaii&ttad de 
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aquellos magnates , contestó úpícameDté: (c Jamás pronunciaré 
eea*palabra!»-^.Y volviéndose á los nobles, les dijo: ccSéñores, 
sois libres.» !. * 

-^Oh! lamentable ceguedad! . ' 

— Amigo, no todó^ tienen valor ó fuorza de volutrtad para 
romper las cadenas del €orazon ! repuso don *Alvar, ahogando 
un suspiro: aunque , si queréis que os diga la verdad, oreo qae 
esa judía tiene al rey sujeto^n hechizos*. '. * 

Gontran se sonrió tristemente , y dijo : 
. — Y Vos , ¿ no estáis hechizado ? 

— río á fé, replicó don Alvar, riendo alegremente. Pero aho- 
ra ifie recordáis que .nos hemos apartado insensiblemente dd 
objeto de nuestra conversación. Debo participaron que tengo un 
medio de restableceros en la opinión de doña Díúce. 

— CómolCq^l? 

— =Ya sabéis que'Aixa estarcen la reina.' 

— Sí.' ' • 
-^Puesbieq, Aixa es íntima amiga de Dulce, y os quiere 

como á un hermano: escribidle, dibiéndole que su amiga está 
en el castillo de Santistevan «dé Goimaz. . . 

— Ah! esclamó Gontrán: yos lo sabíais"? 

— Sí; pero no creía- que vos lo ignoraseis. — Contadle ade- 
mas vuestras cuitas, y como apenas; sepa la reina el paradero 
de su dama favorita no .dejará de comunicarse con ella, la mora 
tetrdrá ocasión de hablarle de vos. «' 

— Es inútil , contestó Gontran , poséido del mas hondo des- 
atiento. . ' . 

-^ Haced lo que queráis, repuso d<Mi. Alvar; en el concepto 
de que si vos no os decidís , le escribiré yo. . - ' * 

Hemos referido esta conversación, para evitar al lector el 
disgustó de pasar por largas y enojosas^esplicaciónés : con ella 
presumimos quedará suficientemente enterado de la marcha s»r 
guida por Tos a'contecinfienios de esta historia^ que habríamos 
dilatado- mucho entrando en mas minoi^iosos.detaUes. . 

Los dos jóvenes poniinuaron hablando, con intimidad ^n te 
masFécóndito^deLparque^doñde les derjaremos para trasladarnos 
á otro punto'de los jardines .del rey, muy conocido, de lAsotiros; 

Gañirán. 42 • 
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' En el gabinete árabe tle Bethsabé^ sq hallaba este sola om 
511 padre , el cual , seoitado junio á ella, y apoyada ea unama^ 
* no su vetoerable barba , le decía : 

— No me engañas., Betbsabé: te resistes á mis ruegos, me 
desobedeces, porque le amas. 

r—Y por qué ^abré de negarlo? contestó Betbsabé. Sí, le 
amo cob delirio: y ^os, que tan celoso os mostráis de este amor* 
no sabéis... no queréis comprende^ que si me separase de él, 
moriría como la llama que se arranca del pábilo. 

— Desdichada! ¿y puedes dudar q*e ese amor será Ai muer- 
te?. Ya los rabinos y maestros de nuestra santa refigion me han 
notificado la sentencia. Si antes ile üres difis no te 3aeo de ma^ 
nos del rey, no habrá para mí un aálo en ningún ríoccn de la 
tierra. Ellos creen que vives aquí violentada polr el poder di^ 
monarca , y esa es nuestra única esperanza de ^Ivacioa : si su- 
piesen que el amor es lo que te detiene , me Qondeñarian á sa- 
crificarte, como Jephté á su hija... Oh! Esto sería horrible 1 

— '¿Y quién os asegura que no Jo sepan , padre mió? ¿No me 
habéis dícfao que Agiab me ama? ¿No será posible que Agiab me 
haya denunciado? Ah!..« Elbs no pueden ignorar que amo al 
rey: solo intentan seduciros, para ,que me entregueis.á au £aná- 
4Í€0;furor. . • 

— Ho es posible que así me engaira, hija mía: son minisUw 
de justicia y verdad. 

— Oh! No importa: yo no saldré de aquí, porque no es mi 
vida lo que me inquieta , sino la vuestra. Suponed que me per- 
donasen los rabinos: el rey no os perdonaría , no. Vuestía vi- 
da está aquí segvra : tenéis un asilo á mi lado, y este no os * 
faltará. 

— Es que yo no puedo aceptar este asilo maldito, replicó 
Efiraín enardeciéndose: el ambiente que aquí se respira iástáem* 
ponzoñado^ y es Ibrzoso que salgamos pronto^., proiitp! 

— No k) esperéis* 

— Que no lo espere? Ah ! Luego estás decidida á bollar mis 
eanas, y á verme arrastrado y escarnecido... porque no le lo 
be dicho todo; Los cristíarios comienzan á mirarote con horror: 
4B6^haUM en vos tuga ooando me ven, y muranrao palabeas 
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aiÉe«us«doraB. Btoeii que has oáütivado al rey ocia mal^feiji^ y 
pitoDoatícáa* las mayores calamicbdes. 

V v-^Oh Idéjádl^^s decir, replicó Bethsabé con amargara. Estoy 
decidida á no escuchar nada: el rey ste cansará de mi, no lo du^ 
deis: Goandó esto sea, no temo á la. muerte. 

•**^Pero, ¿cuá^es sonetos intentos? Habla ! 

.r^Aigon día los sabceís... Ahora... callad; callad y retiraos, 
reposa Bethsahé' fuertemente commovida: retiraos pronto; el rey 
i^ene. 

Efrain salió por una puerta que condbcia á otra estancia , y 
Belhsabé se miró un momento en Ja luna de acero: al volver la 
cabeza «su rostro apareció <ympletamente transformado: á la 
conipocion que lo agitaba poco antes, babia sustituido el aspecto 
mas frío de indiferencia y desden. 

" Don Alfonso entró. Béthsabé permaneció al espejo, arreglan- 
do las trenzas de sos cabeUies, oon el «fnívolb esmero de una co- 
qoQta , que solo se cuida de su hermosura.» 
< ' T- Béthsabé ! murmuró el rey , <)espues ' de contemplarla un 

— Ah! señor, estabais aquí? dijo la joven, fingiendo. sor-* 
prosa. ' • • . - 

. -t*-^ No es así como me recibías hace algún- tiempo, repusa et 
rey con voz lúgubre : de otro modo hablabas á eSte corazón, quq 
lote solo por tí. ^ • ' , 

' .--^Qué queréis, señor ? replicó Béthsabé sin* dignarse miiW 
al rey: todos :los tiempos no son unos. • 
, . —íÉs decir, que ya no me amas? 

>~ Nunca os amé. 

t^ Béthsabé! No digas eso: no cKanohes tus hermosos labios 
eod 9na mentira hoisrible ! . 

;-H-Osdtgo.la verdad, señor, repaso la joven con su imper- 
tufbable frialdad: en otro tiempo vos me engañabais, y yo os 
pagaba en la misma moneda : hoy no podéis engañarme , y de-, 
bo ser franea. Como no espero nada de vos!.. • 

**^0h ! calla, calla, Belhsabé I Si es verdad lo que me dices, 
calla: prefiero mil veces. qtie me engapp s. 
; — No, ya no tengo interés ninguno én engañaros, y hacerla 
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seríg^uma ioiqiz|dad. GtiandQ erais para ntf ua poderoso magnaley 
pero un señor Ubre, podía. yo abrigar la .esperanza de' 9fác imii 
gran. señora. Entonces,, podia Jingiros amor^ y. lo habria fingido 
tod)a mi vida. Pero ahora qae sois el rey de Castilla, y sé qué 
es imposible una uriioo legítima entre* los dos , habéis perdido* 
todo el valor que os real^^ba á mis ojoe^ ¿ Pudisteis creer jamás 
que yo me resignase á ser siempre vo^ra maoceba? Ohl... 
Mal me habéis apreciado , señor« • * '. . 

Hablando así , Bethsabé fué á sentarse én su diván con lán^ 
guido abandona. Un observador desprevenido habria notada que 
* la temblaban las rodillas. Pero doi^Alfonpo nada observó: siguió' 
á su amada con te vista , y se estrQmeeió al'repar^r en I9 stori- 
sa desdeñosa que campeaba en sus labios descoloridos^ semejáis 
te á una flor amarilla en el bordé de un sepulcro. 

-—Bethsabé y balbuceó el rey acertándose á la- joven: si le 
haspropuesto martirizarme, si necesitas jugar con isa coraeo», 
como con una flor que deshojan tifó lindos dedos, no temas que 
yo rehuya tus tormentos r. xyiiero sufrirlo»', aunque muera, en 
ellos. Pero al menos , concédame la felicidad de creerte sienopre 
pura , coma eí dia en que té conocí. * 

— Ay, señor! y cuan equivocad® estáis! Yo solo pretendo de- 
sengañaros , para que al fin reconozcaia qne es necedad, amia- á 
una mujer sin ébrazon. '. 

v-No , esto.es imposible. Si lo que has amado en mi es d es-' 
plendor y la grandeza que^ mí elevada clase te prometía, eso me 
basta. Romperé to4osios vínculos que me impiden hacerle 4&^ 
liz , y á despecho del mundo entero, serás reina. . ' • . 

• Bethsabé prorumpió*en una carcajada irónica , y contestó: 

— Qué miseria F ¿Y sois capaz de imaginar que yo aceptaría 
una corona quitada de otras sienes? Me causáis compasión. ¿Qué 
vaioF tendri^i para mí un dx>^ procedente de ub hombre que una 
veí5 hubiese sido perjuro y- mal esposo?— Ah I otro es el hom^^ 
bre que^sueña mi fanjtasía. Un ser' noble,- puro, independiente,^ 
•capaz de compartir mi amor entre su persona y su gloría sin (a^ 
cha; un espíritu ele^do, en quien no quepan mezquinos pen- 
samientos , tal es el bella ideal que yb he concebido. 
— Oh! mujer celestial 1 esclainó don Alfonso: ¿es posible que 
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qmen tan nobles aspiracíoBes abrígaf, sea capaz de no amar, 
ano poF e): interés ?.CA! No , Betbsabé: i\i kitío miente, cuando 
ne niega un amor q^e es^mi única gloría: esa» sublimes pala- 
bras que acabas de piponunciar no cate» en la mente de un» 
mujer frivola , eomo pretendes aparecer á. mis ojos. 

— Está visto f señor, que no tobéis nacido para comprender- 
Hie , repuso Betbsabé secadsente. . 

— No, al contrario; te comprendo y te idolatij): ergs el ideal 

del horoismo, y mi alma necesita espaciarse en el Edén sublime 

ék la tuya« Sí , Betbsabé : preciso es que oiga y(9 de tu boca las 

gratas palabras que en otro tiempo formaban mis delicias. Dime, 

.dime (yie me amas... De rodillas te lo suplico.... 

Don Alfonso* se arirojK á" los pies de Betbsabé, intentando 
asirle una mano. . ' 

— Eh ! cuidado ,^ señor I esclamó la joven C9n enfado: me arru- 
•gaí$el vesAidoI. . -^ 

Eeías palabras eayeron como hiela en el corazón de don At- 
fiMlao. Nq podi» darse ijiDa espresion mas cínica de frivolidad y 
deaden. , . . • 

El' rey se; levantó ij?ritado; pQro cediendo en seguida á la 
ftiérza del amor, dya: 

-^BethfiabéJ*.. Obi me asesii^ist * . 

• — ;Qué fostidio I murmuró la joven , ' mordiéndose la lengua 
basta brotar, sangre.— 'Señor, dejadme. 

— Esto es demasiada crueldad I . . . 

— 'No^flf señor*.. Pero ya conoceréis.. ; las mujeres neoesi- 
tilmos estar solas.*., y..''^^ 9?bo yo no os impido que^ vengáis á 
verm& cAañdo gusteia* ' 
. -f—. Adiós, Beth^ftbé, adiosl [ , ' » 

t Dof^'Alfpnso salió , y Betbsabé permaneció algunos monaeuT! 
tes al parecer impasible. Guando ya no* se oían los pasos 4^1 
reyve8Glamó:> . . ^ , 

-*-:Ah!.por fin! 
. Y dos torrentes de lágrimas se escaparon 4e SM$ (Uo$- 
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omenz^lBa el año de 1 195 trísténieiite célebre ' 
en los fastos de las armas cristianos. El rey 
^ don Alfonso continuaba toas qtie minea snb- 
K yugado por lapasíon funesta que le había ins* 
K pirado la hija.de Éfrái», y teda- la fiogída in- 
diferencia, todos los artificios y engaños con <^e aquella heróioa 
criatura pretendiera desvanecer las ilusiones del irey para der- 
rocar el ídolo que este levantó en ^u tovBtJóú ,' no hafcian hecho 
mas que robustecer aquel ámcr despótico, qué^idMüia^dárár laon 
to como.la vida. í 

Voñ Alfonso estaba decidido á luchar eontra lo imposible 
hadta triunfar^ y ante este empeño ,. indigno de isu grandeza del 
ánimo, cedian todas las demás consideraciones propias de su ele^ 
vada posición. El gobierno del reino estaba abandonado én ma- 
noís d«l anídbispo de Toledob, que por su carácter personal no 
éttí el mas adlei^üado para conciliar los ánimos desavenidos, -ni 
aunque quisiera podia»reprimir los desmanes de los «Mes des^ 
contentos, sin malquistarse él mismo con el clero y.él pud>lo, 
que de consuno reprobaban la condüota del re^. Esté nd quería 
oir hablar de nada , y vivia retirado en sus palacios de la Huer- 
ta, cual si su destino se encerrase 'én aquellos muros, suntuo* 
80 sepulcro de su gloria. 
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U*ieiiui[ peroftaaoú» QQ Burgos rodeads^ deipocas (tonas y 
4e aigQOo^ fíeles. seryídefe^i. y m compaña de 9U8 hQ96. Lo^ 
noUe^ d^la oasa de liaran ya <^ ik> podtap bo$AUizar abiorUH- 
menta al re$, pues no bsbian podido veoo^r la noble abpegar 
eíoh de la taina., estimulaban el )att*ocinio entre ím ge^te» de 
ana seooriós que , en bandas numerosas » entraban por los ternir 
torjosdef^leng^y.hacian depredaciones sit^ ouenjU).! ^Gefe de 
una de esfais.bandas.eirae). judío. Agiab». que temeroso d^,}aK^ 
lera del rey (el cual llegó á sospechar ^us intrigas por Ips re- 
yelacjofíes de Bugo) , ae había retirfidp al I^te., j Ueyabaoina 
yid^ vagamunda en oppapanín de Iwn Rpjonas. ¡ ,. .1 

. pQr.9l.8urt entre ta.ntq« bacian los moros fremenl^ cori^ 
rtes , y. basta. los^almphades iBant)quíes venian ó in^alt^irt al león 
castellano^, viéndole dormida» atacando ,i 6vis;íortate£dB d^ ila 
Arool^ra, sin que Aadie vengase sus dema^as. ^otam^nte los.ca- 
balleros d^taa órdexke^ Jwlitares proejaban! tener á;ra5a. á \m 
<^o$ enemigas< puy;a.«ndacia crecia-eii proporción; d^ ja falta 
4e.ta^(igo. . . ... • .,/ .. ; . . ./ .1 - 

En este deplorable estada ;s^, Miaban ¡i^a 00^ «cin 'dumtr 
joaentO'que ábranos 1^ escena de.^ste <^pUa)p» 

.Era taipaidA.déja ^rde^ y á;«nmi$mOiti»PPQ.)lf?gabftiá \^ 
piHiriaa.dei.oastíUo deSa^tístevan 4^ Qprjnazr^ pidjendot asilo, 
mi candado pecegrmr y 4 cosa de una'^gpa de aqaftll« ftwto-r 
Ifna camiwiban,.aubiendQ la corriiente d^I I>i^ro, do^ jófenef 
oabaUeros montados en bri(^os,<sabaUo6. 

,. El peregiWP^: bacía abrir 19^ piiertaa<;^|<)as|till(9i/;y )ps car 
baÜeros marchaban á buen pa$0)i entretenidos .en sdibro^s pliáticflfi 
. . — Tiemblo cuanto mas pos apercamosal casiilH>^.:dfcia el 
mas joven de los caballeros. Y es que no puedo p^suadirme.4t 
que no ^aii»oa4 ooateter qna iqaia acqicm* 

*:r Pues ya no:6s hora, de retroceder» respondió el Dtro« Gonrr 
zalo estará ya probablemente dentro de Sanüstevan ton su^bpr^* 
4on y su esclavina I y es regular qmí dona Dulce tenga noticia 
de nuesitra llegada. 

-r-Ob ! Ya lo sé, amigo n)io; pero c&afo mejor habría sido 
aguardar á que don. Fernfindo mudase de. parecer , y n^e bubíer 
ae dado ^K]^un|aríam$njte la;«^np de su h)jai . : _ 
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— Mb 08 cataseis , tfuetido Gontran : f^ os lie dicho , j" w re- 
j>i(o, que doti Fernando' no cederá, mi^tras no le obUgoen los 
heobos c6ii9aa^ado3. No apodéis figuraros la espresion %e rrácor 
con que me oyó pedirle para vos la mano de doña^Dulce»— 
«Habéis perdido el juicio , don Alvar?)» me respondió con sobra 
de insolencia. «Sabed que si tengo á mi hija encerrada , es solo 
por hacer que olvide á ese Gontran, á ese ingi'ato, y que antei 
que verla s« esposa ,0ooden!i!ré mejor verla mttefta.)» ■ 

— Éso dijo? 

-»— Sí , amigo mio^ ya veis qiie vuestras esperanzas eran «nuy 
lejanas. El conde os odia, no puedo dndarlo; pero con et 'tiem- 
po de 'amansará : cuando seáis su yerno-, tarde ó temprátioí re- 
onecerá vuestros méritos, y se convencerá de que duQca ha 
disminuldo'vuestra eslimaéion á su.p^sona. • ' ' 

— Mucho temo que suceda todo lo contráhio, attiigo Alvar: 
mi ooüduota no es la mejor para reconfquistar su cafiño. 

-^Sois muy tímido para amaüte, Goütran: nddie diría que 
sois vos el vencedor de Hugo Alma-negra , ó al menos pudiera 
tkidarse de vuestro ¿mor á doña Dulce. 

— Qué decís, amigo mió! Pues si ese amor tirano, qué me 
flfbrasa'él alma, nó me avasallase con «u incontrastable^ poder, 
¿acometería y Q una' empresa que, si por desgracia fracítsara» 
colttiárfa ^e dolor á la que adoro, y que , aíin satiéndome bíen^ 
*^uede ser nn manantial de serios disgustos para su famiHá? Oh! 
Me llamáis tímido! Greedme, don Alvar, lo que yo hago no me^ 
rece perdón, porque se trata de ofended á un noble^ que es pa- 
ra mí tan venerable como un padre. ' 

— Y bien. Qué ptra cosa vais á hacer, sino á cottVertiros en 
hijo suyo? 

— También me arredra la idea de ésa unión : ya Os he 'dicho 
que doña Dulce y yo somos primos : nuestras madreis stin her- 
manas. 

— Eso no importa : primos son ^1 rey de León y isu esposa: 
multitud de nobles conozco que se han casada con- sus parientesl. 

— Yo también conozco muchos en ese caso, repusp Gontran, 
y luego les he visto separados jíor la Iglesia*. 

— Porque ellos quieren , andigo mi6: porqué lo^Jmaridos ^ 
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d^dWidd.^úsiniUQrés/ y ellos mismos estizntildB el oeio'delos 
«edonesi.obiepQS, para que Jos desoasen. : ' tj r: ' ; 
.1. -t^Nq It) sé:: ¿«r^eis.qü€| el rey de León quiera separarse de 
dqoa^Terefla^ ocm^qoieñ está casaoo? Yo cfqo. que nó, y sin em^ 
bargo , ya sabreip que te iian mandado divorciarse, so pena de 
escomunion. • 

: --^•QuiéfiSabe-te.qúeiia3)Pá.6Ciiie9o? replicó don Al^^ Don 
Alonso Qo^é^tosó por^amor eon dóñá Teresa. Ppr.otva parte, lo 
que mas place á«la>Saa]la( Sede: son; ks>i(x>ratonesvkimÍ6os\.:Ca¿g<p 
do estéis i^afiado.yiyo os prometo/^v^mpe/ñaros :% Aoma , tií mas 
ni menos que como Gonzalo se habrá presentado á e^tas horas. 
en el castUlo.de Sanítístebaní .Os confesareis con SiíiSanttdhd , y 
todo quedará reflocido. á oumpUr una penitencia mas ó menos 
penosa: yo ós ayuflaré.áioumplirla. Si es menester: ir al Santo 
Sepulcno' ea roaieríá , 6 á, Suptiago de Compórtela', iremos; y sí 
se nos manda vencer cien moros, la haremos : esto seria mai 
diwrtido , y estaría, despachado en un. par' de: meses. ¡Por Dioái 
qoe^ tím. agiladaria una penitencia de. este gáiero 1 i . 

.r*^ No sé qué me admira mas en yos , amigo ¡Alvar, si vties:^ 
tra geqeroeidad conmigo^ ó.:yue$bro arrojo para tod9 h> queiem-^ 



i: «rtrDe mi generosidad' no it¿bleaK)¡»,GoiUran: pago üoa (jleii^ 
da siniddr nada; q^aiveis! qii6 no puede ser meods. , . . ; ; . . 
. trnAhl na^ligms^eso! > < ? . ; . 

. -T-^Sí; porque,, paf'a! que bubieee! algún 3aerificio dé mi par-* 
te.; ,ser(a< ipebester que al menos tuyi^e la esperanza dequerdd^ 
na Dulcépudifira^ámarmeedalgan tiempo. Esto es imposible, 
y- así, ayudando. yoá labrar su felicidad, gi^oo ^Q vez, dé. ^r- 
der, pues me hago acreedor á su gratitud, y acaso á su amistad* 

,rrt*-¿Y noi valen, badd vuestros aiaiies., esa iptér vención oficio- 
sa que habéis tomadtí.en lo& amontes de vuestro riv&l , el ser to^^ 
da<mL.fdlOidad obra vuiBs^r$i> la. boiMÜad: con que me ofrecéis ca^ 
sa, y basto el saceiid^ote que lía de.«nimos?jLmigo.mio, confo* 
sad. que esto; vaiem^s qu^.cuiatro miserables ciotordzos, que 
todos estamoí^^obligadps. 4]<)ar.@9.Q^l!^uio del frójimo^ cua^o 
la ocasión se presenta. * 

— Ya; pero cuando esos cintarazos valen )a..Viida.,*!.)Qiuapdo 
Gonlran. 43 
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el. que los dá se resigna á perder la suya, por no exigir al qae 
ha salvado un pequeño saoíficio, entonces^ amigo mió, esas 
cosas adquieren un valor que no se puede pagar. •« En fin, no 
hablemos de esto, porque es perder el tiempo en balde* Loque 
ahora importa es saUr con. bien de nuestro empeño. 

— Ay! Dios lo quiera! 

— Doña Dulce está prevenida, y habrá poesto de su parte lo 
necesario para que no sea infraotuosa (a ges^on del buen Gon^ 
nlo. Por consiguiente , debéis tener coo&atnzaj* 

-t-Decidme , dmigo Alvar, ¿y se ha enterado Aixa de nuestro 
.proyecto? 

— Bueno fuera! Nanea me ha gustado depositar decretos en 
mujeres » como no sea en aquellas que son las primeras inten^ 
sadas en guardarlos. Aixa me ha servido para desQpganar i 
Dulce de la idea desventajosa en que os tenia , y na dudo qué 
habrá beclKi esto con el mayor esmero, porque la convcmia. 
Pera en cuanto á lo demás , solo sabe que su amiga os ama hoy 
mas que nunca , y desea veros y entregarse á vos de cualquier 
modo. Esto me lo ha participado ella misma , seguramente para 
distraer mi pensamiento de dona, Dulce y demostrarme que sck 
ría locura en mí aspirar á su amor< así que, viendo yo tan bien 
preparado el terreno , he aprovechado Una ocasión para enviar 
á vuestra amada una carta por medio de un ^misarb dé la^ reí** 
na , poniéndola al corriente de todo mi ^an , y ebcargándola el 
secreto* A ia verdad, no habría sido cnerdo enterar é ia mora 
de nuestros proyectos, porque no me hubiera creido, y movidd 
por los celos pudiera haber cometido algunaimprudencie. 

— Según eso , replicó Gontrao, no merece Aixa todavía vws^ 
tra intima confianza. 

«—Qué queréis, amigó mió? Soy un hombre muy smgular: 
9i Aixa me desdeñara , probablemente solicitaría yo sü amor: 
eono2oo que la pob^eciUa lo merece , pa« no hay oosf que mas 
me hastíe que un amor fácil. Si cada vez cpie me ocurriese to- 
mar una fortal^ui , encontrase sus puertas abiertas para recitnr^ 
me, no dudéis que abandonaría la vida guerrera que tanto me 
agrada. 

*t- Pobre Aixa f 
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— Y án ettabargOila teDgo carino. ¿ Creeréis que está decidi- 
da á recibir el bautismo por mí? Pero á pesar de esto , y de las 
muchas pruebas que me dá de su a^or, yo no .puedo mirarla 
BMis qtíe como una buena amiga. 

-^Ea ese casoDo debitáis darla, esperanzas, como las que 
habrá concebido al veros interesado en mis amores. 

— Oh I No he sido tan franco. ¿Qué necesidad había de 
eso? Para conseguir mi objeto, me ha bastado participarle que 
habéis estado á la muerte por guardar el secreto de los amores 
del rey. 

Así continuaron hablando los dos amigos , y era ya entrada 
la noche , cuando llegaron á un soto , distante del castillo de 
Santisteban cuatro tiros de ballet. 

Sin repararlo ellos , los babian ido siguiendo de lejos dos 
hombres , que por su traza parecían bandidos , los cuales , al 
perderlos de vista , se detuvieron en un alto. 

— No hay duda que han entrado en el castillo , dijo el uno»- 
pues no se les ve por ninguna parte, ni se oyen los pasos de sus 
caballos. 

— Así debe de ser, contestó di otro. 

'^Lástima que se lios hayan escapado ! P^o ellos saldrán, y 
entonceSé.. * 

>*- Qué debo hacer ? 

r^^evíB. Hace tiempo me dijiste que estabas dispuesto á 
verter sangre por mi. 

-**•¥ no he mudado de parecer. 

< — Pues bien : ¿has conocido al del cabalo blanco? 
' -*^ Sí : ¿ no es el caballero Gonb-an ? \ 

— Ciertamente. 

! -r^Pbro... el señ(M: Goniran no es nuestro enemigo, replicó 
Juan Rejones, que era uno de los bandidos. 

— No i^.toca pensar, sino ejecutar, dijo Agi^: al menos, así 
me lo tienes prometido. 

— Es verdad. Manda , pues. 

— Quédate en acecho,. y esf^ia la tólida de esos caballeros* 
Despdes, obra según tO aconseje tu prudencia: dejo á tu elec- 
dob el sitio, la ocasión y el momento. Solo exijo de tí ü. acier*^ 
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to!^ y ^é' no equivoques 'la persona; Yd ^b^Sy ¡el'tiel' (¿bailo 

' í ^T-rDesooidai. . . •.• ^i. •'•■ •- « '. •• • ■'•.■• •';• • "'•• 

— Bieo entendido que me valgodettí 8iolo «por ia destres» 
con que manejas 4a ballesta, pues de )6ttx> modo, á nadie! «en- 
fiaria yo este ^lelioado encargo. ■•'-'■ ' » • ' ■' ' • 

~ Gonvenido : no: hay masque hablar; • ^ .> , j ^ - - 

— Has^ la- Mista.:: ' *■ '- •'"•;;' •• ■''• - • ' 'i-' ' 

£1 judto sé atejo, y Juaii Rejonesrifaé á buscar un^^aposlade- 
ro desde donde poder observar si alguien salia del oastillo^ 
Cuando halló el paro.ge -que necesitaba, ¿e^ tendió, Hwmnu- 
Dáflidó': •' ■ • 

-^Tendré que aguardar lo menos hasta tíiañAM, pufes lo re- 
gular esique pasen :ab1 laínoohe. Y por Dios <}ué"nD me gusta 
nada esta comisión! áñadiói Matará un jó?enii|p bizarro y tan 
amigo del señor Hugól;;:' Cansado e^tóy ya'4é la esclavitod 
queme impone ese judío.: • '. • . • 

Yeamos lo qiie pasaba, entr^ tanto; en el <mstillo de- San^ 
tisteban. 

Gonzalo babia encontrado én^ét lamas cordial hóspkáltdad, 
merced iá su trage' de peregrino. Apenas liego, ^ ie <kHilujo á 
la gran chimenfea de la servidumbre feudal para que.se calen- 
tase, y se le dispuso una suculenta cena.' Él enloainbio; i -faer 
de agradecidety sacó de su tnpchilaTosaríoB^ bevdlitos, mei^alias 
y relicarios, y los fué repartiendo entre los pocps criados que 
asistían en aquella fortaleza. Elvira , la doncella de dona Duke, 
se presentó; coino era natuirat^ á recibir algubp de los dotíes del 
peregrino , el cual le dio un- ^ueso acerico,' y apnefándole al 
mismo tiempo la mano , le dijo : * 

-»*- Ahí tenéis *una teliquia de mucho valor. Es un. pedaíza- de 
la loca de Santa LiberaUl. - 

Elvira dstuvp á ponto delanzar uña esclamacion, pues babia 
reconocido á Gonzalo. Pero disimulando cuanto pudo, le dio 
humildemente las gracias, y corrió á.partioípar i doña" Dulce el 
descubrimiento que acababa de baeer. >' v 

Inmediatamente rompió ;doña .Duloe^el 'áderíco' para \et *lo que 
contenia; La toca d« Santa Ubevata éra'unaoapla escrita én fioÜ- 
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simp péi^mino,/^iun^lioáxo éocerádo qde envol'nabDO&p^vos. 

-La carta' dédíaash'-'. n i »'i -;!'.'••■.•.<»» ;n >* / 

«Os aguardo al pié de^^s mproside .Tuebtra. pitsioi^), . para 
)icon(hoitio$iai allafi <Si hti^ine'amais'y 9^^ digno !de vos, do 
«me iiegareiisila dicha de lil^ertarbs' y llamarme vuestro' esposos 
i9Gk>D2»lb'i> qae lleva es(;á>'ioavta > os (elntrefárá una>^scaia de se^ 
»da, y os ayudará, en ló que bea menester. Una luz qdb colon 
Dcareis en una ventana de las que mirani á Poniente i me kiará 
))t6l:avi^ de vuestra sdlída; Poirisi necesitáis adormecer: á algu- 
»Do de vuestros vigilantes rios envío un. riarcótico, que obra ins*- 
3»(antáheai0eta)te;, poniéndolQ'paJd doaúda óbébidaéiEspero' pon 
«ansia vuestra rósoluGÍb0.>i /r :.! j .; í :• : 

i--*-phJ Qué debo bacer? Qué me aconsejas, Elvira? Relamo 
doña Dulce, trémula I de alearía y temor. > ' 

' —-Poco tieaeiesó qrie pencar, 'dy o Elvira. ¿Qué os dioéVues- 
tro corazón? ¿Teneíscopfiianza en^el amor y la lealtadde voeslro 
amante?'-: .:»:■; ,' i* •/ , • : :; !* '• . 

- ^obísLi. •. :—• ' ■ •'« i, ;>^ ■ . ■• • : •■ ••• • ."• 

-7- Estáis dispuesta á ser su esposa? • ' i' ; »' í • 

"•*+^.8in'dada; '.'■■/_.: '•■.' . • " 

-^Pnes eaese'caíao no necesitáis n^ís' consejos, -v 
i! -^Yo' quisiera hablar id Clonsalo. ¿Cómo' lo haríamos'? 

- -^E6q'ii0'pi9ejde;86r ahora] ^Lo priniieroesi hacer' dormífr ai 
alcaide.: lo segundo quitarle las llaves de Ids almacenes que hay 
enl et cobo del Norte'. • . j •/' ; i ; V > ; i - 

' > -^¡Pdrá-qüé?^ •• • -.'.•• ^ . .-i í-/- . • ".• -h •)."'¡ 
'^ fiara; salif por una! de <s*us ventanas* . '• ' mi 

— Y es posible? ,.:...■;■) ' a.':' '^.: '•- : '/ i 

' -^-^íMpy posible ; y nada-¡pel¡gcoso. Eóhaiido.poraillí la escala, 
y sujetándola por arriba Gonzalo y por abajo súí amo,: no tengo 
yo incoBvenient^ niogunp en 'bajar por ellascohma^ que ^ para 
mayor, seguridad , la escala caerá- pegada «al 'declive á^ I» bar-^ 
bacana, y así no hay temor de que oscilé. . 1 . --^ • 'i • * 
i — ^ Tienes raaoif ,' Elvira.. Perb¿aóma;adqttirirenk» las llaves? 
-' -^Eso corre éb m\ cuenta; Dadme^ et Darcótiéo , dijO: Blfira^ 
tomándolo y salieudo ó la codua del 'cas|Uk> «u ocjí9ion;'>nuiy 
epbrlhúiary'pué^áíestdbtfisirvíondo la cena al alcaide. * > ' > * ' 
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Aprovediando an descuido del Qoáaáro, Elvira echó. les pd- 

vos en uDo de los píalos , y volvió temblando al lado de «!• se- 
ñora , qué no estaba mas tranquila que ella. - 

El alcaide cenó perfectamente del plato que conteoia €L Jiai^ 
Gótico, y le agradó tanto aquel maqjar, que hizo llamar al co^ 
ctnero para prevenirla se lo condimentaae siempre del mismo 
modo. Pero aun no había concluido de hablar, y ya estaba ron- 
cando, echado de pechos sobreda mesa. . 

Dos horas después reinaba en el caatiUo un silencio ee^kiisl. 
Todos, sus habitantes dormían , escepto tres que velaban ooa el 
mayor cuidado. Gonzalo no había qqerido aceptar obro lecho que 
el duro suelo, juntó al bogar, pretestando exigirk) así su vida 
penitente. Sü amiga Elvira salió á .bpscarlé andando dé punti- 
llas , y le condujo á la cámara de doña Dulce* 

^— Qué 06 detiene, señora? dgo Gonzalo. Ved (|ue se pasa la 
noche , y no tenemos tiempo de que diisponeí:* 

— Ah! Gonzalo, ven acá, dijo doña Dulce: esplícame cómo 
es que tu amo se ha decidido á dar este paso : ¿ viene sólo? sa- 
bes adonde piensa llevarme? * . , 

— Señora , no es ocasión esta de esplicaciones: los moytneBtos 
son siglos. Sí no tenéis todavía. los medios de evasión » es precji- 
so büscdrloá inmediatamente, pues debe de ser ya cereal de la 
media noche: lá luna.aale á esta hora, y hay quej^soapai* antes 
qoesu luz. nos lo estorbe. . • ' . 

— Todo está ya prevenido, contestó Elvira: tenemos ks 
llaves de una estancia , desde cuyas ventanas es ffiíeil bajar al 
campo : la luz de aviso está ya colocada en. el párale .conve- 
nido ; solo faltabais vos con vuestra escala. 

. r- Vedla aqui , dijo Gonzalo , sao^nda de. epiré su, ropbn^na 
escala de seda. Corramos , pues. 

Elvira toDu5 lá matio á sp señora, que aun permanedainde^ 
eisa , y nmrcbó delante, llevando una lamparilla y las llaves que 
había quitado al alcaide. ' 

Entre taqto Goálrdn y don Alvar, cansados de esperar, ha- 
bían llegado á temer que se malograse su intento » ^cuando vie- 
ron, apareger la luz que les anunciaba la próxiom realización de 
la fuga, lumediatamente ataron sus caballos á lostropcQS.de.do0 
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árboles, yl86 acetotfrbn á los muros del castillo. Este solo fenia 
una escasa guarnición , pdt lo oual eran pocos Iúá cefitíiielas que 
vigilaban en sus almenas. ' 

< Los dos jóvenes «güardarott un gran trecho todavía, calco*^ 
lando en voz baja cuál podia ser el punto mas accesible ó pro^ 
bable que elegirían los de adentro para ejecutar la evasión, pues 
ignoraban completamente lo que habrían determinadp, acomo^ 
dándoge á Ii3 ciiícanstancías» En esto andaban entretenidos, 
ooandb láintieron él levísimo ruido de un cuerpo que rozaba con 
ia «luralla» y era movido éspresamente á uno y oiré lado pari 
llamar su atenfion; • 
' ' > ^Habéis oido « Gottlran ? dijo don Alvar. ' 

'» -^8í ; ¿cerq^monos : contesta el enamorado jóveyí. '■ ^ 

* Conlbrme babia previsto Gonzalo , la luna, (|ue habla, eíitrá^ 

do en su cuarto menguante, comenzaba én aquel ndomento á 

tlumkmr nuestro hemisferio. Goiitran percibió la escala de seda, 

que se movía contra el muro. Sin detenerse la oogió/y tirósua-^ 

vem^nte de ella: en seguida conoció por su tensión que habla 

sido afei^rddaá los balaustres de la ventana de donde pendía.- - 

r-«Ventd, don Alvar^ ayudadme á sm'etavla y dijb. 

Y ambos caballeros afianzaion los dos cabos de la táscala, 

que quedó tirante. *. ^ ■:,.,- 

Actd CiiÁtinuo sid vio oscitar una fi)rma humana eotre el eie- 

b y k tierr»: la altura era: oooBideifdble^ y Góatraü temblaba 

mientras aquélla persona descendía- 

^ Elvira Alé la- príméra qae pi6d el suelo i Ifabia qtiérído, con 
su^m^pto.f ikifondir ánimo á dona . Dulce» ^-Nb tardó ésta en 
seguir sus pasos: al verla, Gontrao soltó la escala; y sé ianaó á 
sostenerla^ esclamandb: 

-^-Dulcel Hermana mial ^ . ♦ 

— Ohl Go&trapl dijo la jóvea^ trémula de entocion. ¿Yes á 
lo que me espoago por ti? 

*-^ Cuidado! esclamó Elvira; $e va á n^tart 

— Quién? preguntó don Alvar, siguiendo con- la .vista ki di^ 
recoioft que ipdicaban las manos dé la joven. ' 

I Atentos á sus propios cuidados , ninguno^ de los caballeros se 
bahía acordado de GonzialO) qoe quedaba eo el castillo y que; 
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habiéndose dejacio suelta Ib escaln, venia tambaleándose por'el 
aire, y. dando tumbos cQoirajLa muraila. ü ".!•<:. 

Por fortuna el aviso de Elvira pudo ooiudrarelipelí^: los 
dc«Jóv^ne3.$ujelafon de nuevo la escala , y el escudero llegó á 
tierra saflo y salvo. , . i. 

.Unaifleeba.pEasó silbando por encima de las cabezas de &ues- 
tros perspnages, . 
.fr-Quyamoa». dijQ)GoD^lo.:.teipo,ique no» baym desdiboerM* 

El ' teo¥)r del i^cudero era fundado , pues, la . flecha .había sar 
Udo:del oasliUo. Toioóse por eonsiguiente/su :.€q»s€30, jf din mas 
detención , iodos se encaminaron al soto inmediato* 

— Vos, Gontran.idgo don Alvar,. monAad pooidoía.lhllceen 
el caballo, que habéis Uaido; -Ya sabéis que os ie oedí poa e^ 
objeto, í;por(|uQ tiene stiejore^ movimieotos que este otro; Yo me 
encargo de lloArpr á Elvira^ 

Doob Dulce , á quien ya , había enterado .Gontran del generen- 
SO' comportamiento de sua amigo 9 dijo: ....).. 

-T-rSieippireiOS tuve por leal y bueno» don Alvbr, y en pene- 
ba.de eU9 ^¡Gontrab podcá deeirob si antea <dÍB aiiora.2K).he teaí- 
do de vos está misbia qptnion ; pehDi nxxsuña hubia^a. icreidb que 
llegase vuestra generosidad hasta el pmnto dé biksearle el caba- 
llo en que debe conducirme para ser su esposa.» , . i ' ' / 
rr-f No tne k) agradezcáis., aseñora, con testó (donjAdvar, pues 
DO íne.he lotoailo tanta lüoleatia como suponéis : i ese. cabatlo* ed 
mió, es el que monto casi siem^e. Soto hemosibachoun canhio. 
' . Ya estaban dispuestos á: partir, cuando se. oyó un reliacho 
en medio dd soto. A poco apareció Gonzalo eio. sa irag6 babihiai 
de escudero y montado en un caballo qtie había ocultado aque* 
lia tarde en el mismo bosque. Al sonar el ¡relincho, un hombre 
que se hallaba escondido en un altillo á poca disladcia .de allí, 
se deslizó bacía el camino con ja suavidad y rapidez de una ser- 
piente , y antes que los raptores y las.fugitiyaa.hubiesm anda- 
do cien pasos, pudo acostarse p^l:a• aguardarlos ^ un parage 
aGomiodado j)ara .una sorpresa.. . 

Gontran marchaba xlelanté^ llevando bn la grupa yde su herr» 
QAoso. caballo blan(x> á ¡dona Pulbe:, .que Ip rpdeaba la ciatura 
con. su lor^ieado brazo c áelrÁp sc^ia don Alvbr con Elvira, y 
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«El generoso brillo avanzó, aunque sin Reponer *a rerclo.v 



Digitized by VjOOQIC 



345 
por último GoQsado. Iban los dos amantes entretenidos en con- 
tarse mutuamente sm pasadas penas y en prometerse felicidades 
para lo futuro^ cuando al llegar á una revuelta que hacia el ca- 
mino entre dos altos ribazos , para luego seguir paralelo al rio 
Duero, el caballo que montaban se paró de pronto, estreme- 
ciéndose y suspendiendo por ob momento el buen trote que lle- 
vaba. Gontran le aplicó las espuelas , y el generoso bruto avan- 
zó, aunque sin deponer su recelo. Pero á los pocos pasos hizo 
hincapié, y al sentir de nuevo el castigo, se encabritó con tal 
brío que á duras penas pudo nuestro joven impedir una caida. 
En aquel mismo instante salió un venablo de la espesura de un 
matorral situado en la orilla del rio y vino á clavarse en el gru- 
po compuesto del caballo blanco y los dos enamorados. 

— Rayos de Dios! esclamó don Alvar. ¿Qué ha sido eso? 

Y desenvainando la espada se lanzó hacia el matorral. Pero 
antes que llegase á él , se oyó el ruido de un cuerpo que caía en 
las aguas del rio. • 

La diligencia de don Alvar no sirvió para descubrir al asesi- 
no, cuya persecución tuvo que abandonar el noble caballero 
al oir la voz de socorro que Gontran daba, diciendo: 

— A mí, don Alvar!... A mí, Gonzalo!... 



Gmtran. 
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oN Alvar Rodríguez tenia sos dominios feu- 
dales en la parte montañosa de Castilla que 
confinaba con la Rioja , pero ademas poseía 
varios castillos en otros puntos , entre los cua- 
les se contaba el de Melgar, no lejos de Castrojeriz. 

En este castillo casi nunca residia don Alvar: ni su situación, 
ni sus fortificaciones lo bacian punto importante , y únicamente 
se le tenia como cabeza de una pequeña aldea señorial , donde 
residian un administrador en calidad de alcaide y un pobre ca- 
pellán dotado por el señor de la casa. Dos hijos del alcaide y una 
docena de ballesteros constituían toda la guarnición , si bien se 
les agregaban todos los habitantes varones de la aldea cuando 
esta era atacada por algún enemigo. 

Una estraordinaria animación se notaba en el castillo de Mel- 
gar , comunmente silencioso. Las sencillas aldeanas acudían á sus 
puertas , conduciendo cada cual un humilde tributo para el se- 
ñor de la aldea, y ganosas de conocerle las mas jóvenes, que 
por su poca edad solo de oídas sabían que era un arrogante ca- 
ballero. 

Sus inocentes deseos se estrellaban en la dura sequedad del 
encargado de recibir los regalos y felicitaciones , el cual había 
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esfablecído sqb reales en el patio del castUlo/al pié de la esca- 
lera, y no dejaba pasar á nadie, aunque llevase el satvoK^nduG- 
itoidelisexo y la hermosura. 

Era el (al encargado un escudero rubicundo, fornido y no 
mal mozo; pero tan. áspero de condición , que no habia medios 
de conquistarle. Las muchachas tenian ademas motivos de cu- 
riosidad ique habría sido posible satisfacer con algunas palabras, 
pero ni aun esto encontraban en aquel hombre. Jamás se habia 
visto un escudero menos comunicativo. 

— Dio& guarde al buen escudero*, dijo una provocativa more- 
na, que traía en- la mano dos pollos y un capón atados para ma- 
cyar seguridad. 

—Guarde Dios á la buena'moza , contestó el escudero. — Y 
anadió para sí : — Esta trae gana de conversación. 

— Conque no podemos ver al señor? 
-^No se puede. 

— Cuánto lo siento. ¿Ni á la señora? 

— Eh? replicó el escudero con aspereza. 

— Ave María purísimíR esclamó' la aldeana. Y qué humos 
gasta , hermano I Quiero decir que cuándo veremos á la señora 
que ha venido con su señoría. 

— No lo sé. 

— Diz que es muy hermosa? 

■^JÍoloséJ 

— Y es verdad que viene á casarse ? 
— No sé nada! 

— iJésus , y qué buho mas cerril I 

— :firacias[, buena moza. Velamos, ¿á qué ha venido? 
! -«- Toma. estas- aves, y permita Dios que no las pruebas. 

— No será así. 
. —^Entonces que te se atragante un; hueso, contestó por últi- 
mola aldeaiia. 

Detrás de esta venian otras dos, una rubia y una blanca, 
que estaban esperando en la puerta, 
i -^Qné te ha didio? preguntó á la morena la i'ubia* 

— Que no sabe nada. 

— Eso dice á todas; pero ya veréis comp yo le saco algo,. 
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La rubia se adelantó, y so compañera la siguió cotí el a&o 
de oír lo que la decía el escudero. > . 

— Aquí tenéis estas tortas , dijo la primera presentasdó .una 
oesta. Dádselas al señor de parte de Urraca la dt Perote y y te- 
ned cuidado que una grande que viene es para vos. 

— lo agradezco, repuso el escudero, pero no bomb tortas. 

— No? dijo la rubia sin desconcertarse. Eso no importa , po^ 
deis hacer de ella un presente á vuestra novia. 

— Qué novia? Yo no tengo novia. 

— Que no? Vamos , que no tenas por qué negarla. 

— De veras ? 

— Yo lo creo: como que es gallarda como una facnzay fresca 
como una rosa de mayo. Mas me gusta quesuaeiora , con per- 
don sea dicho. 

— Gracias por la noticia. 

— Oh ! Todo se sabe, amigo. Pudierais casaros al mismo tiem- 
po que el señor. 

* — Ya pareció aquello ! murmuró ei escudero. 
-—No contestáis? repuso la rubia.* 

— Qué he de contestar, si no sé nada? 

— Qué angelote! No os pregunto por curiosiddd, sino porque 
pensaba regalaros unas ligas. 

— Podéis guardarlas. 

— Vaya, vaya. Esto es insufrible I esclamó la aldeana vol- 
viendo la espalda. Qué hombre tan insustancml! 

— Esperad , dijo el escudero. 

— Qué me mandáis? repuso la rubia acudiendo solícita. 

— Nada , sino que os llevéis la torta que viene para mí. 

— J^us! y qué ruin I Echádsela á un perro, contesió la al- 
deana , marchándose con muy mal humor. 

— Qué curiosa es la Urraca ! dijo la otra joven presentando 
al escudero un ramo de flores. No puedo sufrir á las mujeres 
curiosas. 

. — Son una calamidad. 

— Y no sé qué adelantan siendo preguntonas, porqne ^n 
preguntar se sabe mas. . — 

— Ya te veo venir, dijo para sí el escudero. 
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— Y si na, contínijó ia blanca , yo so be:.tratad<^ide Mor- 
loarme de nada , y ya éé que el señor viene^á casarse , i^to no 
quiere que se sepa* . 

i-r^nque se casa! y na me diréis con quién? pro^imtó el 
eeoudero. . 

^ -^Toma! con esa hermosa dama que ha vaudo en^su, com- 
pañía y la de su hermano. ... 

Ah! conque esecs^allero joven es hermanó da la dama? 

^— Mucho que sí. , u i . . 

. —Amiga mía, panece que estáis tnuy bien infoormada. 
-«-«-Piiea qué DO lo sabíais? .> 

— Yo no sé nada. 

De este modo tenia que ludiar él buen escudero contra los 
ataqn^ de blancas, rubias y morenas , y decimos luchar, .porn- 
que coa eiécix) , á Veces necesitaba iviolenteirfie para disguslair á 
tan amables .criaturas; pero cttm(]tta ui^a ngiorosa .conágüay y 
no habia medio de fallar á ella. 

' Nosotros, sin embargo; tenemos: salTCKsondpcto para: pasar 
con nuestros lectores por encima del .escudero, y áverigaar .faf 
que sucedia en el castillo ideMdgar. 
! . Etla el dia siguiente al d&la llegada de don Alvar Rodri^uee. 
En la capilla del castillo se celebraba una misa á puertaiCerra^ 
da , y la oí^n dos bellas jóvenes y dos caballeros , juntamente 
cop él alcaide , sus dos hijos y el escudero callado. Los caballe- 
ros y lad jóvenes ocupaban la última grada del altar, y doB de 
ellos estaban ligados con la sagrada coyunda: Ids otros dos 
hafian dé padrinos,, y las personas restante^ asistíaitf^como 
testigos. 

Acabada la misa, lel sacerdote bendijo á los novios, y los 
desposó bajo condición , que hacia el matrimonto nulo , i6Í.no lle^ 
gabán á velarse con dispensa [fontificia. £1 pobre capdJ^ ha- 
bia tenido que someterse á las órdenes de su señor , y ki pare^- 
cía so&dente protesta de su flaqueza la salvedad coa que Jo ve- 
rificaba. 

Durante aquel dia permaneció don Alvar, en el castillo accmi- 
pañando á los desposados , cuyos nqmtures nos parece esiensado 
decir. 
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Al banqoete de boda so)o oonoüméitm con loe esposos los 
padrini^s y los testigos, incluso Gonzalo, á quien se dio esta 
muestra de afecto en memoria de sus trabajos pasados en Sáti^ 
tisteb^n , y el cual , desde que disgustó á la aldeana rubia , co- 
menzaba á mirar con buenos ojos á la madrina , esto es ,'á El- 
vira, reconociendo que , en efecto, era gallarda como nnatenza 
y fresca como una rosa de mayo. 

Don Alvar bebia sin descanso y daly fu^ies^arcajadas; pero 
no podia desvanecer una tenaz arruga que se formaba en su en- 
trecejo« La felicidad de Dulce y Gontran , felicidad que era obra 
esclusiva de sus manos, le hacia daño, y en vano procuraba di- 
simularlo. 

— Amigos mios , dijo al illegar á los postres , un sdo recuer- 
do me apena en este momento , el de mi pobre caballo, qoe me 
había sacado de muchos apuros. ¿Quién hubiera dicho que ha- 
bia de. morir al fiero arpón dk nn asesino desconocido? 

— Ciertamente, fué una lástima, dijo ddía Dulce; 

— Pero doy por bien empleada su muerte, repuso don Alvar, 
pues «airó la vida de mi amigo. . 

— Ya lo podéis asegurar ^ dijo Gontran. La maldita jara vih 
nía derecha < y á no ser por haberse encabritado el caballo , lo 
cual hizo qu^ su cuello se colocase en el lugar qíie yo ocn^bt 
casi en el mismo instante , me habría traspasado el pecho. 

**- Suerte fué, y grande, observó Gonzalo. Y gracias á que 
yo traía caballo , que sii no mal estábámps para conducir á la 
señora y á Elvn^, 

^«^Pnes bien{ prorumpió riendo don Alvar :. brtndémos por 
esa feliz casualidad. 

La comida se concluyó ya de nocHe. Alzados. loa manteles, 
el humor bullicioso de don Alvar se tornó eñ sombrío. 

-^Qúé tenéis , querido amigo*? te preguntó Gontran : os sen- 
tís iqalZ _ 

— No, Gontran , contestó el noble caballero:; solo teúgo el 
disgusto de dejaros. 

—Qué, os vais? 

— Sf , en este momento parto. 

— De noche? Qué urgencia es esta? 
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— No puedo déteiftrme mas aquí, amigo mío : marcho aho- 
ra mismo , y os aguardo en Toledo. No olvidéis que estáis ha- 
ciendo allí falta. 

— No me esperareis mucho tiempo , repuso Gonlran ahogan- 
do un suspiro. 

Los ruegos de los dos desposados fueron inútiles para dete- 
ner á don Alvar. Doña Dulce le despidió con lágrimas en los 
ojos y le dio un abrazo. 

Era el primero que hombre alguno recibia de la casia 
doncella. 
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A luQa de.HÜel , como ahora se dice, habría 
durado toda la vida para Gontran y su ama- 
da Dulce, si los acontecimientos políticos no 
hubieran ÍB9puesto á nuestro joven deberes de 
que no podía prescindi|^mo caballero. 
* El sordo descontento de la casa de Lara habia estallado de 
repente casi en abierta rebelión , y aunque solo se habian empe- 
ñado las hostilidades entre los vasallos adictos y desafectos al 
rey, no por esto era menos inminente una guerra civil, que 
amenazaba absorver toda la monarquía , con gravísimo riesgo 
de ser hundida á los golpes de los enemigos esleriores. 

Don Femando de Lara , al recibir la noticia de la desapari- 
ción de su h^a , supo también que cerca de Santisteban se habia 
encontrado muerto de un flechazo un caballo, que se recono- 
ció ser el de don Alvar Rodríguez: supo asimismo que desde el 
castillo, un ballestero habia disparado contra el raptor, y dedu- 
jo de aquí con algún fundamento , que don Alvar era autor de 
su deshonra. 

Para que se comprenda que no era descabellado este juicio, 
debemos amplificar una circunstancia de que hicimos mención 
en otra parte aunque someramente. 
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Recordará el lector que don Alvar habló á Gonlran de una 
entrevista que había tenido con don Fematiáo , y cómo de sus 
resultas decidió aquel caballero tentar el acto estremo que nos 
ha dado materia* para los dos anteriores capítulos. Don Alvar no 
creyó conveniente contar á su amigo todo lo que había pasado;* 
si bien le insinuó algo de la actilud irritante tomada por el con- 
de, al oír de su boca la petición de 1^. mano de doña Dulce pa- 
ra Gontran. . ' 

Con efecto, don Ferjnando no pudo menos de creerse hufiai- 
Hado-al ver á su hija en cierto modo despreciada por el que an- 
tes la solicitaba para sí;: basta llegó á presumir que don Alvar 
tratdba de burlarse de él, y que solo había ido á echarle en cara 
los* que, en su sentir, debia considerar amores livianos de la jo- 
ven. Esto lo exasperó de tal modo que, saltando por todos^ los 
miramientos de la cortesía , le hizo prorumpir en denuestos, di- 
eiendor terminantemente al generoso joven , que antes daria la 
m'uerte á su hija, que consentir en verla esposa de Gontran, y 
mucho menos de él. 

Con estos antecedentes se comprenderá, que al saber el con- 
de el hallazgo del caballo muerto de don Alvar, casi bajo los 
muros de Santisteban , al día siguiente del rapto de su hija, sos- 
pechase que este había sido obra de la venganza, y que tal vez 
se hiciera uso con la joven del mismo medio empleado con el al- 
caide para lograr aquel objeto. No podía figurarse que Gontran 
tuviese la menor parte en este asunto , y ni aun siquiera le pa- 
saba por la imaginación estó sospecha. Presumiendo que don 
Alvar era el único enemigo de su honor, y que habría ocultado 
á doña Dulce en su castillo solariego de Mausilla , levantó pre- 
surosamente sus tropas, y cayó sobre aquella fortaleza, que to- 
mó y arrasó hasta sus cimientos. 

Esta fué la señal del incendio. Por todas partes so alzaron 
estandartes en pro yen contra de la casa de Mansílla, y don 
Alvar supo lo ocurrido , cuando ya estaba empeñada la guerra 
entre sus deudos y amigos y los de Lara. 

Gontran recibió -la noticia de aquel desastre en el castillo de 
Melgar, y al momento se ocupó en fortíQcárlo y adiestrar á los 
aldeanos para su defensa. Poco después tuvo aviso de haber Ue-i 
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gado su amigo á Belorado para ponerse al frente de sto parcia- 
les , y corrió á conferenciar con él. 

— Amigo mió, le dijo dándole loa brazos, yo soy la cau^a del 
contratiempo que os obliga á tomar las' armas,' y ya que otra 
cosa no pueda hacer por vos , debo ayudaros en este trance, 
aunque necesite combatir contra el hombre á quien tanto debo 
y deseo tener propicio. * ^' 

— No liareis tal, querido Gontran, respondió don Al9ar: mía 
e$ toda la culpa , y yo debo aceptar sus consecuencias. 

— ^En hora buena; pero.nó las aceptareis solo. Aunque yo se- 
pa perder para siempre la amistad del conde don Femando, la 
suerte lo ha querido , y no puedo abandonaros eú esta ocasión, 
sin acusarme de ingrato y mal caballero. 

— Igual acusacioh podéis haceros si combatís al conde. Nd, 
de ningún modo lo consentiré , Gontran. . • 

-^ Pues bien, si rehusáis mi ayuda, ya sé lo que debo hac^: 
me presentaré al conde : arrostraré su cólera ; pero haré que 
caiga sobre mí solo todo el peso de su indignación. 

— ¡Y comprometeréis el porvenir de vuestra esposa! No, Gon- 
tran, eso es imposible. Vos no {tensáis en ella. 

— ¿Y habré de permanecer en la inacción, mientras vos cor- 
réis graves peligros por mi causa? 

—-No pretendo tal cosa, dijo don 'Alvar: podéis prestarme un 
servicio importante que os agradecerá Castilla entera. 

— Decid, 

— Yo vengo á sostener esta guerra contra toda mi voluntad, 
como podéis conocer: deseó lomar el desquite de ios danos que 
me ha hecho el conde, es verdad; pero me alegraría de que un 
incidente cualquiera pusiese término á esta discordia. 

— Y puedo yo promover ese incidente? 

— Podéis tentarlo , y si lo conseguís, habréis adquirido un tí- 
tulo de gloria. 

— Estoy dispuesto á lodo: hablad. 

— Pues bien: es necesario que agucéis vuestro ingenio , á fin 
de lograr que el rey salga de su marasmo ^ y proclame, sí es 
posible , la guerra santa. Levantado el pendón de Castilla, no 
será dificil hacer que los obispos estimulen el celo de todos 
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Tos grandes del rmo , hasta de aqaellos qae se han manifestado 
hostiles al rey. Por lo menos se enflaquecerán sus fuerzas, y lla- 
mada ]a atención general á la guerra estrangera, la discordia 
dvíl se éstinguirá por sí misma. 

— Oh! tenéis razón , dijo Gontran: habéis discurrido un me- 
dio escelente para salir del paso cop honor, Pero, ¿cómo es po- 
sible mover al rey?... 

— Para eso se necesita vuestra habilidad. Meditadlo bien, y 
veréis que no tanto por- lo que á mí me interesa « cuanto por el 
bien del yeino , es preciso buscar un recurso para poner al rey 
en accipn. Las pérdidas que yo pueda sufrir en esta guerra, me 
importan poco, porque no me faltan bríos ni aliados para resar- 
cirme cumplidamente de lo que me quiten. Lo que más me afeo- 
ta es que de ella á una guerra civil no hay mas que un paso, y 
semejante calamidad pudiera enflaquecer las fuerzas de Castilla 
en circunstaíicias mliy graves. Ya. sabréis que León ha sido pues- 
to en entredicho por el Papa , á causa de haberse negado don 
Alonso á divorciarse cíe doña Teresa. El vecino reino está entré- 
gado á una completa anarquía , y ios chispados del incendio al- 
canzan á nuestras fronteras. Cantilta está poco menos desorde- 
nada , con motivo dé íos amores del rey i aquí no h^y autori- 
dad ni freno que contenga las pasiones del pueblo; y entre tanto 
dos enemigos nos acechan: el navarro y el emir. de África. Des- 
átense de una vez los pocos vínculos que nos unen , y pode- 
mos ver reproducirse Jos sucesos nefastos de los liéínpos del rey 
Rodrigo. 

^--Sí , decís bien: es forzoso que esto acabe, dijo Gontran. Y 
acabará , os lo juro ! 

— Pues bien: no ós deteogais. Partid á Toledo inmediata- 
mente. 

— Sí f voy á partir... Pero, entre tanto, amigo mío, ¿dónde 
estará segura mi esposa r . ^ 

— Donde misuno la tenéis. El conde áoa Finando respetará 
aquel asilo , porque si llevase la guerra á Melgar, no podría im- 
pedir que padeciesen los inmediatos dominios de Castrojeriz ; y 
como estos pertenecen á la reina doña Leonor, y no le conviene 
malquistarse con ella , huirá de aquellos contornos. 
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— Es verdad. Adiós,. amigo mío! Nd jqwieto detenerme ho 
momento. 
.. Los dos amigos se abrazaron, y pocos dias después pariía 
Gontran del castillo de Melgar, dejando á su amada Dulce en el 

mayor desconsuelo. 

Cuando Gontran llegó á Toledo, halló á esta ciudad som- 
bríamente preocupada : casi desiertas sus' calles, preseptaban'el 
triste aspecto de la desolación : las campabas de sus templos no 
daban al aire sus alegres clamores de fiesta , y solo de vez en 
C]uando Ikiíaaban al pueblo coq voz quejambrosa para que coa 
rogativas aplacase la cólera del Altísimol 

Hablábase en voz baja.de funestos presstgios ; de aves- raras 
de magnitud descomunal que habían venido*á posarse de soche 
en las almenas del alcázar, dando lúgubres alaridos; de man- 
chas rojas aparecidas en la luna , y de vestigios de sangre vis- 
tos en las aguas corrientes del Tajo. A estos terribles augurios 
se juntaban deplorables acontecimientos mas positivos, que eran 
considerados como consecuencia de aquellos', y precursores de 
nuevas calamidades. Había bajado del cielo una manga de fae- 
go á la hora de nona , y devx)rado mujchós pueblos y luga- 
res (1 ];. la tierra había negado al hombre el sustento necesario, 
yá ia escasez y el hambre s^uia de cerca la {>este , monstruo 
de negras alas, que se ceba en las víctimas estenuadas. Y todas 
eí^tas desgracias se atribuían al pecado del rey, ó por mejor de- 
cir, á la impía mujer que le hechizaba con sus malignas artes* 

Creíase en general que la perdición del reino era inevitable, 
y cundía la voz de que el emir de Marruecos preparaba un ejér- 
cito formidable para asolar á España: con efecto, el poderoso 
príncipe de los almohades era ya dueño de casi todo el territorio 
árabe dé la Península» y se desconocían ios Umites de su am- 
bición. 



(i) Histórico. Acaeció esta en Medina de Pomar ; otros pueblos co- 
Diarcanos. 
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Entre tanta, úi biea* se conservaba en el pueblo casleklaDOkel 
respeto al jey, ninguna esperanza de salvación, se'jtenia Qn ele 
aquel amor profundo que habíb sabido inspirar don Alfonso á 
sus vasaUos DQ estaba estinguido, pero solo servia para* alin^enr 
tar luiá compasión quQ podia degenerar en desden^ 31 no se 
convertía en sed de. esterminio contra ia que era considerada 
como causa de tanto abatimiento y miseria^ ^ 

Gontramobaervéiel estado de los -ánimos « y Qonoció que era * 
forzoso arrostrarlo todo, basta I9 muerte^ si necesario fuese, por 
salvpr al rey y al reinó. Coa está r^olucion sq encaminó al pa- 
lacio de Galiana ^. donde esperaba encontrar á «don. Alfon^ ador- 
noecido en los bracos de la judia.» y pedsaba arrancarlo don per- 
suasión ó con violenta dignidad de. aquel lecho de flores , en que 
imsíginaba verle recostado al Ixurde de un precipicio. Quería pre- 
sentarse á: él con la leal osadía del Cid Campeador, y avergon- 
aarleide sn letal abandono. 

• Pero pronto tuvo que variar de plan. Apenas entró en • la 
Huerta, encontró á Hugo, el cual le abrazó con efusión de Cariño. 

— Decidme , amigo. mió, le preguntó Góntran , ¿dónde halla- 
ré ¿¿ rey? 

— En este momento no lo sé , contestó el antiguo bandido. Se 
ocultaá todas lasmiradas, y solo se letve algun^, yez cuando va 
al pabellón de la judía. 

•**-£& tíecir que ahora no está con ella ?. . 

— No: lo sé positivamente. • . » • 

^^ Hay algjqina diñcultad para enfarar en él pabelioú? 

— Ninguna : la puerta está franca á todas horas ^ paralo&ser4 
vidóres dbl rey i se entiende. ¡ . . ; . 

: -^ Adiós , Hiügo : mas tatlderhabiavemos ^ repuso Gonlran, en^ 
caminándose presurosamente hacia el pabellón. 

Betbsabé cetiftaba.en aquel momento lia .himno iid^reá, pero 
con una entonación tan lánguida y monótona que helaba la sai^ 
gré» el oirla.1 Diríásé. que. modulaba el cantar de los muertos. 
Seútado en. un estoemo de \a suntuosa estancia, eí- anciaina 
£fráin miraba sin pestañear á su hija, murmunañdo palabras 
iwnteligibles. 

Gontran entró de pronto en la habitación de la hebrea. 
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sin que te precediese dví«o alguno^ Al ver ¿ laJóNreü » no pada 
meüos de o&servar ufia notable transfocmacioa en. so fisono- 
mfa. Dos rosetas de un vivo bermellón coloreaban aquel ros- 
tro, antes levemente sonrosad», resaltando de. «on modo doro 
sobre el <x)lor mate pálido de lo re8t^nte del cutís. Sos ojos 
tenían un brillo estraondinano que los hacíanlas transparen- 
tes y menos dulces de lo natural en ellos. . 

£frain se levantó de un salto al ver á<¡iEniti!aa> como im- 
pelido por un sentimiento de terror. 

— nQué quereí$? dijo: á qué venís? quién sois? 
Betfasabé ,' por el contrario, permaneció tranquila* 

— Oh I vente á matarla ? continuó al al^Mido ancimio. Ah ! no 
es necesario , no : vivirá poco. 

— No tengáis miedo, Efrain, contestó Gontran; dejadnos solos« 
- —-Con ella? No, no. Hija mia! 

— Sí , padre mió, dijo Betbsabé : retiraos sin temor. Conozco 
á este caballero : es amigo. 

— Eh I . ., murmuró Efrain. . . Amigo. , . ^migo. • . 
— ^Sí , padre : yo os lo ásegurq. Dejadnos. 

El mísero anciano obedeció como un autómata la. orden de 
su hija. 

.-^Veamos, ¿qué querds de mí? preguntó esta á Gontran 
luego que estuvo sola con él. 

— Señora , dijo Gontran, quiero saber si es cierto que amáis 
al rey. • 

Betbsabé se sonrió de un modo apenas perceptible ^ moeó 
la cabeza y. suspiró. 

— Hablad, señora, hablad, repuso el joven : decidme si es 
verdad que amáis al >rey » ó si por el contrario habéis jurado su 
perdición. 

— Estraná exigencia es la vuestra ! esclamó Betbsabé con una 
entonación angustiosa* 

H-Sí , tenéis rasdn , estrana es » contiQuó Gontran ; pero de* 

beís presumir que algún motivo poderoso me impele á exigífos 

una sati^facoian, que solo un amante puede exigir á una mujer. 

Betbsabé miró fijamente al Joven como si quisiese penetrar 

sos pensamientos , y dgo : 
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-•-•Sois aimigodd rey, ¿no 6s verdad? 

:— Sí , soy su amigó, y ié aino coa lodo mi corazón: soy su 
amige, y no puedo verooa indiferencia ei trágico fia á que ie 
conduce vuestra fuiliB^ belleza , y el deplorable amor que le 
habéis inspirado, por desgracia. 

Goñir|in no conocía d estado presente de Jas relaciobes d^l 
rey con la judía, y se figuraba que esta emplearía todo el iaflu- 
jo de su bermoenra piara detenerle preso en sus amorosas redes: 
Bethsabé , por el contrarío , creyó que el joven pretendía quen 
jarse del simulado desden con que trataba á don Alfonso/ por*- 
que aquella alma smgnlar se había concentrado de tal modo en 
un solo pensamiento , qñe no. veía nada en elmundb, nada ab-* 
sokrtamente mas que la figura de su amado. iPara ella no. elis-^ 
üan otros males qne ke que él padeciese: toda lo demás lA era 
indifiorente , hasta su misma persona. 

Paredéndole V pues, que Gontran venia de. parte del rey á 
fondear su oorazon, contestó con los cMentes oonvolsivámeDte 
apretados : , . ^ 

— Geldsro que' s^issn amigo. Así , si os preguntase , .podréis 
dedrlé que le aborrezco y le desprecb, . > ^ 

— Es posible I esclamó Gontra^lleno de asombro. No, eso* no 
es verdad, señora: no le aborrecéis, pero sois su maypr enemiga. 
Bethsabé contestó. oon una sourísa nerviosa: 

-~0h! Nadie quiere creerlo 1. 

— r Y cómo queréis que sq Crea lo imposible? Pues acaso , si 
el tey no tuviera confianza en yuestro.amor , si no estuviese sub- 
yugado por él hasta el punto de olvidar lo que debe á su digm<- 
dad y á su honra , * si le faltara el pábulo de vuestros letífero^ 
halagos , abandonaría él su esposa y familia , dejaría su reino en- 
manos estrañas, viviría , en fin , tranquilo sobre un volcan que 
amenaza consumir su trono y su. honor? 

— Qué me decís! esclamó Bethsabé , cuyos ojos brillaron de 
un modo feroz : la dtgnicted y la honra del rey están en poligro, 
su reino y su trono padecen menoscabo?... 

•^ Ah ! y cuan olvidada vivís de lo que mas importa á vues^ 
tro amado 1 Sí , señora : Castilla no es Castilla: un hálito enve- 
nenado circula por su superficie y corroe su corazón. El rey ea 



Digitized by VjOOQIC 



860 

un objeto de triste con^igéracíon para sus vdsblk» : tos mas po- 
derosos le abandoDam y Hfesgarraa suniaoto rei^ ! los débiles pa- 
decen, hambre y ^end^medades , ^ vuelven ^us ojos TÍdriosos en* 
busca, de so protector natural ; pero no baHándoie, bajan ala 
huesa maldiciendo á >a que los priva de su poderoso amparo. 
: <— Ah! callad Ixalladt balbjuoeó la joven temblandQ.. 
'^*^Que calle? No , es preciso qué sepáis el dañó que hacéis^ 
es preciso que la ¡voz de laM^oncteDcia se alce vigorosa en vues^ 
tro corazón, y evite los terribles. males que aineaazan hundir 
con el reino el trono de don Alñ)nso% Ahí continuó ei joven eoo 
tono duice.y lastimero : Bethsabé , yo siempre os d^ buena y 
caípaz de nobles acciones. Probadme que merecéis este jvkkK 
Ved que por vaéátra 'Cansa yaéeioaottvó y:.t(jbegvadadk> el mas 
grande y gi^erosocie los rej^es: Yed^^l -bórizonte de Ja patria 
cubierto de negras nubes, que eoufo fieiias bambiiéntas mgen, 
acechando el momento def caer^sobre su presi^ y devorarla: ved 
et hambre, la peste y la giienracon stilúnebre icxxtqo de víe^ 
timas humanas sentar la planta en nuestro suelo , sin que la maso 
vigorosa y paternal, del monarca se mueva paiu detenler sns es- 
tragos. En vos está el poder único que' d^e conjurar nuestra 
mina. Oh! por favor, Bethsabé': salvad á 4á páuía,! salvad 
al rey! . 

— Decidme. . . : aconsejadme lo que debo hacer. 

-^Oh! solo se necesita inflamar el coraton:de don ! Alfonso: 
devolverle sus antiguos .bríos. ¿Acaso es' tan dificil: para voa 
haicer esto? A vuestras. manos llegó fuerte y digno : devolvedlb 
ái Castilla tal como lo recibisteis. Romped las cadenas de :flore9 
que ^jétan* su brazo vonoe^or: despertad el 'heroismo^ que dor- 
mita en SQ espíritu, y cuando el l^n castellano haya sacudídr» 
su melena , el pueblo que os maldice batirá palmas en faonor^ 
vuestro y os mirará como á su Hbertadord. 

—¿Y á qué objeto debo dirigir sus miradas? 

*-* ¿ A cuál pueden inclinarse las de un príndpe cristiano» sino 
á la guerra de los infieles? Pero vos no' querréis separarlo de 
vuestro lado, ni él cambiará vuestros dulces halagos por los-glo- 
riosos peligros del campamento. Ah! señora, y cuánto •dado 
habéis hecho'! Habéis coorvertidp en vU esclavo de sia^ pasiones 
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al varot) fuerte ante quieü temblaban todos k>s potentados de la 
tierra; y no precavéis que se desmorona el reino/ amenazando 
sepultaros bajo sus ruinas, y qife el poderoso Jacub-bén-Jussef 
esdende sus. garras de tigre para»reooger los despojos dé vues- 
tro reprobado triunfo. Ne veis et reflejo del incendio que, con 
pasos de gigante avanza , ni oís los gritos de un pueUo mori- 
bundo que estíende sus brazos con las contorsbnes de la ago- 
nfa , y solo espera verlos oprimidos con las cadenas de la es- 
clavitud. 

-^ Ahí por piedad ! Dejadme: vos ilo sabéis lo que a9y capaz 
de hacer. Dejadme obrar, y no me acuséis de culpas que no hé 
querido cometer. . , • 

En este momento se oyó el ruido de meter una. llave en su 
cerradura. * 

*^0h! Yá está abi, dijo Bethsabé : ocultaos. 

—Dónde? 

— Aquí , venid , reposo la joven , haciendo entrar A Gontran 
en una estanda, y entornando la puerta. Ella salió por otra , y 
To^vió á poco, trayendo un pergamino y un tintero que dejó éa* 
bre la mesa de su tocador. 

/.El rey apareció en este instante : pero cüán demudado! Si 
Gbntran le hubiese visto, dificiunente le habria reconocido: su 
rostro estaba pálido y demagrado; sus q^oq hundidos áe moyian 
inquietos en un circulo de col<»* de plomo : toda su persona re- 
velaba debilidad y abatimiento. 

— Perdonad, Bethsabé, dijo, que os m(íeste con mi pre- 
sencia :# no os hablaré, sí no queréis, pero peroutidme que 
08 vea. 

— Oh! señor, contestó la joven con seníiblante risueño: no me 
molestáis: al contrarío, ved, anadió señalando al perga«iino: 
pensaba escribiros, porque temia no poder hablaros. hoy.' 

— Qué dices, Bethsabé? Oh! repítelo, alma oiial Es cierto 
lo que acabo de oir ? Habla ! Qué deseas ? 

— Señor, tranquilizaos. Pudiera seros dañosa esa emoción. 
— Oh !.^. estoy sonando? repuso el ifey. Te interesas por mí? 
me amas! * 

•r- Puedo amaros, señor. 
Gimtran. 46 

Digitized by VjOOQIC 



369 
i — Ah! Eso me basta: teímca en hit 'oorazon la tnárcíhiUl es- 
pieranza, y ya nacía temo. 

— ^^Pero es menester que os hSgais digno de mi aiñor. 

Digno de tu amor ! Hay acaso en el mundo un corazón tan 

rendido como el mió? Hay alguna voluntad tan leal y constante? 
Cuándo amó nadie como yo te adoro? 

— No me basta eso. 

1-^ Qoé mas quieres'? . ; i-»* 

— Señor, he oido decir que un caballero, cuando -de verás 
ao^y emprende hazañas dignas de imperecedera gloriar busca 
los peligros, espone su vida , y puesta la mano ea la espada y 
fel pensamiento en It señora de su corazón , arremete sin taiedp 
y triunfa dé todos sus enemigos, ^ara rendir á las plantas de su 
amada los trofeos de la victoria. Vos nada de esto hacds: seme- 
jante á una débil mujercilla » os dormís entre los aromas detes- 
tes floridos vergeles, os dejais insultar de propios y éstraños, y 
yo me avergüenzo de tener un amante oomo vos. 

-^Oh ! basta ! baste ! esclámó don Alfonso recobrando por wct 
momento su antigua energía. Si las hazañas "te plaqsn, ¿por 
qué no me lo has dicho? Es chico el reino de CastlHa :pará'tí? 
Pues bien : yo ceñiré la loriga j embrazaré mi escudo, afiáiiza^é 
mi pesada lanza, y los reinos de León, Navarra y Portagai, 
Aragón mismo serán los trofeos que pondré á tus plantas. Te da- 
ré sus reyes por vasallos, y suis pendones formarán d dosel de 
tu lecho. 

—Señor, repuso Be thsabé con dulzura, son muy pequeños 
esos enemigos para mi ambición de gloria y amor. Hánpie ha- 
blado de un rey que insulta vuestro pabellón , que tiene un im- 
perio vasto como la bóveda del cielo , y tantos vasallos, que no 
se puede contarlos en cien dias.Es fuerte y opulento : CGito los 
cedros del Líbano, y vuestros guerreros tendrán orgullo en conn 
batirle y abatir la arrogancia de sus fieros campeones.' . J 

— Mis guerreros! replicó don Alfonso acobardado: sabea si 
tengo alguno que me siga ? 

— Sí , os seguirán todos, cuando vean qne tienen por gefeun 
hombre. 

— Y ese poderoso rey de quien me hablas, ¿dónde estél Qué 
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fuerzas son las mias para entrar por su reino? JShl Bethsabé, 
me pides ut impoeible. > ' . 

— Pues "bien, señor, no hablemos de esto. Ya veo que no 
queréis haceros digno de mi amor. 

-- — No, no, prorumpió el rey. Su nombre... el nombre.de ese 
gígs^te que neGesito vencer. 

— Venid, señor: sentaos á esta mesa y escribid, repuso ia 
hebrea» sefialando á la de su- tocador. Don Alfonso se acercó y 
tomó la pluma¿ 

¿--Qué debo escribir?: preguntó. . 
Bethsabé 4[M)menzó á pasearse por la estáBcia .con la; cab^á 
inélinada i y . el pulgar de la mano dierecha debajo de la barba. 
Paróse un momento, y conienzó á dicta;*, lo siguiente, que el 
m^ eBoribió, á medida que ella haUaba: 

($£n el nombre de Dios bn^io y misericordioso: Alfonso de 
»Castilla, rey cristiano siempre invicto, al príncipe delosmaho- 
^inelanos Jacub-banrJussef ,: salud envía. — V^d y tr&ad ^r- 
»citos contra mí; porque qfuiéro anonadar. el Í3lanisD)o..Si 03 fairi 
í^tan bsó^les» osi enviaré los mios, par^ transportaros áEspa- 
)98a;, y poderos ; combatir. Si sucumbo eaia luqba., s^é.vues- 
»tro esclavo, tendréis ricos tesaos por, despojo, y seréis señor 
«absoluto; pero si os ven^(^, todo quedará en mí jpodei*, -que 
»nadie ha resistido; poüque. Dios pelea conmigo, y esí.ini.vo- 
pluotad qué .acabe a^ filo de mi aoero 1^ ímpo^tuj^ de Mah^a 
»y toda su secta impía.» \ 

•..!'— Firmad». dijo rBethsabé, luego. que aoaíbó de dicldt esta 
carta. 

-7-» Ya está , (x>ntestó el rey, con energía- .Y, afiora ¿qué.se ha 
de hacer? 

— Dadme ese escrito , señor, y nlañíana pres.ent«Qs en Tolch 
. do , y publicad la cruzada , convocando á todos vuestros vasa- 
llos para la guerra : espedid emisarios á vuestros aliados , y es- 
perad prevenido el momento de la victoria. 

— Sí, de la victoria, dices bien; porque juro morir, antes 
que dc^ari^e vencer. 

^. Belhsabése estremeció ligeramente; pero disimulando sq emo- 
ción, se inclinó hacia don Alfonso, y le besó la frente, diciendo: 
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— Ab ! Cuan hermoso estáis así ! 

En seguida, como arrepentida de lo que baba hedió, re« 
trocedlo. . • 

— Ven , Bethsabé , amada xnia , pTominpió el rey enagenado 
de gozo. No te apartes de mi ; d^ame aspirar la suprema feli- 
cidad que se exhala de tus labios: dame iu amor, para que pue- 
da vivir. 

— Todavía no, contestó la joven, estendiendo su brazo hacía 
la puerta. Cuando hayáis vencido. Ahora, retiraos. 

— Oh!... No importa... murmuró el rey.- Adiós , Bethad)é! 
Algún día volveré digno de tí. 

Apenas pasó el rey la puerta, Bethsabé miró al cielo, y dijo: 

—^Cuando él venza, podré amarle desde allí! 
Gontran salió en este momento de la estancia donde habift 
estado oyéndolo todo , y arrojándose á ios pies de la joven , es- 
clamó : 

-^Ah ! Bendita seáis I Permitid que os adore, mujer sublnne, 
porque habéis devuelto á Castilla el alma que la foltaba ! 

-^Alzaos , alzaos , dijo Bethsabé ocultando una lágrima. Ya 
estaréis satisfecho: yo también lo estoy. Pero no seré tan feliz 
como vos : yo no le veré triunfor. 

—Porqué?' • * . 

Bethsabé no contestó: dio un prcrfimdo suspiro, se oprimió 
el pecho con las vmíWb , y movió á uno y otro lado su linda 
cabeza* 

— Nó me preguntéis nada , dijo por último después de una 
pausa. Y añadió dándole la carta que habia dictado al rey: — 
Tomad : haced que lea esto el arzobispo de Toledo , y si es po- 
siUe , que sepa toda Castilla lo que ahí dice; pero no pronun- 
ciéis mi nombre. Al rey todo el honor y toda la gloría* 

* * * 



Pocos días después la población entera de Toledo llenaba en- 
tusiasmada las calles y plazas de la ciudad. Por todas partes se 
daban plácemes sus habitantes unos á otros, y bendecian á Dios, 
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que al fio habia escoehrfdo sos fervientes plegarías , locando al 
corazón del rey. 

. Las gentes se agolpaban es^íecialmeiite bada el regio alcá- 
zar, de donde se veían salir brUiantes comitivas con aignn mag- 
nate 6 prelado ¿ la cabeza» los cuales , después de dar un enér- 
gieo viva al rey, que era contestado alegremente por la multi* 
tud , abandonaban la cicrdad , tomando diferentes direcciones. 

tina cabalgata mas brillante y numerosa que las otras apa- 
reció fen las puertas del alcázar. Iban en ella guerreros de mu- 
cbo crédito y fama , entre los cuAles descollaban don Diego Ló- 
pez de Haro y un joven de veinticinco años , rnbio y hermoso, 
seguido de su escudero y de ob gínete , que inñindia terror con 
sus brillantes ojos y su larga barba negra. Con el joven conver- 
saba amistosamente un prelado de bella presencia. 

Después de contestar á la voz de ¡viva el rey I dada por el 
prelado, la tmiltitüd siguió detrás á las que componían esta em* 
bajada , y; los miró partir hasta perderlos de vista. 

— Dios les acompañe 1 dedan unos ; y les traiga con bien de 
tierra de moros. 

•-^Habéis visto qué noble aspeóte tiene el obispo de Osma don 
Rodrigo ñanmfízl preguntaban otros. 

— Obi Es muy bueno, y mny sabio. Pero, dónde dejais al 
caballero Centran ? Él parece que ha sido quien ha dado al rey 
este oonaejo , aunque otros afirman que se áskie al de Haix>« 

— Así parece t observó uno * pero hay quien dice que ha skio 
lajudla¿ 

-^Lajud^l esclamaron varios como en coro. Dios nos saqué 
con*bienI . • 

. Y un 4ágobre sHencio siguió á esta esclMDflckii» de tecror. 
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L anpchecer det kaes. 1-7 dé jv^ de 449S| 

entraban en uno dé lo$<desfiiada>o¡sde Sierra 

Morena dos hombres cabalgando ien* briosos 

_ caballos , á tiempo que por lamparte baja de 

i aquellas niootaDas , ' sabiendo de Andalneía, 

y en dirección opuesta, caminaba hada Cateilrava un cjéroito 

no miiy nomeroso, precedido de mucbos /ganados y treoe mil 

eautiVos: moros; entre hombres y mujeres, i 

Poco antes 9 al pasar el rio Jabalón ,. los .dos ginetes habían 
temdoiquQ ocultarse , para eyit^c el eñcuei^íroide nn^ rveintena 
de caballeros , al frente de los cuales tt)a el obispo de Osma don 
ftefAngo Jiménez de Rada, jautamente oomdbn Diego López de 
Haro , señor de Vizcaya. • ^ 

-T-No me gusta muefao entrar en estas angostura^, aba di- 
ciendo uno de los ginetes al otro; porque aquí no é^ fácil evitar 
un mal encuentro. 

— Y á quién que no sea amigo podemos encontrar ya? con- 
testó el otro. Nuestros enemigos qnedan á«la espalda» y de aquí 
en adelante solo es de presumir que tropecemos con el poderoso 
emir Almumenim y con nuestro señor el conde d^ Castro, que 
no deben de andar muy lejos , según la prisa que se ha dado el 
rey Alfonso á tomar campo. 
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/^ — ;Ks verdad que ne debe de esCaFrilefds la mqrisma; y yo 
oneo¿ qué do pasa de. esta nocbe sm qn& le< Veames-lás barbas al 
viejo Jacub Almanzor. Pero.tampoco esperábamos esta>'t9rd«>.al 
obispo ttoDiRodri^o bi al bastái^o Gontrao , y* yabas: víáto en 
ciiáp poca ba estado qué nos atrapa; . i ' 

-«-'Por cierto que yo no los esperaba! y^a ; pues me figuraba 
que el emtp traería: esas cabezas poi^ toda respuesta á la embaja- 
da orguUosa del rey de Castilla. 

— Estraño es, en verdad, que les hayan Rejado /volver. ¥ á 
propósito : tengo que darte tes gracias por tu torpeza en él lan- 
cede marras. Estoy contento de que áo aceir|ases' el lirio ial bas- 
tardo; . • .*.■..::'.'..'.;..• 

: *^-*^Nd me bables dé «SQ^ porque medájvergüenzalrecoridarlo: 

— Qué disparate 1 Al mejor cazador se le va la liebre^ Pero 
al cabo , Aohfay nada perdido. :Alnra i^ y su amo me ias^paga- 
ráá todas ¿imfeas. 

i"^ Crees quedo» Alíoasd penderá la batalla? 1. 

— La bátaHa... y algo mas, contestó; Agiab/coá. una sonrisa 
siniestra. . ■ • • ' » ' 

En esto se oyó ruido de caballos y de tropel de igeütei mul- 
tiplicado por el eóo de las altas nocas, que ibrioaban: el/ desfii- 
hdero'..'- •*. • .'..••'';• 

— Qué gente será esta? murmuró Agiab refiñenando «a 
cabaito. • • • ' ..-.,.-. ...^.!.'. ,: 

— No pueden ser' otros que tos afrioanosf dijo Jfiau Bejones. 
—No 16' sé. A ver? Apartéononos del camino, si és posible. 
< Los d<96 ashigos obligaron á sus caballos á saltar las rocas, y 
inetiéndose entre qnas. breñas , se ocultaron, como dos demo^ 
ñioe, favorecidos por las tinieblas. 

**-Pié á tierra, dijo Agiab á su eoibpanero^ y apretemos ¡las 
narioes ó k)s caballos, no sea que teiinchen y nos descubran* 

Así 16 hicieron, y á poco se oyó pasar multitud de gente, que 
prorumpia sin cesar en sollozos y gemidos^ Detrás veman tropas 
castellanas que, profineado insulto^ y maldiciones, ompujabltfi 
á ¡os que iban délanlé con las puntas;. de sus lanzáis^ 

Cerca de dos horas duraría el desBle. Al cabo de este liemn 
po , dijo Agiab : 
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— ^Qué ie parece, Juan? tenia yo taéiofi? I 

— Si, amigo Agiab: veo que eres hombre precavido. P^ri 
¿ qué ejército será ese ? . 

— No lo has conocido? Es el de don Martin de Pj^eifga; et 
arzobispo de Toledo, que vuelve de Andalucía. Y á lo que pa- 
rece Ueva prisa. Sin duda el emir viene pisándole los talones^ 

— Seguramente : pero no le ha ido muy mal em esa espedí- 
cion , según presumo. No has sentido la enorme cáfila de cautín 
vos que lleva? ' ^ 

— Sí , sL.. Tanto mejor: un estoi^bo mas. 
Agiab DO se equivocaba en sus cálculos. Siguiendo au cami- 
no , al salir del desfiladero por la parte baja de la sierra , enoon-- 
tro á los adalides y espiradores dd ejército moro que le detu- 
vieron. 

^ Conducidnos á la presencia del conde don Pedi^ Fernán^ 
dez , dijo Juan Rejones á los moros habiéndoles en aljamia, lat- 
teresa mucho al emíir vuestro señor lo que teoemjos que decirle. 

— De dónde venís? preguntó uno de los adalides. 

— Del campo de don Alfonso, el rey cristiano. 
-^ Está muy lejos de aquí? 

— A unas seis leguas : entre Calatrava y Alaroas. 

— Marchad delante , dijo el adalid , y ¡ guay de vosotros á 
me engañáis! 

Hablando así , dejó á sus compañeros segdií» su caminó, y 
retrocedió, llevándose consigo ai judío y á Juan Rejonea. 

No tardaron mucho en avistar la vanguardia del poderoso 
ejército marroquí , que tendido en las faldas de Sierra Morena, 
parecía una inmensa dudad improvisada alÜ por oa poder imá-- 
gico. Las calles formadas de tieqdas de campaña parecían inter^ 
minabies: á un lado estaban las falanges andaluzas , en cuyo 
centro se alzaba la tienda de su esperto geife Abu'-Abdaiá ben 
Samanid, ondeando sobne ella el pai)ellon azul de los árabes; á 
fkfo se veían, como un formidable hormiguero en reposo « las 
tribus semí-salvages del África y los mercenarios h(jos del de- 
sierto: mas allá , en el centro campeaba el 'verde pendón de los 
almohades , y agrupados á su alrededor cincuenta mil guerreros 
escogidos , la flor de la caballería marroquí. Allí estaba ln tien- 
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da díd poderoso emir hdub bea Jussef , hecha de brillante tisú 
.de oro, y.á sa lado la del hadjeb ó gran visir j4bu-Yahia ben 
Hafós , general en gefe de todo el ejército. En torno de ellas, y 
semejantes á los hongos que crecen al pié de la altiva palmera, 
estaban agrupadas las de los walies y gefes mas respetables. 

Un silencio solemne, como el que suele preceder á la tem- 
pestad, reinaba en el vasto campamento; las tropas se entrega- 
ban al descanso , y solo se oía el rumor de los centinelas que 
paseaban con el armia al hombro, el de los innumerables caba- 
llos que ronzaban ó piafaban impacientes , y el de los camellos 
y acémilas que se removían en el suelo. 

GuañdO'Agiab y su compañero llegaron al campo de los al* 
mohadea, foltaba poco para amanecer. E) adalid que los conduda 
«e detuvo delante de una tienda que guardaban cuatro balleste- 
ros , y habló á uno de ellos , el cual entró dentro y volvió á sa- 
lir á poco. 
— Pueden pasar , dijo. 

Agiflb y Juan entraron. < 

El conde de Castro estaba recostado en un catre de cuero y 
armado de todas armas. 

— Qui*qui-e-enes sois? Qué quebréis? preguntó, frotándose 
los ojos. . 

'—Señor , contestó Agiab , somos vuestros invariables amigos. 
Qu^emos- ofreceros nuestros servicios. 

-^Ho-ola! Túe^res A-agiab.-^Y tú? — Ca-^llal... Ju-jua- 
nillal Tú eres ínmo-nú)rtal I 

. — Señor, dijo Juanjlejones , yo creo que nl> moriré hasta que 
me deis permiso. 

— Bueno, bueno. Ye-veamos ; qué tra-tra-aeis por aqoi? 

— Señor , repuso Agiab , venimos á traeros buenas*nuevas. El 
ejército de don Alfonso tiene miedo. 

— Ncvno puede-e-ser. 

— Yo. 06 lo aseguro, y podéis creerlo. No tiene confianza en 
la victoria, porque ha corrido la voz de que una judía, de quien 
el rey está enamorado, ha sido la •promovedora de esta guerra, 
y se teme que Dios la repruebe y abandone á sus campeones. 

; — Oh!... oh!. ...Eso es bu-bueno! 

Gohtran. 47 
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— Ademas, el ejército crístidDO apebas llega Á^tíen tx») liot&bnn. 
— PO"poca cosa!... Otros tantos son na-DuestroB.é. .giaeteé, 

y los pe-eones ascienfden á tre-lrescientos imiL Pero, ¿có-ói¿o 
es eso? No viene Ara-agon, ni Portugal, ni León?... 

— Yiene solo Castilla. Don Alfonso hi20 un llamaniiento á 
Navarra y León , que han levantado ejércitos y están en mar- 
cha; pero tardarán Jo menos seis dias, y ademas, vuestrois 
amigos trabajan para que no lleguen á tiempo. Aragón hafiríft 
sido mas fiel, pero acaba de morir so rey» Es' menear ace- 
lerar el momento de una batalla decisiva; es menester qué 
este ejército pase hoy mismo los desfiladeros de la sierra , an- 
tea que se apodere de ellos don Alfonso, y sea diftcll dispu- 
társelos: es menester, en fin, que ^1 poderoso emir iofundíi 
fervor religioso á sus legiones, asegurándoles d triunfo por 
medio de una revelación que puede haber recibido <Jel cielo. 
¿Enteiideis? 

— E-entiendo. • . 

-7 Después , cuando el ejército castellano esf-é detrotado, ya 
podéis suponer qué t\restros amigos los leoneses no se dor- 
mirán en las pajas: los navarros se les utórán fácilmente, y 
aliándose con ellos el moro, pronto tetídreis un reino en el 
norte de Castilla. 

— Me-me parece bien. 
El conde se levantó, y mandando á sos amigos qtfe lé 
aguardasen , salkJ y se dirigió á la tienda del general eá gefe. 
Después el conde y Abu-Yahia pasaron á ver al' emir, él cual, 
habiendo coüferenciado con ellos, mandó tocar el gran tam- 
bor verde , cuyos sonidos se oían á media jortjada de dfetao- 
cia. Al toque de diana se levantó todo el ejército, los gefes 
«acudiéronla recibir órdenes, y én un momento dado se~al- 
zaron todas las tiendas con ma estruendo séinejante al del ho- 
racaa que azota los árboles seculares de \!m initaéúso i)osque; 
se cargaron los camellos y acémilas , los peones forttiaronpor 
tribus con sus respectivo^ estandartes enfundados; la vatigiíar- 
día despflegó los suyos, y los ginetes se colooátíon ai pié éé 
sus caballos. • ' 

La luz del alba comenzaba á dorar las puertas del oríen- 
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1^1 lnc)»rai^M6s ^]{H38 dado^ eií algrfti) t«i9^Qr dieron la seoal 
del Mohf^i , ú oracíioo de la mañana , y los ca^trQcíeDto&mil €oq^- 
batientes se postraron, como un solo hombre, para adorar al Dios 
de Mahoma. 

XeribiQada la oradon , los gefes y generales corrieroh cada; 
cual á su puesto : cien gófes, ipontados en magníficos caballos y. 
adornados con riquísimos tragos, quedaron para abrir la mar^a. 
dolante del emir y. escollar él arca de oro, pcrlap y piedras pre-. 
oio^as, donde iba encerrado el Inoran de los califa^ Otman y Aían: 
detrás de esta sagrada reliquia iba el gran estandarte blanco, cu- 
bierto con su funda da tisú , y por último , seguía ^\ poderoso. 
Qiviir Aljaaiimením ben.Jussef, cubierta su armadura con la capa 
n^ra,.y adornado su caballo con largas gualdrapas de seda^ 
oro^ y pedrería , cerraodo la marcha las guardias blanca y negra 
d^ bmir. £ste ocupaba al centro del ejército» precediéndole la 
caballería y siguiéndole la infantería^ 

Pooo después aquel torbellino de seres belicosos se perdia 
iíoá sordo estruendo en las gargantas de la empinada »eits|< 

Veamos lo que pasaba , eút^e tanto , en el ejército de dqn 
Alfonso, 

, A{K>y«tda la cabeza en el .castillo de Calatrava, se estendia el 
campamento por la orilla derecha del río Azuer. El rey estaba 
en la fortaleza rodeado de sus principales caballeros y de los 
maestres y primeros dignatarios de las órdenes militares. 

£1 ejército a)scendia , según habia dicho Agiab , á unos cien 
mil combatientes entre jinetes y peones ; pero pasaban de vein- 
te mil los barones de fama , que vahan cada cual por seis de sus 
cortraríos. Allí eataba el Néstor de los generales castellanos , el 
poblé RuyíCutierrez-, jel valiente Nuno de Fuentes, tercer maes- 
tre de Calatrava, con los ocho mil caballeros de su orden; el sa- 
glaz y aguerrido Sancho Fernandez con su comunidad de Santia- 
go ; el intrépido Alvar Rodríguez Mansilla con doscientas lan;;aS( 
ó sean seiscientos caballos y mil cuatrocientos infantes; y otro^ 
mil,. entre k)6 cuales no debemos olvidar al conde don Vedvo 
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Manrique ne Lara. Su hermaoo don Fernando no había venido, 
pretestando una dolencia , pero no faltaba quien dudase de la 
buena fe de aquel magnate. 

Poco antes de amanecer el 1 8 de julio llegó á las puertas de 
la fortaleza de Calatrava el obispo de Osma con los caballeros 
que componían su embajada. Todo el ejército cristiano se levan- 
tó movido de curiosidad , al correr la noticia del regre^ de los 
enviados á Marruecos, porque ya nadie les aguardaba. Las puer- 
tas del castillo sé abrieron , y el rey, á qiríen despertó el ruido 
de sus tropas, enterado de lo que pasaba, mandó comparecerá 
su presencia á los recien llegados. 

— Gracias sean dadas á Dios porque os veo, amigos míos, les 
dijo don Alfonso, pues temia que el bárbaro africano hubiese co* 
metido con vosotros alguna alevosía , y ya me preparaba ¿ ven* 
gar vuestra muerte. Decidme , don Rodriga, preguntó al obis- 
po, ¿cómo habéis tardado tanto? 

— Señor, contestó don Rodrigo, muy obligados debemos es- 
tar al ftiterés que os tomáis por nosotros , y admiramos vuestra 
prudencia en haber acudido con tiempo á conjurar el peligro con 
que amenazan á Castilla las huestes sarracenas. Con el fin de 
hallaros desprevenido , el emir Almumenim nos ha detenido en 
su poder, hasta ayer que nos dio libertad , cuando ya sus ejér- 
citos pisaban nuestras fronteras. . • 

— Dadme cuenta de vuestra embajada , y decidme lo xpie os 
ha contestado el emir. 

— Difícilmente, señor, habríamos obtenido audiencia del or- 
gulloso africano , á no ser por la mediación de un castellano re- 
belde que milita en sus banderas: el conde de Castro nos abrió 
paso hasta las gradas del trono del muslime, quien, despican- 
do todo el aparato de su soberbia corte , nos recibió con gesto 
desapacible. Su hadjeb Abu-Yahia tomó el mensage de nuestras 
manos ,'y el conde de Castro lo tradujo en alta voz. La ira del 
emir se amontonaba en sus fruncidas cejas á medida que iba le- 
yendo el conde , y estallando por último en un ronco rugido, le 
hizo escl^mar : — Por Alah bendito, que no quedará sin castigo 
esta insolencia ! — Y asiendo el pergamino con sus manos tré- 
mulas de furor, lo pasó á su hijo el walí Muhammed Annasír, 
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dMáéndole s — ^Totaa» y contesta s^an tu ooociencia. *-— Muham- 
med tODló el mensage , y revolviendo el libro del Koran » copió 
en el reverso del {lergamino las palabras que aquí veréis. 

Don Rodrigo leyó la contestación del moro , que deda así: 

« Aiah todopoderoso ba dicho : Yo debo revolverme contra 
»ellos y reducirlos á polvo : quiero precipitarlos en el infierno, y 
)9^azriquiIarlos«pon mis guerreros , á quienes no han visto nunca» 
»y á cuyo ímpetu no podrán resistir.^) • 

— Un grito de beheoso entusiasmo siguió á la lectura de esta 
respuesta , continuó el*obispo. Desde aquel momento se hicieron 
foroiidables aprestos militares , en los cuales trabajó con celo 
digno dé mejor causa el. cpnde don Pedro Fernandez. A noso- 
tros se nos guardó cuidadosamente en el alcázar del emir, y se 
nos ba tenido cautivos, aunque bien tratados, hasta el momen- 
to de pasar la frontera. Por fortuna habrá llegado hasta vos la 
fama de la formidable invasión agarena , y estáis preparado pa- 
ra rechazarla. 

Gritos de alborozo que sonaroaen el campo , asemejándose 
á un prolongado trueno , cortaron la palabra al obispo. £1 r^ 
salió á una ventana , y vio llegar á don Martin de Pisuerga coa 
su ejército vencedor y su inmenso botin (4). 

El belicoso prelado que , mientras don Alfonso hacia predi- 
car la cruzada contra el moro , había creído conveniente invadir 
y arrasar el territorio árabe, para privar de víveres al enemigo» 
vdvia triun&nte de su espedícion , pero con bástanle recelo de 
ser alcanzarlo por las imponentes falanges de Jacub Almanzor. 

Al presentarse al rey, le dijo:» 
— Trece mil cautivos y riquezas sin cuento son él resultado 
de mi incursión : las fértiles llanuras de Sevilla y los collados de 
Córdoba quedan talados. Pero el enemigo estará hoy probable^- 
mente á nuestra vista. Es preciso que nos adelantemos á ocupar 
un puesto ventajoso , y ninguno mejor ni mas cercano que la 
colina de.Alarcos par« contrastar el poder de Almanzor; 

(1) La espedícion del arzobispo de Toledo al Andalucía ocurrió algún 
tiempo antes de la batalla en Atareos; pero hembs prescindido de la ri- 
gorosa cronología en «sla parte , para eyitar la pesadez en la acción de la 
novela. 
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El liéy «OBvocó á«sus Capitaues y luvo eoBM¡joi coa eUd8¿ Ai^ 
ganos opÍDaban que con venia esperar la llegada de los 'leoneses 
y navarros, pues no era cuerdo esponerse á,una derrota coa 
fuerzas tan inferiores á las del mahometano. Don Diego de Haro 
aconsejó qae ae acelerase la mardia, para tomar los deifilAderos 
de la sierra, y esperar ailí al enemigo, y abrumarlb sin otros 
proyectiles que las rocas desgajadas de la., montaña* Don Alvar 
Rodríguez tomó la palabra , y dijo.: 

• -^ Aieertádo me parece el cobscjo del buen don IXego; pero,- 
si por desgracia no hubiese (iempo de seg^iirlo, mas valdrá en 
t)odo caso el arrojo temerario que la débil, prudencia. Ul h4lito 
del enemigo nos dá en el rostro: ¿no fuera cobardía preéenlar-- 
le la; espalda? La indecisión en los gefes fué siempre madre dét 
desaliento en los soldados; y no el número, sino el val0r<y la 
destreza, deciden la suerte de las batallan. Si esperárnosla veni- 
da de los navarros y leoneses para pelear, tarde venceremos, 
porque tiempo han tenido de sobra para acudir como .€rísttanas 
y fieles aliados , y. no lo han hecho. ¿Podemos confiar en. eUos? 
llysuáque vengan, ¿no podrá ser tarde. para reaniman -el espíiri- 
túndelas tropas v que decaerá indudablemente si ias mandalnas 
retroceder? Por otra parte, Calatravá es la llave de Castilla: 
entre ella y el enemigo debemos colocarnos, si no queremos 
ver al moro llegar trianfante á las puertas de Toledo. 
. -^ Yo, señores , dijo el rey, soy del mismo pareicer-^Si algu* 
no teme esponer su vida, tiempo tiene aun de regresar áRi casa. 
•^No, adelante I adelante! gritaron todos. 

Acto continuo se mandó levantar el real, y el ejército se pu- 
so en marcha hacia la fortaleza de Alarcos. 

Clareaba el dia. Era el miércoles 19 de jolÍQ , célebtfe m ;la 
historia de laireconquista de España. Entr% el caslilib .dé Alar^ 
eos y un escarpado monte acampaba sobre una colina el ,ejéTCÍ- 
tQ, cristiano. Tres numerosos cuerpos de infantería, y caballería 
combinadas oKHipaban Ja yapgu^rdia : diez^.n^l ca^lisxps escfn-: 
gidos formaban la reserva , en la cual estaba el rey don Alfon*» 
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fi)tooÉi.los pi*eiedos dé ToMo yOsitaavignti^ eUo&figiurabliO don 
Adváry'tGoiidran. • • • 

En ió mas aUo de la cotiod se había erigido ute altar, . y» eh 
él se estaba celebrando el santo sacrificio de la misa^ Termitiado 
^e^don Alfonso secdócó aun lado del ara, y vueHo él ros- 
tro á sus diez mil caballeros , les dijo en alia y solemne voz : / 
*-* Gompañww y aiíiigos : el momento se acerca en^ü» de- 
béis confirmar vuestro probado valoF. El i^ñemigo de nnei^a 
mútíi fé' nos contempla, y Dios desde el :cielo maldeciría á-sus 
campeones , si los viese cobardes. Jurad, como yo jak^o por psta 
^níSL Cruz, y por iá sagrada: misa que se ajeaba de. celebrar, 
morir como buenos , antes que volver la espalda eomo villanoiL 
•^ -i^'Lo juramos I gritaron á una voz los diez mái caballeros. 

La claridad' del alba iluminaba ya dístmtamente el ejárdtb 
de Jacub, que habia pasado la noch^ aicampado en frente, del 
t)6 don Alfonso. No se veía sin embargo la opulenta tienda del 
pod<dt>oso emir. Este de liallaba en aquel momento detrás de un 
itioatecíIlO', rodeado de sus guardias blanca y negra y de lomas 
Cogido ^e sos caballeros y gefes , á quienes . hablaba de lesta 
manera: i 

«Solo Dios es vencedor ! Del oriente ai octeo, del snd al«e^ 
tefitrion , estiende Alah su potentediestrá , y losebemigdsidüe.eB 
ié son dispersados como los átomos de polvo al sopló del hura*^ 
<áin. Nobles almohades, Alertes hijos de los guerreros oHimdbs 
del Yemen, berberiscos arrojados, valerosos z^netés, bravofe an-- 
diafuóes ; üo hay mías Dios que Dios: Maboma es su prafefa. iBi 
n06 pr<ómete la victoria. — Durante la noche ha salido '>dfe tes 
puertas del cielo un eaballero > montado en. uh corcel Uanoo; 
t)Uyos ojos arrojan llamas, y cuyas herraduras de ¡diamante des- 
piden rayos. En su mano tremolaba un estatidarte verde , que 
cubría toda la tierra ; mientras un ángel del sétimo cíelo , vestir* 
tío de magestad y alto eomo eren palmeras; anunciaba ooík^ sus 
i^os de fuego lá vduntad de Dios : Roy el istanisma^ me im 
dicho, alcanzará por tí una victoria completa.» ! 

Los gefes de las tribus corrieron á dar á sus guerreros la fe- 
üz nueva , que , á h manera del calor del sol , se diAradió eá 
un momento de hombre á hombre» de fila en fitas de fülang^ 
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en faldnge, llevando por do quiera el fervor y la confianza. 
Presenciaban los preparativos de ambos ejércitois dos hom- 
bres , colocados en una inaccesible altura » desde donde podian 
verlo todo sin temor de ser ofendidos. 

— ^ Juan , aquí estamos seguros , decia el uno ; y vamos á di«' 
vertirnos como las damas en un torneo. 

-^Cierto es eso, amigo Agiab , contestó el otro. Pero pocos 
palenques se habráp visto como este. 

— En verdad que no falta tela, y tengo deseos de^ver cómo 
se portan los mantenedores. 

— No puede ser dudoso el resultado de la batalla, dijo Juani- 
llo. Hay cuatro moros para cada cristiano. 

— Sin embargo, no apostaría yo por los primeros, amigo 
Juan. La posición que ocupan los castellanos ed muy ventajo- 
sa... Pero, silencio: ya epipiezan. 

Con efecto t el ronco estruendo de los alambores y el estfi- 
dente clamoreo de los clarines de guerra llenaron el aire con sus 
alarmantes voces, y de las falanges agarenas se destacaron en 
guerrilla gruesas masas de honderos y tropas ligeras, guiadas 
por un estandarte verde. A los gritos de guerra y exhortaciones 
de sus gefes intentaron asaltar la altura que ocupaba don Alfon- 
so. Siete ú ocho mil caballeros cristianos, cubiertos con sus arne- 
ses de batalla, se precipitaron sobre los sarracenos con irresistt- 
ble violencia; pero dos veces fué rechazado su fulminante ataque. 

La izquierda y parte del centro del ejército castellano, en 
que iban los fuertes vizcaínos de don Diego de Haro y los ribe- 
reños de la casa de Lara, se desprendieron de la línea con in- 
mensa gritería. £1 general en gefe de. los africanos puso en mo- 
vimiento sos haces, compuestas de los árabes y berberiscos al- 
mohades, para rechazar el tremendo choque, y i^vanzó con so- 
brada confianza en su superioridad numérica. 

£1 encuentro hizo estremecerse á las montañas vecinas, de 
una de las cuales partió á poco un grito de ratria y desespe- 
ración. 

£1 ímpetu de los caballeros castellsmos acababa de romper 
las filas de sus enemigos. Los invencibles almohades eran fie»- 
trozados, y los que no apelaban á una vergonzosa fuga, c^ian 
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á miliares ai filo del haclia y de la espada, ó á la punta de las 
lanzas. £1 general Abu-Yahia ben Hafás acude veloz como el 
rayo á oponer el centro de su ejército al torrente devastador de 
la caballería española , pero es inútil su diligencia : el intrépido 
castellano desbarata sus compactas y ordenadas falanges, y pe- 
netra hasta el centro del campo enemigo , sembrando el terror y • 
la muerte. El mismo ben Hafós sucumbe en la pelea, y los cris- 
tianos gritan : ¡Victoria ! 

Pero su mismo ardor les lleva demasiado lejos , impidiéndo- 
les acudir á socorrer á sus hermanos , que acaban de ser aco- 
metidos por los andaluces y zenetes al mando del aguerrido 
Abu-Abdalah ben Samanid. Este caudillo dirige su ataque al co- 
razón mismo del ejército cristiano , adonde está don Alfonso con 
sus diez mil caballeros. La lucha debe de ser larga, disputada 
y Sangrienta: el rey pelea en primera fila, y todo el celo de sus 
leales amigos no basta á contener su temerario arroyo. La muer- 
te ó la victoria, la vergüenzSi ó el triunfo se cifran en aquel pun- 
to. Los árabes , .cubiertos de polvo, sudor y sangre, combaten 
con rabia: en todo el pais retumban los gritos, el tremendo cho-* 
que de los escudos y las armas , los relinchos de los caballos^ el 
estruendo de los tambores y los ayes de los moribundos. 

Una voz poderos^^ se alza de propto dominando el estrépito 
de la batalla , y nuevas huestes sarracenas asoman por la cum- 
bre de una telina. Aquella voz ruge con bélico furor estas pa- 
labras : 

— Le Alah ilefi Alahl — Muhammed r astil Alah!, — Le galik 
ileh Alah! {\). 

Y mil voces repiten este grito ; y otras mil , y otras mil lo 
reproducen, hasta perderse á lo lejos en un seco murmullo^ co- 
mo el sordo crujir de las alas del genio de la guerra. 

— Oh* esclamó Agiab con infernal complacencia. Nuestra es 
la victoria ! • ■ ; 

El emir Almumenim es el que acaba de proferir aquellas pa- 



(1) Grito de guerra « y lema de los mahometanos^ que significa : « No 
bay Dios, sino Dios! — Mahoma es su profeta! — Solo Dios es ven- 
cedor !« 

Goniran. 48 
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labras, que aparecen bordadas en su estandarte blanco en le- 
tras de oro. Al frente de sus guardias y de trietita mil caballe- 
ro& escogidos , avanza como el simoun , llevándose delante las 
vencedoras huestes castellanas,. cansadas de matar: con él va el 
conde don Pedro Fernandez , seguido de trescientos españoles 
. proscriptos y sedientos de venganza. 

Los restos del ejército cristiano se agrupan al rededor de su 
rey. La flor de los caballeros de Castilla perece al .filo de la cor- 
va cimitarra. El peligro de don Alfonso crece por. momentos; pe- 
ro , firme como un roble .contra las iras de la tempestad , 9g4ar- 
da la muerte con rostro sereno, y la siembra en torno .suyo: una 
lanza enemiga llega hasta él y le atraviesa un muslo , pero el 
hacha de Gontran , que ha roto ya su lanza y su espada, hiende 
la cerviz del sarraceno agresor. 

— Salvaos, señor! vivaos, para la salud del reino! grita al 
oido del rey ^1 arzobispo don Martin. 

— Salvaos 1 le repite don Rodrigo Jiménez. 

— No, dejadme morir! prorumpe don Alfonso, á quien no 
aterra el violento turbión de sus enemigos, que avanza en pos 
del estandarte blanco del emir. 

— Señor ,^ la temeridad no es valor! esclama don Rodrigo. En- 
trad en el castillo , y defendpos. 

Inútiles consejos! El rey sigue luchando, hasta que el ímpe- 
tu del enemigo le arrastra con los pocos valientes que le que-^ 
dan , obligándole á entrar en la fortaleza. 

Pero aun no está terminada la lucha. Los almohades han 
puesto el pié en el puente levadizo de la fortaleza de Alarcos, y 
es imposible levantarlo. Un caballero, un joven de veinticinco 
años , cuya arm^ura está roja de sangre enemiga , se di^ne 
á disputar el paso á la morisma , y pronto con su hacha se for- 
ma delante un reducto de cadáveres. • 

— Quién es aquel que hace mas que yo? grita furioso el rey, 
luchando por desasirse de los brazos de los dos prelados, y por 
traspasar la muralla que le forman varios caballeros con sus 
pechos. 

— Gontran! esclama don Alvar Rodríguez, corriendo á po- 
nerse al'lado de su intrépido amigo. 
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— GoDiran! repite Hugo Alma-negra, colocáncjlose de un sal- 
to á su lado. 

La sangre corre por el puente y se precipita en el foso. La 
victoria es de Jacub Almanzor, pero le cuesta cara. 

Un caballero avanza hacía el castillo i habla con voz tarta- 
muda ; y hace que se suspenda el combate. La luz del dia va 
faltáqdo, y envueltos con el crepúsculo, muchos caballeix>s mo- 
ros salvan la colina de cadáver^ que obstruye el paso del puen- 
te y penetran en la fortaleza. * 

— Esto se acabó, dice Agiab á su companero. Montemos á 
caballo , y volemos á Toledo. El rey ha muerto ! 



J Ií'.;I;íLí;íi.í;í I 
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He un motín qne knbo en Tolede. 



RANDE agitación habia en Toledo. La infausta 
nueva de la catástrofe de Alarcos era objeto 
de todas las conversaciones; ignorábase quién 
la habia traido, pero circulaba de hod^ en 
boca , y nadie ponia en duda su exactitud. 
Muchas eran las versiones que corrían sobre aquel espanto- 
so desastre, y graves los temores de sucesivas^ calamidades. El 
pueblo iba de una parte á otra sediento de noticias. Decíase por 
unos qne él ejército cristiano habia sido entregado traidoramen- 
te á sus enemigos; propalaban otros que ni uno solo délos. ca- 
balleros castellanos habia escapado con vida. Sospechábase , no 
sin fundamento , que las feroces huestes africanas invadirían el 
reino de Toledo,y lo someterían á su .poder; y en medio de tan- 
tos motivos de ansiedad, una Jdea culminante dominaba 'todos los 
ánimos: — ¿Qué habia sido del rey?* 

• Nadie podia contestar á esta pregunta , y el malestar de la 
duda y el despeche por lo ocurrido engendraban el descontento, 
que sordamente' fermentaba, y podia entallar con violencia á la 
menor escitacion. Era sabido que don Alfonso habia intentado la 
guerra por consejo de la judía Fermosa , como llamaba el vul- 
go á Bethsabé, ó al menos cundia este rumor entre la gente, y 
siB proferían denuestos y maldiciones contra la malvada israeli- 
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tá, llegando á sópeme alguoos que iá miála úiujer babia obrado 
con deliberada ínteocioo d^ perder I|I reino. — El vulgp es e^ 
sus juicios estremado , y no admite el raciocinio en favor de los 
objetos de su odio. 

El gobernador de Toledo, temiendo una esplosion popular, y 
obrando conforme á su deber , babia provisto á la seguridad de 
la plaza, poniendo su* guarnición sobre *las armas, y acababa 
de mandar que , durante, la noche , se colocasen teas encendidas 
en las fachadas de Jas casas. Los habitantes no podian circular 
por las calles á ciertas horas , y desde el anochecer debian 11^ 
var antorchas ó faroles encendidos en la mano. 

Hacia una hora que habia ocultado el sol su enrojecido dis- 
co detrás de las montañas : el siniestro fulgor de las teas comen-* 
zaba á esparcirse por la imperial ciudad , y él cielo se cubria con 
un crespón de negro humo. £1 pueblo llenaba las calles y pta*^ 
zas , y no parecía dispuesto á recogerse aquella noche , á pesar 
de las órdenes del gobernador y de las patrullas que por todas 
partes circulaban. 

Habia en los grupos gentes de todas qlases : nobles , ancia*-' 
nos, hidalgos acomodados, escuderos sin empleo, artesanos, 
populacho y mujeres en gran número. De pronto apareció en 
medio del gentío, que llenaba la plaza de Zocodover, un mongo 
benedictino, cubierto con su capuz. 

-~ Justicia! Justicia! noble pueblo toledano 1 iba diciendo á 
voces , y abriéndose pdfeo con los codos. 
, £1 gentío formó círculos concéntricos alrededoi: del monge, 
el cual, arrastrando una banasta de las* que solian tener en sus 
puestos los verduleros del mercado * hizo de ella tribuna, su- 
biéndose encima, y quedando iluminado por la luí de las antor- 
chas que les circunstantes levantaban en alto; 

— Heroicos toledanos! gritó el monge. Con profundo dolor 
vengo á participaros la mas terrible desgracia, pero con la se- 
guridad de que os apresurareis á vengarla en nombre de Dios! 
Toledanos! el maa noble de los reyes, el amado Me sus vasallos, 
el magnánimo ,* el mvicto don Alfonso VIII ha muerto ! 

El.iponge calló, parayer.el efecto que producía su revela-^ 
c¡oi>. Un murinullo, semejante al de las olas del océano cuan^ 
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amenaza tempestad , circuló con una rapidez eléctrica por todo 
aquel eterogéneo concurso /terminando en un Júgubre silencio. 

— El rey ha muerto ! repitió, el monge : con él ha sucumbido 
la flor de la caballería castellana. En los campos de Alarcos ya- 
cen insepultos sus cadáveres y los de millares de víctimas, con 
quienes todos vosotros tenéis relaciones de fómilia ó de amistad. 
A todos alcanza la terrible calamidad ctín que la mano de Dios 
ha herido á Castilla, padres y madres, llorad á vuestros hijos; 
tiernas esposas, llorad á vuestros maridos, .y estrechad contra 
el pecho á vuestros débiles pequeñuelos, que han quedado huér- 
fanos y sin amparo ; hermanos, ya no veréis mas á vuestros her- 
manos, porque la cólera celeste ha pasado sobre los bravos cas- 
tellanos, y los ha devorado como á la arista el foego! 

Sollozos y lamentos se oían por todas partes. Las míijeres se 
entregaban libreinente á su dolor, y conmovían con sus ayes 
las entrañas de los hombres. 

— Pero, ¿queréis saber cuál ha ^do la causa del castigo con 
que Dios nos aflige? continuó el monge. — ¿Queréis saber á quien 
se debe vuestra horfandad y vuestro Íuto, luto y hor&ndad que 
pronto se trocarán en^esclavitud y mtierte? ¿Será necesario que 
os revele su nombre, para que , haciendo una espiar justicia, 
suspendáis el divino azote que ruge sobre vuestras cabezas? — 
Por demás lo sabéis , y es inútil que yo os repita quién ha can- 
sado la perdición del noble don Alfonso y de todo el reino. Inú- 
til es que os nombre á la judía, cuando os pido justicia, justicia! 

' — Venganza! Venganza! rugió el pueblo auna voz. Muerii 
la judía! — Mueran los judfos ! fueron los gritos que profirió la 
turba frenética , mientras agitaba en el aire las teas , haciendo 
ondular sus cabelleras de fuego. 

El monge se estremeció al oir aquellos feroces alaridos, como 
sí á él mismo amenazasen ; pero recobrando la serenidad , voci- 
feró , dominando el tumulto , estas palabras : 

— Sí, venganza! venganza! Volemps á la Huerta del rey! 
— A la Huerta'del rey! Muera la Fermosa! repitieron las turbas. 

En breves momentos se precipitó aqnelU gente porcias Qa- 
lles, bajando hacia la puerta de Visagra. ^os que no tenían ar- 
mas corrieron á sus casas á proveerse de ellas, y hasta las mu- 
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jeres acudian como furias , llevando hletchas , palos y faerramien- 
tas de todo género , ansiosas de teñir sos manos en la sangre de 
la víctima espiatoria. * 

En vano la guardia de la puerta de la ciudad opuso resisten- 
cia á los amotinados. El número de estos crecia por momentos, 
y su violencia les abrió paso. 

Entre tanto los feroces gritos de fe multitud se habían oído 
en la Huerta del rey , donde Lope de Arenas , auxiliado de Id 
poca gente de armas con que contaba, y de los jardineros» bacia 
preparaflvos para rechazar la agresión. 

Las turbas tardaron poco en presentarse al pié de los muros 
de la Huerta , pidiendo á voces la muerte de Bethsabé» 

Lope se asomó á la muralla con ánimo de aplacar el tumul>« 
to, y ver si podia hacer qué aquellas gentes se retirasen. Pero á 
las pocas palabras que habló, eselamó el fraile interrumpiéndole: 
-^N6 le escuchéis; es un traidor! 

— Muera el traidc»*! Muera el traidor! gritó el populacho. 

Y una piedra despedida de una honda fué á dar en el pecho 
de Lope , que cayó de espaldas privado de conocimiento. 

— Al asalto ! Al asalto! Peguemos fuego á la puerta ! rugió ht 
muchedumbre. 

Viendo al pueblo animado de tan buenos deseos , el monge 
creyó que no hacia ya falta su presencia en aquel sitio i y se re- 
tiró , caminando pegado al muro. 

Bethdabé estaba oyendo la feroz gritería, que se alzaba con- 
tra ella. Por el ajimez de su estancia entraban los fulgores de 
las antorchas, que agitaba la turba. 

Efrain, temblando de miedo, ho por él, sino por su hija, 
deciá én este momento á la joven : 

— Huyamos, alma mial huyamos I No escuchas los alaridos 
de esas fieras? ' ' • 

— Y qué quieren? preguntó Bethsabé con serenidad. 
— No los oyes? Quieren la. muerte... Tu muerte, hija mial 
Quyamos! 

— Es imposible, padre mió: el rey tiene la llave de la gale- 
ría subterránea , y solo por allí podríamos evitar el encuentro 
de esos fotagidos.« . 
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— Nos ocultaremos en el parque; nos meteremos entre ia 
yerba. Sigúeme , corazón mió, sigúeme! 

— Oh! no es tiempo ya, murmuró Bethsabé, mirando por el 
ajimez. Ved, padre mió. Están ya dentfo de la Huerta, y si sa- 
liésemos de aquí nos asesinarían nías pronto. Huid vos solo: tal 
vez podáis sustraeros á su vista , porque es á mí á quien buscan. 

— Huir yo solo! Qué eálás diciendo? — Ah! escóndete. Cierra 
las puertas. 

— Yo no les temo ! . . 

— Ah! desventurada ! Te lo habia predicho! — ^Pero ño llega- 
rán hasta tí , sin hollar primero mi cadáver. 

Hablando así, Efrain bajó precipitadamente la escalera, y 
corrió hacia la puerta del pabellón , que halló cerrada. Junto á 
ella estaba eü mudo Zaryab en pié , con el semblante contraído 
y su yatagán desenvainado. 

Bethsabé se sonrió amargamente al oír ios gritos cada vez 
mas desenfrenados de la multitud , y apenas quedó sola , dijo : 

— Míseras gentes! No os gozareis en mi muerte. 

Y corrió presurosa al aposento de su' padre, que estaba en 
el mismo cuerpo del edificio. 

Allí encontró una caja de cedro, que jteñia puesta su llave 
por casualidad. La abrió y comenzó á revolver, los objetos que 
contenia. Eran estos estractos de yerbas medicínales, encerrados 
en frascos y en diferentes formas. 

Bethsabé tomó de allí un pequeño envoltorio de tela ence- 
rada, cuidadosamente cerrado y sellado, en cuyo esterior habia 
escritos varios signos geroglíficos, y lo guardó en su seno. 

— Vengan ahora , dijo : no les temo. 

Y salió á su habitual estancia. ,* 

En aquel momento se levantó el tapiz de la puerta, y apa- 
reció en ella un fraile benedictino. • • 

— Quién sois? Qué buscáis? preguntó Bethsabé, retrocediendo 
poseída de terror. . 

— Nada temáis, Bethsabé; contestó el monge, avanzando con 
lentitud.' — Vengo á salvaros. * 

— A salvarme, vos? Pero quién sois? 

La joven habia creido reconocer la voz del monge, aunque* 
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este la desfiguraba , y como la luz de una lámpara que pendía 
del tedio apenas le permitía distinguir sus fecdones» le dejó 
acercarse. 

•^Neceáto deciros quién soy? repuso el monge: ¿no lo 
veis? 

— No, en verdad. Veo un monge , pero no veo á la persona 
que me ofrece su amparo, contestó Béthsabé , sentándose como 
si nada sucediera. ... 

El monge quedó asombrado de tanta serenidad. . 

— No podas dudar que soy un amigo vuestro, dijo: á no lo 
fuese , no espondria mi vida por vos. 

— Inútil sacrificio, repaso Béthsabé: podéis retiraros tranqui- 
lo. Yo no temo la muerte. 

— Pues qué, ¿no esperáis nada? 

—Nada! 

— Ved que nadie os socorre. Si tenéis vuestra confianza puer- 
ta en alguno, perdedla desde ahora. El huracán de la furia po- 
pular avanza, y pocos momentos bastarán para que os alcance 
y destroce. 

— Y qué me importa? 

— Oh I Béthsabé 1 prorumpió el monge, á quien visiblemen- 
te conmovia la melancólica tranquilidad de la joven. Salvaosl. 
sálvaos! Yo puedo sacaros de aquí con toda seguridad» Puedo 
ofreceros un asilo , donde no alcance á descubriros la vista det 
hombre. Salvaos, porque estáis condenada á muerte, á una 
muerte horrorosa , que no podréis evitar. 
Béthsabé se sonrió. 

— Podéis sacarme de aquí con seguridad? dyo. Pues bien: 
corred, salvad á mi padre. 

—A vuestro padre? No. He venido á sacaros de las garras 
del pueblo , y os salvaré á vuestro pesar. . 

-f- Atrás ! Atrás , Agiab! esclamó Béthsabé levantándose, y es- 
tendiendo el brazo en ademan imponente. N5 me engañas, ipaln 
vado I Te he conocido* 

( — No pretendo engañarte, dijo Agiab » descubriéndose la ca- 
bera. Yo te amo, Béthsabé , y soy el único hombre que tíone 
en sa mano tu vida. Sigúeme.., sigúeme... 

GoiUran. 49 
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— Jamás! 

Una gritería infernal se oyó en este momento al pié del p»»* 
bellon, que retembló desde sus cimientos. 

— Desdichada! ¿Qué esperas? dijo ei hebreo. No escachas 
esos gritos? No sientes ios golpes de los que pretenden derribar 
las puertas de'este edificio? Ven : huyamos. 
. — No: quiero morir aquí. 

— Ah ! Tú esperas al rey ! prorumpió Agiab con-rabiá. Espe- 
ras al rey , pero no vendrá, porque ha muerto! 

— Mientes , Agiab ! esclamó la joven, cuyos ojos brillaron co- 
mo los de una leona furiosa.— No , el rey vive 1 

—Ha muerto! re^ntió Agiab con una complacencia feroz. Le 
he visto yo morir ! Ha muerto á tus manos 1 

— Oh ! Eso no es verdad : me engañas , miserable , porque 
quieres arrancarme de aquí. Pretendes alucinarme, pero no 
te vale tu astucia. El rey volverá triunfante y vengará mi 
muerte. 

— Muera la judía I Muera la asesina del rey ! Tociferaron los 
amotinados. 

— Has oído? dijo el hebreo. 

— Conque es verdad que ha muerto? murmuró Beihsabé tem- 
blando. 

— Sí : ha muerto con doce mil de sus mejores caballeros^. Ha 
sufrido una espantosa derrota , que es obra tuya ; y por eso los 
toledanos viei^en á vengar á su rey , á sus padres , hijos y her- 
manos. Lo entiendes ahora? Comprenderás al ñn que no hay aat- 
vadon para tí , sino en mis brazos? 

Las puertas del pabellón cayeron con horrible estrépito , y 
gritos de rabia , y ayes de agonía poblaron el aire , impidiendo 
que se oyesen las aclamaciones y voces de júbUo que se daban 
en otro lugar de la Huerta. 

— Decídete, Bethsabé! esclamó Agiab*, intentando asir una 
mano á la joven. No hay un momento que perder. Sigúeme! 

— Aguarda!... un momento... dijo Bethsabé retrocediendo. 
Y elevando los ojos al cielo con una espresion de profundo 
dolor , sacó rápidamente de su seno el pequeño envoltorio de tela 
encerada , y rompió la cubierta con una energía nerviosa. Un 
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pedazo de lieozo amarilb> se desarrolló entre sus maDos , espar- 
ciendo un olor acre , que hizo retroceder al Judío. 
--^Desventurada! qué pretendes hacer? esclamó. 
Bethsabé aplicó aquel lienzo letífero á sus labios , aspuran*^ 
do con fiierza los miasmas que de él se desprendían , y mur- 
muró: 

— Ahora. . . soy tuya ! 

• Inmediatamente , como si la hubiera herido un rayo , se es* 
tremeció y cayó sobre los almohadones del diván. 

— Vivad rey 1 se oyó gritar en aquel momento al pió del 
pabellón ; pero aquella voz , -óonfundida con otras mil , no pudo 
llegar distintamente á óidos de los que estaban dentro; 

Sin embargo* Bethsabé, con esa perspicacia sutil de los sen- 
tidos que se observa muy á menudo en los que están próximos 
á dejar esta vida de dolores, percibió aquella voz entre las otras: 
irguió un momento suavemente su cuello , se sonrió con dul- 
zura , y volvió á recostarse , quedando como si estuviese dor- 
mida. 

— Oh! Muerta! muerta! balfiuceó Agiab. Pero encogiéndose 
de hombros en seguida, dijo : — Así está mejor. Ahora , venga el 
rey Alfonso 1 

Un silencio repentino sucedió al atronador alboroto de los 
amotinados. Agiab se lanzó hacia la escalera, pero el ruido de 
las armas de un caballero que subia y la luz de varias antorchas 
le hicieron retroceder. . 

— Bethsabé! Bethsabél Dónde estás? gritó don Alfonso apa- 
reciendo en el dintel de la puerta , seguido de seis hombres que 
traían hachas encendidas. 

Agiab , cruzado de brazos en medio de la estancia, contestó 
con sardónica risa. 

— Os espera, señor. 

. — Qué significa esto? prorumpió el rey precipitándose hacia 
Bethsabé, y tocando su cuerpo inanimado. Está muerta! Ira 
de Dios! 

£1 judió retrocedió algunos pasos hacia el ajimez. 
— Miserable asesino! gritó el rey con ira y desesperación ^ 
Muere! muere! 
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¥ sacando la espada, corrió bácia él ocm áaÍBio de atraVe^ 
sarle. 

Pero antes que pudiese alcanzarle » Agiab dio un saifo y se 
precipitó por el ajimez gritando: 
— Estoy vengado ! 

El rey se cubrió el rostro con las manos , y cayó casi desb* 
Uecido junto al cuerpo de su amada. 

Entre tanto una nuera gritería se alzaba al pé del pa- 
bellón. 
— Muera el impostor! Muera el infame ! vociferó la turba. 
Y el cuerpo de Agiab , hedió pedazos, fué á caer scbre k» 
cadáveres de Zaryab y Efirain« 
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A derrota de Alaroos tuvo las oonsecaencias 

qoe había previsto Agiab; aunque generoso y 

magaáiuiDo , Jacub ben Jussef, no abusó de 

ki yictoria. Don Alfonso pudo salir libremente 

de la fortaleza de aquel nombre, por la m^ 

diacion del oonde de Castro, y retirarse con los pequeños restos 

de su egército á Toledo , mientras el emir pros^uia su marcha 

triunfante por el corazón del pais. 

El castiHo de Gahttrava cayó eti poder del mahometano, cu- 
yas huestes, cargadas de un inmeDso botin, avanzaron hasta 
k» márgenes del Duero, Comando antes á Madrid, Alcalá, Gua^ 
dalajara , Salamanca y otras ciudades. La capital del reino, To-^ 
ledo , fué sitiada ; pero los esfuerzos del moro se estrellaron en 
la firmeza de las fortificaciones y en el valor de sus escasos de- 
fensores. 

Al mi^mo tiempo que elemir afirioanooombatia el Sud de 
CbstiUa ; se coligaban entre sí los reyesde Navarra y León pacs^ 
atacar por el Norte los dommibs de don Alfonso con los inísmoé 
ejércitos qoe habían levantado so color de auxiliarle , y se aKa*^ 
bán con él moro, que les envió un cuerpo de tropas al mandq 
dé don Pedí'o Fernandez. ^ 
- La cólera del rey de Castilla ^se volvió entonces ontra.ss 
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primo el de Leoo, á cuya infidelidad atribuía su derrota-.. L» 
circunstancias favorecieron al vencido de Alarcos para combatir 
sin tregua ni descanso á sus falsos aliados. Alonso de Leoa no 
podia esperar nada de Portugal, porque cediendo al fin á la&iras 
del papa Celestino III , habia repudiado á su mujer doña Teresa, 
y el lusitano lejos- de apoyarle , se mantenia nautral, combatien- 
do á los sarracenos en el Mediodia* Pedro 11 de Aragón , que 
acababa de subir, al trono, era enemigo irreconciliable del na^-- 
varro , y en caso de tomar las armas en esta contienda, era na- 
tural que lo hiciese en favor del rey de Castilla. Por último, 
Jacub no podia mantener su ejército en España, porque sus mis- 
mas devastaciones habian apurado todos los recursos , y el ham- 
bre y la peste comenzabaní á diezmarlo; Ailemsiacababa de re- 
cibir la noticia de que sus estados de África estaban en revolu- 
ción , lo cual exigia su pronto regreso á Marruecos. 

Don Alfonso de Castilla vio con su mirada de águila todo el 
partido que podia sacar de estas circonstaDCÍas, y sin c|eteners« 
propuso á Jacub una tregua para qiiedarUbre de su mayor ene- 
migo. El armistici& fué aceptado, y entrando en las miras polí- 
ticas del africano debilitar á los reyes de España por sus propias 
armas, devolvió sin exigir rescate alguno á don Alfonso , vein- 
te mil. cautivos que habia hecho en los campos de Alarcos , y se 
retiró al África con sus ejércitos. 

El rey de Castilla se alió entonces con i^ro de Aragón con- 
tm Leoa y Navarra , y entrando por el primero de estos reinos, 
llevó la devastación hasta las puertas mismas de la capital , cu- 
yos arrabales fueron incendiado^. Multitud de pueblos y fortale- 
zas cayeron en poder del castellano , que esteadió los límites de 
su ¡reino muchas leguas adentro del de León, con lo cual lejos 
de ceder , tomó incremento la enemistad entre ambos estados* 

' A tal punto llegó el furor de las hostilidades, y tantos peli- 
gsQ corría la cristiandad, estando en abierta guerra cuafro de 
ios cinco reyes que se repartían el dominio de la Espaia cató- 
lica , cpie hubo de intervenir el Papa , por la mediación de sus 
prelados, para dirimir la contienda. Pero ni el rey de Castilla 
quería ceder , como justamente resentido, ni. el de León estaba 
dispuesto á perder los pueblos que le habia quitado siu Gontrlu*¡o, 
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yambos se dspoman á entrar de nuevo en campaña, pasado el 
inv«*no. 

Entre tanto don Alfonso ^taba en Burgos con so esposa y. 
s» Ujos , cuyas caricias no bastaban á desvanecer su sombría 
trísteíza : el sosiego de la paz era el mayor enemigo de su espí-^ 
ritu atormentado por dolorosos recuerdos: la sombra deBethsa*- 
bé vagaba incesantemente á su alrededor, ora risueña y apaci<^ 
ble como los dias de la infiamcia, ora lúgubre y desoladora como 
el t(»*cedor de la conciencia; Don Alfomo necesitaba moverse^ 
litarse sin cesar, para combatir el pensamiento asesino , que á 
todas horas le asediaba , y que no iogró desechar de su alma 
mientras le duró la vida. 

La reina doña Leonor, cada dia mas amante y solícita, com«* 
prmdia la dolorosa situación de su esposo; pero, prudente y re*- 
servada, procuraba disipar los resros de la pasada tormenta, dis^ 
trayéndole con' pasatiempos, y cuidando de no recordarle, m 
6bn las palabras , ni con el gesto , nada qu^ afligirle pudiera. El 
rey ik) dejaba de apreciar la conducta discreta de su esposa ; y 
aunque interiormente padecía , iba poco á poco entregando su 
llagado corazón á las delicadas manos que con tauHiemo interés 
se proponían corarle. ¡Bella prerogativa de la mujer, la de tárinn- 
fer siempre por la resignación y la dulzura ! 

Entre las distracciones que imaginó doña Leonor para des^ 
impresionar el ánimo del rey, mientras no llegaba el momento 
de salir á campaña , hube una que debemos mencionar, porqué 
atañe á nuestra historia. <" 

La mora Aixa , que según queda dicbo en otro logar, esta- 
ba al servicio de la reina , había adquirido en el ánimo de esta 
y en el de su hija mayor doña Berenguela el afecto que antes 
merecia su am^a doña Dulce de Lara. El amor de aquella jo- 
ven á don Alvar Rodríguez era la causa primordial de la predi* 
lección que obtenía , porque la esperanza de poseer á im amado 
por la mediación del influjo de la reina , le hacia desplegar to- 
dos los recursos de su Actividad y talento en agradar á so seño- 
ra. Doña Leonor no ignoraba la existencia de, aquel amor, como 
que. solo á él se debia la venida de la mora á Castilla , y con el 
o^eto de allanar dificultades , haciendo al mismo tiempo una 
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<>bra meritoria de caridad cristiana, faabia trabajado para con- 
vertir á la joven á nuestra religión , y acababa de conseguirlo, 
apadrinándola en unión con su ms»ido en el a¿to de recibir ei 
bantismo. Con este, motivo , y en celebridad de la conversos/ 
babia dispuesta que se cKese un torneo , en el coal ella y el rey 
presidirian como jueces, y Aixa como reina de la hermosura, de- 
biendo ser don Alvar el mantenedor de la lid. 

A todo se prestó gustoso don Alvar, mas por satisfacer á los 
reyes , que por placer qoe en ello tuviera; pues lejos festaba sa 
ánimo de rendirse á la pasión de la Baora , si bieur, coo^ ^gi'ft- 
decido, no podía mostrarse desatento ni dejar ée pareeer obli- 
gado y aun galante con ella. Sucedió que estando ya pnblieada; 
la justa, y prepaiados los caballeros que. aspiraban á ganar la 
prez dd combate, y habiendo ya don Alvar elegido sus. ayudan-^ 
tes y companeros , vino á verU Gontran su amigo , y le habla 
de esta manera : 

— Grande fuera mi dicha en poder ayudaros en esta lid » y^ 
mayor aun en presenciar el triunfo que de s^uro os espera, maa 
hemos convraido en que , aprovechando estas fiestas , y la oblir 
gadon que habéis aceptado , podré ir á Mdgar por unos diaa,. 
so color de cumplir oon un encargo vuestro. íl momento se acer- 
ca , y aun no hemos pensado en el pretesto q/ae conviene adop^ 
tar para obtener la venia del rey. 

— Pretestos no faltarán, contestó don Alvar. Lo qae conven* 
dría es acabar de una vez con estos misterios que 09 traen dasa** 
sosegado. Ya es tiempo de que se publique vuestro matrimonio, 
y que lo sostengáis á todo trance , pues dá vergüenza veros an- 
dar con el mismo recato que si hubieseis oom6tido un delito» 

— No ignoráis, dijo Gontran , que las drounstancias.nos ban 
»db adversas : el conde don Fernando , lejos dei apaciguarse ha, 
permanecido en abierta hostilidad oon el rey» pues annque no .fi- 
gura en los ejércitos de León , no me cabe duda que les presta 
sus auxilios. Ahora que mi esposa está próxima á darme un hijo, 
esie ángel deseado podrá ser el mediad(Mr entre Dulce y su pa- 
dre. Ademas en la próxima campaña espero hacer tales proezas 
que merezcan un premio señalado, y confio en que nuestro rey, 
juntamnáe con el de León, recompensen mis afanes , obligando 
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al conde á reconocer nuestro matrimonio. Entre . tanto bien co- 
noqeiis que fuera imprudencia descorrer el velo del misterio que 
lo cubre. 

— Tenéis razón : el violento carácter del conde pudiera com- 
prometer vuestro porvenir y el de su hija. Pero no veo fácil lo 
que pretendéis alcanzar. Nuestro rey podría llajmar al conde y 
aplacarle , si supiese lo que sucede ; pero el de León , su ene- 
go , no sé cómo haya de tomar parte en este asunto , aunque 
nadie mejor que él lo arreglaría con facilidad. 

— Algún día conoceréis que no es imposible lo que pretendo: 
tengo un plan que, sino se me malogra , pondrá término á la 
discordia que hoy existe entre los dos reinos ^ y entonces... Pe- 
ro no conviene anticipar nada respecto á Id que depende en gran 
parte de la fortuna. Muy pronto, cuando salgamos á «campaña, 
lo sabréis todo, y me ayudareis con vuestro esfuerzo. Ahora pen- 
semos en lo presente , y guardemos silencio con todo el mundo 
como hasta hoy lo hemos hecho. 

—Poco hay que pensar, repuso don Alvar Rodríguez. Pase- 
mos á ver al rey. 

Los dos jóvenes se dirigieron al alcázar, 7 habiendo mani- 
festado al rey don Alvar la precisión que tenia de presentarse 
con urgencia en uno de sus castillos, donde supuso habian ocur- 
rido ciertos desórdenes , le pidió su venia para enviar á Gontran 
en lugar suyo , puesto que el compromiso de la justa le impedia 
ausentarse de Burgos. 

El rey concedió gustoso lo que se le pedia , y Gontran par- 
tió aquella misma noche á Melgar, donde su esposa , próxima á 
dar á hiz un hijo, é impaciente por su auseticia , se ocupaba á 
la sazón en escribirle una carta que mas adelante veremos. 

El dia siguiente era el designado para la justa : desde muy 
temprano se agolpaba el pueblo húrgales al rededor de la tela, 
que se había levantado en el campo , junto á las murallas , bus- 
cando las alturas , desde donde poder presenciar el espectáculo, 
los que por su calidad no tenian esperanzas de ocupar un asien- 
to en los tablados del recinto. 

Habíase adornado el cerco del palenque con ríeos tapices y 
banderolas de variados colores: en un estremo se alzaba un 

Gontran. 50 • * 
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trono cobierto de lujosos panos de parpara y oro , destinado al 
rey, ta reina y el príncipe , quedando á los lados espacio sufi*- 
ciénte para contener á varias personas de la corte. En frente se 
habia erigido otro cadalso menos elevado, que debia ocupar la 
señora de la fiesta, en compañía de la infanta doña Berenguela y 
otras damas distinguidas. En el paño color de cielOt que cubría 
esta especie de palco, se leía una inscripción gótica primorosa- 
mente bordada en plata , que decia : 

«EL CIELO ASEGURA GRACIA Y HERMOSURA.» 

Los dos costados del palenque tenian barreras bajas con puer- 
tas ona en frente do otra, para dar entrada respectivamente á los 
mantenedores y á sus contraríos. 

A la hora prevenida comenzaron á llegar \bs familias nobles, 
que fueron ocupando los balcoues y estrados , y los hidalgos y 
demás gente de algún valer que acudían á la ñesta como espec- 
tadores. Por todas partes se veían aparecer bellas dami¿ , os- 
tentando ricas galas, y apuestos caballeros , tan galantes como 
terribles. 

Ya estaban pobladas todas las galerías , cuando al sonido de 
las trompetas y clarines que tocaban los ministríles , se abrieron 
las puertas del palenque , y entró la familia real , conducida en 
literas, arrastradas por magníficos caballos blancos, brillante- 
mente enjaezados. Los concurrentes se levantaron , y saludaron 
á sus soberanos con vivas y aclamaciones. Seguía una st>berbia 
comitiva de nobles con sus palafreneros y pages: los prímeros 
subieron á la estrada de los reyes, y se colocaron en pié á uno y 
otro lado del trono. Las servidumbres sacaron los caballos del 
campo , y volvieron á tomar puesto entre los espectadores. 

A poco se presentó Aixa ricamente ataviada con el trage ciis^ 
tidno, que realzaba en estremo su deslumbradora belleza, y 
montada en un soberbio palafrén perla , de raza árabe, cabia*to 
con gualdrapas profusamente bordadas: la acompañaban la in- 
fanta y varías damas , y la seguía un cortejo de pages de corta 
edad , disfrazados de ángeles. Una salva de aplausos celebró su 
entrada en la tela, y otra su toma de posesión en el trono de la 
hermosura , que solo á vivas instancias de doña Berenguela con- 
^sintió en aceptar. 
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Un tercer Toque de las trompetas anunpió la llegada del man- 
teoedor. Don Alvar entró en la arena montado en un briqíso ala- 
zán y armado de todas armas: le acompañaban doce caballeros, 
todos ellos deudos y amigos de su casa ^ y le seguian , con la 
correspondiente servidumbre , dos acémilas adornadas oon pa- 
¿os muy ricos y pendoncillos de color azul , y cargadas de lan- 
zas^ espadas y armas d^ensivas. 

Después de saludar al rey y á la reina , el mantenedor con 
su Comitiva fué á ponerse á las'órdenes de la señora del torneo, 
que encendida de rubor, contestó á su breve discurso con las 
palabras de cortesía que se usaban en tales casos. 

Don Alvar se retiró á su puesto , y aguardó largo rato sin 
que nadie se presentase á medir con él las armas. En este ín* 
tervak). ocurrió un incidente» que para muchos pasó desaper- 
cibido. Un hombre , un hidalgo ^ según sii traza , se acercó á la 
barrea ítel mantenedor, quien al verle , habló en voz baja á 
uno de sus escuderos « y este marchó al encuentro del recien 
llegado y que era uno de los hijos del alcaide de Melgar. 

Después de algunas contestaciones entre ambos , estando el 
uno dentro y el otro fuera del palenque , el hidalgo entregó al 
escudero una carta encerrada en una tela de seda , y se retiró 
de aquel sitio. Aixa fijó su atencjon con interés en este incidente. 

— Qué te ha dicho? preguntó don Alvar. 

— Venia eñ busca del caballero Gontran, contestó el escude- 
ro; y no hallándote, y habiéndole yo dicho que ha salido de 
Burgos á un asunto de vuestro servicio» me ha entregado est^ 
carta que para él traía. 

— Está bien, repuso el caballero: guárdala, y cuida no te se 
pierda. 

Un heraldo anunció la llegada de un justador : abriósele ia 
barrera : los jueces'de oficio midieron las armas de los comba- 
tientes y dividieron el sol, y mandando leer en aita voz las con- 
dítioaaes del torneo , se retiraron á sus puestos. 4 

Para no ser prolijos omitiremos la deseripóon del combate. 
Baste decir que doü Alvar, como uno de los mas fuertes caba- 
laos de su tiempo ,- rompió tres lanzas en el escudo y la arma- 
dura de su contrario , y fué proclamado vencedor. 
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Tras de aquel combatiente llegaron otros que lidiaron con 
varia fortuna , pero sin que ninguno lograse vencer al valiente 
campeón, si bien fueron vencidos algunos de sus ayudantes. 

Tocaba ya el sol al término de su carrera , cuando apare- 
ció en la liza un caballero encubierto y armado con una arma- 
dura parda , sin plumas en la cimera ni blasón alguno eil su es- 
cudo: únicamente traía en él por divisa un mote que decia:* 

<(BÜSCO MI HOXRA.» 

Con este caballero venian hasta otros treinta, arma(}os*del 
mismo modo, los cuales se quedaron fuera del palenque. 

Un murmullo general se alzó por todas partes al presentar- 
se en la lid el estraño caballero , y don Pedro de Lara , que es- 
taba con el rey, palideció al verle. Los jueces dudaron si debían 
admitirle á justar sin descubrirse; pero convinieron al fin en que 
no habia inconveniente en ello , siempre que el desconocido ju- 
rase ser hombre de pro, hidalgo de tíuena sangre, y culnplir las 
leyes del torneo, que se le leyeron. El caballero encubierto juró 
cuanto quisieron, y tomó campo enfrente de don Alvar, á quien 
tocaba el turno en el combate. 

Al primer encuentro conoció el mantenedor que se tas habia 
con un enemigo diestro y valiente. Abroquelado el desconocido 
con su escudo sesgado , logró hacer que , chocando en él, des- 
barrase la lanza de don Alvar, al mismo tiempo que le metía la 
suya por cima del brazal izquierdo , rompiéndola y- dejándole 
herido. Para la segunda lanza se preparó mejor don Alvar, pe- 
ro no pudo ofender á su contrario : ambos combatientes se cho- 
caron cgn igual ímpetu y seguridad , haciendo astillas sus res- 
pectivas lanzas en los acerados petos. A la tercera tocó el des- 
conocido á don Alvar en la junta de la babera, dejándole clavado 
el hierro , y arremetiendo en el acto con mayor brio , dio con él 
en el suelo por las ancas del caballo. 

La ley del torneo exigía que en este caso el justador, ó en so 
defecto uno de sus compañeros , entrase á lidiar con uno de los 
ayudantes del mantenedor; pero el caballero encubierto; atro- 
pellando todos los fueros , echó pié a tierra, desenvainó su da- 
ga , y poniendo* una rodilla sobre el pecho de su contrarío, 
le dijo : 
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«— Nada'mas quiero que tu vida» mal caballero y falso ami- 
go ; y 8i en este momeoto no la tomó, es porque antes necesito 
me digas dónde guardas á mi hija. 

— Podéis matarme, sí os place, contestó don Alvar: vuestra 
bija no está en mi poder. 

En el breve espacio que medió para estas contestaciones, 
todos los compañeros^ de don Alvar habían tomado las armas, 
ios jueces acudieron á interpoBer su autoridad, invocando á vo- 
ces la del rey, este había arrojado su bastón á la plaza, y el 
concurso en masa se levantó protestando á gritos contra la ale* 
yosía del encubierto. Los persevantes y ^guardias del palenque 
se arrojaron ^^lalment^ sobre el agresor^ y le separaron de don 
Alvar; pero al mismo tiempo los treinta caballeros que habian 
quedado fuera del campo, rompían furiosamente las puertas de 
la barrerla, y entraban en él con actitud hostil. 

Don Alyar recobró. su caballo, sacó su espada y se puso al 
frente de las fuerzas reales gritando: -t— Traición! mientras el ca- 
ballero encubierto acaudillaba á su gente con ánimo resuelto. 

. En vano el rey, puesto^ en pié sobre sa trono, daba voces 
para contener el tumulto: nna sangrienta refriega se empeñó 
entre los dos bandos ,. en que jngaban las lanzas , las espadas y 
los puñales con un encarnizamiento terrible; mientras los gritos 
de terror de las damas y las blasfemia» de los caballeros aumen- 
taban el estruendo de una manera espantosa. 

Ddd Alfonso, viendo que se desconocía su autoridad , saltó 
á la arena: sus nobles le siguierony y todos los hombres de ar- 
mas que habia en el palenque abandonaron las galerías para po- 
nerse á su lado. 

— Cerrad las barreras! que ninguno se escape! gritó d rey 
sacando su espada. • 

Pero esta orden no pudo sej obedecida : la puerta por donde 
babian .entrado los agresores estaba -hecha pedazos^ 

En aquel momento el conde don Pedro se acercó al gefe de 
los encubiertos , y le dijo : 
-'^^Ivaos, hermano! Salvaos, y no hagáis armas contra el rey. 

Don Femando de Lara , conociendo el peligro en que le po* 
nía su desacato y el levantamiento de tanta gente contra él. 
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hizo seña á los suyos , y. se lanzó seguido de ellos hátña el por- 
tillo de la barrera ; pero dejando salir á los demás se queda «1 
último , y descubriéndose el rostro > gritó: 

— :Rey Alfonso, nada intento contra vos, sino Gontra los la- 
drones de honras que tenéis en vuestra corte. 

Los amigos de don Alvar quisieron apoderarse de don Fer- 
nando , pero el rey les mandó detenerse, al oir la mal formula- 
da queja de aquel magnate , al cual dijo : 

— Si alguno de mis vasallos cometió malfetría contra vos, dd-< 
bisteis pedirme justicia » y yo la hubiera hecho cumplida; mas 
para que veáis qué soy amante de ella , todavía í» la prometo^ 
aunque no la merecéis. Hablad : ¿de quién tenéis queja? 

•~Lo diré en alta voz, para que todos lo entiendan , repuso 
don Fernando. Declaro felón y a»ai caballero, á don Alvar Rodrí-* 
guez Mansilla , por robador de doncellas ilustres , y le reto y 
desafío á mortal combate, á pié ó á caballo, cuándo y donde 
quiera , solo ú acompañado; y si desoyese la voz del honor, juro 
matorle donde primero le encuentre. 

Diciendo esto , se quitó un guantelete , y le arrojó en medio 
de la arena. 

>~Qué contestáis á esto, don Alvar? preguntó el rey vol- 
viéndose. 

Pero don Alvar no pudo responder : la pérdida de la sangre 
que habia vertido por la herida que recibió en el cuello antes de 
la refriega, le tenia privado de conocimiento. Uno de sus parcia- 
les, recogió el guantelete , y se apresuró á contestar: 

— El reto queda aceptado, y si don Alvar no pudiese cumpUc 
la palabra que doy en su nombre , nosotros todos y cada uno 
de los que aquí estamos con él , nos obUgamos á poner en salvo 
su honra calumniada. 

— Cúmplase así, dyo el rey. Sois libre, conde , aunque me 
reservo castigar vuestro desacato. 

El conde saludó al rey, y parüó acompaaado de sus ca- 
balleros. 

Entre tanto Aixa era presa de los mas cirueles tormentos. En 
un principio solo habia sufrido el sobresalUn y la ansiedad con- 
siguientes*, al. ver á don Alvar vencido, y en peligro de muer.-^ 
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te; poro después que don Fernando sé descubrió, ef venenó de 
Ix)£l celos se derramó en su corazón. 

La larga ausencia do doña Dulce, durante la cual habían 
llegado á interrumpirse tan completamente las relaciones entre 
ambas jóvenes, que ni aun su paradero se sabía , fué atribuida 
por Aixa al alejamiento de don Fernando de Ja corte, y hasta la 
discordia de este con don Alvar contribuyó á inspirarla conñari^ 
za^ haciéndola creer que las débiles relaciones que antes exis- 
tían entre sp amado y su amiga , se habian roto enteramente. 
Pero al ver qtíe el reseptimiento del conde se ftmdaba en el ro-- 
bó de una doncella ilustre, no dudó un momento que esta don^ 
celia era Dulce , y comprendió que hacía mucho tiempo vivia 
engañada. En su interior acusaba de la mas negra perfldiá lo 
mismo á don Alvar que á su amiga, si bien no podía compren- 
der qne esta fuese capaz de haberla ofendido tan cruelmente. 
Recordaba los amores de Gontran , y le parecía inconcebible qué 
hubiese habido fingimiento en aquella pasión tan vehemente que 
doña Dulce mostraba. Pero contra la evidencia del hecho que- 
acafoaba de presenciar no había nada que oponer : don Alyaf te- 
nía en su poder á Dulce, fuese con anuencia de ella ó contra su' 
voluntad, y los rabiosos celos de la mora conversa , exigian una 
aclaración de este misterio. 

En un momento recorrió Aixa con su imaginación un cente- 
nar de planes para aclarar la verdad, y nutriéndose su rencor 
con tanta energía cuanto grande habia sido la sinceridad de su 
afecto á doña Dulce , juró interiormente tomar una espantosa 
vengama de la herida que acababa de recibir su corazón, alián-r 
dose , si le era posible , con el conde don Fernando, qué como 
resentido, podia servirla dé instrumento. 

Con ^ta predisposición salió del palenque ya de noche, acom- 
pañando á la reina » y siguiendo á don Alvar , á quien , por no 
tener «asa en Burgos, había dispuiesto el rey se trasladase á su 
aleázar. ' 

El joven continuaba desmayado , y segwi declaró el médi- 
co qoe letCsró 4a herida , esta era de bastante peligro, tanto que 
se prohibió la entrada en el aposento donde ftié colocado á las 
muchas personas que acudían á saber de su salud. 



Digitized by VjOOQIC 



400 . 

Aixa entre tanto luchaba con su cariño y su despecho : la sí* 
tuacion de don Alvar enternecía su -corazón de mujer amante; 
pero el recuerdo de sus disimulados amores (a exasperaba. Ca- 
bilando cómo podría obtener un pleno conocimiento al menos 
de la perfidia ó sinceridad de su amiga Dulce , se acordó de la 
carta que había visto entregar aquella tarde al escudero de don 
Alvar. 
— Oh! si yo lograse tener esa carta! dijo. 

Y aguardando á la hora en que todos reposaban en el al- 
cázar , salió de su aposento y se fué al de don Alvar , con la es- 
peranza de hallar allí al escudero, y con ánimo de sustraerle la 
carta de algún modo , ú obtener de él alguna revelación. 

Junto al herido velaba el médico judío que le asistía, el cual, 
saliendo de puntillas, dijo á la joven : 

— Señora, no hagáis ruido. El enfermo descansa con un sue- 
ño reparador, que fuera peligroso interrumpir. 

— No seré yo quien turbe su sueño, contestó Aixa con voz 
conmovida, y echando á hurtadillas una mirada á varios. obje* 
tos que habia sqbre una mesa. Solamente he venido á saber él 
estado en que se encuentra , porque me interesa mucho su sa- 
lud. Volved pues á su lado , y nada temáis. Nadie como yo de- 
plora esta desgracia , que por mi causa sucede. 

El médico volvió de puntillas á sentarse á la cabecera del 
enfermo , mientras Aixa se acercaba á la mesa , como para ap<H 
yarse en ella triste y pensativa. Era que acababa de ver allí el 
envoltorio de seda que contenía la carta, y que aun no habia sido 
abierto. £f e^udero de don Alvar lo habia dejado sobre aquella 
mesa^r temor de que se le>perdiese. 

La joven lo tomó con disimulo, y dando un suspiro, se* retiró 
con su presa. 

En aquel pequeño bulto debia encerrarse la aclaración de 
mas vde un misterio. Si contenia una carta de doña Pulce, como 
Aixa sospechaba , el lenguaje de aquella le esplicaria si su. ami- 
ga era digna de compasión ó desprecio. Tal vez la enamorada 
conversa iba á encontrar allí el antídoto de sus malesi,, cuando 
recelaba hallar las heces del veneno que corroía ya «us en- 
trañas. 
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• . ^xa soUóel hilo de seda que sujetaba el envoHorio, y des- 
ligó tetnbbodo ou delgado pergamino. Al fijar ia vista en el 
escrito, la pididec de te moerte cubrió su semblante. Acababa 
de reconocer te tetra dBddna Dulee, j las primera» palabras 
que leyó decian: aEspcso de mi corazón.» 

El pergamiw se le cayó de tos manos. Pero recobrando la 
joven SQ fiera éoergía» volvió á tomarlo, y lo leyó hasta el fin. 
Por una fatalidad cruel , en toda la carta no se leía una sola vez 
el nombre del esposo. Hé aquí su contenido : 

«Esposo de mi corazón :.La impaciencia que tengo por verte 
»me devora y consume. Cada dia siento en mi seno removerse 
Dcon mas fuerza el dulce fruto de nuestro amor , y tiemblo al 
»pensar que acaso llegue el fatal momento, estando tú ausente. 
)»No tardes en venir , esposo mió : te lo ruego por el amor de 
«nu^tro hijo , que ahora mismo se conmueve llenSindo M tí^ 
trazan de goto y melaacolía todo á un tiempo. ¿Querrá decir-i 
nme el ángel aoio que se inquieta por la ausencia de su padref 
i^Sin duda es así , aoíado de mi corazón. Vuelve, vuelve prontoi 
ró conaolarnos eón tu presencia* Ifo tardes , porque los instan*- 
listes me parecen siglos , y se lae figura qtib Melgar es un se- 
xftpüleco.» 

Aixa estrujó con una fuerza convulsiva el pergamino. Sos 
C906 se Ueoaron de lágrimas. . 

~-Le Uama, murmuró con voz ronca. Oh! No irá, no.«. En 
Melgar la tiene... Tan cerca de aquí... Aiiora comprendo por 
qaé no ha escrito á la reina en tanto tiempo !,.. Ah! la pérfida...» 

Una sonrisa cruel vagó por loe látaos de la coaversa. 
— Esta carta, dijo , alegrará mucho á don femando. Sí , es 
prwisD. enviársela, para que sepa que tiene un nieto. 

Era ya muy avanzada la. noche. Las eampanas de Bargoa 
cemenzaren á tocar á rebato , y las guardias de iatuinralla se 
poniaa sobre las satnas. En los confines del horizonte se vefaa 
luminarias por la parto de ponieate. . 

Poco después el rey se armaba, y eü toda la ciudad babiai 
grande agitación : el rey éfl León acababa de entrar ^ son ^ 
guerra en el territorio de CastiUa.— ^Estaba abierta la Qsimpfioa. 
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A guerra entre Castilla y León había estalla- 
do esta vez con mas furia que en la campaña 
pasada. Parecía imposible la conciliación en- 
tre los dos reinos , sobre todo ahora que don 
Alfonso el Magnánimo se veía atacado de sor- 
presa en el corazón mismo de sus dominios por su implacable 
primo. 

Para estar cerca de su esposo, la reina doña Leonor se ha- 
bía trasladado á su villa fuerte de Castrojeriz, hacia donde aca- 
baban do ser rechazados los 'leoneses. Movíale ademas á residir 
en el teatro de la guerra el vivo deseo que la animaba de res- 
tablecer la paz á toda costa , para lo cual pretendía poder avis- 
tarse con don Alonso de León. 

En una vasta estancia del castillo, junto á una chimenea 
donde ardian gruesos troncos de olivo, estaba la reina sentada 
hablando en voz baja con el obispo de Osma. Doña Berengoela, 
hermosa joven ya de veinte años, ocupaba el otro estremo de 
la chimenea, mirando con profunda distracción y aire pensativo 
las lenguas de fuego, que subian rápidas y ardientes á conver- 
tirse en humo. Acaso veía en aquelte llamas la imagen do sxh 
amor y de sus esperanzas fugitivas. 

— Es cosa terrible, dopia la reina, que no podamos acabar 
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con esa guerra fratricida , cuando no dudo que iodos nuestros 
nobles la sostienen ya con repugnancia, y solo por punto de 
honor. ^ 

* — Así es la verdad , señora , contestó don Rodrigo Jiménez; 
porque ninguno ignora que los dos reinos se enflaquecen, y cons- 
piran á su mutua ruina y en favor del coloso de África. El San«* 
to Padre , con su sabiduría y previsión, conoce que caminamos 
resttéltaxnrate á la perdición de la cristiandad en España, y (debo 
decíroslo] todos sus prelados estamos autorizados para lanzar la 
excomunión contra los dos reyes , si no desisten de su peligrosa 
querella. 

— Oh! Eso sería espantoso! esclamó doña Leonor; y respe- 
tando los fallos de Su Santidad , me parece que una medida tan 
violenta precipitaria la disolución de ambos reinos. 

— Ese temor nos ha detenido hasta hoy , señora , repuso don 
Rodrigo. Pero, ¿qué medio habrá de cortar esa contienda? El 
rey vuestro esposo no devolverá al de León los pueblos que Je 
ha tomado , y su enemigo es difícil que ceda , aun cuando se le 
haga esa restitución. Ya sabéis lo que me contestó ayer cuando 
pasé á verle de vuestra parte. — «Decid á mi señora prima que 
estoy muy ocupado, y no sé si podré pasar á verla mañana, des- 
pués de la batalla que pienso dar á su esposo.» 

— Esto es cruel! 

— Y lá batalla se estará dando en este momento. 
Doña Berenguela elevó sus hermosos ojos al cielo , cruzó las* 
manos, y una lágrima corrió por sus megillas. 

— Pero , repuso la reina , ¿por qué no le hicisteis la proposi- 
ción de que os hablé? 

— Señora, esa proposición no puedo yo hacerla : sería mez- 
clarme en una transacción que debo reprobar. 

— Berenguela , hija mia , dijo la reina volviéndose á la joven 
in&nta : déjanos solos un momento. 

Doña Berenguela salió , y á pesar del frió intenso que hada, 
pues eran los primeros días de marzo y estaba el cielo cubierto 
de nubes , subió á una azotea , y apoyándose en una almena se 
puso a mirar de hito en hitcíháda un punto Iqano del horizonte. 
* —Permitidme, don Rodrigo % tontínaó entre tanto diciendo 
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dona Leoüdr al olnspo ^ permitidme qiie desconozca en vos al 
gcan político, al sabio profundo que abarca con su mirada lo 
porvenir , y sal^ detener el curso de los sucesos. 

— Porque preveo lo futuro, señora , me estremezco al peaslir 
en las consecuencias de ese enlace , á llegara á realizarse* La 
paz se restablecería, no cabe duda, y la cristiandad ganaría mijh 
cbo en poderío, si casase la infanta doña Bérenguela con el rey 
de León: pero, cuando este ha tenido que repadiar á Stt prím&r 
ra esposa, obligado por la Iglesia, ¿os parece prudente provOcM* 
un nuevo escándalo, y atraer sobre Castilla y Leoomuts tromea- 
dos aun los rayos del sucesor de San Pedro ? 

— Y acaso , replicó la reina, los intereses de la paz y de la 
cristiandad , que vos mismo reconocéis , no pesarán nada en el 
ánimo del Santo Padre? Habrán de sacrificarse esos intereses i 
una consideración , á un obstáculo, que Su Santidad mismo pu- 
diera dispensar, si quisiese? 

— Tenéis razón', señora; pero yo no piiedo mezclarme en ese 
asunto. Únicamente me ofrezco , á impetrar de Su Santidad la 
consideración que el caso merece. 

— Pero entre tanto , la guerra se prolonga» y temo por la vi* 
da de mi esposo. Ah! Sí tmbiera quien me trajese al rey de León, 
yo arreglaria esa alianza. 

En este momento apareció Gontran en la puerta de ia cá- 
mara , desde donde oyó las últimas palabras de la reina. Nues- 
*tro : caballero llegaba de Melgar, atraído por el rameo* de la 
guerra. 

Dona Leonor volvió la cabeza , y esclamó ^ 

— Yos aquí, Gontran? Venís del campamento? Ha snoedído 
algo al rey ? 

— Señora, no vengo del campamento; voy á él, contestó 
Gontran inclinándose. 

— Estraño es por cierto qoe no estéis ya al lado de vuestro 
3eSor , cuando acaso se halla en peligro. Corred, corred! 

Gontran saludó reverentemente, y salió avergonzado de ha- 
ber merecido aquella reconvención » y resuelto á no v<^er na 
haber satisfecho el deseo de la reina. 

En el castillo de Castrojéríz estaba do» Alvar , convaleciente 
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todavía de la herida que recibió en el torneo de Burgos. 6u es- 
cudero encontró á Gontran , y le dijo: 

-^ Venid , caballero : mi denór ^ oue acaba de saber por mí 
vuestra libada , os suplica paséis á verle. 

-^Don Alvar está aquí? preguntó Gontran , qne ignoraba Ip 
que habia pasado en su ausencia. 

•^Sí^ aeñor; aquí está. 
. Gontran quedó sorprendido de encontrar á su amigo en tan 
mal estado, y mucho mas de saber la cansa de su funesta herida. 

— Oh! amigo mió , cuántos sinsabores os cuesta mí amistad! 



— No hablemos de esto , contestó don Alvar: para otra cossi 
os he llamado* ¿Desde cuándo faltáis de Melgar? . 
• >-^ Desde hace una hora. He venido á escape, y acabo de lle- 
gar en este momento* 

f-^De modo que no ha ocurrido nada de gravedad? 

— Nada : p^ro , ¿por qué me decís eso? 
. — Amigo mío ^ presumo que don Fernando sabe á estas horas 
todo lo que pasa. • 

-^Puesoómo? 

-^Hace ocho ditfs, cuando partisteis á Melgar, irajeroo una 
carta para vos, que recibió mi esondero. 

— Sí, lo sé: una carta de mi esposa. Su mensagero y yo ha«r 
btemos echado por diferentes caminos, y no pudimos encon- 
tramos. 

-^Pues bi» , aquella misma noche fué sustraída esa carta 
de mt habitación* El médíco^qne me asistía me dijo que solo ha«- 
bia entrado en ella una dama, la cual mostraba mucho interés 
por mi salud. Yo sospecho de Aixa : se lo he dicho» y me ha 
vuelto la espalda como resentida, sin querer oírme , y evitando 
mí presencia después. No sé lo^que díria esa carta , pero pre^so^ 
mo que Os podrá comprometer, y os lo aviso. Hasta esta maña-- 
na no se ha sabido aquí el paradero del conde don Fémandof 
di€oae que está con él rey de León, y tengo entendido que 
Aixa le ha enviado un mensagero. 

— Es posible? Pero esa carta iba dirigida á mí : Dulce mé lla« 
maba , porque , no os to he dicho todo , tengo un hijo. 
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— Y os lo avisaba "^ 

— Sí. 

— Entonces no comprendo el interés que haya tenido Aaa en 
guardar la carta , ni cómo es queá pesar de haberla leído (por*-- 
que no dudo que ella la tomó) , permanece celosa de mí como 
una tigre. 

— Yo tampoco lo entiendo, repuso £ootran; pero ya nada 
temo. Si Dios me ayuda , hoy mismo he de hacer de modo que 
mi matrimonió quede reconocido. 

— Tenéis esperanzas? 

— Tengo fié , y esto me basta. Solo siento que no podáis. aooa^ 
panarme ; porque contaba con vos. 
— Para qué? 

*^Para que me ayudaseis en una empresa arriesgada. Pero 
esto no puede ser. ¡Adiós, amigo mió! No tengo. ti^npo que 
perder: dadme los brazos, por si muero, y rogad á Dios por mU 

Los dos amigos se abrazaron , y Gontran bajó precipitada- 
mesite al patio del castillo, donde le aguardaban unos veinte 
hombres armados y provistos de buenos caballos. 

Nuestro joven montó en el suyo , y partió eu basca del ejér- 
cito del rey, seguido deaqueila pequeña tohorte, de la cual 
formaban parte Hugo Alma-negra , y un diestip ballestero ami-- 
go suyo, que hace algún tiempo hemos perdido de vista. 

Juan Rejones, después que se vio emancipado. por la muer- 
te de Agiab , de la especie de esclavitud que este le imponia, 
buscó á su antiguo capitán y se unió á él, deseoso de merecer 
con sus servicios el perdón de sus pasadas culpas. 

. Cuando Gontran llegó á la vista de los ejércitos era cerca de 
anochecer , y se estaba terminando una sangrienta, refriega. El 
estruendo de las armas y los alaridos de los combatientes, vola-* 
ban en alas del céñro de la tardé, anundando el estermink) y la 
muerte en un val le poco antes florido, y destrozado ahora por las 
pisadas de los caballos. 

Gontran se detuvo en una altura , y observó lo que pasaba. 
Las fuerzas del rey de Castilla llevaban toda la ventaja: el ejér- 
cito del de León estaba casi todo disperso, muerto ó cautivo, y 
solo un puñado de valientes resistia el ímpetu de sus cootraríoa. ' 
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.. U4AiDÍgo$ mios, dqb Gontraa á sus compañeros, la reioa 
nueslara señora desea que le bagamos un prisionero , y no he- 
mos de volvernos sin él. 

^— Por supuesto, contestó Hugo. Vergüenza fuera que vol- 
viésemos con las manos vacíks , cuando tan fácil se nos presenta 
la victoria. Par diez! Esa gente está perdida. Vamos allá! 

—No, esperad, repuso Gontran, que seguía observando, sin 
perder de vista ningún movimiento de los combatientes.. Aguar- 
dad un poco. 

En esto se vid destacarse de la revuelta masa qne formaban 
los^ restos del ejército leonés un grupo de caballeros que, toman** 
do un rodeo, se encaminaron hacia poniente. El torbellino de 
pol^o que los rodeaba , impedia reoonooerlofr por sus plumas y 
divisas. 

A poco se les pudo (fetinguir mas claramente , y Hugo que 
les miraba , esclamó : 

— Qué es aquello? Los de Lara huyen? 

— Así parece, dgo Gontran; pero esos Lara no son de los 
nuestros. 

Con efecto, aquella gente pertenecía al conde don Fernando^ 
que viendo perdida la acción , se retiraba para no caer en manos 
de ios castellanos. 

Esta defección precipitó la derrota de los leones^ , que des^ 
bandados huyeron en todas direcciones. Uno de ios grupos fu^. 
gitivos se dirigió precisamente por la sendá'qoe llevaban Gontran 
y BUS compañeros. 

— A ver? dijo nuestro joven : la fortuna nos favorece , amir 
gos míos. ¿Veis esa gente qne hacia nosotros se dirige? Con ella 
viene el que buscamos.- Ese caballero que corre delante ha de 
ser nuestro prisionero. ' 

— No es el rey ^e León ? preguntó Hugo. 

— El mismo... Pronto, amigos mios: ocultaos y dejad|e pa«> 
sar : después atacad con brios á los que vienen ágniéndole , y 
detenedios algún tiempo. 

— Descuidad, no pasarán, contestó Hugo. > i. 
Y metiéndose con su gente detrás de unos altos jarales que 

al lado del eamioo había ,. esperó la llagada de los fugitivos. 
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. — Tú , quédate conmigo , dijo Gontraá á luati Rq)oiiéa t coló* 

cate á una distancia conveniente» arma tai ballesta, y cuando 

asome el primer caballero , hiérele de muerte el caballo. Cui«^ 

dado que no yerres el tiro. 

— Descuidad , repuso Juan, corriendo ^ su puesto: caerá el 
caballo. 

Gontrao» diadas estas disposiciones, se colocó en medio del 
camino , abroquelándose y sacando la espada. 

No tardó en aparecer en la cumbre el rey de León. Rápido 
oomo el rayo partió un venablo y se hundió en medio del pteho 
de su caballo. Al mismo tiempo se oyó la algazara de los edH 
bóseados que atacaban con furor á los rendidos fogítivos, y en- 
contrándose Gontran con don Alonso» le dqo: 
— Entregaos, señor , si queréis evitar la muerte. 
— ^Aguardad, esclamó el rey de Leoa arremetiendo con te es- 
pada en alto: veréis cómo yo me entrego. 
Nuestro caballero se sonrió y repuso: 
-^ Haced lo que gustéis: á todo estoy dispuesto. 
La espada de don Alonso cayó sobre el escudo de Gontrao; 
pero este, limitándose á parar los repetidos golpes, borlaba toda 
ia destreza y el valor de su eaemigo< Esta locha doró poco. El 
caballo del rey, herido de muerte, vino al suelo, arrastjrando 
á su ginete ^ que embarazado con las armas , oo pu9o levantar- 
se. Gontran saltó sobre él, y poniéndole so espada á la vista, 
con ánimo de intimidarle solamente, le dgo : 

— Entregaos , entregaos : no pienso abusar de la victoría: solo 
intento conduciros á la presenda de uña dama, que desea veros. 
— ^Oh! matadme ! gritó don Alonso. 

— Alzaos, señor, y tomad mí caballo, replicó Gontran. No 
deis lugar á que os alcance otro ^enemigo menos generoso. 

El rey de León conoció lo oportuno dé eMa observación, y 
levantándose , dijo : 
— ^ Vamos adonde gustéis. 

Gontran le dio su caballo , montó en él de Juan Rejones , y 
dijo á este : 

— Dedd á Hugo que nos siga. Vamos á Castrojeri^, 

Y sin aguardar mfas , partió á escape con so príaiooero.. Qon- 
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tr«a teiM prisa ds «oabar w baznoa por' das mott^os^ Lo» caba* 
JtenDs y tropas de Casulla veaiao al aleaoce del rey de Leon^i y 
poijllflQ qi^iarje^^ mérito que deseaba ooDtraer solo, y por otra 
p)irte.^.iia{uga del cpudQ doa Ferododo hacía poaieote, le in* 
|updíó:jtMBor de que se eacaminase. á Melgar. 

Hogo^ entre taato, auxiliado, por las fueraas castellanas, hah 
qía prisioneros á Jos mas de los caballeros que habian llegado sr* 
guiando al rey de León, y que reodidos de caosahok), no pu^ 
4íer(W oponer una vigorosa resistencia. 

Media hora después , y mucho antes que los demás venoe- 
dore? t entró Gantran en Casbrojeriz. A su mandato se abrieron 
las puertas del castillo , y ambos á dos> el caballero y sd ilustre 
cautivo echaron pié á tierra en el gran patio» 

*--Si no me engaño , dijo don Alonso , me vais á entregar en 
manos de mis enemigos. 
— No, sÍBo en las de quien mejor os quiere, contestó GónU*an. 

Y viendo á una dama que cruzaba la galería por donde iban, 
se-ac^có á ella y le habló algunas palabras en voz bsya ; des- 
pués de lo cual , volviendo á reunirse con el prisionero, digo ^ 
aquella: . 

.—Guiad- 

Conducidos por la dama, ronlraron en un vasto aposento, elíi 
éuyes testeros habiaMndas puertas» adornadas coQi ricos tapi- 
ces» La dama se dirigió á la de la derecha que daba paso á un • 
ündo retrete , amueblado con sencillez, y en el cual se respimt- 
ba el aqtibíante de la pureza, A un lado se veía una alcoba coli- 
gada cpQ cortinas de Uio mas blancas que la nieve: á otro^unp 
puerta ojival, puyas maderas chapeadas de b!x>nce dorado eata^ 
bao. entreabiertas. La dama señaló á esta puertea , : < ' 

Gontran se acercó á ella , miró hacia dentro , y poniéndote 
un dedo en los labios , hizo s^ al rey venpido para qne se apro- 
«mase. 

A la oscilante luz de una lámpara pendiente del iechó , vio 

4on Alonso una (^pUla , en cuyo altar h»bvBk nna imagen de la 

Virgen: al pié del altar estaba reclinada una mujer, oraitdo con 

fervor : las palabras de su tierna plegaria se oían distintamente* 

— M«dre de afligido^, cuadre mia! murmuraba. Ifp permitáis, 

Güñlran. / 52 
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por vuestra divina piedad, qoe se j^loagoe mucho tísiflfb'éaá 
iucfaa fratricida : iluminad sus corazones para que se amen. Apar- 
tad del mió el mas^^ruel tormento; porque sí mi padre muriese 
á sus manos, ¿qué sería de mí ? Si él , á quien tanto^ amo , su- 
cumbiese á las de mi padre, ¿cómo podría yo sobrevivir á tan 
terrible golpe? ¡Ah( madre de misericordia! protegedlos con 
•vuestro manto! Por vuestros dolores os lo ruego : Que* vean mis 
ojos terminada esa guerra , y á mi amado primo fei¡2 y amigo 
nuestro, como le vi en aquellos dias venturosos que nunca mas 
volverán. • 

— Oh! esclamó don Alonso, no pudiendo contenerse. Ruega 
por mí! • 

— Galla^i! dijoGpntran. 
• ' — Quién está ahí? esclamó doña Berengnela., levantándose 
sobresaltada. Oh! Don Alonso! 

— Merengúela 1 prornmpió el joven rey , acudiendo á echarse 
Á los pies de su prima. 

— Mi querida señora , dijoGontran, os le traigo prisionero, 
para que dispongáis á vuestro albedrio de su persona. 

— Oh I prisionero! ésclamó la infanta. Levantaos, primo mió, 
levantaos, añadió dándole las manos, que besó don Alonso. — 
Y volviéndose á Gontran, le dijo: 

— Pero lo sabrá lodo el mundo , y yo nó podré darle liberteKl. 

AI decit' estas palabras con la sencillez de tin alma enamo- 
rada qué solo piensa en la dicha del ser amado , la inftmta es- 
taba hermosa , como puede serlo el ángel de la guarda , ese es- 
píritu benéfico que la religión nos muestra al lado del hondire 
para protegerle. Don Alonso reparó por primera vez en tanta 
hernv)sura de cuerpo y alma , y se admiró de no haberla notiH 
do antes. 

— Prima mía , contestó , si hasta hoy me ha sido grata la li- 
bertad , no así en este momento , que no la cambiaría por la di- 
cha de ser vuestro prí^onero. 

' — Ah ! ¿ Lo decís en verdad? preguntó dcma Berenguela jun- 
tando las manos y oblicuando sus hermosos ojos hacia el cielo* 
Jio es una frase de galantería lo que acabo de oír? 
. —No, hermosa Berenguela , es la verdad; y bewfigo á la 
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Fro^fidonda, qu« ha p0rAútido me venza ese J6v)eO'P«ra mcM 
tro caaüvo. - . j 

, — Ahí qué felicidad!... Venid, primo mío: sentaos ylia- 
blaremos... Tengo mucho que deciros. Estoy muy enojada 
OQO yo^ • 

— Conmigo? 
' — Sí; porque combatís á mi padre^ y esto me afUgé. Si su- 
pieseis cuáTnto he llorado» pensando en esa guerra wtre parien* 
. tes cristianos , que no puede ser del agrado de Dios ! 

Hablando así , dona Berenguela tomó* de la mano á su pri- 
m>l íy fué á sentarse con él en un confidente que faabia en la 
estancia inmediata al oratoiio. . 

\ Yiendo Gontran el buen sesgo que tomaba su jgtventara» oMh- 
stdero prudente no estorbar con su presencia,. y dejando á dona: 
Berenguela con el rey de Lecm y con su dama, saM en bttsoa> 
de la reina. . 

I. . — Señora, dijo á dona Leonor, estáis servida. Don Alonso de. 
León acaba de llegar á este castillo. 

;^*^QQé me decís ^ Gontran? preguntó la reina ^ alegremente 
sorprendida. T— Quién le ha traido?. < 

— Señora, vuestros deseos son órdenes para mí, oontestó Gon- 
tran kicliBáiidese. * . 

— Ohl gracias, Gontran , gracias I-— Pero no os detengáis: 
decidle que le aguardo. ¿En dónde está? 

-^Ba la estancia.de mi señora, la infamta doña Berengoela. 
Voy al momento... 

-1-1 Ah) Está con ella? No , no le aviséis. Yo iré allá. 

. La reina, seguida de Gontran, posó á I9 cámara de su hija« 
donde el rey de León , estrechando las manos de su prima ,. la 
decia: 

— Oh! sois un ángel, querida Berenguela! Daría la mitad de 
mí f vida por enjugar esas^ lágrimas, y devolver á ese rostro la 
alegría que tan bien le cuadra !• 

— En vuestra mano está, don Alonso, dijo la reina en* 
trando. 

• — Ah! señora! esclamóel joven rey levantándose. 

; — Biei\ venido, aeais, primo ^ repuso -doña liooiior. i^n esta 
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can baUareís ámipre una cordial aoogida , por mas que par» 
traeros á ella sea necesario haceros violencia. ; 

-— Perdoned , señora ; estoy á vuestras órdenes, y agradecía- 
do á la violencia (fuB me ba hedió ese joven héroe. 

— Ah{ sí, Gontran merece nuestra gratitud. Pedidme una 
gracia , Gontran , porque estoy muy contenta de vos. 

. «^ Señora^ contestó Gontran , no rehuso el favor que medi»^ 
pensáis. Una gracia deseo, y puesto qué mi señor Jon Alonso 
no me guarda rencor , puede ayudaros áponcedérmela. 

— De qué modo? BaÜad , dijo el rey de León. 

-^ Hace ya tiempo que estoy casado en secreto con una nóbl» 
dama , cuyo padre, que es amigo vuestro, me había negado su 
msMiO. Para editar ios efectos de la cólera de ese magnate,' á 
quien amo y respeto , he tenido á su hija oculta en Melgar, aguar- 
dando una ocasión favorable para presentarla sin peligro ante el 
mundo como esposa mía. Solo deseo vuestra poderosa media- 
ción ; para que el ofendido padre nos perdone, siquiera sea ea 
nombre de un hijo que nos acaba de nacer. 

— Si de mí .depende , lo tenéis concedido , dijo dona Lector. 
Pero quién es vuestra esposa f 

— Doña Dulce' de I^ara. 

— Oh! esclamó doña Berenguela. Mi querida amigal Lo soa- 
pechaba. 

— Doña Dulce! repitió la reina. Sí , sí , es menester qne eso 
se arregle. Vos, don Alonso, nos ayudareis. ¿No es verdad? 

— Con mucho gusto, señora. 

— Pero que sea prontc^ , dgo la infanta. Corred , Gontran : id 
por ella , y decidla que es una ingrata; que deseo abraiarla. 

— Sí, marchad , no os detengáis, añadió la reina, 
Gontran dio las gracias con frases entrecortadas, y salió ra*- 
diante de gozo, y henchido él corazón de felicidad. 

Hugo y su gente llegaban ai castillo en aquel momento. 
Gontran se hizo acompañar del ex^-bandido y de media dooeñ 
de amigos escogidos, y partió á Melgar sin detenerset 

Era ya bastante mtrada la (vobhéi y tos ticibes,^ rodando 
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perexo^tnefite por % bóveda del dela^ vertiaii ui» Uuvia 
pesa y mei^uda que , al caer sobre la tierra , producía un raido 
triste^ y mooótouo. *. 

- "Ütíf una e^landa reducida del; castillo: de ^ Melgar , sentadas 
junto á una cuna, estaban dos hermosas jóvenes, una de laá 
Cuáles , páKda y de aspeen dóüeme, contemplaba con ambro- 
semejes á tiB tierno nífio* de-oébo días, que dormía con la pati 
de los ángeles. 

— Qué herpioso es, Elvira , deci^Ja joven madre á su com- 
páiera. Mírale cómo se sonríe. ¡Oh! Bendito sea! 

— Imposible*es , se£k)ra , contestó Elvira, que este áng^ ino-i, 
cente no enternezca el corazón de vuestro padre. ¿No habéis 
reparado cuánta se lé parece? t 

— Ay! esclamó doña Dulce. Quiera Dios que baya venido 
al mundo para restituir la paz á mi corazón! Tatito tiempo sin 
ver á mis padres ! tanto tiempo sin poder arrojarme en sus bra- 
cos impKyrendo el pei'doñ de mi culpa! Oh! esto me aflige y 
anubla mi felicidad. Ahora mismo, no sé por qué, siento nnaí 
opresión en el pecho, nna inquietud idn grande, qué me tiand 
ftieradé mí. » 

^^No temáis nada ; confiad en Dios , qtie os protegerá. 

— Verdaderamente, ¿qué puedo temer? Todo lo que mas 
amaba en el mundo lo he perdido por mi gusto , por vivir al 
hdo de mi Gontran, y cuando le tengo en mis brazos me pa-^ 
rece qué nada me falta. Pero ahora no está él a=qu(: ha ido á 
la guerra , y Dios sabe la suerte que le está reservada. Oh! 
hijo mió! «sclamó tioña Bulcé, inclinándose tebre ia ^nna. 
Pide á Dios que conserve los dias de tu padre! 

— Oh! mirad, señora: vedleoómó se sonríe. Parece í^ue os 
ha entendido. 

La joven madre imprimió un beso én la frente del niño, en 
cuyos labios , entreabiertos como el Capullo de una rosa*, cayó 
ima lágrima. 

El amargo rocío del dolor fué ínboreádo sin estremecimiento 
por aquel ángel inocente, que solo debiera probar el «dulce jugo 
de los pechos de su madre. 

A corta distancia de Melgar paraban en aquel momento nno9 
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cuarenta ginetes , los oaalee se guarederaai ^eb^o de unos ar- 
boles* 

— Aguardadme aquí , dijo uno de %ilos á los demás , y oiugo- 
DO se mueva mientras yo no avise. Dos toques de*mi corneta os 
darán la señal en caso necesario* 

Y. encaminándose hacia losmoros del fuerte , fué á parar.de- 
lante de la puerta. El soaido de su ixxrneta hizp. acudir á las al- 
menas un vigilante , que preguntó : 

— Quién va? 

— Un caballero castellano que pide asUo , contestó desde i^mh 
jo una yo2. . • 

— Esperad. 
Al cabo de un rato apareció el alcaide ea una saetara» y d^o: 

— Acercaos. ¿Venís solo? 

< — Yengo solo , ¿ no lo. veis ? contestó el caballero. 

— Quién sois? 
' — Tenéis miedo? Par diez! ¿De cuándo acá se tofoaa tantas 
precauciones para repibir á. un caballero castellano, qu^ pide al- 
bergue? Abrid pronto , si queréis, que vengo molido de caminar 
y calado hasta ios huesos : de lo contrario , tendré que ir áqo&r 
jarme al rey de lo mal que se atiende á sus om'ores vasaUos en 
Melgar* 

£1 alcaide, persuadido de que el caballero iba solo, cunq[)lien- 
do con el deber de la hospitalidad, que á nadie se negaba en ta-^ 
les casos, mandó bajar el puente levadizo, tomandQ antes las 
INrecauciones necesarias. 

, £1 caballero entró, y el puente se volvió á levantar detrás 
de él. 

— ^^Me conocéis? dijo el recien llegado al alcaide. 

— No tengo el honor... contestó este. 
' -T^l^Q in^porta. Tenemos que hablar á solas. 

—Y para qué esa precaución ? 

-—Ya lo sabréis. Este castillo corre peligro de ser ton^adn^ 
repuso el caballero en vo^ buya». 
' .--T-Qaéxne decís? 

— La verdad. Conque así... Ya conoceréis que os importa 
saber... 
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— Sí, sí... Venid. 

El alcaide condaj6 ál caballero á una estancm apartada y so- 
litaría, y le dijo: 
-^Podéis hablar. 
El caballero cerró la puerta » y arrojándose de iniprovi^o so^ 
bre el confiado alcaide, le arrancó fe dagia del cinto , diciendo: 
— Si dais una voz ó habíais una palabra, morís como qü 
perro. ' 

-—Señor I Pero qué. significa?... esclamó el alcaide soi^ 
prendido. 

— Silenció, y escuchadme. Os he dicho que éste castillo no 
está seguro *en vuestras manos , y así es la verdad. A cuarenta 
pa9)S de esos muros t^go los hombres necesarios para haceros 
colgar de una almena , y que solo aguardan una señal i^ia. De 
Vos depende el que yo dé ó no esa señal. 

— Pero , en fin , ¿ qué queréis? . 
' —^Quiero que, án chistar, me conduzcáis al aposento de vues- 
tra señora. 

— Mi señora ! esclamó el alcaide temblando. No sé de qué se- 
ñora me habláis. 

— Basta de rodeos. Doña Dulce de Lara está aquí. Lo sé ^ y 
necesito verla al momento. 

— Pero con qué derecho ?. . . 

-^ Con este I contestó el caballero asiendo de un brazo al al- 
caide y vibrando la daga. 

— Oh! i)pr piedad! no me matéis. Supongo que no querréis 
hacer daño alguno á esa señora ? 

—^ Sois demasiado curioso , señor alcaide. Obedeced inmedia- 
mente , pues no tengo tiempo que perder. 

— Vamos , pues : seguidme, dijo por último el alcaide , que 
esperaba poder verse Kbre de las manos del caballero para pe- 
tur socorro. * 

* — Echad dotante , y advertid que lleváis la muerte suspendí^ 
da detrás. 

£1 alcaide condujo al caballero hasta ki puerta de la están- 
da donde estaba Dulce contemplando á su hijo , y volviéndose, 
preguntó: 
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— Cómo os anunciaré? 

- — Decidla que.está aquí bu f)adfe ! amtesU^ en alia va? el ca- 
ballero. 

— Ah! mi padre! esclamó doña Dulce laaíándose á su en* 
^xienlro con losí Yx^xoñ abtertoSt 

— Apártate ,. vil mqjer : -no te acerques á mí, prorumpió el 
.conde rechazando á sa.bíja. 

— Oh ! Perdón I perdón , padre mió! esclamó la joven caye&r 
do de rodillas. 

Don Fernando se volvió al alcaide y á Elvira , que presen* 
ciaban esta escena temblando , y les Hijo : 
-r**Salid... Salid ptonto. 

Y empujándolos fuera con violencia , ^eerró la puerta y se 
qoedó^solo con au bija. 

— Perdón , padre mió , perdón ! repetía entre trato dona Diil^ 
ce. No soy tan culpable como suponéis^' 

p-f- Mientes, vil mujer: has cubierta de oprobio, el Uasonmas 
limpio de Castilla: te has dejado seducir por un in&me » á qowi 
arrancaré la vida. 

— Oh! No, señor! Él me amaba, era digno de luí, y es mí le- 
gítimo esposo. 

— Tu esposo! Don Alvar es tu esposo? . 

— Ah! esclamó Dulce cobrando €oníianza. Mo, don Alvar no 
€b mt esposo. £s otro qtie siemipre mereció vuestro carino ; es el 
mas noble , el mas leal de los hombre3... 

— Quién?... quién e»?..« Habla h balbuoeó el conde tem- 
blando. 

' ^«^Nólo sabíais?.;. PromeK^ipe que le perdonareis..* Me 
ama tanto!... 
• i-^-rPéh) iqdién es? Su nombre!.. . 

^-^(Sontran! murmuró Dulce á media voz. 

— Gontran! Qué has dicho, desventurada? Gontranl... Juí-r 
tíeia de Dios 1 esolamó el conde cayendo sobre una aiUa , como 
si un rayo le hubiera herido. . * 

. *-^Qiié teneia^ padte mío? dijo Dulce acudiendo á.aooorrerle. 

Pero, don Femando no«la escuchaba» Goom si el peso <M cas* 

co le abrumase la frente, lo arrancó de su cabeza coniVÍolenoiaf 
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• PciJiiii!... Perdón para tul liljo!* 
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y k) arrojó sobre una mesa , repitiendo al mismo tiempo qne se 
apretaba las sienes con las manos: 

— Gontran!... Justicia de Dios! 

De pronto se levantó agitado por un furioso frenesí. Sus ojos 
despedian llamas. 

— Sabes lo que has dicho, desventurada? Gontran tu esposo! 
Repítelo 1... repítelo. 

— Piedad , padre mió 1 Por qué le tenéis tanto odio? 

-*-No... no es odio!... prorumpió el conde con trémulo acen- 
to: es que habéis cometido un crimen horrible!... Es que me 
castiga el infierno ! . . . 

— Dios mió ! Pues qué hemos hecho? 

— Qué habéis hecho? Habéis atraido sobre vosotros la mal- 
dición del cielo, que pesa sobre mí... repuso el conde, apretando 
los dientes. Porque... Gontran... es tu hermano! 

— Misericordia , Dios mió I gritó la joven cayendo de rodillas. 
Al grito de la madre despertó llorando su hijo. 

— Y ese... ese es el fruto maldito del hijo de mi crimen!... 
balbuceó el conde poseido de una furia infernal , avalanzándose 
á la cuna. Ese... que perpetuará en mi raza una descendencia 
maldecida de generación en generación ! No será... no. Rómpa- 
se de una vez esta cadena que yo he forjado. 

Y así diciendo, poseido por el demonio de la ira , loco, fue- 
ra de sí , cogió á la criatura de los pies y la levantó en alto. 

— Ah 1 Perdón ! Perdón para mi hijo ! esclamó Dulce alzándo- 
se de repente como una leona herida. ¡Perdón para mi hijo! 

^ Un rudo golpe retumbó en las paredes de la estancia. La 
desventurada madre lanzó un grito desgarrador , y cayó al sue- 
lo desploiúada. 

El conde se cubrió el rostro con las manos y echó á temblar. 

— Dios mió I... Qué es lo que he hecho! murmuró. 

En aquel momento se oyó fuera la voz de Gontran que 
gritaba : 

— Dejadme!... dejadme 1... Quiero verle!... 

Don Fernando , pálido , desmelenado , como si aquella voz 
fuese la de su conciencia, quiso huir, y abrió precipitadamente 
la puerta.- 

Gonlran, 55 
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*— Huye! Apártate de mi presencia! esclamó con ios brazos 
trémulos estendidos , viendo aparecer á Gonlran. Huye ! desrep- 
turado ! no provoques nuevos crímenes ! 

— Dejadme pasar! prorumpió el joven, lanzándose dentro. 
Dulce!... Dónde está mi Dulce? 

— Mírala! murmuró el conde. con voz cavernosa. 

— Oh ! esclamó Gontran enfurecido. Qué habéis hecho de ella? 

— Quieres vengarla ! dijo el conde con sardónica risa. Ténga- 
la... Hé aquí mi pecho!... Mancha tus manos con la sangre de 
tu padre. 

— Vos!... mi padre!... 

— Y ella... tu hermana ! 

— Dios mió!... Dios mió I... Piedad! esclamó Gontran. 
Y cayó sin sentido sobre el cuerpo exánime de su esposa. 
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5TAM0S en Valladolid , y han pasado Ires me-' 
ses desde la terrible catástrofe de Melgar. 

Las camfpaaas de la ciudad revelan con 
estrepitosa algazara la alegría del pueblo cas- 
tellano. Por las calles andan comparsas de 
danzantes caprichosamente ataviados : á trechos se alzan en di- 
ferentes parages arcos de triunfo » y todas las casas están ador- 
nadas con tapices y flores. 

¿Por qué tantas muestras de regocijo? 
Acerquémonos al palacio donde moran los reyes. Allí se agol- 
pan las gentes del pnebb : los nobles llegan vestidos de gran 
gala y acompañados de sos brillantes comitivas: en todos los 
semblantes rebosa el contento , y no parece sino que la corte de 
la nadon guerrera se ha convertido de repente en una volup- 
tuosa Sibaris. ^ 

Las pasiones violentas y los recuerdos de dolor han huido: 
el placer y la felicidad todo lo invaden. 

Pasemos, las puertas del gótico alcázar , y puede que encon- 
tremos , si no el furor de las pasiones destructoras , algún re^ 
cuerdo de dolor , brotando entre las pompas de la dicha como la 
«espDa en d rosal. 
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En una estancia secundaria del alcázar conversan como ena- 
morados un hombre y una mujer. Él viste el trage de escudero, 
y en su rostro se refleja la tristeza que baña el de su compa- 
ñera. 

— ¿ Quién nos hubiera dicho hace un año , mi querida Elvi- 
ra , decia el escudereo , que habíamos de ver nada de lo que su- 
cede? Recuerdo que hablando nuestros buenos señores de sa 
enlace reciente , se corapadecian de la infanta doña Berenguela, 
cuyo matrimonio con el rey de León les parecía imposible , y sin 
embargo , hela hoy desposada , con general aplauso y contento 
de Castilla , que mira en su infanta un ángel de paz ; mien- 
tras ellos... 

El buen escudero no pudo proseguir : los ojos se le llenaron 
de lágrimas. 

— No quería mentarte nada de esto, Gonzalo, dijo Elvira, 
por no entristecerte ahora que también se acerca el momento de 
nuestra unión ; pero ya que has evocado ese recuerdo , te diré 
que no puedo apartarlo de mi memoria. Dios mió I Nosotros se- 
remos felices , como k) será la infanta , que por ellos nos ha to- 
mado bajo su amparo : á su bondad debe la infanta y debemos 
nosotros la dicha por que tanto suspiraron; y es muy triste pen- 
sar que no les veremos ya nunca , que no podremos demostrar- 
les nuestro cariño y gratitud. Pobre señora mia! 

— Pero , es posible , amiga Elvira , que doña Dulce muriese 
de repente! • 

— Que si es posible! Vosotros los hombres no podéis com- 
prender cómo hiere el dolor al corazón de una mujer sensible, 
y sobre todo al de una madre. Si hubieses oido , como yo , el 
grito desgarrador de mi desventurada señora, cuando vio muer- 
to á su hijo , si hubieses oido aquel ay agudo y penetrante , que 
no puedo olvidar , y que casi todas las noches me despierta eo 
sueños, comprenderlas que hay penas capaces de reventar el co- 
razón. 

— Oh! Lo comprendo, Elvira, lo comprendo; porque ahora 
mismo, al acordarme de aquel cuadró de desolación, se me opri- 
me el pecho y no puedo respirar. Cuando vi bajar al conde con 
la cabeza descubierta , los cabellos erizados , los ojo» salieatest 
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dando voces como un loco y buscando la puerta del castillo, me 
figuré que habia pasado alguna cosa terrible; pero no pude ima- 
ginar siquiera el doloroso espectáculo que luego se presentó á 
mi vista : aquel niño destrozado , su madre muerta ; su padre 
yerto sobre ella, y semejante á un cadáver... Oh! y quién sabe 
si Dios le habría hecho un favor quitándole también la vida ! 

— Pobre señor Centran ! Qué habrá sido de él? 
— Quién es capaz de saberlo , Elvira ? 

— Oh ! Yo no puedo creer que viva , Gonzalo. Cuando se es- 
capó del castillo , al cabo de ocho dias de enfermedad , devo- 
rado aun por la fiebre, no estaba su naturaleza para resistir la 
fuga violenta qne me has contado. Sin duda alguna moriría , y 
habrá sido pasto de las fieras. 

^^No me digas eso, Elvira, porque tiemblo al pensar que 
semejante desgracia haya sucedido por mi descuido. Yo me obs- 
tiné en velarle solo , y me dormí : á no ser por esto , mi señor 
no se habría escapado, como lo hizo^.. Pero no puede ser que 
haya muerto: tenia mucha resistencia. Cuando yo salí al cam- 
po , sigmendo sus huellas por la bóveda subterránea del casti- 
llo , le vi montado en su caballo , tan firme y arrogante como 
cuando se lanzaba contra el enemigo. Ya sabes que yo corro 
mas que un gamo: me precipité detrás de él con toda la velo- 
cidad de que soy capaz , pero nada : él , firme en sus estribos^ 
picó ai caballo , que escapó á galope tendido. Toda la noche le 
fui siguiendo , sin perder el ruido de sus pisadas , pero al amar- 
necer, mis pies brotaban sangt*e , las fiíerzas me faltai^on, y solo 
pude verle á lo lejos desvanecerse como una sombra. 

— Y adonde iba? 

— No lo sé: no llevaba rumbo cierto, y marchaba fuera de 
camino. 

La plática de los dos amantes fué interrumpida por el es-- 
truendo de las aclamaciones populares y el ruido de la música 
que sonó de pronto en las puertas del alcázar. 

La infanta doña Berenguela volvía del templo con su esposo 
y familia , y acompañada de multitud de nobles castellanos y 
leonesa que, poco tiempo antes, se miraban como enemigos 
sin mas relaciones que las de los campos de batalla. 
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Dos persooages dé nuestra historia veían pasar la briUMute 
comitiva , desde un ángulo del patio del alcázar. Hugo-Alma*- 
negra y Juan Rejones. 

— Bueno está esto , decia el primero : solo falta aqui el autor 
de estas bodas. 

— Por cierto , señor Hugo , contestó Juan , que nos ha dtqá- 
do á lo mejor , y yo os aserró que siento no haber podido 
servirle toda mi vida. 

— Mira, dijo Hugo , allí va su amigo don Alvar : hiea se le 
conoce que está triste. 

— Par diez! ¿No lo ha de estar? Como que, según me ha 
contado su escudero Beimudo , la culpa toda de la desgracia 
del señor Gontran , la tiene aquella mora que él trajo de África. 

— Y , á propósito, ¿qué diablos se ha hecho esa mujer? 

— Parece que estaba enamorada perdida de don Alvar : este 
cuando supo lo ocurrido en Melgar , habló con ella, la maldijo, 
y le echó en cara con indignación todo el mal que habia hecho. 
En fin , tal barabúnda debió de haber entre ellos dos, que al dia 
siguiente desapareció la mora , y no ha vuelto á saberse su pa- 
radero. 

— Yaya con mil diablos, aunque es lástima que se haya per-^ 
dido , porque era una hembra de las que no se encuentran tres 
en un dia. 

Brillantes fiestas siguieron á las bodas del rey de Leí3n cm 
<kma Berengueta , y aunque durante ellas se olvidó todo h> pa- 
sado, la ilustre princesa no dejó^de consagrar mas de un re^ 
cuerdo al trovador de Carrton. 
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MimUM EL BASTARDO. 



usases^^a. 



Las Navas de Tolosa. 



a. 



Rz y seis anos habian pasado , y aun perma- 
necian vivos dos recuerdos en el corazón de 
don Alfonso el Magnánimo: la rota de Álai^ 
eos y el amor de Bethsabé. 

Pero el segando recuerdo estaba oculto» 
como la perla en el fondo del mar, mientras el otro bramaba 
desencadenado , como el huracán cuando levanta y encrespa las 
mov^d^as olas. 

Por esto era Toledo y toda su comarca un vasto campamen- 
to el dia 43 de mayo de ^%^%. La famosa Huerta del rey con 
sus Mberbios palacios y encantadores jardines, era el cuartel de 
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los guerreo)s uItran)onta*QOS, venidoá de Fraacia , Italia y Ale- 
mania , para combatir al enemigo de la Cruz. Aquel campamen- 
to presentaba el golpe de vista mas caprichoso y pintoresco : en 
él se veían multitud de trages diferentes, armaduras lisas y bru- 
ñidas como espejos, ó biw adornadas con heráldicas labores: 
dos mil blasones distintos de otros tantos señores feudales ador- 
naban los petos y vestas de los caballeros y peones , de los es- 
cuderos y pages de lanza : setenta mil combatientes acababan 
de alojai*se en aquellos amenos sitios , qne debian convertir en 
arrasado páramo los caballos y la soldadesca: donde poco antes 
hechizaban la vista los bellos cuadros de flores, soalzaban aho- 
ra tiendas de campaña , panoplias y haces de armas, figones y 
cantinas. Diez lenguas se hablaban en aquel recinto, y sin 
embargo, entre tan diversas gentes había un lazo común, y un 
pensamiento uniforme. Todos llevaban la cruz al pecho ; el ín^ 
teres de la religión los habia traído de lueñas tierras, con el de- 
seo de alcanzar el perdón de sus pecados, la indulgencia plena- 
ría concedida por Su Santidad, Inocencio III, á todos cuantos acu- 
die^n á pelear contra los enemigos de la fé. 

Los campos inmediatos á la ciudad estaban igualmente po- 
blados de guerreros , y á cada momento se veían llegar, nuevas 
huestes, unas tostadas por el sol á consecuencia de largas ca- 
minatas , otras con las armas flamantes , como salidas aqpel mis- 
mo día ó el anterior de los castillos señoriales de España. 

Por todas partes corrían á rienda suelta los aposentadores 
reales , acudiendo con activa solicitud á guiar á los que llegaban 
á los djepartamentos que de antemano les babian sido destina- 
dos, mientras multitud de oarros y acémilas repartían provisio- 
nes y dinero en todo el dilatado campamento. A cada caballero 
se le daban veinte sueldos y cinco á cada infante , proveyendo 
.adejnas de armas y caballos á quien los. necesitaba. 

De trecho en trecho se veían en el campo tiendas inmensas, 
«obre las cuales ondeaba el pabellón de Castilla. Eran los al- 
macenes de víveres , que don Alfonso habia mandado preparar 
á'fin de que nada faltase ásus huéspedes y auxiliares. 

En uno de estos almacenes, que tenia agregada una canti-* 
na ; estaba de proveedor un hombre de cuarenta y cinco años» 
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de rostro alegre y ojos bulliciosos. En la cantina que se comuni- 
eaba interiormente con el almacén regentaba media docena de 
marmítonas una mujer de cuarenta abriles , buenas carnes y fres- 
cas , y mucha travesiira. 

El proveedor estaba despachando al último carro que babia 
llegado en demanda de víveres , y ocupado en su faena, no ale- 
jaba de tíáAt de cuando en cuando hacia la cantina , cada vez 
que llegaba algún nuevo parroquiano , y oía la voz de la mujer 
que á todos hablaba con afabilidad y dulzura. 
' -^ Maldita, maldita, no me fio de ella, murmuraba Aitre 
dientes el proveedor. El que malas mañas há , tarde ó nunca 
las olvida ; condición y figura , hasta la sepultura; quien hace 
un cesto, hará ciento. Aldonza será siempre Aldonza, y yo, co- 
nociéndola , hice mal en casarme con ella. 

^-Hola, hermdsota! dijo, entrando en la cantina, un guer- 
rero de cincuenta anos , pero robusto y derecho como un pino^ 
cuya barita larga y negra con^énzaba á tener visos plateados. 
¿Dónde anda el com'padre Juan? 

^^«- Pasad, señor Hugo, contestó la cantinera, y tomad algo, 
si gustáis. Juan está despachando en el almacén. 

-r^HoIá! mí capitán! dijo Juan Rejones, asomando la cabeza 
por la puerta interior de la cantina. Me alegro de veros. Al mo* 
mentó iicabo: pasad. 

-^*No te des prisa, Joan, repuso Hugo: vengo despacio á 
tomar un i'efrigerío. 

T mientras Juan se desocupaba , pasó , como amigo ín^ 
timo, á sentarse á una mesa de la parte de adentro del mos- 
trador. 
• — Qué tal va , Aldonza? Parece que se prospera. 

— Yo siempre lo paso bien, señor Hugo, contestó Aldonza. 
Ya veis , estoy en mi elemento ; y si no fuera porque Dios me 
ha condenado á dar con maridos celosos , sería la mujer mas 
afortunada. Bien es verdad, que yo no les hago.c^so, y mé 
divierto cuando rt^ian sin motivo. . 

— r.Nunca falta motivo de rg^iar al maridó de una mujer gua-w 
p&roomo tú. 

-—Eh? refunfuñó J^an Rejones. • 

Gontratl. 54 
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— Qué os parece? coDtinuó Aldbnisá. Se ha vaelté lo in»m6 
que el desdichado de Martín Alhaja (que Dios tenga en m f^ 
ría)- Los dedos le parecen huéspedes. Y eso qne siempre 1e es- 
toy diciendo : Juan , no seas bobo : no críes mala sangre , mira 
que^I pobre Martin se murió de celoso. 

— Mala condición es esa para este oficio. 

«—Eso es lo que yo digo. Señor, si una no es amáUe con (b^ 
do el mundo y no se puede haoer negocio : sin miel nó se cogen 
moscas. 

—Par diez! esclamó Joan asomando la cabeza. Es qoe'hay 
mieles muy dulces , y moscas muy pegajosas. 

— No tienes razón, Juan, dijo Hugo. 
--rMi capitán , yo me entiendo. 

— Vaya , vaya! Lo mqor es dejarle , repiso Aldonzá. 
Y volviéndose á un ballestero portugués que acababa de en- 
trar en la cantína , le dijo : 
— Veamos , buen mozo , qué. queréis que os sirvan 7 

— Juan, dijo Hugo, iienes una mujer qiie no la mereces. 
— Par diez! Asi le decian á mi antecesor en otro tiempo, y Dios 

sabe con cuánta justicia. 

-—Pues mira, Juan, si no te corriges, me abstendré de venir 
á la casa. 

— Oh ! no, eso no. Vos sois muy dueño de venir sieoif re que 
gusteis , repaso Joan. Y para que veaiis cuánto gusto tengo en 
ello, quiero apurar con vos un par de botellas. — A ver? Al- 
donzá , sírvenos de aquél rancio que tú s^bes. '' 

Hugo pasó con Juan al almacén , y allf sentados en amor y 
concordia, comenzaron á beber de ifti escótente vino que 4es 
sirvió la cantinera. 

— Qué me contais, señor Hugo? Parece que se. va reuniendo 
un ejército formidable. 

.' ^-- Magnífico, amigo Juan , contestó Hugo. El rey drtkedees^ 
lar contwtb. Las gestiones del nuevo arzobispo de Tdedo han 
producido su efecto. Ya ves, hoy es prímer dia de pascua de 
Pentecostés ; hasta el miércoles de esta semana no debían re- 
unirse en Toledo los cruzados, y pasan ya de ciento cincuenta 
mil los que han venido. 
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-<-**Dieeo qae el Santo Padre ha tomado el negocio coa juiíchcr 
calor. • 

— Es claro: como que se trata de haddir para siempre á los 
perversos enemigos de Cristo. Su Santidad ha mandado á todos 
los obispo^ cristianos que prediquen la cruzada, y parece que 
el dia de la cita, esto es, el miércoles, debe hi^r en Roma so^ 
leotties rogativas por el triunfo de las armas de nuestro vey. 
Ademas ha concedido remisión de sus pecados á cuantos vengan 
á esta santa guerra. 

*^Así han acudido tantos estrangeros. 

— La Huerta del rey está llena de ellos, dijo Hugo: en los pa- 
lacios de Galiana se albergan los arzobispos de Burdeos, Nantes 
y Narbóna*, y una multitud de barones y señores de fama; pero 
si he de hablarte en verdad , espero pooo de todos esos guerre- 
ros de allende. 

— Por qué?' Dicen que son muy vaUentes. 

— No les niego su valor , amigo Juan; pero son muy ambi- 
ciosos y turbulentos. Ya ves con cuánta generosidad les trata 
el rey nuestro señor... 

—Oh! Sí , es pasmoso. Parece increible que haya podido re- 
unir tanta abundancia de víveres , tanta riqueza para obsequiar 
é esa gente. Cosa es que no se puede espUcar, sin d £aivor es-* 
pecial de Dios. 

-^Pués bien , no están contentos , y ya dos veces han inten- 
tado saquear las tiendas de los judíos. Ademas , no tienen d¡sci«* 
pliiía ninguna: sus gefes no pueden contenerlos; pero, ¿qué 
mucho , si ellos mismos no sabtpn dominar su codicia y fiero^ 
etdad? * 

— Dé modo que casi no hacia falta su venida. 

-*-* Ciertamente : con el numeroso ^ército que ha traído d in- 
fante don Pedro de Portugal t con las huestes gallegas y leone- 
sas qué manda .d hermano del rey de León don Sancho Fernán* 
dez , con las aguerridas tropas de caballeros que se esperan hoy 
de Aragón, con las fuerzas invracibles de Castilla , en fin, bas- 
ta y sobra para vencer al emir Almumenin , y quitarle las ga- 
nas de volver á esta tierra. 

— Ello es que no se ha visto nunca en España un aparato de 
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áienzaa tao imponadle , y que de esta hecha los moros acabaii 
para siempre de dominar en nuestra tierra* * 

— ^Dios lo haga, Juan. Muy empeñado está el rey en óoose- 
gnirlo, pues en ello van interesados sn honor y ^ hiéndela 
religión, y es menester que las armas cristianas laven con la 
victoria el desastre que sufrieron en Atareos. 
. -^ Y decidme, ¿se sabe, por fin, qué ha sido de la fortaifiEa 
de Salvatierra? 

— Por último ha tenido que rendirse ; pero no importa: el rey 
Muhammed pierde, mas que gana con la toma de esa plaza, qu^ 
se obstinó en hostilizar por consejo de su vengativo visir Ibn Said 
ben Gamea. En los ocho meses que ha durado el asedio, el nu- 
meroso ejército africano ha consumido lodos los inantepimientos 
que puede dar la Andalucía en dos años : los fríos de aquellas 
altas montañas han diezmado las huestes del emir , y faltos de 
víveres , de vigor y dé salud , los sedaños del islamismo se han 
abierto ellos mismos su sepultura. 

— ^No es pequeña la pérdida que ha sufrido Gastifla por su 
causa. 

-— Ciertamente : la muerte del príncipe don Fernando no pue- 
de atríbuirse sino á su e^edicicm á Salvatierra en lo fuerte del 
verano pasado; pero á bien que el rey tiene otro hijo, que no 
valdrá menos con el tiempo. 

-^Bebamos por la salud del rey , dqo Juan Rejones levantan* 
do su vaso. 

— Sí, bebamos « y por el triunfo dé ios ejércitos cris- 
tianos. 

La plática de los dos amigos habia sido interrumpida mu- 
, chas veces por la vocería y el estruendo de tantos millares de 
seres como pululaban en la ciudad y el campo. Las conversa- 
ciones en corro , ks voces dadas de puesto á puesto, las risas 
estr^itosas provocadas por alguna palabra ó lance chistoso, 
mantenian vivo un zumbido permanente, que de. pronto se 
convertía en algazara , cuando algún objeto nuevo ponía ea mo- 
vimiento las oleadas de la multitud. 

Al brindar Hugo por el triunfo de los ^rcitos cristianos, 
ocurrió uno de estos movimientos , el cual se prolongó mucho 
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tiempo. Ai tDurauílió de los curiosos se unió pronto el estruendo 
de las aclamaciolies. 

H— Viva el rey A'lfonsol Viva el rey AUbnso! gritaba o cerca 
áei almacén donde estaban H(}go% Juan. 

£álos salieron á ver lo que causaba tanto alboroto. El rey 
tragaba de Toledo en compañía del arzobispo* don Rodrigo Jfme^ 
aecB y de los ojiispos de Violencia , Sigüenza , Qsma y Avila , de 
los. maestres de Santiago y Alcántara , de los infantes de León 
Y Portugal ^ y de los principales niagnates de Castilla. Entre es^ 
tos iban dos anciaqos guerreros muy estimados del rey : don 
Diego López de Haro y don Fernando dé «Lara , que contaba ya 
ses^ta años. 

Don Alfonso salía con tan notable acompañamiento á i'ecibú* 
á su aliado d rey. don Pedro de Aragón , el cual se acercaba á 
Toledo con doce mil caballeros , casi todos d.e las mejores casas 
de-stt reinó, y de la orden de los Templarios. El rey de Gas- 
tilla habia envejecido mucHo; su barba esjlaba larga y enea-*' 
nocida , y su semblante pálido : solo en sus ojos centelleaba to- 
davía el fuQgo de la juventud. 

Al oir las entusiastas aclainaciones de los innumerables guer- 
reros que poblaban aquellas colinas , su noble corazón palpita- 
ba de gozo. . 

— Menester es, don Rodrigo, dijo al arzobis|)o de Toledo, 
que cuanto ant^s dispongamos la marcha, no sea que $e debi- 
lite y decaiga el ardor de los soldados de la Fé. Si tales como 
ahora les veo, les viese al estar al frentQ del enemigo, no du- 
daré un momento de la victoria. 

— Les veréis así*» señor, yo os lo prometo, contestó el ar- 
zobispo. 

— Lo espero , porque nuestra causa es la causa de Dios; pero 
con todo , es menester no demorar la partida. No es posible man- 
tener mucho tiempo el orden y la subordinación entre tantas gen- 
tes de. diferentes naciones y pueblos. 

— Tenéis razón , señ6r. 
Al pasar* el rey con su acompañamiento por cada uno de los 
cuarteles ó divisiones que formaban los diversos ejércitos, diri- 
gía palabras afables á los gefes y á sus guerreros , con lo cual 
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prendía lod corazones de todos , y no sólo se oían adamaciones, 
sino también murmullos de admiración y afedol 

Antes de salir del campamento, don Aifcmso se encontró con 
el rey don Pedro que llegaban Ea* aquel sitio se había levantado 
una vastísima tienda r los dos reyes se apearon de sos caballos, 
y se dieron los brazos: el bríilaáte ejército de Aragón se formó 
en línea de batalla r y los magnates dp ambos reinos con los pre* 
lados , y los maestres y priores de las órdenes militares entraron 
acompañando á^sus monarcas en la tienda , donde ai son de lék 
bandas guerreras (Jne tocaban fiíera , se les ^vió un abundante 
Defresco* 

Terminado este , los dos reyes montaron á caballo, y segui- 
dos de los infantes, y demás personas de sus^respectivas cortes, 
y entre el estruendo atronador de las tocatas marciales ^ de las 
campanas y vítores de la muchedumbre, subieron á Toledo» en- 
caminándose al tiuevo alcázar q«e don Alfonso había hecho ^oons* 
truír en la parte mas elevada de la ciudad. 
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t tremendo ejército de la Cruz avanza por fas 
llanuras de la Mancha en tres divÍ8Íones*con- 
venientemente separadas, á fin de que su ná^ 
mero no entorpezca la marcha. Delante van 
los setenta mil estrángeros, guiados por el 
eq)erto y prudente general don.Diego López de llaro,. á quien 
secundan en el mando los arzobispo^ de Burdeos y Nantes» 
Amoldo Amalaríeo el de Narbona, cuyos guerreros anhe- 
lan impacientes alcanzar la corona del mattirio combatiendo á 
los infieles, y el buen conde Teobaido Blascon , vasallo del rey 
de Castilla eo^ la Guiená. — ^Sigue el segundo cuerpo mandado 
por don Pedro fi de Aragón , el rey caballero por escetencia: 
los ardientes rayos del sol de junio se multiplican en las bru- 
ñidas armaduras de los nobles aragoneses, y deslumhran la vis^ 
ta con su bríHo : el poderoso escuadrón de los Templarios, con 
sus vestaa y mantos blancos se asemeja á un inmenso alud , que 
bafa con estrépito, y amenazando estragos, de las nevada^ oom- 
bres de los Alpes. — A una jomada de distancia marcha la pode- 
rosa reserva , mandada por el rey de Castilla en persona. Tr6in-r 
la mil gkiÉtes y noventa mil infontes le acompañan: á sus érde-* 
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oes vaú los infantes de León y Portagal , ios grandes maestres 
de Santiago , Calatraviei y San Juan , el arzobispo don Rodrigo 
de Toledo y otros prelados y condes. Forman parte del ejéretto 
de Castilla los Concejos de Toledo , Madrid, Guadalajara, Valla- 
dolid, Cuenca, Hoete, Uclés, Alarcon, Arévalo, San Esteban 
de Gpmaz , Aillon, Atienza y Medina del Campo. 

Las ices formidables columnas se juntan en Malagon, Este 
castillo ya no.^xiste : sus fuertes torres son montones de ruinas, 
y sus habitantes han sido pasados á cuchillo por el ejército ul- 
tramontano. 

Perp qué detiene á los guerreros vencedores? Cómo es que 
no siguen al encuentro de nuevos enemigos que vencer? Acaso 
ha terminado en Malagon el objeto de la cruzada? * 

Estas preguntas se hace á sí mismo 'el rey Magnánimo, mien- 
tras avanza hacia las falanges estraifgeras; Pronto se detiene, 
asombrado de lo que mira : jamás habían visto sus ojos en Cas- 
tilla un espectáculo, semejante : los soldados se rebelan contra 
su3 gefes los obispas, que no pueden contenerlos. 

—Acercaos, don Rodrigo,, dice el rey de Castilla á su ar- 
zobispo' cíe Toledo : vos que sabéis todas las lenguas, id y pre- 
guntad lo que quieren esas gentes. 

Don Rodrigo parte á rienda suelta en SQ magnífico alaxan 
encubertado dq gu^ra , conversa con el arzobispo de Narbona 
y vueke á poco, á dar Cuenta á su señor de lo que .pasa, 

— Esas tropas» dice, quieren volver á sus hogares:. creían 
encontrar grandes tesoros en el castillo que han rendido, y 
viendo burlada su codicia, protestan escasez de víveres, y 
saponen que se les lleva á perecer de hambre en- los de«* 
siertos. 

— Mal pretesto han elegido, contesta don Alfonso; volad, 
mi ¿uen don Rodrigo, habiadles en sus lenguas, y decidles que 
ei rey de Castilla tiene provisiones para cien ejéreitos oomo el 
suyo^ y si le faltasen , sabrá conquistarlos con la punta .de sa 
lanza para: obsequiarles con festines dignos de su grandeza. 
Corred : que nadie vuelva el rosto atrás. Tara apoyar vaestras 
palabras, os seguirán mil acémilas cargadas. No importa que 
falten víveres para nuestras tropas: el soldado castellano sabe 
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piletr ism combr, y tieae aempre la me^ pueáta ttetr&s delM 
ettowdrones mahometanos. 

- Ei ansobispo voelve al centro de las huestes snbtovidfis, y 
Mcrariéiidúlas todas , les! habla de esta maneras 

— Soldados <)e la Cruz: ¿cómo habéis podido desconiar uá 
momento de la Providencia de Dios, cayo brazo representa»? 
¿Tan flaca e$ vuestra ifé» tan escaso veestra valof , que .dadais 
del que todo lo ha criado para vosotros , y os desfaliec^^ el áni^ 
mo á la idea de que os puede VQpir un contratiempo? Yolwd 
los ^OB, y va«ÍB que la Providencia divina no poede ¡fottaN»* 
El rey mí ^ñor coida de vosotros * como un padret ée sus btJQSj 
para que únicamente os cqideis de ganar gloria y prez en esta 
sattta empresa. ¿<Q«i4#i ü^ de Jos bravos normandos, de> k» 
atrevidos buideleseá|r.de los borgoñaoes aguerridos, de los ftito^ 
les tudescos, de ios sufridos italianos; qué se diría de todos, vo^ 
aotros^ft si después d^largf^^ jornadas, os tornaseis á vuestrtiB 
tierras apráas habéis visto al ^^nemígo? No temeá por vuestrA 
honra nanea mandUada? La cnstiandad entera os mira yoajla^ 
ma sus libertadores. Mostraos dignos de este títuIo> y avanzad 
sin temor : la gloría os agéfárda pj^a cemr vuesti^ae sim^s^ > 91o 
le volváis la espalda como los C(^rdes* » ... ^cLi , 

. Bsta sencilla aicenga y ias acémilas de víveres producen el 
efecto esperado. Las ftdanges ultramontanas se roncen, y si^ 
0Qen á sus gafes lanzando feroces alarido^. 

«—Adelante! Adrante 1 gritan todos. Mueran los infielest/.i 
:Viva e| rey Alfonso! .. 

Los ejércitos de la €rnz continúan* su interrum^da. mardia^ 
«nponente y magestuOsa, como la nube, en cuyo seno hierven 
los rayos y las iras de la tempestad. La tierra se presenta á su 
vista cada vez mas árida y desierta. £t Guadiana les corta el pa-í- 
SD, arrastrando perezoso sus aguas dormidas. En la opuesta már^ 
gen se alza el fuerte castillo de^'Calatrav^: la mansión de los 
valientes freires, -terror de la morisma, está ocupada por loa sec*^ 
tarios del islamismo, que insolentes desafian desde los adarveb 
el poder de los cristianos. 

Los. reyes , los infantes , los prelados y generales tienen un 
consejo, y deciden no* pasar adelante sin haber reoon^uitlado 

Gonlran, . • ' 55 
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ac|oel baluarte de la España cristiana, levantado coa ^citÜfiQ 
denuedo pocos años antes por el abad Raimundo (i). La'fcvta^ 
leza parece inespognable , y sus defensores sen valientes. Sü aU . 
caide Aben-Calix es uno de ios mas renombrado^ catapeoiaes de 
la Medialuna. Peít) nada detiene *á los héroes de la Gcuz* Han 
i^do á vencer» y vencerán. 

Ya. se aprfótan los araetes, las catapultas y tiernas méquinas 
debatin 'Veinte nül' obreros acometen la obra de destruodon 
GQO el/pico y la zapa , núentra? los denodados caballeros se: ka** 
cen arrimar' las escalas á la muralla, y trepan impertérritosooii 
la. espada entre ios dientes. El sol se oscurece de súbito: una 
e^sa nube de flechas » dardos , piedras y otras armas arrojan 
dizas oculta el cielo á la tierra, y un diluvio de gritos, sett»» 
jante. al fragor d^cien truenos, hace retemblar la osm'arca^'»^ 
Le. galib ileh Alah t es la voz unánime de los sitiados : --* San 
Jorge y Aragón! aclaman los aragoneses^ .¿ quienes seoiin#« 
Jos catalanes con sa enérgico Via f ora I Desperta ferróJ-^San»* 
liago y cierra Etpaña ! prorumpen los castellanos y leoneses; 
)f cada nación contribuye á encender el béKco entusiasmo ton 
su respectivo grito de ^oarra. 

. Éh dos horas caen destrozados los antemurales y defensas 
ésteríorés de la villa fuerte, y. antes de apagarse la luz del día, 
el pabellón de la Cruz ondea sobre ios torreones^ det Norte. 

La villa es de dod Alfonso. Sus defensores se replegan á la 
fortaleza , cuyos grujBSos muros y altos torreones la ¿aoen ines-^ 
pugnable. Los aragoneses y franceses han sido ios primaros en 
el asalto, y han sufrido grandes pérdidas; pero la victoria se 
debe á Dios. Pascual, canónigo de ToledcP, sin mas armas que 
la sagrada Hostia en la mano, ha penetrado hasta el centro de 
la villa delante de los guerreros: sesenta flechas han roto sus 
vestidos por otras tantas parles, sin causarle la menor herida, 
y al saber este prodigio, los prelados, á la luz de mil antorchas, 
entonan el himno de gracias Te Deum laudamus , que es con- 
testado ea coro por mas de trescientas mil voces. 

Entre tanto se dispone un nuevo consejo. El prudente rey 

(1) Fundador de la orden de Calalrava. * 
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de<iG8sUHa no jqiiien) detenerse, porque sabe que el etair Altnu- 
01^11: Mahanuned Annasir avanza ; y está ya eolare Jaén y Cór- 
(fobaL Y«GÍdo el poderoso príncipe de los almobades^ Calatravd 
sotétwxfa. Pero el ejército espera encontrar griaindes almacenes 
de : víveres y considerables tesorod eñ aquella fortaleza, y no 
desiste de su empeño de tornearla antes de proseguir su camino. 

fis forzoso ceder á las exigencias de los guerreros, y en par- 
tionlar de los aragoneses y ultramontanos: ningtmo quiere pasat 
adelante sin haber rendido la fortaleza de Calatrava , y aterra- 
á^ sosidefeosoces en presencia de aquella muchedumbre, pi- 
den oapítular. 

Un ancianq se presenta en secreto al rey Alfonso , y le pro- 
|x«ela entrega del castillo y de las inmensas riquezas que en- 
cierra, con tal que la guarnición pueda retirarse libremente con 
sus armas. El rey convoca á los gefes de los aliados, y les dice: 
- — I Cada momento que perdemos dilata el de nuestro triunfo 
y {Compromete nuestra honra. Yo deseo, como vosotros, rendir 
el caatülo de Calatrava, y nada mas útil para la seguridad de 
ladanaas cristianas que la posesión de este punto importante, 
Pero, si hemos de ganado por fuerza , tardaremos mucho : el 
calor arrecía, los víveres pueden escasear, y acaso arriesgue- 
nlos la victoria. Mañana puede ser nuestro el castillo, si con- 
> séntiitaos en dejar ir libres á sus defensores. . v * . 

— No I A ese precio no le queremos, gritaron á una voz loa 
gefesestrangero^: es preciso que mueran los infieles^ 
.' El; rey! de Aragón apoyó este feroz propósito. 
/ -r4*¥éd:lo qüeJiaoeis, repuso don Alfonso. Yo no temo el asal* 
tQ,i pero sabed que Aben*Galix está resuelto á defenderse habta 
,HK>rar, y que solo^ conquistaremos un montón de ruinas. 
.. r^No importa! El sitio! el sitio! contestaran todos los gefes« 
. Al éki siguiente conocieron que no valían fuerzas contra el 
cafitUto de Calatrava: tres días duró él asedio: tnudhas veces s6 
intentó el asalto» pero siempre sin fruto. Al cabo se convéntíe- 
ron todos de!que no era postt)le tomar la fortaleza. Por-úllimo 
consintieron en que saliese la guarnición, {iero sin arinas...Los 
reyes de Castilla y Aragón firmaron el tratado ,-juntamente con 
los infentes y prelados. 
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LFegado él momento de entregar ia fortaleza, lo8/e|ércitod 
erisUanos toman las armas, y esperan la salida de Ids bflelea» 
Un SiQíéstro rumor círenla en las filas de los estrang^no» al Ter 
aparecer á los mustios musulmanes. El arzobispo de Burdeos le^ 
vaiDla el brazo con. la espada desnuda desdé su eaballo, y grita: 
— Mueran los enemigos de Cristi! 

«^ Mueran! repiten á una Voz los demás prelados y barones.— 
Y el ejército ultramontano se precipito sobre los indefisneos ven*^ 
eidos* * 

— No morirán, ^porque tienen mi real palabra! grita dm At^ 
fonso, poniéndose, delante de los desarmados muslimes, i^ara Uh 
caries á jon cabello , habréis de pasar sobre mi cadáver* 

Las huestes castellanas y aragonesas, todo el ejérdlo c^paml 
se colocan al lado del retf pequeño (4), y don Pedro de Aragón, 
empuñando la espada , repite r 

— No morirán , nó I Yo no consentiré semejante perfidili. 

Lá noble y vigorosa actitud de los príncipes espaiokes^ im- 
pone respeto á los estrang^ros, que se replegan murmurando, 
mientras los moros de Calatrava desfilan mústím y süenemoé. 

Cuando ha pasado el él timo, dom Alfonso eselama^ volvién-* 
dose á los aragoneses y estrangeros: 

^—Entrad en ese castillo; y tomad io que en él bSiUeís* Todo 
es vuestro.: yo y mis soldados nos contentamos con ia Tida de 
nwstpos enemigos, de que ya hemos dispuesto. 

Como hambrientos milanos sobre una banda de palomas, se 
precipitan los estrangeros en el castillo. Los aragoneses les ágüai, 
y en Üreves horas saquean los almacenes y cuanto hallan de a^un 
valor, y ^e retiran á sus tiendas calcados de mí inmenso botín* 

Sin embargo, los estrangeros están descontentos: no lessa-. 
tisfteen las riquezas que han hallado en Calatrava, y sospechan 
que el rey Alfonso há guardado para sí los tesoros de mas valor. 
No comprenden la magnanipiidad con que ha copcedido la^ viKfai á 
sos prisioneros, y te atribuyen el mezquino interés de la codicia* 

El arzobispo de Burdeos arenga duraiile la noche á los prkH 
eipales* barones, y les dice : 

(1) Asi llamaban ¿ don AlTonso el noble, ¿ eausn de áuipoca estatura. 
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— ¿Qué podemoft- esperar de esta gaerra? El calor que aquí 
nos abras^ ^ y tiexttñ no están acostumbradla nuestros guerre- 
ros, es u]^'eiseina|íor invencible que nos asesina. Volveremos á 
Francia solos': ¿q^oé c«e»ta dareaios en llegando de los soldados 
que se han puesto Itajo noeslra condneta? Los qoe puedan so- 
portar los rayos abrasadcMres.del sol, no tardarán en sucumbir 
al incontrastable poder del hambre. Ya veis á lo que se ha re~ 
ducido la ponderada abundancia de Calatrava : de aquí en ade- 
lante solo hallareis páramos y arenales. Si alguna gloria se en- 
cuentra será para los españoles,; á nosotros solo nos aguarda la 
muerte. Regresemos á nuestros hogares , pues ya hemos hecho 
bastante para ganar la indulgencia. . 

lodos los barones se levantan y apoyan la^ palabras del ar- 
;Eobispo« Ninguno disimula su descontento. Solo Amoldo Ama- 
laríco, arzobispo de Narbona, calla» mira á Ted^aldo Bláscon, 
y aolbps saiira» del consejo. enlazadas las manos. 

**^Ck)in^ Te<)ibftklo, dice éi yeneraible Amoldo, nosotros he- 
moa venido á. morir porte Fé« no á cooquistar riquezas. 

— Tenéis raieoQ, conteatóleobaldo: demasiado ricos seremos 
áalcaiufomod la corotta del martim. 

Al dia siguióte vi6 coa dolor el rey Alfonso que lEaltaban se^ 
swtta ifitt g&eriieros^ eti su can^. Soto quedabaa mil estrang»-» 
tos agrupados a)red€idor del arzobispo de NarboAa » y. cieMq 
docuenta cabaU^ds á las árdened de X^bi^ldo Blascon^ 
• fiaíBatentado por este cMlratiempo^ emprendió de nuevo la 
marcha el rey de Castillat Pocas horas después divisó las torres 
medio arrujnddas del fudrte de. Alarcos, y nn profundo snsqpiro 
«> eshaló de su pechd. 

' -T^Aqlii se hundió Ja .gloría de mi reinadol marmáró. Aqnimé 
abandonan los guerreros que he colmado. de domes. Dios mió» im> 
BKabandoaeis voB, y aun confio restituir 'el brillo á vuestra 
Santa Cruz. 

Acababa ^ rey de proÉondftr estas palabras, cuando vio por 
el oriente un ejárdla. que.se acercaba. Pronto reconoció el e^ 
tandarte rojo de Navarra. 

. -*^Gi;imsíB9 Senorl esdamá entonces^ £|jando 1» vista en- el 
cíelo; EspMei toiunfiurá síii el auxilio de los éstraños* 
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OS ejércitos cnstianos habían entrado en ei 
puerto de Muradal, y oeopában úmi aitnra 
ganada á viva fuerza , dosde lá cual se deaou^ 
briael vasto campámécilo de ios aUbohades. 
Creyó el rey Alfonso poder dominar los desfi- 
laderos dé la Sierra*niorena por lá parte de Úbeda y Baeza» para 
caer sobre el enemigo y derrotarla; peroMuhammed había ocu- 
pado la salida de aquellas gargantas con. tropas escogidas, y 
era tal su posición, qué tpdos los ejércitos del mmido no habriao 
podido desalojar de c^llí ámil combatientes, según confestoii del 
mismo rey. . 

' £n las altas montanas y en el castillo de Ferrél que poseían 
los cristianos faltaba el agua , y los víveres debian escasear eo 
breve, siendo el ejército tan numeroso, y no habiendo medio 
de reponerlos. Era forzoso retroceder en busca, de on parage 
por donde entrar en Andalucía, cediendQ así al enemigo una 
victoria sin combate. 

, En situación tan apurada reunió don Alfonso 4 ^w aliados y 
á 4os grandes y obispos de toda la España CFÍ$tíana que leaoom- 
pañaban , y les pidió consejo. 

-N-Companeros , les dijo , no intentaré ocultaros mi inquietad , 
ni atenuar la gravedad del trance en que nóeiiíallaffiog. Todos 
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YOlottottoeeioc^'mejW'qfie'yo'! éátám en él taád dé morir 
como buenos , peleando sin esperanza de tríunfttr ,0 dé perecéis 
áifhsmbrei y sedea estas eumbres. Un sólo redcirsó nds que- 
da, y no me atbevo á meneianarlóde vergüi^zB, porque' tío 
dudo que iikigiliiloée vosotros lo aceptará. No hay mas medio 
dtf sptvacion que ^otta retírádoi, y yo no retroíeedo. ¿Qué me 
atonsejAí»? ^ué )M8do «^rar de vosotros? ' . • ^ 

* Don Sáiioiíade' NaV-arra y dbn Pedro de Aragim opinaron 
que se debia tentar elmecKo de forear el desfiladero que conda-* 
cia á las llanuras dé-Tolóaa , pero don Arffonsó repuso : ! 

. v^JK e^pcfl^íeiría es* fnayor que )á vuestra en estos paráges, 
amibos 'OIíobI «Silo (Juereisi avanzaremos; yo ser^et primero <}ué 
arrostra el peligro de la flplidá. Pero os lo digo en verdad , m 
' oBo eoio de nuestros guerreros pisará .la llanura. No enteádais 
|K)r etto qbe rebuyó la muerte ; dado que sea síq gloria ni pro^ 
vecho : lo que no quisiera es lo que np puedo exigir de vosotros»: 
bábfís venido á palear y á venow^ ncT á sufrir una^ lúuerte os- 
cura« El enemigo conoce demasiado las véndalas de su posición» 
7 ao la abandonará. .DesalOifafle es imposible: Volver laespai^- 
da:» . en yosétros .pudiera ser prijidencia ; en mí ' fuera cobardía. 
Muestres soldados cuentauidesdee^as alturas el m&mero de iob 
mfíeles ^ y. si les maÉdamós' retróbeder , Cenemos perdida la >camf 
paña, porque entrará en ou corazón el desatiento. Si teméis com«- 
frtímeter vulístros reinos; dejadme solo oon mis castellanos, que 
'siriDralios abrirnos >iin :sepaloro en las profundas gargantas de 
está sierra* ••.''■ 

— No!. eso jamás! esclamaron á una voz ios príncipes alia*- 
das.<**^Sí Castilia sucombe , sucumbirá España entera, repuso el 
•rey de Aragón. 

/-^Sei&rés , dijo con trémula voz don Femando de i Lara ^ yé 
' nO' apredo en nada la vida : mis años son ya muchos , y pesai^ 
.como ploma sobre mi cabeza^ Ningún lazo mas qm el de Ja pa- 
tria y Ja religión me ime.á éste mun^o ,. que- deseo abandonar. 
Os tdígo.estp para«qoe conoeeais el desinterés de mi consejo. Una 
rttáradQ, nó desdora , sobre todo cuando oon, ella se salvti la 
vicU de un.ismense ejército» y se le conduoeé la victoria. ¿Por 
qué no habremos de buscaí; otro.éamino, ya que este serios 
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deTva?.'El triunfo podii set* toPdio, pero segura» y eBUestoque 
interesa á la cristiandad. 

— Os agradezco el consejo « oaode, repnio don Alfonso; pero 
nq lo puedo aceptar. £1 camino se nos derra, habéis diciio : ¿|r 
por quién? Por seiscienlos mil infieles* Son dobleces número 
que nosotros : si fuesen menos , podriasios retnweder, sm peU*^ 
gro de que se achacase á temor nuestra relícada. Nuestros soi^ 
dados: creerán que 6us reyes tienen miedo: es imposible volver 
atrás: sea por luerza» ó por sorpresa, ddbemos coIocarBos w 
posición de [Nresenlar la4)atalla al enemigo. '' . 

Todos los miembros del toasejo^ guardaron profruíid6 alendo. 
Estaban convencidos de la rasson con que hablaba el rey de Cm»* 
itilla , pero no sabían cómo salir del apuró. 

£q este momento, se. presentó á las puertas de la cámaia un 
joven guerrero^ el valiente don Lq[)ez Diaz de Haro ^ hijo de don 
^ieff> , y pidió permiso para hablar. . 

— Señor , dyo á don iklfonso , acaba de pneaentaEse en las 
Avanieadas del «ampamfifito .un bottibré, soUettando hahiinr á 
-vuestra alteza. Por su traza no me^ha parecido digno>ile obtener 
este &vor ; pero instado por mí para que mé dq^^ ^ que pm^ 
tendía f me ha maniléaiíado que él puede ensenarnos «un camino 
por donde di ejército, desfile al otro lado de las montanas, sin 
^er visto de los enemigos. ' • . 

-r'Es posible! esolamó.el rey levantándose Ofin los ojos chis^ 
peantes de jubilo. Y qué clase de hombre es ese^ Desttibid-*' 
melé , porque no puede ser un hombre, sino un ángoL que Dios 
410S envía/ 

' ^-^ Dice que es un pastor » que ha pasado muchos anos en esia 
sierra , y la conoce palmo á palmo: su aspecto es sénoítlo y rásr*' 
'tico : su barba y sus cabellos rubios le cobren el peteht^ y la es-^ 
fMilda : por todo vestido lleva ^nas pieles de ciervo sin curtir/ 
ceñidas coa ona cnerda de esparto. . ^ 

. — Podrá ser «n espía ? preguntó'tkfá Sancho de Navarra. = 

-^Quiéasabe lo que sa^? x^uso et arzobispo dqn Rodrigo. 
De cualquier iaodp ^ no es prudente entregar el ejército á An gnia 
desconocido: ^ neoesario que antes se reconozca. esa senda» 
pa^a proceder con entera seguridad. 
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— Tenéis razón , dyo don Diego de Haro; pero esto debe ha- 
cerse al momento. 

— Y á mí me corresponde ser hoy el adalid', añadió <lon Fer- 
nando de* Lara. 

— De ningún modo, repuso el de Haro. Yo , como cabo del 
ejército... 

-«-Sois necesario, y debéis -conservaros para después: yo, 
como mas anciano , valgo poco , y nada importa que muera , sí 
hay peligro en esta esploracion , replicó el de Lara. 

— Señores, dijo el joven don Lope, si me permitieseis decir 
mi parecer... ¿Por qué no habré de ser el encafgado de esta 
empresa , puesto que he traidó la nueva feliz de la ignorada 
senda? 

El rey, que deseaba confiar la comisión á don Diego de Haro, 
dijo: 

— A don Lope corresponde en justicia el honor de, correr este 
" peligro, que todos tres sois dignos de arrostrar; pero don Lope 

no irá solo : bueno es que le acompañe su padre , porque en es- 
tos casos vale mucho la esperiencia. Vos, conde, añadió hablan- 
do al de Mra, nos prestareis entre tanto el no menos impor- 
tante servicia de aprestar las huestes para la marcha , evitando 
con vuestra prudencia todo movimiento capaz de revelar nuestra 
intención al enemigo. • 

De este modo quedarpn todos satisfechos, y cada cual mar- 
chó á cumplir las órdenes del rey. 



Ya era entrada la noche» cuando volvió don Diego de Haro 
de su espedicion. 

— Señor, dijo al rey de Castilla, nos hemos, salvado. Ese 
pastor es indudablemente un enviado de Dios. La senda que me 
ha mostrado es casi recta , y en pocas horas puede estar todo 
el ejército acampado delante del enemigo , y en una posición 
ventajosísima. Nuestro milagroso guia es mas general que yo: 
él mismo me ha indicado las líneas que debe ocupar el ejército, 
y los puntos por donde convendrá dirigir el. ataque, para coger 
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el flaco al eneiuigo. Marchemos al momento, y marchemos á 
la victoria; porque, no lo dudéis, señor, Dios nps ccuduce de 
la mano. 

Inmediatamente se dieron silenciosamente las órdenes para 
marchar : el campo estaba ya levantado : el ejército comenzó á 
desfilar , precedido del misterioso pastor : delante iba la infan- 
tería seguida de las acémilas para trillar la senda , que era .«s- 
|j*echa y pedregosa, y facilitar así el paso á la cabaUería. 

Con asombro de los moros, al amanecer* estaba d ejército 
€ristiano acampado en una altura que descendía en suave decli- 
ve hasta las Navas ó llanos de Tolosa^ 

Los reyes cristianos quisieron ver al estraordinano guia para 
recompensarle , pero con pasmo general no pudo ser hallado en 
toda el campo , lo cual confirmó la creencia de ser su interven- 
ción milagrosa. * , . 



♦..'■> 



Digitized by VjOOQIC 



El día de la iHitalUi. 



EA la^noche siguiente al domingo 15 de julio 
de i 21 2 , y la hora en que la naturaleza pa- 
rece removerse soñolienta en el lecho de la 
inmensidad. Las auras de la madrugada cor-' 
rían frescas y juguetonas con alegre murmu-- 
lio , y las codornijces, saltando entre las breñas de la Sierra-mo- 
rena , anunciaban la proximidad del nuevo dia. 

En la rápida pendiente de un precipicio formado de peladas 
rocas, que tenian su base en un profundo barranco, y cuyas 
cúspides , semejantes á las piramidales agujas de una catedral 
gótica, se perdian en las nubes, había una gruta revestida de 
arbustos silvestres , que con sus retorcidas raices habian grietea- 
do la dura peña. Una fuente brotaba á pocos pasos de la gru- 
ta; y delante de esta se alzaba una tosca cruz hecha de dos enor- 
mes troncos de árbol* es su estado natural , y ligados con una 
cuerda de esparto. Al pié de la cruz oraba un hombre con fer- 
vor: la luna llena, tocando ya casi á las montañas da occidente, 
derramaba sus rayos pálidos horízontalmente, iluminando el ros- 
tro del solitario , de cuyos ojos se despreadian algunas lágrimas. 
. Era éste solitario un hombre de cuarenta y dos años; en su 
juventud debió de haber sido estremadamente hermoso: su barba 
yi cabellos rubios, aunque incultos y largos, se ensortijaban toda- 
vía con grada: su rostro pálido y demagrado conservaba una pu- 
reza delineas envidiable para una mujer: estaba casi enteramente 
desoudo, pues solo cubrían su cuerpo dos pieles de ciervo grose- 
ramente umdas, que dejaban descubiertos sus brazos y piernas^ 
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Desde el sitio donde oraba este hoiúbre se alcanzaba á ver 
mucho campo , y á permitirlo la neblinosa claridad de la luna? 
se habría podido divisar á lo lejos el castillo de Tolosa. De lad 
hondas colinas y llanuras se alzaba un sordo rumor , solo per- 
ceptible á merced del silencio de la noche, y en la dirección de 
donde aquel murmullo venia brillaban muchas luces que ^ por 
er campo esparcidas, daban al pais el aspecto nocturno de una 
populosa ciudad. Mas lejos, y asomando por detrás de las mon- 
tañas , aparecia otra estensa lumiHffria. Eran los dos C£(mpamen- 
tos de los cristianos y de fcs moros que, colocados frente á fren- 
te , yacían en reposo : de aquellos centenares de miles de hom- 
bres, muchos dejarían de existir dentro de pocas horas. 

£1 solitario se levantó, miró al fondo de los valles y esclamó: 
-^Bendito seáis. Dios mia, que me habéis* permitido ser útil 
á vuestra santa causa ! Oh ! si yo fuese digno de morir conM> leal 
y buen caballero ! — Al menos , Señor infinito de tido lo criado, 
concededme la gracia de ver triunfantes los ejércitos de vuestra 
Santa Fé. 

Dichas estas palabras , aquel hombre singular bajó por una 
senda estrecha y colgada , por decirlo así, en el borde del abis- 
mo. Al cabo de esta senda , y á cien pasos del campamento cris* 
tíano , se presentaba el terreno mas accesible, pero áspero toda- 
vía: eíl solitario dirigió sus pasos á un recodo de la montaña gua- 
recido por altos picachos, y se detuvo á la entrada de onacueva. 

— Levántate, María! dijo. La hora se acerca. 

Del seno de la cueva salió una mujer cubierta de pieles , la 
cual, fijando en el hombre sus ojos negros 'y brillantes , le dijo 
con dulzura : 

— Manda.á tu esclava , hermano mió. ¿Qué debo hacer? 
— Sígneme: nosotros hemos cometido pecados enormes, y 

no nos basta expiarlos en estas soledades. Hoy es el día destina- 
do á la absolución de todas las culpas ; pero es necesario hacer 
algo para merecer el perdón. 

— ¿Qué puedo yo hacer, miserable pecadora, para alcanzar 
ta gracia de Dios? Yo debo morir atormentada por mis recuer- 
dos y mis crueles remordiniíientos. Mi culpa fué voluntaria, fué 
meditada , y no me basta para olvidarla que tú me hayas per- 
donado. El demonio de la venganza me rodea como una serpien^ 
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te : ha vuelto su cabeza conliramí, y mealaracea ooDtiMaoie&te 
las entrañas. 

— Gálmate» María : él perdón está cerca del arrepentimiento. 
Tú sufriste la expiación de Ui delito en el acto de cometerlo... 

--^NOf la sufro todavía, porque mi amor no se esUnguirá james. 

— Desecha esos recuerdos. Sigúeme, y disponte á trabajar 
por la causa del verdadero Dios, en quien crees y á quietadoras. 

— Vamos. 
Los dos solitarios se encaminaron á una roca , desde la cual, 
como desde una atalaya, se dominaba todo el campamento ^ los 
cristianos. 

— Ocultémonos detrás de este peñasco, para que no nos vean, 
dijo el hombre: ya comienza á rayar el alba, y estamos tan cer- 
ca de los castellanos, que basta pueden oír nuestras palabras. 

En aquel momento resonó en el campo el toque matutinal de 
los concertados clarines , y todo el ejército cristiano se levantó 
produciendo un sordo estruendo con el choque de las armaduras. 
Los caballos comenzaron á relinchar sacudiendo las crines^ iníeii- 
tras los guerreros requerían por última vez sos armas. 

Un movimiento igual se notaba en el campamento moró. Los 
soldados del Islam.se disponían á combatir, celebrando su Mohbí 
ó plegaría matutina. Desde la altura que por escalones ocupaban 
los cmlianos, podian estos contar la inmensa muchedun^re de 
sus enemigos. > .. 

Eí rey de Castilla salió de su tienda, situada en k) masaUode 
la colina : cubría sus aceradas armas el manto real : en su noble 
cabeza ostentaba un magnífico yelmo coronado, que tenia por 
cimera uu alado dragón de bronce , y por penacho un llorón de 
crines blancas. 

Don Alfonso mandaba en gefe todo el ejército, que estaba 
dividido en esta forma: el Centro, á sus inmediatas órdenes, se 
componía de cuatro cuerpos : el primero, de montañeses caste- 
llanos, al mando de don Diego López de Haro; el segundo, de los 
caballeros de las cuatro órdenes militares , á las del conde Gon- 
zalo Nuñez de Lara; ei tercero, compuesto de castellanos viejos, 
asturianos y vizcaínos, á las órdenes del conde Rodrigo Díaz de 
los Cameros; el cnartq ó la reserva, compuesto de tropas de To« 
ledo y León » mandado por el rey en persona. En este cuerpo 
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GStaban el arzobispo doo Rodrigo y muchos oUspos castellanos y 
leoneses con sus soldados, — El bravo don Sancho de Navarra 
mandaba! el ala derecha , en que se hallaban no solo sos propios 
caballeros , sino también las tropas de Gahcia y Portugal ooo su 
infinite, los caballeros franceses de Amoldo de Narbona, y las 
banderas de Soria ^ Avila , Segovia y Medioaceli. — En el ala iz- 
quierda, compuesta' de cuatro cuerpos y de tropas aragonesas y 
algunos castellanos , se encontraba el rey don Pedro y rodeado 
dé>SQs grandes y su clero. 

' El arzobispo don Rodrigo , vestido de poñjtífical , y acompa- 
ñado de los demás obispos y de los reyes , se dirigió á un altar 
erigido en lomas alto de la colina. Las bandas militares rompie- 
ron una marcha religiosa ; y todo el ejército , vueltos los rostros 
hacia Orieoite , donde estaba el altar , se prosternó para adorar á 
Dios, y recibir la absolución general. 

H'Era imponente y sublime aquel espectáculo. Ei santo prelada 
celebi^aba ila misa, qqd oían trescientos mil combatientes con re- 
cogineBto.y silencio. La luz del alba iba cnecieiido lentaitKente,. 
coronando los montes con una aureola de gioda. . * . 
> ' Llegado )el moipento de la comunión , el arzobispo se ívolvió 
¿ón la sagrada Forma en las manos, y mientras el legéroita la ado^ 
vabh., los instrumentos bélicos rendían un trüaoto á ladívínidad- 
eon sus vibrantes y eoérgicais armonías. De pronto calióla mú- 
sica, y el celebrante dijo en alta voz: i » 

1 -^En<el nombre de Dios Todopoderoso ^ Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo :^ yo su indigno .ministro , pbr delegación del vicario dé 
Jesucristo, os concedo < absolución general de vuestros fieca*^ 
dos y y os bendigo. Que esta sagrado cuerpo de- nuestro; Señor, 
ós sirva de salud, como si todos y cada uno \o recibiéseisl 

-♦- Así qea !' contestó el ejército. 
Y val v.ió á sii místico. recogimiento. 
En aquel instante>de fervor cristiano cruzó los aítes una voz 
angelical, dulce y enérgica, cosna debió set la del arcáfagd< Mi- 
guel, cuando arengaba á las huestes celestiales , la cual pák^eda 
salir del seno mismo del santuario. Los guerreros de la Cruz te: 
eátremecieron al oiría, y sus cabellos se erizaron , cual sí éscu- 
oh^ísen á un raénsagero del Altísimo. . ^ 

Esta voz canlabaikn jiimno guerrero que a8á{decia>: . ' 
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(• j.«Solda(}os. de Di<» escogidos v'i i> 
briosos marchad á la Hd ! : 
Ed fuego divino encendidos, 
la'sa&a del malo abatid^)> 

Volad á la. victoria , valientes campeones , . - 
que vuestro brazo impele la diestra de Jeovéb ! 
Del bárbaro mtislimie loa fieros escuadroniea, .. 
el poderoso Espíritu cual rayo álH^asaná.'. i 

<cSoldado9 de.Dios escogidbs^, r, ; • ; . . ! 

briosos . marchad á la lid ! 

En fuego divino encendidos , 

la sana del. malo abatid.» i ' ; . 

Atropellad impávidos áila nación j^ecjta , .;, > 
que el cgo del Et^mo; contempla: con furcnr. ; 
Ya en el averiio l(^re|gd sus hnestes precipita . : 
la espada fulgurante del ángel vengador. < 

.<cSoWadQS.de Dios escogidos,; / . . 

briosos marchad á la lid! .. j íí 
; En fu^o divino enconldidos, í. ,: • . 
! . . ia sana del. malo aíbatid^.». ; > , í ,: ;¡i \ ■. 



rf:| -i!)'! 



. La.sacra llama hiende las puertas eter^les ,: ,• . >,; ,¡ , 

que arrojao-á miríadaa espíritus de lup! ...j.,. ^ !, (,.<> 

. i Volad ala. victoria, soldados celestiales»! : .'. r: 

, .. .; á conseguir impávido&^l triunfo de la Cta;z 1 :,.; . -, ; ,. ,.^ 

, Todo el i^ército tediar los ojos fijos en el punto de doqde, p^h 

í^cia salir Ja voz prodigiosa, : . . ¡ / ,-^,>i.i, 

^ JDei cepente ac^^alzó un , grito general quo j^toiqbiS CP;!^ 

montañas y llevó el terror al corazón de los'miisulWs^Qs^l t: i, 

...r^iMilagroJ... Mila^co!. e^lamaroq Jk)S; guerreros ide:.!:» Fé, 

dirigiendo sns manos al punto donde mas,^i;ill9)>9 1^ j^^^^^el sol 

.. i^MilagüO»! repitió eí arzobispo don Bodrigo, casre^dO: de 
rodillas,, ;.,.•;, 

hm reyes y todo el ejéroiila le imítanHi. 

: En la cresta de los oíontes, y en. medio del inmensa. fo^o d^ 
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luz del astro del dia , se destacaba una gniz negra; formada al 
parecer de toscos maderos. 

£1 solitario, que permanecía detrás de las rocas con su com- 
pañera, volvió la cabeza y vio el objeto de la admiración del 
ejército cristiano. 

— Gracias,. Dios mió! esclamó: gracias, porque aceptas las 
obras de mis manos. 

El disco del sd , apareciendo sobre las montanas , ofui^xS la 
vista de los soldados de ta ¥é. 

— A la lid! A la lid! Dios nos protege! gritó don Alfonso. 

Y los gefes marcharon á sus puestos, los ginetes montaron 
á caballo , y los monlañeses castellanos avanzaron al encuentro 
de los muslimes voluntarios, que formaban en primera línea. 

Muhammed-Abu Abdalah-Annasir Ledinilah , que así se lla- 
maba el poderoso emir^de los almohades , abandonó su magní- 
Qca tienda de seda , dentro de la cual habia permanecido senta- 
do en su escudo, como en señal de la batalla que iba á darse, 
y apareció en la puerta , donde tenia su caballo de combate, 
cubierto de oro y plata. — Era el emir un hombre perfectamen- 
te hermoso; su estatura elevada le daba magestad: el color de 
su cutis era blanco, y su barba poblada y negra : en sus ojos 
rasgados brillaba el fuego de )á inteligencia, dulcemente velado 
por largas y sedosas pestañas. Tenia en una mano el Koran y 
en la otra un sable , y cubría sus hombros el ancho manto ne- 
gro de combate, que heredó de sus mayores. 

El real del emir era un verdadero fuerte, construido de 
gruesas cadenas <le hierro, que formaban semicírculo, dentro 
del cual se apiñaban los más valientes y robustos guerreros afri- 
canos, y las guardias blanca y negra de á pié y á caballo. El 
ejército estaba formado en cinco líneas de fondo , según la tác- 
tica de los almohades. - ' * 

Dada la señal de arremeter , Muhammed volvió é sentarse 
en el esicudo dentro de su tienda. ' 

El primer choque de los mahometanos fué violento, pero no 
pudo romper la línea de los caballeros cristianos, que auxiliados 
por la orden de Calatrava , derrotaron la vanguardia enemiga. 
Eñ el ardor de esta primera ventaja , los castellanos avanzaron 
persiguiendo á los vencidos, hasta encontrar el centro del ejér-^ 
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cito deMühtybMoMv ¿^oooipuedto de Jds loctores tropas. Allí f«é ler-^ 
ríUe la luob^f ii Kl» CTOliftnos. f>QCo ais^tes veocedoresl^ Uim 
vieron qae huir, arra^lroodo en su derrota á lostoabjaUafOsde Gur 
latmMa.>;i;fi :. ^- .: ;?• •..'•• -.ü ■.■•'.•'-'• :• . í^ 

. :^(^é:}iu€i$tes^iqiMiinonit)les dfeMsiattí sei pne^pi^D como itfi 
(0|irQiit€^.<^ f^6go^v ari^asando los! baiaUones y esCoadcOMB déla 
F¿ :Qon Ait)i«o mira (íoipacimito desde, sa caballo la ibocrible 
etffúiott^i y.I&síoleadas de laotca^ enemigas que! aYaozaa como 
las^if^&delTajb acrecidas por la.tormeoifa. Ye próximo á seb 
arrollado suejéreifo', y prornmipe diciendo; *. 

— Ha llegado la hora de morir áañ > gloria 1 SegtúdA^ los 
qii0i|iiei!ai8'ga¡]|ar el cielo!? I , -^ . ! ^ 

--^Deleoms; actaor! esclamti el aizobíapo idon R^rago. » 
— ^No me detengáis. To no puedo vivir, cuando perecen tais 
.bijcíS'! . ..•/.. . •/ 

^-r-Jití pereeeráb ^ señoru ' EMos está ooo nosotros ! . coAtésta > ek 
MK)bispo; • ;•: - ... «;.,!.'' 
I ^ ¥ imaddatido á Domingo Paaen^^ candnigo.de Toledot, que 16 
preoeda ¿on la sairta-cróz^^de su Iglesia^ mete los acicates á su icA**. 
hbUi^,, y Vuela, é páneose; ai f nenie de las tropias amib vaferosasL 
El aguerrido Gonzalo Nuñez dé Lara le sigue, y á su ladb 
se colocan el sexalgeitaHo don Fernando Manrique de Lal^ y el 
visdiente-campeon AlyarJRodragbez.Maoáilla* ! ' 

En medio de la refriega se preseala.un hombre rústico vea^ 
tida de |;>iele6: ninguáa ai^ma deieaosiva cubre »a^ peoko ni^süí ca- 
beta.: monta un iiftdémitó caballoi criado en lais Aldas diel Atlas^ 
]r Iteva en la ibano iinaiformidablcí hácha/El corcel pertenece é 
un árabe; el aifma ka sido arrancada de la crispada :ínaiio de: «é 
crístiaáo 4ioríbtiiidoj : ». « . ' '. ' ..: 

Al ver los guerreros al estráño campeón , reconocen ea él 
al. pastor prodigioso qub giüó el ejército de la Cruz, y esclaman: 

— Él es! Él es! A la victoria! A la victoria! ' 
Y esta voz cruza de un estremo al otro de las filas españo- 
las , y las dos alas qnei capitanean los reyes de Aragen y Na- 
varra^ partea á< un tíeinpo bnsbando nn centro coman. Entre 
tanto.el;guaon<de la catedral <le Toledo^, conducido por el cañó^ 
nigo Domingo Pascual , avanza , y como la punta de ilna: cuna, 
cuya base forman agnerrídM campeoiies , penetrif en el egárcito 
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mu^lhfiles y lo hiende^ hinedíátamchiM ^pués de I» b^^ 
ákú el guerrero indefenso i <}a6 con sb sola fireseocid taifúédlcf 
v&Ior y eblusiasmo á las trepad castellana^. "> • ' ^' 

El ejército de los andaluces huye desbandado: entra etde^- 
drden y el'pdvor en las fitas de los afmcybades 2 la-masa inüutne- 
rable d^ los afrtcanos^^ se v^ oprimida ^^símao en imá p^en^. Ya! 
ondea el estandarte de la ytrgeú María en medid d^ hñ s^tfiadas 
falanges agarenas, y el asta 'de la cruz de Toledo; af^ritultadiBr 
de saeta», toca las férreas cadenas de( foerte doride s^e- igtfa^recé 
Muhammed. Una voz grita con el estridor de) traeno: :: 

»—Aq<if está la victoria! 

Y el que ha dado este grito» et gueri^erb' culííe^to de fiiet^ 
levanta so ligoroáíf brazo (tesando, y (ite tin>bacbazo roáape la 
cadena: 

Cien lanzas presentan un círculo de agudo acero para ciibrn^ . 
kqxj^ fiaikco ; pero el vdíente Gonzalo Nnñez las dtropeHsí , en- 
trando en el fuerte con el estandarte real de Castilla. Los reyea 
don Pedro y don Sancho rompen^ al nmmo tSempb la defensa del 
áfiríoano, y desbaratan sus fuerzas^ escogvdás. La Gim ha^rencH 
áOé -^ MuhaoMiied sentado eo' ^u éédsdo vecibe ia' Mtícia dé: |d 
derrote, y esclama: ' . - t, , .. .• .-, .... i ^ 

i -^Soió Dios ts iíeraz: él diablo €i' pépfiiú4 • ! • « » 

Y arrebatado del peKgrÓ á viv¿'lQék*za pdr 911» 1 fletes serin^ 
doras y boye montada en' urna mqlav ' lí í 

' Entre iáñUy ei misterioso campeofli ha desaparéenlo del caésM 
podebataliai Todos preguntan poitr él y iiMie responde. ' ISd 
embaí^ , dos caballeros le ban visto partir y le signen^ Son 
don Alvar Rodríguez y el conde don Femando de Lara« 

— Por allí va! por allí va! dice el primero. Éles!-^ h© re- 
¿onooidOi ' ' . 

«-^ Yo también le reconozco eh^ su valor, 'contesta* :diHl'JPei<^ 
nando. . ..))..:- 

« 44^Es Gontran, mi qttenido asnigo* ' '^ i ' '- - ' 

«^Sív^nlran es, midesvenUirsídoiiijoi; ^ 
'. ¡Gontrani', montado en sn cárabe 6o(rqeAy penetrateilrJai enríá^ 
eada sierra ; diríaséique I0& ángeles del sátímd cielo leilevatiBü 
$08 alasdefcego. . . • * • í 

•La ihujer petátenle sale á;sa eneirienfertH ». ••'' »- ^ - ; • ' 
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Lám. 8. 
«¡ Adiof, «Itimo pedaio de m¡ coraion!« 
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-^Adkfe ilÍ9ríik^ile:(]kñ6ústí/rm : I» ^a mdubandoiiac'nos 
veremos en la étertiida(|. / . ^ .•)'.•• • / y ,. 

-— 'Té "han herkkii heriDabo! ésdlama la peotlent^ Viendo «oru 
per la-saogre del (pecho del cafaallerb;) :; • « 

•> — >Me hatf hQnttode^wfeiites'THBQrof^es^ Tu^ éáAtí^ 

eo guéirero iiós :ba« dado «Ja viotoviá^i Adioeii • "> 

; A pcMbst](Mi9t)8d0.1^ páiH)éot6>i fiealraq mcésitaitafcMidoaar 
9acdl»tt0^qoeilo«^0ef]ia0ár.'kid>noHDQdii9^i^ . . > • ' 

Los dos caballeros que le siguen llegan á la cueva de la peqitentá.' 

'^«^Dóüde C8(«9 Por éódítíiík ídaf" pregmxl* don fiemaMlo. 
• >4*^Vor aAK) oofatestaMariá déñabodo i to.iMndkr^.v Ségüádtetl 

- • Skm f«iUaiid(^ se apea y ^tw^^otíf elpÉP&to iiidieado> pt^ 
ro don Alvar se detiene y mira de líkó eh kilb á la ptfaileMí»/ 

«Nb4..Aixa9i maldüadelKm ! pi^ocomp^ el^caballerol '>> f- ^ ' * 

> -r-^AbJ rperdon! p€ndoQ•^i6k^9maiá peúteeütorosryeiidl) d(t 

vodíUafti'No^tsoy.Anoal (nlpflbleui;'^<Mpna^drfepefltldla INo re^^ 

pitas esa palabra, que ha llenado mi vida de amargúrrav "i >" '• 

Entre tanto el anciano conde llega hasta la gruta de Gontran. 
£1 sol se oculta ya detrás de la-^nitaleza de Tolosa , y el ejérci- 
to cristiano persigue á los muslimes en su derrota. 

El anciano guerrero grita sin cesar : 
— Gontran I Gontran ! Hija míS^ * 

Pero Gontran no puede contestarle : abrazado al pié de la 
cruz, yace oa4éy^^ •, j ,,; ,,,, ..,/., . | •: ,;,j / 1 1. . ' i ¡j 

Don Fernando se acerca^ laeoiioce á su hijo , é hincando 
una rodilla en tierra , prorumpe es acerbo llanto : 

— Adiós , último pedazo de mi corazón 1 esclama. Mi -gfaví- 
simi.culpa labró tu desventura y la de tti hermaUi'', y'átjíi^'éf 
sepfiji;ro de mi querida esposa. . Todo? me abandonáis , duJces 
amores de mi alma , y me dejais como el tronco despojad(\ de 
ran^ por las iras del rayó. Hijo mió ! Digno hijo mío ! Ruega á 
Dios que me perdone ! | 

I^os sollotos ahogaron la voz del anciano , que selló con- un 
besé* los labios de su difunto hijo. 
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iGueotan festígas,]pre9iiDciale6^ue en latreoMida baUdla de 
las Navas de Tolosa, y en la derrota y.^M^secmoioo: que de los 
monos' 66 hizo., perecidroD!ia filó de la espada doaciéaiós mil 
mahometanos. El botín fuétaá gfandet.qoe no se pudo calcular 
suiYAtoriVTTresdías/pennameiódeflpiies acampado, el «¡jército 
cristiano en él lugar der lia /victoria » y pai^ bocdrlas viandas hd 
se«i&pleé<miis leña que ias astas de Mas tontas y dardos de los 
enemigos , y annisobró.lá mitad de las (jue habían quedado en 
eLeampow . * : . • 

. En meíDorín de está famosa bátdia se instituyó iá fiesta re- 
ligiosa de El Triunfa de la Sania Crux ,t y el rey.idoo Alfeaso 
mandó erigir una estatua representando al Pastx>r de las Nabato 
que guió sus ejércitos , y dÍ8|)uao que fuese colocada éa el pres- 
^terío de la catedral de Toledo: : ', 

No dicen las crónicas qué se hizo de la conversa Aixa; pera 
sabemos que /después de haber ayudado á dar sepultara «a su 
cueva al cadáver de (yontran^^ fiíé: perdonada por^ don Alvar, 
qoieit permaneciendo spltero , y siendo ya entrado en afibs , se 
desposó al fin con día , para tener, como tuvo , .una numl^roaa 
descendencia. 

■•'.';.• Piw; ••'•■■ ' ' '- 
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